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P R E S E N T A C I O N





La presente obra es fruto de una labor conjunta. La idea de 
su realización nació en el seno de la Conferencia Ibérica de Ca­
puchinos en los últimos meses de 1977, cuando ocupaba la 
presidencia de la misma Fr. Germán Zamora. El objetivo era 
celebrar en 1978 el cuarto centenario de la venida de los capu­
chinos a la Península (1578), mediante la publicación de un 
liber memorialis “que recoja los datos más sobresalientes de 
los cuatro siglos de la historia de la Orden en la Península Ibé­
rica”.

Inmediatamente el secretariado de la CIC se puso en ac­
ción, pulsando primero la opinión de algunos historiadores ca­
puchinos ibéricos sobre el referido proyecto. Las respuestas 
fueron unánimemente favorables. Alguno de ellos subrayaba 
la necesidad de tal obra en los siguientes términos: “Me parece 
una idea digna de todo encomio y  del mayor aplauso. Yo he 
echado de menos en numerosas ocasiones un libro semejante, 
con la evolución de las provincias, capítulos provinciales y  de- 
finitorios, lectores y  formación de religiosos, ministerios, devo­
ciones, campos misionales, etc. No lo veo como un libro de in­
vestigación y  de primera mano, sino más bien como instrumen­
to de consulta, como recordatorio y  como estimulo a los posi­
bles Candidatos a nuestra vocación capuchina”. Después el mis­
mo Secretariado convoca una reunión de los encargados de lle­
var adelante el proyecto, dos por cada una de las seis provin­
cias.

Esta primera reunión, celebrada en Madrid el 28 de enero 
de 1978, tiene particular interés. En ella se fijaron los criterios,
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el número y  contenido de los temas, se asignaron posibles au­
tores de cada uno de los capítulos, el “modus procedendi”, y  
otros detalles como las dimensiones del libro y  la posible fecha 
de su publicación. Cada uno de estos puntos quedó determina­
do de la siguiente manera:

—Criterio: “la obra en proyecto debe tener carácter de di­
vulgación y  ser a un mismo tiempo síntesis histórica de la pre­
sencia de los capuchinos en la Península: debe estar dotada de 
un aparato crítico suficiente para ayudar a quien se sienta con 
preocupación para ahondar conocimientos e incluso para inves­
tigar sobre el particular”. Al no ser necesariamente una obra de 
investigación, podría seguir la falsilla de la “Historia Generalis 
Ordinis” del P. Melchor de Pobladura.

—En cuanto al número y  contenido de los temas, en un pri­
mer proyecto se señalaban veinte temas, los cuales quedaron 
reducidos a ocho. Pero en la redacción definitiva se fijaron en 
siete, por el orden que los presentamos aquí. La temática fue 
desde el principio sustancialmente la misma, aunque quedó 
suprimido el capítulo cuyo título debía ser “Al servicio de la 
Iglesia y  de la Orden”, por entender que sus elementos se 
hallaban presentes a lo largo de la obra.

-L a  realización de cada uno de los capítulos se encomen­
dó a algunos de los más prestigiosos historiadores de la Orden 
en las distintas provincias: Buenaventura de Carrocera, Isidoro 
Agudo, Jesús Morrás, Lázaro Iriarte, Melchor de Pobladura y  
Ramón Vidal. De la coordinación y  redacción final fue encar­
gado Isidoro Agudo, director del Instituto Histórico de la Or­
den en Roma.

-L o s  encargados de cada capitulo deberían confeccionar 
un esquema-base y  enviarlo a los archiveros de las provincias, 
a fin de que éstos lo completaran y  enriquecieran con las apor­
taciones propias de sus respectivas provincias. Se señalaba, 
además, como fecha tope para la edición del libro la mitad del 
año 1979.
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Todavía se celebrarían dos reuniones más de los responsa­
bles, una en Barcelona (27 de abril de 1978)y  otra en Madrid 
(8 de septiembre de 1978), con el fin de ultimar detalles e 
impulsar la redacción, aun no emprendida, de algunos capítu­
los.

Pasaron los años 79 y  80, y  el proyecto parecía desterrado 
a la región del olvido, ó tal vez sumido en un laborioso silencio 
de gestación.

En febrero de 1981, con motivo de una reunión de los pro- 
viciales con el P. General en Granada, de nuevo sale a colación 
el tema del libro conmemorativo. Los reunidos envían un es­
crito, con la firma de todos incluida la del General, al coordi­
nador animándole a concluir “una obra que viene a llenar un 
vacío que ya se nos hace improrrogable”. El coordinador res­
ponde diciendo que “el material está casi completo, pero hay 
que elaborarlo, porque los colaboradores no se han atenido a 
las normas fijadas: hacer un libro legible, de alta divulgación, 
aunque sólidamente histórico. Si se publicara este material co­
mo lo han consignado los colaboradores, resultaría un libro po­
co menos que para especialistas”. Y proponía como solución 
la creación de un equipo de al menos dos religiosos más que, 
junto con él, refundieran todo el material para adaptarlo a los 
criterios expuestos. Al parecer, no fue posible encontrar este 
personal dispuesto a asumir tan empeñativa tarea.

Por fin, durante el verano de 1982 la CIC, por medio de 
Fr. Mariano Ibáñez Velázquez, propone a Fr. Alberto Gonzá­
lez Caballero hacerse cargo de la coordinación, redacción y  edi­
ción del libro a la mayor brevedad posible. Acepta éste a con­
dición de que no se le exija una ulterior tarea de investigación, 
sino trabajar sólo sobre el material ya disponible. Sin embargo, 
se verá impedido de iniciar su labor hasta junio de 1983.

Esta es, en síntesis, la pequeña historia de este libro de his­
toria sobre los capuchinos en la Península.
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Y ahora vamos a dejar apuntadas algunas precisiones res­
pecto a nuestro trabajo.

En primer lugar, es de justicia resaltar la paciente labor in­
vestigadora llevada a cabo por Isidoro Agudo, quien ha debido 
ir completando las lagunas de algunos capítulos. En este senti­
do, nuestro posterior trabajo ha consistido en integrar en el 
texto las notas y  adiciones que nos entregó el referido historia­
dor. Aunque también es verdad que frecuentemente nos hemos 
visto obligados a investigar para comprobar datos o suplir in­
suficiencias en los textos originales.

En segundo lugar, resulta evidente la disparidad que existe 
entre los diversos capítulos, debido no sólo a la extensión, si­
no sobre todo a la naturaleza de ciertos temas (en ocasiones, 
bastante novedosos y  aún por investigar a fondo). A pesar de 
ello, optamos por respetar al máximo el texto en su redacción 
original. Sin embargo, para hacer más ágil la lectura, entre 
otras cosas, hemos suprimido todo el aparato crítico con que 
venían recargados algunos capítulos, sustituyéndolo por la bi­
bliografía que se recoge al final del respectivo tema.

Hemos dividido el texto en párrafos numerados para faci­
litar así la búsqueda de nombres o datos, y  también para hacer 
factibles las referencias.

Cierran el texto dos apéndices: uno con la lista de ciudades 
donde cada provincia tuvo o tiene convento, otro con los nom­
bres de algunos de los más famosos predicadores de las respec­
tivas provincias.

Para completar la bibliografía que se ha ido facilitando a 
través de toda la obra, añadimos al final una lista bibliográfica 
referente a temas capuchinos, que comprende los años 1 9 6 4 -  
1978.

Finalmente, pensamos que servirá de utilidad el “Indice 
Onomástico”, pues facilitará el hallazgo rápido de aquellos
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lugares del texto donde aparece el nombre de determinada 
persona.

La gratitud nos obliga a mencionar aquí a la Srta. Nina 
Morales y  a D. Carlos Jarana, jóvenes entusiastas, que com­
partieron generosamente con nosotros las tareas de investi­
gación.

Agradecemos asimismo, en nombre de la CIC y  de cuantos 
sé sirvan provechosamente de este libro, la colaboración de to­
das aquellas personas que hicieron posible la realización de es­
ta obra que ahora ofrecemos a la comprensión del amable 
lector.

Fr. Alberto González Caballero.
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CAP ITULO  PRIMERO

FUNDACIONES Y EVOLUCION DE LOS CAPUCHINOS 
EN LA PENINSULA IBERICA





1. PRIMERAS FUNDACIONES.

1. La orden Capuchina -rama brotada del frondoso árbol 
franciscano- tiene como motores de su vida e historia, a lo lar­
go de cuatro siglos de existencia en la Península, los siguientes 
factores: a) un idealismo básico (el de la reforma) que se con­
creta en la espiritualidad y pobreza; b) un ascetismo humano, 
individual y colectivo que normalmente se materializó en la 
“ observancia regular” (observantismo encauzador); c) un 
singular celo apostólico, concretándose en la acción ministerial 
y misionera y en la caridad en beneficio del pueblo. La rápida 
difusión de la nueva Orden se debió al atractivo espiritual irra­
diado por la santidad de vida del capuchino y a la admiración 
despertada por su elevado ascetismo.

2. Iniciado este movimiento en la Italia de 1525, recibió 
tres años más tarde la aprobación oficial de Clemente VII. In­
mediatamente la nueva Orden alcanza gran difusión y progreso 
en poco tiempo. Buen número de franciscanos llamados “ob­
servantes” se pasan a los capuchinos, al tiempo que afluían 
buen número de vocaciones, con lo que se hace necesario au­
mentar el número de conventos.

3. Pero cuando los iniciadores de la reforma proyectan ex­
tenderla más allá de los Alpes, de improviso se les cierran todas 
las puertas e incluso se acumulan las dificultades para su ex­
pansión dentro de la propia Italia. Sólo habían transcurrido 
dos años desde la aprobación pontificia. La naciente reforma 
había encontrado sus más feroces opositores en el general de
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los Observantes, el español Vicente Lunel, y en su inmediato 
antecesor en el cargo, el cardenal Francisco de los Angeles Qui­
ñones. Para lograr sus designios, ambos se valieron del empera­
dor Carlos V. Lo atestiguan dos cartas de éste dirigidas una al 
Papa Paulo III (Nápoles, 4 de diciembre de 1535) y otra al in­
fluyente cardenal Lorenzo Campeggi (Nápoles, 17 de enero 
de 1536). El objetivo era claro: “ No permita ni dé lugar se 
proceda adelante en esto, y especialmente no consienta que en 
ninguna manera se introduzca en España, por el escándalo que 
en la religión podría traer” .

4. Paulo III, aunque no de inmediato, zanjó la cuestión, al 
menos en parte, prohibiendo terminantemente a los capuchi­
nos extenderse fuera de Italia. La misma prohibición fue luego 
ratificada por Julio III. Tales medidas restrictivas perduraron 
hasta mayo de 1574, en que Gregorio XIII revocaba lo dis­
puesto por Paulo III y permitía a los Capuchinos extenderse 
a cualquiera parte del mundo y fundar conventos, establecer 
provincias, etc. Tal determinación echaba por tierra una barre­
ra que, si resultaba infranqueable a todos, lo era de modo 
singular respecto de España, por lo que, sólo tras repetidas 
instancias y cuatro años más tarde, en 1578, se lograría la 
oportuna autorización.

5. La trayectoria histórica de los Capuchinos en la Penín­
sula Ibérica se inicia en esa fecha. A su establecimiento se llegó 
tras no pocas y laboriosas gestiones, realizadas por dos Capu­
chinos oriundos de la villa de Tordesillas (Valladolid), Arcángel 
y Juan Alarcón, y por el ilustre marino D. Alvaro de Bazán, 
marqués de Santa Cruz. A esclarecer ese hecho se dirige esta 
nota que, a la vez, sirve de introducción a cuanto luego se ex­
pone.

6 . Según los cronistas capuchinos italianos, el hermano ma­
yor de los Alarcón, P. Francisco de Tordesillas, recibió comi­
sión de los superiores de la Orden, en 1570, para trasladarse a 
España, más concretamente a Cataluña, al objeto de gestionar 
la fundación de un convento. Si así fue, no se consigna de
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Preciosa representación del 
C ris to  de la batalla de Le- 
panto jalonado por D A lvaro  
de Bazán y un fra ile  capuchino

quién haya partido la iniciativa. En todo caso no pudo realizar­
se el viaje por haber fallecido este religioso un año más tarde 
en Nápoles. Poco después tomaría aquella iniciativa el marqués 
de Santa Cruz. Designado (29 febrero 1568) Capitán general 
de la flota española surta en el puerto de Nápoles, residía aquí 
con su segunda esposa Dña. María Manuela Mendoza. En cali­
dad de tal, tomó parte decisiva en la batalla de Lepanto (7 de 
octubre de 1571). Ya antes de esa fecha tenía amistad con los 
tres mencionados religiosos Alarcón de Tordesillas. Además, 
nombrados los Capuchinos por San Pío V capellanes de la flo­
ta pontificia, entre ellos se contó también el P. Juan Alarcón, 
que se distinguió en aquella ocasión por su valor y heroico 
comportamiento, lo que debió aumentar en el de Bazán el 
aprecio por los Capuchinos.

7. Inspirado sin duda por su esposa, proyectó la fundación 
de un convento en sus posesiones de El Viso (Ciudad Real). 
Decidido a ello, obtuvo de San Pío V autorización, aun antes 
de que Gregorio XIII derogase, en 1574, aquella terrible 
prohibición de Paulo III.
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8 . Sin embargo, el establecimiento de un convento capu­
chino en El Viso no se intentó sino a comienzos de 1575, y los 
encargados de llevarlo a cabo fueron’ los dos citados hermanos 
Arcángel y Juan Alarcón. No tuvieron éxito en la empresa por 
múltiples razones e incontables dificultades, por lo que, con­
trariado el de Bazán, acudió a Gregorio XIII, obteniendo de él 
un breve que, al parecer, ofrecía todas las garantías de salir 
adelante. Con todo, la realidad fue que la intransigencia de Fe­
lipe II y, quizás más que todo, la del Consejo de Castilla junto 
con la tenaz oposición de los Observantes, dieron al traste con 
los buenos propósitos de los marqueses de Santa Cruz.

9. Lo inexplicable es que por esos mismos años, 1576— 
1578, se logró la fundación del primer convento capuchino en 
la capital de Cataluña. Cierto que hubo contratiempos y re­
trasos pero no oposición cerrada, antes por el contrario buena 
acogida y favor de los Concelleres de la Ciudad Condal. La cla­
ve de lo sucedido la da un antiguo religioso descalzo, ahora 
capuchino, P. Angel del Mas. Conocedor de la situación, afir­
maba que, para fundar en Cataluña, se necesitaba “o bien la li­
cencia del rey, que era más fácil por no haber allí Descalzos, 
o a lo menos del Consejo de Aragón, que tiene muchos privi­
legios” . Y justamente fueron los Concelleres de Barcelona los 
que, apoyados en esos privilegios, pidieron al P. General de la 
Orden la fundación de un convento en su ciudad.

1 0 * Sin referir otros pormenores, es de justicia resaltar el 
papel importantísimo que en todo ello tuvo un farmacéutico 
barcelonés, Mosén Miguel Querol, quien, al decir del P. Miguel 
de Valladolid, cronista contemporáneo, “ inspirado de Dios y 
llevado del bien común..., movido de la noticia que le dieron 
algunas personas que habían estado en Italia, de la vida ejem­
plar de nuestros frailes” , se presentó a los Concelleres para pe­
dirles esa gracia.

11. La contestación del P. General a Mosén Miguel Querol, 
aceptando en principio aquel ofrecimiento, es el postrer docu­
mento oficial conocido. A partir de entonces, la narración de
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lo sucedido sólo puede completarse con las afirmaciones de 
cronistas capuchinos italianos, y, más que todo, con el conteni­
do del breve de Gregorio XIII a favor de los marqueses de 
Santa Cruz, que deja suponer varios hechos importantes: desig­
nación del P. Arcángel y compañeros para llevar a cabo la fun­
dación de Barcelona, y del P. Juan para la de El Viso, lo que 
debió tener lugar en los primeros meses de 1577.

12. Decididos ambos hermanos a poner manos a la obra 
encomendada, gestionaron su viaje a España. El P. Arcángel 
con sus compañeros se embarcó en las naves del duque de 
Sessa, quien, saliendo de Porto Hércules el día 3 de febrero de 
1578, arribó a Palamós en la segunda quincena de marzo, y a 
Barcelona, el 17 de abril. Los capuchinos se habían adelan­
tado al de Sessa bastantes días, pues llegaron a Barcelona,el 
30 de marzo, domingo de Resurrección. Una vez celebrada la 
pascua, subieron a visitar a la Virgen de Montserrat, para poner 
bajo su protección la empresa que iban a acometer.

13. A mediados de mayo siguiente, cuando el P. Arcángel 
y los suyos se encontraban ya hospedados en la casa rectoral 
de san Gervasio, llegaba a Barcelona D. Alvaro de Bazán con 
sus galeras. En ellas llegaron el P. Juan Alarcón y dos religio­
sos más. Pocos días después, el P. Juan, en compañía del P. 
Mateo de Guadix y de los marqueses, se dirigió a las posesio­
nes de éstos en el Viso.

14. Entre tanto, el P. Arcángel decidió dejar la casa recto­
ral de san Gervasio y buscar sitio a propósito para convento. 
Un noble caballero barcelonés le ofreció, en junio o julio, una 
capilla, distante como una legua de la ciudad, en el mismo sitio 
donde según la tradición “ había nacido y se había criado” la 
gloriosa santa Eulalia, virgen y mártir. El ofrecimiento fue 
aceptado de buen grado por hallarse en lugar ameno, solitario 
y sano, tomando el nombre de “ desierto” , es decir, según la 
jerga religiosa, lugar de contemplación.

15. Hacia finales de agosto de 1578, los religiosos abando-
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naban la casa y capilla de santa Madrona, sita en las estribacio­
nes del Monjuich, por resultar en extremo insalubre. Y proce­
sionalmente, portando una cruz de madera, se dirigieron a la 
casa de Sarriá. A la puerta erigieron aquella misma cruz, en la 
que el fundador P. Arcángel grabó la siguiente inscripción:

“Esta es la primera cruz 
que nuestra religión sagrada 
en España fue fundada 
para gloria de Jesús”

Santa Eulalia de Sarriá, fue, pues, la primera residencia 
definitiva, es decir, el primer convento fundado por los capu­
chinos en la Península Ibérica.

16. Será objeto de este primer capítulo la trayectoria segui­
da luego por los religiosos en su expansión territorial a través 
de toda la geografía ibérica, así como las estadísticas persona­
les a partir de esa fecha y a lo largo de cuatro siglos, como mar­
co histórico y, a la vez, expresión de los progresos alcanzados. 
Los acontecimientos exigen establecer una división en tres 
grandes períodos muy diversos en duración. El primero abarca­
rá desde la venida de los capuchinos a España, en 1578, hasta 
la exclaustración de las órdenes religiosas en 1835. El segundo, 
relativamente breve pero trascendental, comprende los años 
1836-1877 , fecha de la restauración oficial y definitiva de la 
orden. Y. por último, el tercer período se extiende, partiendo 
de esa fecha ya centenaria, hasta nuestros días. Dada la auto­
nomía o independencia de las provincias entre sí, describire­
mos sumariamente lo concerniente a cada una de ellas, sus vici­
situdes internas y externas.

B IB L IO G R A F IA

BASILIO DE RUBI, De quadam ‘ 'peregrina ” narratione circa originem et funda-
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2. PRIMER PERIODO:
ESTABLECIMIENTO Y DESARROLLO HASTA 1836

17. Durante los dos siglos y medio que comprende este pe­
ríodo, se van fundando a lo largo y ancho de la geografía ibéri­
ca conventos capuchinos, a veces con excesiva rapidez, con lo 
que, en menos de un siglo, ya se han formado seis provincias 
por este orden: Cataluña, Valencia, Aragón, Castilla, Andalu­
cía y Navarra-Cantabria. Expondremos a continuación y por 
separado las vicisitudes de cada una de estas provincias, su 
erección jurídica, límites, titulares, etc., así como los conven­
tos que llegaron a tener, consignando las respectivas fechas de 
fundación y algunas de las noticias más peculiares. También 
iremos facilitando esquemas estadísticos que nos ayudarán a 
seguir el desarrollo de la Orden en los diferentes puntos geográ­
ficos.

A .  PROVINCIA DE CATALUÑA

18. Cataluña fue la primera en constituirse como provincia 
y, a la vez, de ella procedieron los fundadores de otras provin­
cias, aunque no fuesen todos catalanes.

A poco de instalarse los religiosos en el solitario convento 
de Sarriá, fue notable la afluencia de vocaciones de aquellos 
que, atraídos, como anotan los primeros cronistas, “ por el edi­
ficante ejemplo de vida que llevaban” , pedían vestir el hábito 
capuchino. Por otra parte, fueron bastantes los religiosos de 
la Observancia que solicitaron ser agregados a los capuchinos, 
algunos de ellos, de reconocido mérito, como José Rocaberti 
de Barcelona y el Bto. Nicolás Factor. Así fue cómo aumentó 
considerablemente el número de religiosos capuchinos y, consi­
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guientemente, el de conventos. Hasta tal punto que, en 
1597, había un total de veinte conventos, más seis en el Rose- 
llón, que entonces pertenecía a España. La afluencia de voca­
ciones hizo posible la acelerada proliferación de conventos. La 
prisa por afianzarse, aprovechando la crisis de Observantes y 
Recoletos, obligó a establecer conventos en sitios inadecuados, 
alejados de las poblaciones, utilizando materiales deleznables y 
con pésima construcción. Estos desaciertos constructivos y 
logísticos serán la tónica general en las nuevas provincias, a 
causa tal vez de considerarse “peregrinos y forasteros” , corno- 
exige la Regla. (1).

19. Parece ser que, a mediados del año 1582, Cataluña al­
canzó la categoría de provincia y que desde entonces comenzó 
a tener sus capítulos, cuando ya contaba con un total de cien 
religiosos aproximadamente. Lo cierto es qiie, el 31 de mayo 
de 1596, se celebró el capítulo general, en cuyas tablas apare­
ce por vez primera Cataluña como provincia. La estadística 
dada entonces es como sigue: 20 conventos; 86 sacerdotes de 
los cuales 27 eran predicadores; 60 clérigos, 60 hermanos n o -  
clérigos y un total de 225’ religiosos. Por otra parte, de acuerdo 
con una orden del citado capítulo y ante la perspectiva de fun­
dar conventos en Valencia, el capítulo provincial de 27 de sep­
tiembre de 1596 accedió a los deseos del arzobispo de Valen­
cia San Juan de Ribera en dicho sentido. Pero en cambio, se 
acordó no‘ aceptar más fundaciones en Cataluña, e incluso de­
jar el eremitorio de San Boy de Llobregat.

20. No fue eso sólo. En octubre del siguiente año, con el

(1 )  Este fu e  el o rd en  de las fu n d a cion es  p osteriores  a la de Sarria: M on tecalvario  

(1 5 7 8 ) ,  extram uros de B arcelona, Valls (T arragona, 1 5 7 9 ), San B oy  de L lobregat 

(1 5 8 0 ) ,  Perpiñán (1 5 8 0 ) ,  en el R o se lló n , G iron a  (1 5 8 1 ) ,  C eret (1 5 8 1 )  tam bién  en el 

R o se lló n , MaAresa (1 5 8 2 ) ,  S o lson a  (1 5 8 2 ) ,  V illa franca de Panadés (1 5 8 2 )  y San 

C e lo n io  (1 5 8 2 ) .  D espués de con stitu irse  prov in cia , con tin u a ron  las fu n d a cion es  por 

el siguiente o rd e n : Blanes (1 5 8 3 ) ,  Bañólas (1 5 8 3 ) ,  G ranollers (1 5 8 3 ) ,  Figueras 

(1 5 8 4 ) ,  Prada de C o n fle n t  (1 5 8 4 ) ,  T u ir (1 5 8 8 ) ,  V in zá  (1 5 8 9 ) ,  las tres últim as en el 

R o se lló n , T arragona (1 5 8 9 ) ,  y p o r  fin , Elna (1 5 9 0 ) ,  en el R o se lló n .

24



Fundaciones y  evolución de los capuchinos

fin de extender la Orden en otros territorios, se rechazaron 
por entonces las fundaciones de Sabadell e Igualada, admi­
tiéndose en cambio las de Zaragoza (1598) y Lérida (1598). 
De todas maneras, en el capítulo general de mayo de 1599, 
Cataluña presentó la siguiente estadística: 19 conventos 
(no se incluían el de San Boy ni los de Zaragoza y Lérida qug 
estaban en construcción); 93 sacerdotes, de los que 24 eran 
predicadores; 57 clérigos y 84 no-clérigos: total 234 reli­
giosos profesos.

21. Se prosiguieron otras fundaciones, ya'fuera de Catalu­
ña, como las de Tarazona (1599) y Calatayud (1599). Sin em­
bargo, algo anormal debió ocurrir en relación con las nuevas 
fundaciones en tierras de Aragón y de Valencia, donde, además 
del convento de Valencia (1596), se habían establecido en Ma- 
samagrell (1597), Albaida (1598), Onteniente (1598) y Alican­
te (1599). Por eso, el capítulo general (24 de mayo de 1602) 
determinó que todas las casas de Aragón, Valencia y Cataluña 
formasen una sola provincia bajo la autoridad .del provincial de

Descripción cartográfica de los conventos ex is tentes  en 1649 
en la provincia de Cataluña
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Cataluña. En las tablas del mencionado capítulo general se 
daba la siguiente estadística global: 139 sacerdotes; de ellos, 
23 predicadores; 125 clérigos y 125 no-clérigos; sumando un 
total de 389 religiosos. (2).

22. En 1603 visitó la provincia el vicario general de la Or­
den San Lorenzo de Brindis quien suprimió la corriente eremí­
tica e instauró la conventualidad, norma para toda la Orden. 
Cuatro años después (1607), Valencia es erigida provincia 
autónoma e igualmente Aragón en 1609, en tanto que Cata­
luña sigue incrementando el número de sus conventos dentro 
de los límites de su territorio. Cuál haya sido éste, no aparece 
señalado en ningún documento oficial. Si en un principio al 
parecer podía comprender toda la península, una vez cons­
tituidas las dos provincias de Valencia y Aragón, el territorio 
de Cataluña quedó prácticamente limitado a las provincias 
de Barcelona, Lérida, Gerona, Tarragona, Solsona, Urgel y 
Vich, más el Rosellón que, por ser de España y formar parte 
del principado, fue también de Cataluña hasta 1659, como 
asimismo Cerdeña, donde nunca se establecieron los catala­
nes. Por lo que respecta a las islas Baleares, tampoco se consi­
deraron territorio de Cataluña. De tal modo que, el único 
convento, el de Palma de Mallorca, fue fundado por la provin­
cia de Aragón.

23. La provincia de Cataluña tuvo desde el principio como 
titular y patrona a la Virgen de Montserrat, con la designación 
de “Madre de Cataluña” , y como copatrona a Santa Eulalia. 
Ambas, además de S. Francisco, figuraban en el sello oficial.

24. Ya hemos dejado apuntado cómo era frecuente en la

(2 )  Igualm ente se enum eran así los  co n v e n to s  de  A ra gón , Cataluña y V alencia, 

que eran 2 7 : B arcelona (M on teca lva rio ), 'Santa Eulalia (Sarria), G ranollers, San 

C e lo n io , Blanes, G iron a, Bañólas, Figueras, C eret, Perpiñán, Elna T uir, V inzá , 

Prada, S o lson a , Manresa, V ülafran ca , Tarragona, Valls, Lérida, Zaragoza, C alatayud, 

V alencia , O n ten ien te , A lb a id a , Santa M agdalena (M asam agrell) y A lican te , más 

dos  en co n stru cc ió n , u n o  de e llos  en T arazon a .
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Esquema de la fachada neoclásica del antiguo convento de Palma 
de M allorca , construido en 1789 por el P. M iguel de Petra, 

sobrino del cé leb re  m isionero Fray Junípero S erra

Orden construir los conventos en sitios apartados de las po­
blaciones, sencillos y casi provisionales, a veces junto a una 
ermita solitaria. Fue San Lorenzo de Brindis quien, elegido 
general en 1602, trabajó para que, dejando tal eremitismo y 
primitivismo, se acentuase la vida conventual y fraterna, y se 
concediera más dedicación al estudio y servicio al pueblo. 
Su influencia se dejó sentir también en Cataluña. Y así, el 
capítulo provincial de 1605, para frenar la prisa en tomar 
y construir conventos, dispuso que no se emprendiese la 
construcción de nuevo convento si no estaba terminado el 
anterior.

25. En 1608 es elegido provincial el P. Dámaso de Caste-
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llar, primer provincial catalán, con el que la provincia adquie­
re la identidad y fisonomía catalana. Con todo, la influencia 
de San Lorenzo se echa de ver en la actuación de los superio­
res (3). En los años 1612 a 1617, son derribados los conven­
tos de Manresa y Solsona para levantar otros más amplios, 
sólidos y acomodados a las necesidades de los religiosos (4).

26. Las estadísticas oficiales correspondientes a esos años 
son las siguientes:

Fecha Conventos Sacerdotes Predicadores Clérigos no-cl. total
1608 20 137 27 76 78 291
1613 22 137 30 104 92 334
1618 24 166 34 90 92 352
1625 27 191 50 82 104 377

Resulta un tanto sorprendente ese número de conventos. 
Sin embargo, todavía se fundaron dos más en 1627, los de 
Tremp y Olot, aunque no dejaron los religiosos de mostrar 
cierta oposición, porque parecían ya sobrados y también por­
que se prefería reconstruir o ampliar los ya existentes, lo que 
se efectuó en los años siguientes, por ejemplo, con los de 
Arenys de Mar, Sarriá, Lérida y otros. En cambio, se dejó el 
de Bañólas en 1638.

27. Para este año, ya había dado comienzo entre Francia 
y España la guerra del Rosellón que hasta entonces pertenecía 
a España. En dicho territorio poseía la provincia de Cataluña 
seis conventos, los cuales sufrieron no pocos desperfectos du­
rante la guerra, sobre todo los de Perpiñán y Elna. Otro tanto

( 3 )  N o  se descu idaron  nuevas fu n d a cion es, c o m o  fu eron  las de M ataré (1 6 0 7 ) ,  

Cervera (1 6 0 7 ) ,  M anresa (1 6 0 7 )  y , más adelante, las de V ich  (1 6 0 8 ) .  Igualada 
(1 6 0 9 )  y T o rto sa  (1 6 0 9 ) .

(4 )  T am bién  se recon stru yeron  o  am pliaron  los  co n v e n to s  de M on tecglvario , Gra- 

nollers, T o rto sa , Blanes, San C e lo n io , C eret y a lgunos m ás.,E n  1618  se estab lecie­

ron  los  ca p u ch in os  en A ren y s  de M ar y , en m arzo  de 161 9 , vo lv ieron  a tom a r la 

casa y capilla  de Santa M adrona, extram uros de B arcelona  y en las p rox im id a des  
de M on ju ich .
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sucedió a los propios conventos catalanes durante la subleva­
ción del principado en el año 1640, especialmente los de Are- 
nys de Mar, Santa Madrona, Villafranca de Panadés, Olot, 
Tortosa, Vich, Solsona, Mataró, Tarragona y Figueras. Todo 
terminó al firmarse la paz de los'Pirineos en 1659. Como con­
secuencia, el Rosellón fue cedido a Francia, por lo que los seis 
conventos allí fundados se separaron de Cataluña para formar, 
primero, una Custodia y después ser agregados, en 1663, a la 
provincia francesa de Tolosa.

28. No obstante tan críticas circunstancias, todavía se 
lograron en esos años dos fundaciones más: la de Vilanova de 
Cubelles (1644) y la de Sabadell (1645). Aparte de eso, se 
reconstruyeron aquellos conventos que en la pasada contienda 
habían sido destruidos o deteriorados, aprovechando esa 
circunstancia para cambiarlos de sitio, como sucedió, entre 
otros, con los de Tarragona y Gerona.

Las estadísticas correspondientes a esos años reflejan sobre 
todo el estado iel personal y ei progresivo aumento del mis­
mo:

Fecha Conventos Sacerdotes Predicadores Clérigos Hermanos Total
1633 30 130 61 103 112 406
1637 30 150 71 105 141 473
1643 30 160 73 100 138 471
1650 31 226 70 98 144 538

29. Debido asimismo a las fuertes epidemias de que Catalu­
ña y el Rosellón fueron víctimas los años 1650-1653, fallecie­
ron bastantes religiosos; al igual que por la separación de los 
conventos del Rosellón (1659) disminuyó el número de con­
ventos; uno y otro extremo se ponen de manifiesto en las esta­
dísticas que siguen:

Fecha Conventos Sacerdotes Predicadores Clérigos Hermanos Total
1656 31 129 66 77 109 365
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Fecha Conventos Sacerdotes Predicadores Clérigos Hermanos Tota
1662 24 99 64 103 102 368
1667 24 121 100 92 127 440
1671 24 168 91 81 131 471

Poco después, en 1684, se tomaba definitivamente el con­
vento de Martorell, aceptado ya en 1663. Ningún otro conven­
to se fundó hasta 1700, en que se lleva a cabo el de Calella-Pi- 
neda, último de los catalanes hasta la exclaustración.

30. En los primeros años del siglo XVIII se suscita la guerra 
de sucesión; en ella los catalanes, al igual que los aragoneses y 
valencianos, lucharon a favor del archiduque de Austria, por lo 
que fueron objeto de las iras del sucesor de Carlos II en el tro­
no de España, de las que no se libraron ni los propios rejigio- 
sos. Y, por lo que respecta a los capuchinos catalanes, los dos 
conventos que tenían extramuros, el de Montecalvario y el de 
Santa Madrona, fueron casi totalmente destruidos. Hechas las 
paces, se reconstruyó dentro de la ciudad sólo el de Santa Ma­
drona; las reliquias de la santa fueron despositadas en la igle­
sia, cuya primera piedra se puso el 15 de agosto de 1718. Así 
quedó en 25 el número de conventos, sin ulterior variación 
hasta 1836.

31. Por lo que mira al personal, he aquí la estadística de 
1712: 168 sacerdotes, 128 predicadores, 76 clérigos, 143 her­
manos y un total de 515 religiosos profesos. A partir de enton­
ces el número de éstos va en aumento considerablemente, co­
mo lo patentizan las estadísticas posteriores:

Fecha Conventos Sacerdotes Predicadores Clérigos Hermanos Total
1747 25 169 272 73 166 670
1782 25 154 273 93 168 688
1792 25 133 319 86 143 738

En los años que siguen hasta la guerra de la Independencia, 
no se advierte en Cataluña la disminución de vocaciones que se 
observa en las restantes provincias españolas y, en general, en
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todas las Ordenes religiosas; muy al contrario, va aumentando 
de personal, como lo evidencian las estadísticas:

Fecha Conventos Sacerdotes Predicadores Clérigos Hermanos Total
1801 25 117 348 87 162 ■ 749
1804 25 102 354 80 172 752
1807 25 99 351 87 183 763

En esas cifras, lo mismo que en las consignadas anterior­
mente a partir de 1747, se podrá advertir que el número de 
predicadores va subiendo, en tanto que el de sacerdotes llama­
dos “ simples” , que no se dedicaban tan de lleno a la predica­
ción, disminuye notablemente^

32. Y así se llega a la guerra de la Independencia. Durante 
los años de esa contienda, 1808-1814 , la provincia de Catalu­
ña no experimentó en sus conventos mayores consecuencias; 
parece ser que sólo el de Igualada fue incendiado por los fran­
ceses en 1808. En cuanto al personal, se advierte que va dismi­
nuyendo año tras año, disminución que se acentúa notable­
mente a partir del período constitucional, 1820-1823, y que 
ya no para hasta la exclaustración. Las estadísticas lo demues­
tran con evidencia:

Fecha Conventos Sacerdotes Predicadores Clérigos Hermanos Total
1814 25 74 327 18 121 575
1820 25 47 303 31 133 516
1827 25 44 242 31 127 446
1830 25 37 222 55 132 446

33. Con ese número de conventos y constando de ese per­
sonal, comienza para los religiosos la terrible prueba de la 
exclaustración, cuya historia forma el contenido del segundo 
período. Como final de este primero y más extenso es conve­
niente advertir que no se han señalado en el respectivo lugar- 
ios conventos destinados a noviciados o estudios por no juz­
garlo necesario. Sí en cambio es de justicia constatar, como 
complemento de lo expuesto, que parte del personal de esta
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provincia centró su actividad en la misión venezolana de Gua­
yana (1682-1817), según se hará ver al tratar del apostolado 
misionero, y además que allí no fundaron convento alguno ni 
establecieron casas de la Orden estrictamente tales.
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B. P R O V IN C IA  DE V A L E N C IA

34. Valencia fue la segunda provincia capuchina en tierras 
ibéricas, como asimismo fue el convento de Valencia el prime­
ro establecido fuera de Ca.taluña. Con la fundación en Valen­
cia, en 1596, la reforma capuchina entraba en el territorio de 
los descalzos, quienes en 1577 habían erigido allí la provincia 
de S. Juan Bautista, a la que perteneció san Pascual Bailón 
(+1592). Los principales protagonistas de este hecho fueron el
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P. Hilarión de Medinaceli, fundador venido de Cataluña, y
S. Juan  de Ribera, protector.

35. La fundación en Valencia partió, no por iniciativa de 
los capuchinos, sino precisamente de éste, siendo arzobispo de 
Valencia, quien a su vez lo hizo movido por los buenos infor­
mes recibidos del Bto. Nicolás Fac to r  que po r  algunos meses 
en 1578 había  vestido el hábito  capuchino.

Los primeros con tac tos  de San Juan  de Ribera con los su­
periores de Cataluña se iniciaron en 1583 y continuaron  en los 
años siguientes. Ante el poco éxito  logrado, el patriarca se diri­
gió a los superiores de la Orden poco antes de celebrarse el ca­
p ítu lo  general de 1596, ofreciendo una vez más su apoyo  y 
protección. Entonces se aceptó  la propuesta; encargando su 
realización a la provincia de Cataluña. La cual, en el capítu lo  
de septiembre del mismo año, se com prom etió  a ello y señaló 
el personal que había de llevarlo a cabo.

36. Previendo dificultades y contra tiem pos, ni los religio­
sos designados ni el patriarca dem oraron  los preparativos para 
to m ar posesión del lugar donde  se levantaría el convento. Y 
así, el 24  de octubre  del mismo año 1596 se erigía la cruz en 
los arrabales de Valencia, en la calle Alboraya. El propio pa­
triarca ponía  la primera piedra del fu tu ro  convento e iglesia, el 
7 de marzo de 1597. El mismo tam bién, después de costear los 
gastos de fábrica, hizo 1a tralación del Santísim o a la nueva 
iglesia el 2 de agosto de 1598.

Igualmente, con su ayuda económica y valiosa protección 
se efectuaron rápidam ente o tras fundaciones: la de Masama- 
grell (25 de abril 1597), ju n to  a la ermita  de Santa María Mag­
dalena en la falda de un m on te  a dos leguas de la ciudad; la de 
Albaida (25 enero 1598), O nten ien te  (19 febrero de 1598) y la 
de Biar (1598), de efím era duración.

37. No obstan te  esas fundaciones, la situación ju r íd ic o -c i-
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vil de los capuchinos, sobre todo  en Valencia y Aragón, 
resultaba bastante  com prom etida. Tal vez Felipe II hubiera to ­
m ado una decisión contra  ellos a no estar por medio la venera­
ble figura de San Juan  de Ribera. Aconsejados sin duda po r  el 
arzobispo, dirigieron más tarde a Felipe III xin memorial, ex­
poniendo en él que ten ían  ya conventos en los reinos de Valen­
cia y Aragón así com o en el principado de Cataluña y conda­
dos de Cerdeña y Rosellón, y que, para ir fo rm ando provincias 
y que  de ellos resultase mejor observancia y ejemplo, solicita­
ban “ irse extendiendo en los d ichos reinos, principado y con­
dados” . Felipe III, deb idam ente  inform ado, les concedió la 
gracia pedida.

38. Al am paro de la misma, los Capuchinos continuaron-la 
fundación de nuevos conventos en los reinos de Aragón y Va­
lencia, com o fueron  los de Alicante (19 noviembre de 1599), 
Ollería (27 mayo 1601), Segorbe (1601) y Alcira (25 marzo 
1602).

Al mismo ritm o con que fueron aum en tando  tan rápida­
m ente  los conventos, pues desde 1597 a 1602 se fundaron 
ocho, más el de Biar que no subsistió, aum en tó  igualmente el 
personal; he aqu í  la estadística de esos años:

Fecha Conventos Sacerdotes Predicadores Clérigos Hermanos Total 
1599 5 14 3 8 10 32
1602 8 30 6 10 21 61

39. Como ya se hizo ano ta r  an ter iorm ente , en ese tiem po 
debió suceder algo anorm al en cuan to  al gobierno de los con­
ventos de Valencia. Lo cierto es que en el Capítu lo  general de 
1602 se prescribe que “ la provincia de Valencia se uniese a la 
de Cataluña y que toda  la corona de Aragón, es a saber, Catalu­
ña, Aragón y Valencia, fuesen una sola provincia, cuya cabeza 
sería Cataluña, y en Aragón y Valencia, el que fuese Provincial 
pusiese allí Comisarios que en todo  le estuviesen sujetos” .

40. Lo que quiere decir que  entonces, 1602, Valencia no
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ten ía  la categoría de provincia. Así aparece en cambio en el 
C apítu lo  general de 27 de m ayo de 1605, si bien en realidad 
fue entonces  cuando se determ inó  hacerla provincia, siendo de­
signado el P. Buenaventura de Catanzaro para ponerlo  en eje­
cución. Además, en dicho Capítu lo  aparece tam bién Valencia 
con estadística aparte: 8 conventos, 50 sacerdotes, diez de 
ellos predicadores, 38 clérigos y 31 hermanos, con un total de 
119 religiosos profesos.

Aunque no inm ediatam ente, sí el 11 de mayo de 1607, 
se elegía cap itu larm ente el prim er Provincial de Valencia en la 
persona del P. Serafín de Polizzi, y desde entonces  esta nueva 
provincia tendrá  vida independien te  en el gobierno de los reli­
giosos y de los conventos, que se van estableciendo con una 
rapidez que llama la atención. Por o tra  parte , abundan  las 
vocaciones y son m uchos los sacerdotes y aun los religiosos de 
diversas Ordenes, que tom an  el hábito  capuchino, sobre todo  
durante  el prim er cuarto  del siglo XVII.

41. Por lo que se refiere a los límites de esta incipiente pro­
vincia, es forzoso consignar una vez más lo que se dijo de la de 
Cataluña: no se encuentra  docum en to  alguno oficial que los 
indique. Sólo sirve de pauta, no del todo  segura ni tam poco  es­
tric tam ente  oficial, la Chorographica descriptio, cuyas tablas 
o mapas señalan la división de las provincias en el ám bito  na­
cional y luego más específicam ente cada provincia en particu­
lar. Y en esas tablas o mapas van delineados los límites y confi­
gurados los conventos respectivos.

Según este docum en to  gráfico, que, a decir verdad, respon­
de en la práctica a los lím ites o terr itorios que cada provincia 
observó, ésta de Capuchinos abarcó ni más ni m enos que las 
siguientes: Valencia, Murcia, Alicante, Castellón de la Plana y 
Segorbe.

42. El titu lar de la misma fue siempre el que al principio 
se le dio, la Preciosísima Sangre de Cristo. Y el sello llevó al­
rededor este letrero: “ Lavit nos in sanguine suo” , y representa
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a Cristo crucificado descansando en el sepulcro, saliendo de sus 
sagradas llagas fuentes de sangre. A sus pies está postrado  San 
Francisco que po rta  en sus m anos una cruz.

43. Posteriorm ente se van fundando  los conventos de Játi- 
va (2 agosto 1607), Castellón de la Plana (2 ju n io  1608), San 
Mateo (11 jun io  1610), Orihuela (8 enero 1611), Murcia (21 
jun io  1616), Jérica (4 enero 1619). La m archa ascendente de 
la provincia queda bien reflejada en estas estadísticas:

Fecha Conventos Sacerdotes Predicadores Clérigos Hermanos Total
1608 9 75 12 51 49 175
1613 12 60 18 56 53 169
1618 13 94 37 52 72 218
1625 14 60 64 69 82 275

Ni que decir tiene que, una vez constitu ida Valencia com o 
provincia, se estableció el noviciado que estuvo casi siempre en 
Masamagrell, y también colegios o estudios de filosofía y 
teología e incluso de Humanidades, cuyo núm ero  variaba 
según los alumnos, siendo puestos en varios conventos según la 
conveniencia.

44. Desde 1625 a 1650 sólo se efectúa una fundación, la 
del convento de Caudete (20 abril 1635), y, en relación con el 
personal, quedan  recogidos los datos en las estadísticas oficia­
les dadas en los C apítu los generales, advirtiendo que en 1647 
y siguientes años, a causa de la peste que sobrevino, fallecieron 
no m enos de 35 religiosos:

Fecha Conventos Sacerdotes Predicadores Clérigos Hermanos Total
1633 14 92 80 43 90 305
1643 15 80 83 41 96 300
1650 15 88 126 66 103 387

Desde ese último año hasta 1702 no tiene lugar fundación 
alguna sino la de Biar (1678) una vez más, que luego se
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abandonó, y la de Alberique (16 septiembre 1698). Estas son 
las estadísticas com pletas de conventos y personal correspon­
d ientes a los siguientes años:

Fecha Conventos Sacerdotes Predicadores Clérigos Hermanos Total
1656 15 81 94 52 93 320
1667 15 78 85 54 92 309
1678 15 118 79 43 86 326
1685 15 75 117 41 104 337
1698 15 75 125 37 96 333
1702 16 69 120 44 107 340

45. Los años 1702 a 1714 tiene lugar la guerra de sucesión, 
du ran te  la cual los valencianos lucharon a favor del archiduque 
de Austria, lo que hicieron igualmente los capuchinos de esta 
provincia; por lo que, aparte  de o tros  inconvenientes, como 
fue, entre  ellos, no permitir  se enviasen a América misionero 
alguno, varios religiosos fueron castigados con el destierro. 
Además se qu itó  a la provincia el convento  de Murcia y se 
anexionó  po r  algunos años a la de Andalucía. Debe anotarse 
asimismo que en Játiva las iglesias y conventos fueron saquea­
dos po r  las tropas de Felipe V y luego incendiada la ciudad.

46. En años posteriores se llevó a cabo, por tercera vez, la 
fundación de Biar (1716), lo que motivó más tarde un ruidoso 
pleito, y en enero de 1729 la de Callosa de Enserriá; en diciem­
bre del mismo año se efectuó igualmente la de Monóvar, últi­
m o de los conventos fundados p o r  los valencianos, uno de los 
más célebres después que en 1764 fue dedicado a colegio de 
misioneros, es decir, a centro  de predicadores de misiones po ­
pulares y de rigurosa observancia, en conform idad con las 
constituciones o reglamento dado por el P. Pablo de Colindres, 
siendo General de la Orden.

47. Si es verdad que duran te  el generalato del menciona­
do P. Colindres el núm ero de religiosos capuchinos llegó a su 
m áxim o, rebasando la cifra de 32.000 , luego se resiente la 
Orden, com o las dem ás de España, de la im prudente  y alevo­
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sa intervención de la au toridad civil así com o de las nefastas 
perturbaciones políticas y, sobre todo , de las ideas venidas 
de allende los Pirineos, que fueron socabando los funda­
m en tos  de la religión y de la moral. En consecuencia com en­
zaron a escasear las vocaciones y po r  lo tan to  a disminuir el 
núm ero  de religiosos, como se deduce de las estadísticas:

Fecha Conventos Sacerdotes Predicadores Clérigos Hermanos Total
1747 19 93 246 53 136 528
1754 19 72 273 23 123 491
1782 19 56 244 60 123 483

48. Además, se advierte en esas y anteriores algo que acon­
teció a su vez en las restantes provincias españolas, a saber, 
que, desde mediados del siglo XVIII y aun antes, va aum en tan ­
do  el núm ero  de predicadores, mientras que, po r  el contrario , 
son m uchos m enos los llamados sacerdotes“ simples” . Pero so­
bre todo  la escasez de personal que se hace más alarmante aun 
en años posteriores, culmina, en prim er lugar, con la guerra de 
la Independencia , durante  la cual tam bién los capuchinos va­
lencianos tuvieron grandes pérdidas en conventos y religiosos. 
No hay estadísticas com pletas ni tam poco  noticias muy con­
cretas sobre el particular, com o tam poco  de lo sucedido d u ­
rante el per íodo  constitucional (1 8 2 0 —1823), pero sí se sabe 
que las defecciones fueron bastantes, com o también fueron 
num erosos los que pasaron a mejor vida. Por eso es m uy cier­
to  lo que el P. Emilio de Sollaná afirma: “ Con la invasión na­
poleónica ( 1 8 0 8 - 1 8 1 2 ) ,  y con el per íodo  constitucional 
(1 8 2 0 - 1 8 2 3 )  recibió la vida religiosa golpes mortales, que só­
lo fueron superados po r  la injusta ley de la exclaustración” .

Pocos años antes, en 1830, se nos da la estadística oficial 
relativa a la provincia de Valencia: ten ía  19 conventos, 27 sa­
cerdotes simples, 218 predicadores, 56 clérigos, 106 hermanos 
y un to tal de 407 religiosos profesos.

Al tener lugar la exclaustración puede afirmarse que el pa­
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norama, tan to  por lo que  se refiere a conventos com o al perso­
nal, no había cambiado.

49. C om o final a cuan to  queda expuesto  es forzoso consta­
tar que tam bién buena parte  de los religiosos de la provincia de 
Valencia escribió una brillante página de apostolado misionero, 
trabajando primero en las regiones de Guajira y Perijá, de 
la antigua provincia de Maracaibo, y al mismo tiem po y 
posteriorm ente  en las antiguas provincias de Santa Marta y Ri- 
chacha (1 6 9 2 - 1 8 2 1 ) ,  com o se anotará al hablar de las misio­
nes. Allí establecieron asimismo dos casas o conventos: el de 
Socorro (1781) y el de Santa Fe de Bogotá (1778). Los m o­
radores de uno y o tro  tuvieron como ocupación específica la 
predicción de misiones populares.

La provincia de Valencia había tenido, entre  1596 y 1836, 
2 .954  religiosos y había dado  a la O rden un general en la per­
sona de Juan  de Valencia en los años 1 8 3 0 -1 8 3 8 .
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C. PROVINCIA DE ARAGON

50. Aragón, al igual que Valencia, fue hija de la provincia 
de Cataluña, cuyo provincial el P. Juan  de Alarcón envió la pri­
mera expedición a tierras aragonesas de religiosos capitaneados 
por el P. Luis de Valencia.

Al año de establecerse los capuchinos en Valencia, tenía  lu­
gar el cap ítu lo  provincial de Cataluña, en oc tubre  de 1597. 
Allí se determ inó  la fundación de un convento en Zaragoza, 
con la intención de que sirviese de camino para llegar hasta la 
Corte. Y, en efecto, a la ciudad del Ebro se dirigieron en los 
comienzos del año 1598, tom ando  posesión del lugar elegido 
para convento el 21 de m ayo del mismo año. Inform ado del 
hecho el rey Felipe III, concedió a los capuchinos amplios per­
misos para poder fundar en los reinos de Aragón y Valencia, en
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el principado de Cataluña y condados de Rosellón y Cerdeña 
(5).

51. Los conventos de Aragón continuaron  form ando parte 
de la provincia de Cataluña. En cuanto  a su gobierno, el cap í­
tulo general de 1602 puntualizó  que continuasen en el mismo 
régimen que  los conventos de Valencia. Pero en el siguiente 
cap ítu lo  de 1605, Aragón aparece so rprendentem ente  com o 
provincia, con la siguiente estadística: 4 conventos, 80 religio­
sos, de los que 26 eran sacerdotes y, de ellos, 8 predicadores;
35 clérigos y 20  no-c lérigos.

52. La realidad, sin embargo, fue que Aragón continuó  for­
m ando parte  de Cataluña y, en este con tex to ,  pasaron los ca­
puchinos a fundar tam bién en Navarra, al establecerse en Pam­
plona el 10 de julio  de 1606. El cap ítu lo  general, celebrado 
dos años después (23 de mayo 1608) acordó erigir Aragón en 
provincia independiente . Como tal, figura en las tablas capitu­
lares, cuyas estadísticas señalan seis conventos: Zaragoza, Cala- 
tayud , Huesca, Caspe, Tarazona y Pamplona, con el personal 
siguiente: 46 sacerdotes de los que 12 eran predicadores;
36 clérigos y 27 no -c lé rigos ,  sum ando un total de 108 religio­
sos. Por consiguiente, en julio  de 1609, bajo la presidencia del 
general Jerón im o de Castelferretti, se celebró el primer cap í­
tulo provincial en Zaragoza, siendo elegido superior de Aragón 
el P. Hilarión de Medinaceli.

53. Para entonces, ya existía un convento  más, el de Bar- 
bastro (11 de oc tubre  1608), y tres años más tarde se fundó 
el de Alcañiz (5 de enero 1612). Los aragoneses in ten taron  la 
penetración en Guipúzcoa, fundando  en San Sebastián o en 
o tro  puerto  de esta provincia. No lo consiguieron allí, pero 
sí en R entería  ( 22 septiembre 1612), de donde posterior­

es) En A ragón  su ce d ió  c o m o  en V a len cia : los  co n v e n to s  fu e ro n  p ro life ra n d o  con  

gran ra p id ez. A s í, un añ o  más tarde se fu n da  en T arazon a  (3 1  o ctu b re  1 5 9 9 ), y 

más tarde en  C alatayud (6  en ero  1 6 0 0 ), H uesca  (2 0  ju n io  1 6 0 2 ) y Caspe (1 2  n o ­

v iem bre 1 6 0 5 ).
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mente surgirían no pocas dificultades. Entre  tan to  se estable­
cían en Tudela (31 de mayo 1613). No se in ten tó  ninguna otra 
fundación hasta 1617, en que se gestionaron, aunque sin éxito, 
las de Guetaria e Irún. Un año después se celebró el cap ítu lo  
general, cuyas tablas ano tan  diez conventos pertenecientes a 
Aragón (6), con un to tal de 170 religiosos, de los que 75 eran 
sacerdotes y de éstos, 30  predicadores, 50 clérigos y 45 n o -  
clérigos.

54. Así pues, en m enos de veinte años lograron fundar nue­
ve conventos en las provincias aragonesas y dos en la de Nava­
rra. He aq u í  el cuadro estadístico referente a conventos y per­
sonal, según consta en las tablas de los cap ítu los  generales, y 
que dem uestra  los rápidos progresos alcanzados:

Fecha Conventos Sacerdotes Predicadores Clérigos Hermanos Total
1625 14 60 91 64 65 280
1633 19 102 49 96 86 333
1637 22 140 74 93 91 398

Unidos y conviviendo ind istin tam ente en los varios conven­
tos trabajaban aragoneses y navarros, sin que tuviese lugar fun ­
dación alguna hasta 1648. Al realizar en tonces  la visita el P. 
General Inocencio de Caltagirone, salieron a flote algunas dife­
rencias existentes entre unos y otros, por lo que, para com pla­
cer a los navarros, propuso el P. General se fundase un conven­
to en la villa de Los Arcos (Navarra), la que fue aceptada en el 
Capítu lo  del citado año, en el que efectivamente se establecie­
ron allí los Capuchinos. Aquellas diferencias y antagonismos si­
guieron adelante, de tal m odo que, al tener lugar en oc tubre  de

(6 )  F.stos serán: Zaragoza, C alatayud, H uesca, T arazon a , P am plona, Barbastro, 

C aspe, A lcañ iz, T u d ela  y R en tería . P osteriorm en te , fu eron  realizándose las si­

gu ientes fu n d a cion es : E pila (7  ju lio  1 6 2 1 ), Borja (2 6  jurfio  1 6 2 2 ), A teca  (21  

octu b re  1 6 2 4 ), Fraga (2 5  ju n io  1 6 2 4 ), Peralta (6  o c tu b re  1 6 2 5 ), A randa  (21  

o c tu b re  1 6 2 5 ), E jea de los C aballeros (2 1  septiem bre 1 6 2 9 ), T eruel (2 2  en ero  

1 6 3 2 ), Tam arite (1  m a y o  1 6 3 2 ), C in truen igo  (2 2  m arzo  1 6 3 4 ) y A lba late  (3 0  abril 

1 6 3 4 ).
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1654 el-Capítulo provincial, presidido po r  el superior de la Or­
den P. F o r tu n a to  de Cadore, hubo  de llevarse a cabo una rela­
tiva división entre  aragoneses y navarros, debiéndose retirar 
aquellos a los conventos de Aragón, y lo propio tendrían  que 
hacer éstos a los de Navarra y Guipúzcoa.

Por esos mismos años, quizás poco después de 1648, se 
fundó convento en la villa de Daroca, y, en 1651, se hicieron 
cargo los Capuchinos del santuario de la Virgen de la Cogulla­
da, a unos 10 k ilóm etros de Zaragoza, construyendo adjunto 
el convento que en 1654 fue destinado a noviciado.

Dos años después, 2 de jun io  de 1657, el Capítu lo  general 
acordaba separar de la provincia de Aragón los seis conventos 
establecidos en terr itorio  de Navarra y Guipúzcoa, agrupándo­
los en una Custodia independiente , como así se ejecutó. He 
aq u í  los datos  estadísticos anteriores a la expresada división:

Fecha Conventos Sacerdotes Predicadores Clérigos Hermanos Total
1643 22 88 80 74 102 344
1650 24 126 88 66 103 387
1656 24 136 81 110 119 446

Respecto de los lím ites definitivos de la provincia de Ara­
gón, no hay o tro  docum en to  de fijación y orientación sino el 
semi—oficial de las tablas o mapas de la Chorographica descrip- 
tio an ter iorm ente  citada. En concreto  y en el terreno práctico 
se redujo a las provincias del reino de Aragón: Zaragoza, Hues­
ca, Basbastro, Tarazona y Teruel.

55. Por otra parte esta provincia tuvo siempre por Patrona 
y titu lar a la Virgen del Pilar, cuya efigie figuraba en el sello 
oficial, teniendo arrodillados a sus plantas a Santiago, en traje 
de peregrino, y a San Francisco en actitud  de rezar el Rosario.

56. Realizada aquella división entre  navarros y aragoneses, 
era de esperar que éstos se apresurasen a aum enta r el núm ero 
de conventos, que quedó reducido a sólo 18. In ten taron  al 
efecto establecerse, en 1657, en la villa de Cariñena, lo que no 
se logró, y, tras un lapso de cinco lustros, conseguían situarse
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en Palma de Mallorca. Parece ex traño , pero  fue así. Después de 
repetidas tentativas para fundar allí convento, iniciadas ya en 
1623 por indicación de los superiores de la Orden, no lo ha­
b ían  conseguido las provincias de Cataluña y Valencia, a las 
que correspondía hacerlo p o r  su proxim idad y situación. Una 
coyun tu ra  singular ofreció ocasión propicia a los aragoneses 
para aceptar aquel com prom iso en 1669 y el 3 de agosto de 
1672 tom aban posesión del sitio en que se levantaría el con­
vento. A pesar de las m uchas dificultades surgidas, al fin pudie­
ron  instalarse definitivamente en Palma el 9 de septiem bre de 
1677. Lo ex traño  es que este convento, a excepción de algu­
nos años estuvo bajo la dependencia del P. General y así con­
tinuó hasta la exclaustración de 1836.

Por lo demás, éstas son las estadísticas correspondientes 
a esos años y que llegan hasta comienzos del siglo XVIII:

Fecha Conventos Sacerdotes Predicadores Clérigos Hermanos Total
1662 18 136 89 113 113 351
1667 18 121 105 50 100 376
1678 18 88 182 80 80 430
1685 19 113 116 44 98 371
1698 19 123 124 52 98 397
1702 19 116 150 50 94 410

57. Iniciada la guerra de Sucesión, los aragoneses siguieron 
la causa del archiduque de Austria, lo que les acarreó no pocos 
sinsabores. Entre  otros, el convento  de Ejea de los Caballeros 
fue incendiado po r  los partidarios de Felipe V en enero de 
1707, quedando  los religiosos presos; en el mismo año fueron 
desterrados del convento de Albalate que volvieron a ocupar 
en 1711.

58. Posteriorm ente sólo existe la estadística de 1712 que 
coincide en un todo  con la de 1702. La siguiente es ya de 
1747. A partir de esta fecha hasta la exclaustración únicam en­
te se funda el convento de Calanda en 1750, en tan to  que el de 
Borja es más tarde convertido en Colegio de misioneros al esti­
lo de los d e  Toro, Sanlúcar de Barrameda y Monóvar.
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He aquí algunas estadísticas correspondientes a esos años: 

Fecha Conventos Sacerdotes Predicadores Clérigos Hermanos Total
1747 18 73 180 50 100 403
1754 18 65 190 44 100 405
1782 19 61 275 ' 38 105 479

59. En Aragón, al igual que en las restantes provincias espa-
ñolas, se repite el mismo fenómeno religioso: disminución no­
table de vocaciones en los últimos años del siglo X V II I  por las 
causas bien sabidas. Y  esa disminución se fue incrementando 
al sobrevenir la guerra de la Independencia, durante la cual esta 
provincia aragonesa tuvo que sufrir tanto o más que las restan­
tes de España, así en conventos que se vieron clausurados y sa­
queados, como en el personal. Vino a poner aun más crítica la 
situación el período constitucional con sus vicisitudes y conse­
cuencias conocidas. Todo se patentiza en la estadística de 
1830: 19 conventos, 30 sacerdotes, 145 predicadores,. 56 clé­
rigos y 76 hermanos, dando un total de sólo 309. Lo que evi­
dencia que desde 1782 a 1830 había disminuido la provincia 
en 170 religiosos.

Para terminar es de justicia resaltar la actividad ejercida 
por los aragoneses fuera de España, en la gloriosa misión por 
ellos sostenida en la provincia de Cumaná (Venezuela) (1657— 
1815), donde una buena parte de ellos consumieron sus ener- 
días y gastaron sus vidas en la conservación de los infieles, co­
mo se anotará oportunamente.

Sin embargo hay que repetir con nostalgia las palabras del 
P. Ildefonso de Ciáurriz: “ Esta es la única de las seis provin­
cias capuchinas en que estaba dividida la Orden en España, que 
no ha sido restaurada, habiendo en la actualidad solamente cin­
co, formando Aragón y Navarra una sola” .
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D.PROVINCIA DE CASTILLA

60. Parecería natural que los capuchinos, en su intento de 
extender la Orden en la Península, se dirigieran en primer lugar 
a Castilla, centro del poder político. Así lo comprendieron y 
no faltaron gestiones a tal efecto. Pero se interpusieron graves 
obstáculos las dos veces que trataron de llevarlo a cabo concre­
tamente en E l Viso (Ciudad Real), como queda narrado.

Ahora ya establecidos en Cataluña, en Valencia y en Ara­
gón, vieron la necesidad de tener un convento en la corte. A tal 
fin fueron enviados religiosos sucesivamente en los años 1598 
y 1605. E l camino parecía más expedito al publicar Paulo V la 
constitución apostólica por la que se concedía a los capuchinos 
libertad de fundar en todos los lugares del territorio nacional. 
Pero no sucedió así debido a la fuerte oposición del duque de 
Lerma, privado de Felipe I I I , y de los observantes. Para vencer
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estas dificultades, aunaron sus esfuerzos el general Jerónimo de 
Castelferretti, Serafín de Polizzi y Lorenzo de Brindis.

61. Uno de los acuerdos tomados en el capítulo general de 
1608 fue precisamente designar un comisario para que trabaja­
se la fundación en Madrid, siendo elegido para tal efecto el 
P. Serafín de Polizzi, a la sazón provincial de Valencia.

La mejor ocasión para poner en marcha el designio se pre­
sentó cuando el general giró la visita a España y visitó la corte, 
en mayo de 1609. Preparado el ánimo del rey Felipe I I I , la di­
plomacia de Polizzi fue allanando dificultades, y , finalmente 
San Lorenzo de Brindis remató el asunto y consiguió la licen­
cia real con ocasión de su visita a Madrid en calidad de embaja­
dor pontificio. Como consecuencia, el 12 de noviembre 
siguiente se tomó posesión simbólica en el histórico Hospital 
de los italianos. Y  el 2 de febrero de 1610 se hacía la efectiva 
del sitio donde se levantarían iglesia y convento, cuya prime­
ra piedra se puso el 2 de febrero de 1612. A la inauguración 
asistieron 60 descalzos y otros tantos observantes. Este con­
vento, llamado de San Antonio del Prado, edificado sobre par­
te de la .huerta del palacio del duque de Lerma, junto a los jar­
dines o bosque del Buen Retiro. La nueva comunidad estaba 
formada por religiosos de diferente procedencia, principalmen­
te de la provincia de Valencia, y fue su primer guardián el 
P..Francisco de Villafranca.

62. La misma aceleración en las fundaciones que se obser­
van en las restantes provincias, se tuvo en la incipiente de Cas­
tilla. Y  así, el 2 de marzo de 1611 se lleva a cabo la de Toledo, 
ofrecida por el Cardenal Bernardo Sandoval y Rojas, sobrino 
del duque de Lerma, sita en un cigarral fuera de la ciudad y 
que años después se dejó por motivos de salubridad. Y , a la de 
Toledo, siguió la de Alcalá de Henares (29 octubre 1612), tam­
bién extramuros, por lo que asimismo fue preciso cambiar de 
sitio. Felipe I II  ofreció lugar para establecer el tercer convento 
en el Real Bosque de E l Pardo, del que se tomó posesión el 13 
de noviembre de 1612. Siendo provisional, hubo de construir-
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se otro (17 de enero 1613), que a su vez se dejó por insalubre, 
comenzando las obras del definitivo en noviembre de 1638; su 
inauguración tuvo lugar el 9 de octubre de 1650, convento que 
se hizo célebre, entre otras cosas, por venerarse en la iglesia la 
bellísima imagen de Cristo yacente en el sepulcro, obra del in­
signe escultor Gregorio de Hernández y donada por Felipe III 
a los capuchinos.

63. Cuando ya contaban con los cuatro expresados con­
ventos en tierras de Castilla, se presentó ocasión de extenderse 
a las de Andalucía. La primera ciudad en abrirles las puertas 
fue Antequera, donde se establecieron el 15 de octubre de 
1613. En este año se tomó además la fundación de Salamanca 
cuya posesión tuvo lugar en la cuaresma de 1614, mientras que 
la de Granada se efectuaba sólo meses más tarde, el 24 de ju ­
nio.

Felipe I I I , llevado de su afecto a los capuchinos, les con­
cedió además permiso (10 marzo 1616) para poder fundar has­
ta 36 conventos más: 12 en Andalucía y 24 en tierras de 
ambas Castilla, León, Asturias y Galicia.

Hasta esa fecha los mencionados conventos, cinco en Cas­
tilla y dos en Andalucía, estuvieron bajo el gobierno de un Co­
misario general. Por eso y otras razones los religiosos pidieron 
al Capítulo general de 1618 fuese erigida Castilla en provincia, 
gracia que les fue concedida, por lo que, a fines de septiembre 
o primeros de octubre, se tuvo ya el primer Capítulo provin­
cial, siendo elegido superior de Castilla el P. Bernardino de 
Quintanar.

Al siguiente comenzaron a solicitarse nuevas fundaciones 
de conventos. Las admitidas fueron por este orden: Cubas (Ma­
drid) (3 febrero 1619), Málaga (14 septiembre 1619), Toro 
(4 octubre 1619), Jaén (22 abril 1621) y Andújar (18 enero 
1622).

64. Tres años más tarde, al celebrarse el Capítulo general
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(16 m ayo 1625), los propios superiores de la provincia pidie­
ron que, ten iendo  en cuenta las grandes distancias de unos con­
ventos a o tros  y la dificultad de hacer la visita, los cinco exis­
ten tes  en tierras andaluzas fuesen erigidos en Custodia y gober­
nados por superiores distintos, com o así se concedió.

He aqu í  la estadística de conventos y personal hasta 1625: 

Fecha Conventos Sacerdotes Predicadorés Clérigos Hermanos Total
1613 4 24 8 45 12 89
1618 8 58 17 66 52 179
1625 12 100 42 40 70 252

Al efectuarse esa división quedaron  para Andalucía cinco 
conventos y 70  religiosos, correspondiendo en cambio a Casti­
lla siete conventos y los 182 religiosos restantes.

65. A parte  de eso, quedó  Castilla con un territorio  excesi­
vam ente grande y así con tinuaría  hasta la exclaustración de 
1836. Respecto al ám bito  del mismo, no hay tam poco docu­
m en to  que explíc itam ente  lo señale, fuera de los mapas o ta­
blas de la Chorographica descriptio. Sin embargo, de alguna 
m anera va fijado en la cédula de Felipe III (10 marzo 1616) 
al conceder autorización para fundar 36 conventos den tro  del 
terr itorio  entonces  de Castilla, 12 de los cuales serían en la par­
te de A ndalucía y los restantes en las dos Castillas, León, Astu­
rias y Galicia, in terpre tando  incluso el P. Torrecilla que iba 
com prendida Vizcaya. La realidad fue que Castilla se anexionó 
prácticam ente Logroño al fundar en Laguardia (1661),  y más 
tarde parte de Vizcaya, po r  lo menos, al fundar en Bilbao 
(1743).

66. Castilla, por o tra  parte, tuvo siempre por titu lar la 
Anunciación o Encarnación; la representación de este miste­
rio, con la Virgen y el Arcángel Gabriel, consti tu ía  el sello ofi­
cial, denom inándose provincia de la “ Encarnación de las dos 
Castillas” hasta 1836.
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67. Verificada la división de conventos y personal arriba 
indicada, se hizo necesario realizar nuevas fundaciones, com o 
así fue. La primera en Villanueva de Cárdete (1626), a la 
que siguió la de Segovia (2 octubre  de 1628), Valladolid (22 
febrero 1631), y una segunda en Madrid, la del Cristo de la Pa­
ciencia (13 diciembre 1639). Doce años más tarde se dejaba 
tam bién el convento del Santo Angel ex tram uros de Toledo, 
para instalarse al lado de la capilla de Santa Leocadia (2 enero 
1652) dentro  de la ciudad. O tro tan to  se hizo en Alcalá de He­
nares (2 marzo 1657). Aparte de esas fundaciones, en los años 
que corren de 1627 a 1664, fueron no menos de nueve las vi­
llas o ciudades, entre ellas Burgos, donde se in ten tó  establecer 
convento, no lográndose po r  m uy diversas causas; sólo se con­
siguió fu n d a re n  Laguardia (Logroño) (26 jun io  1661).

68. Estas son las estadísticas de esos años, siempre aleccio­
nadoras para conocer los aum entos  de conventos y personal:

Fecha Conventos Sacerdotes Predicadores Clérigos Hermanos Total
1633 10 94 38 35 57 186
1643 10 60 40 35 82 200
1656 13 92 73 53 84 302
1662 14 130 94 80 90 394
1671 14 102 98 76 84 360
1678 14 150 110 90 100 450

En este últim o año se tom ó  la fundación de Jedraque (6 
noviembre), diez años más tarde la de Tarancón (27 julio 
1687) y, por último, la de Esquivias (24 mayo 1696), en tan to  
que se rechazaron o tras tres solicitudes en villas de Toledo, 
Ciudad Real y Cuenca.

Las estadísticas hasta comienzos del siglo XVIII son éstas:

Fecha Conventos Sacerdotes Predicadores Clérigos Hermanos Total
1685 • 14 160 120 80 100 460
1698 16 150 200 55 96 501
1702 16 150 200 55 96 501
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69. Casi con el siglo, se desencadena la guerra de Sucesión, 
en la que forzosam ente los religiosos se vieron envueltos; sin 
embargo, nada desagradable ocurrió  en los conventos de Casti­
lla, y sólo varios religiosos, al parecer sin culpa, fueron castiga­
dos po r  creérseles com prom etidos y partidarios del archidu­
que de Austria. Pero pocos años después, debido a enferm e­
dad y m uerte  de la reina y sus consecuencias, el convento e 
iglesia de San A ntonio  del Prado (Madrid) fueron derribados 
para reconstruirlos luego.

70. Una nueva fundación se efectuó en Calzada de Calatra- 
va (23 agosto 1727) y, cinco años más tarde, la de Navalmoral 
de Pusa (31 enero 1732); pero hay que no ta r  que en veintidós 
años, 1 7 1 7 -1 7 3 9 ,  fueron siete los pueblos im portan tes  que, 
a tra ídos  po r  el buen ejemplo y predicación de los religiosos, pi­
dieron tener convento , en tre  ellos uno de Galicia.

En 1739 se gestionaba la fundación de Rueda (Valladolid), 
tom ándose posesión el 8 de diciembre de 1740, y este mismo 
año se iniciaba la de Cantalapiedra (Salamanca) que no se llevó 
a cabo sino en 1760. Tam bién se logró en 1743 tom ar posesión 
de los terrenos para levantar convento  en Deusto (Bilbao). Seis 
peticiones más se hicieron al mismo objeto  en ese tiempo, 
1 7 4 5 -1 7 5 3 ,  las que no pudieron  ser atendidas.

De esos años son estas estadísticas de conventos y perso­
nal:

Fecha Conventos Sacerdotes Predicadores Clérigos Hermanos Total
1747 17 93 222 47 112 475
1754 20 24 257 43 105 439
1761 21 86 252 42 119 490
1782 21 76 275 49 110 510

En 1765, tras la visita del P. General Pablo de Colindres, el 
convento  de Toro es erigido Colegio de misioneros y centro  de 
estricta observancia. En él se fo rm aron  m uchos y excelentes
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predicadores, entre  ellos, el P. Miguel Suárez de Santander, 
más tarde obispo auxiliar de Zaragoza. Al dar misión en su ciu­
dad natal, 1790, pidieron los santanderinos la fundación de un 
convento, que no se llevó a feliz realización, no obstan te  las 
m uchas gestiones hechas.

71. Ya para entonces  se advierte en Castilla una notable 
disminución de personal, de tal m odo que, desde 1782 a 1808, 
se contabilizan 98 religiosos menos, y esa crisis se agudizó du ­
rante  la guerra de la Independencia (1 8 0 8 —1814), en que los 
conventos fueron abandonados y saqueados, especialmente el 
de El Pardo, y otros incendiados, com o los de Salamanca y 
Toledo, aunque fueron luego reconstruidos, en tan to  que los 
religiosos se vieron obligados a buscar refugio en Andalucía. 
Todo  ello trajo consigo notable  pérdida de vocaciones y o tras 
lamentables consecuencias, que se dejaron sentir aun con más 
intensidad durante  el per íodo  constitucional ( 1 8 2 0 - 1 8 2 3 )  y 
años subsiguientes. Y así en 1830 se nos ofrece esta pobre esta­
dística: 21 conventos, 20  sacerdotes, 109 predicadores, 83 clé­
rigos, 67 hermanos y un to tal de 239 religiosos profesos. Seis 
años más tarde ten ía lugar la fatal exclaustración.

Finalmente, no debe olvidarse que los religiosos de Casti­
lla ejercieron asimismo el apostolado misionero. Primero en 
Africa: Congo, Arda y Sierra Leona; tam bién en América: Da- 
rién, Luisiana y Cuba, en cuya capital establecieron o tro  Co­
legio de misioneros, y colaboraron asimismo en las misiones de 
o tras provincias, com o op o r tu n am en te  se dirá.
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Fundaciones y evolución de los capuchinos

E. P R O V IN C IA  DE A N D A L U C IA

72. A los tres años de haberse logrado el prim er convento 
en tierras castellanas, precisamente en Madrid, Andalucía abría 
sus puertas a los capuchinos, siendo A ntequera la primera ciu­
dad que les acogía de buen grado en oc tub re  de 1613. De este 
m odo  iniciaba la Orden nueva e tapa de expansión.

Posteriorm ente a esa fecha correrán casi parejas las funda­
ciones de conventos en am bas regiones, Castilla y Andalucía, 
echando así las bases para fo rm ar dos provincias con el tiempo.

Por lo que respecta a la segunda, Andalucía, tras la funda­
ción de A ntequera se siguió la de Granada (24  junio  1614). 
Dos años después Felipe III concedía (10 marzo 1616) au tori­
zación para poder fundar hasta doce conventos más en toda la 
región andaluza. De esc m odo se fueron estableciendo en Mála­
ga (14  septiembre 1619), Jaén (22 abril 1621) y Andújar (18 
enero 1622).

73. Estos conventos, ju n to  con los existentes en Castilla,
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consti tuyeron  hasta 1618 un Comisariato y, a par tir  del Capí­
tulo general de dicho año, fueron erigidos en provincia. Pero la 
gran extensión de ésta ju n to  con la excesiva distancia de unos 
lugares a otros, que dificultaban sobremanera la visita de los 
superiores y el traslado de los religiosos, forzaron a pedir la di­
visión. Castilla contaba con siete conventos y Andalucía con 
cinco; ambas pod ían  vivir y gobernarse independientem ente. 
Y, alegando esas causas, se solicitó tal gracia en el C apítu lo  
general (16 mayo 1625), que fue o torgada de buen grado.

74. Desde entonces los conventos de Andalucía , constitu i­
dos bajo el régimen de Custodia, serán gobernados por un Co­
misario con entera independencia de la provincia de Castilla; y, 
por  lo que mira al personal, el mismo decreto  de división de ter­
m inaba que los que fuesen originarios de Castilla, marchasen a 
los conventos de la misma, mientras que cuantos se encon tra­
sen en los de Andalucía , fuesen o no naturales de allí, deb ían  
continuar en los mismos. Así se hizo al tener lugar el primer 
Capítu lo  celebrado el 9 de enero de 1626.

En el decreto  del P. General Juan  María de N oto  (10 jun io  
1625) están taxativam ente señalados los límites de la nueva 
Custodia, que serán posteriorm ente los de la provincia de 
Andalucía, es decir, “ toda la m encionada parte que está 
com prendida bajo la designación de Bética o A nda luc ía” . Esos 
mismo límites son asignados por la Chorographica descriptio 
en sus mapas o planos, llegando por el norte  hasta Sierra 
Morena inclusive, y por o tra  parte hasta la provincia de Murcia.

75. Al tener lugar la división, de los 252 religiosos entre 
castellanos y andaluces, quedaron  en A ndalucía solamente 40 
con estos cinco conventos: A ntequera, Granada, Málaga, Jaén 
y Andújar. Por lo cual se vieron en la precisión de in ten tar  nue­
vas fundaciones. La primera fue en Castillo de L ocubín  (sep­
tiembre 1626); siguió la de Ardales (1627), Sevilla (4 marzo 
1627), Alcalá la Real (17 enero 1628), Córdoba (1629), 
Ecija (27 octubre  1631) y Vélez-M álaga (1632).

El 13 de mayo de 1633 ten ía  lugar el Capítu lo  general, en
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cuyas tablas figura A ndalucía  com o provincia, si bien no lo 
era en realidad. De todos  m odos contaba ya con 12 conventos, 
dos noviciados o casas de formación, 2 estudios, y con este 
personal: 77 sacerdotes, de los que 30  eran predicadores, 45 
clérigos, 42 hermanos y un total de 165 religiosos profesos.

76. No obstan te  tan elevado núm ero de conventos, toda­
vía se continuaron  fundando o tros  más: el de Sanlúcar de Ba- 
rram eda (1634) y Cabra (8 m ayo 1635). Con esos catorce con­
ventos A ndalucía podía presentar a su vez una brillante esta­
dística personal: 108 sacerdotes, 40  predicadores, 64 clérigos y 
68 herm anos sum ando en total 280. Por lo mismo con sobrada 
razón solicitó del C apítu lo  general (29 mayo 1637) pasar a la 
categoría de provincia. Ni que decir tiene que le fue concedido 
y, a m ayor abundam ien to , se ob tuvo  para ello un breve de Ur­
bano VIII, que puso en ejecución el P. General el 22 de agosto 
de 1637. Al siguiente año, 24 de diciembre de 1638, se ten ía  
el Capítu lo  provincial, siendo elegido el P. Alejandro d-e Valen­
cia superior de Andalucía , que quedó  erigida provincia con el 
t í tu lo  de la “ Inmaculada Concepción de la Santísim a Virgen y 
Madre de Dios” , cuya efigie figuró en adelante en el sello ofi­
cial.

77. No satisfechos los andaluces con dicho núm ero de con­
ventos, siguieron adelante con nuevas fundaciones. Primero, en 
Cádiz (16 jun io  1639), luego en Motril (1641), y en 1645 to ­
m an a su cargo la asistencia espiritual, como capellanes, de 
cuantos  prestaban sus servicios en la plaza fuerte de Mámora, 
en el norte  de Africa, arrebatada a los m oros en 1614; con ti­
nuaron en el mismo puesto  hasta 1681.

Una fundación más se efectuó en 1649, la de un segundo 
convento en la ciudad de Granada, construyéndose al efecto 
m uy próxim o al o tro ,  con obje to  de que en este segundo estu­
viese el noviciado. Siguió luego el de Marchena (24  octubre  
1651), que hace el núm ero  18, y posteriorm ente  el de Ubri- 
que (12 noviembre 1660). Ese mismo año, a requerim iento  de 
Felipe IV y del obispo de Málaga tom aron  a su cargo una resi­
dencia en el Peñón de Vélez de la G om era y o tra  en Melilla.
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La finalidad fue hacer de capellanes de los soldados allí desta­
cados, atendiéndoles espiritualmente, al igual que a las familias 
españolas que en dichas plazas m oraban. Su permanencia en 
ellas se prolongó p o r  unos cincuenta años.

En 1661 se fundaba asimismo convento en Jerez de la 
F rontera  (12 enero) y ese au m en to ,  en conventos se verifica 
tam bién en el personal, com o se refleja en las estadísticas:

Fecha Conventos Sacerdotes Predicadores Clérigos Hermanos Total
1650 16 54 71 76 86 299
1662 20 82 129 62 118 433
1671 20 100 160 50 130 440
1678 20 135 115 70 133 453
1685 20 145 115 70 143 473
1698 20 95 147 74 153 469
1702 20 92 157 88 159 496

78. A los comienzos del siglo XVIII se inició la guerra de 
Sucesión; duran te  ella no tom aron  parte los religiosos de A nda­
lucía ni tam poco experim entaron  perjuicio alguno sus conven­
tos. Por eso precisamente se permitió  que pudieran pasar a 
América misioneros andaluces, en tan to  que no se autorizó  a 
los valencianos. Además, a éstos se les quitó , por orden del rey, 
el convento de Murcia, quedando  anexionado a A ndalucía por 
algunos años.

Esta provincia continúa con el mismo núm ero de conven­
tos desde 1702 hasta 1731 en que se alcanzó permiso para es­
tablecerse en Casares (Málaga), si bien la fundación no tuvo 
efecto hasta 1740; fue la ú ltima que se efectuó antes de la 
exclaustración.

79. Sin otra novedad se llega a 1747; las estadísticas corres­
pondien tes  a este año y al de 1754 se dan a continuación, no 
d isponiendo de las anteriores desde 1709:

Fecha Conventos Sacerdotes Predicadores Clérigos Hermanos Total 
1747 21 104 245 64 173 587
1754 21 93 270 61 178 602
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Exam inando las anteriores estadísticas y las consignadas a 
partir de mediados del siglo XVII, se com prueba cóm o el nú­
mero de sacerdotes “ predicadores” va aum en tando  notable­
m ente, m ientras que disminuye el de los llamados sacerdotes 
“ simples” o no dedicados de lleno a la predicación. Lo cual de­
m uestra la im portancia que se fue dando cada vez m ayor a este 
apostolado, para lo que era necesario t í tu lo  especial de “ predi­
cad o r” o torgado por el P. General. Y una prueba más de lo in­
dicado es que, en el m om en to  en que A ndalucía llegó a contar 
m ayor núm ero  de religiosos, en 1754 y años siguientes, recibió 
la visita del P. General Pablo de Colindres. Este, consciente de 
la buena disposición de la provincia y, por o tra  parte, a ten to  
sobremanera a la m ejor formación de predicadores y misione­
ros, decidió establecer en-el convento de Sanlúcar de Barrame- 
da un Colegio de misioneros (1764), dándole al objeto  m uy sa­
bias constituciones para que además se llevase en él la más es­
tricta observancia regular.

80. No obstan te  lo indicado, se advierte poco después la 
misma crisis vocacional que en las o tras provincias españolas, 
y, en consecuencia, baja el núm ero  de religiosos, según lo pa­
tentiza esta estadística de 1782: 20 conventos, 28 sacerdotes, 
3 20  predicadores, 33 clérigos, 167 hermanos y un  total de 
548.

Esa disminución de personal se va agudizando en años pos­
teriores y de m odo singular duran te  la guerra de la Indepen­
dencia (1 8 0 8 —1814): En ella tuvieron los religiosos de Andalu­
cía m uy digno y patriótico com portam ien to , pero al propio 
tiem po notables destrozos y saqueos en sus conventos, sobre 
todo  en los de Córdoba, Jaén, Andújar, Sevilla, Antequera y 
de m odo  singular en el de Málaga que fue destruido, y en el 
de Ubrique que fue incendiado. A eso se añade que bastantes 
religiosos fallecieron en este tiem po, unos com batiendo  contra  
los franceses y o tros  po r  diversas causas. A ese núm ero defici­
tario hay que agregar los que en ese tiem po dejaron el hábito, 
com o lo hicieron bastantes más duran te  el per íodo  constitucio­
nal y posteriores años.
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T odo queda bien paten tizado  en la últim a estadística cono­
cida, correspondiente  al 4 de jun io  de 1830: 20 conventos, 24 
sacerdotes, 225 predicadores, 43 clérigos, 133 herm anos y un 
to tal de 425 profesos. Por lo que, com parando estadísticas, 
queda sobradam ente manifiesto que, desde 1782 a 1830, la 
provincia de Andalucía experim entó  en el personal una dismi­
nución de 123 religiosos. Y con este núm ero , tal vez m enor 
aun, se llega a la exclaustración de 1836.

81. Una última no ta  acerca de esta provincia. Andalucía  es­
tuvo encargada oficialmente de la im portan te  misión de los de­
nom inados Llanos de Caracas, iniciada en 1658 y finalizada 
po r  azares de la guerra em ancipadora de Venezuela. Cuanto 
trabajó el abundan te  personal allí enviado, se hará resaltar más 
adelante, al t ra ta r  del apostolado misionero. Además, a cuenta 
y cargo del P. Provincial de Andalucía corrió desde 1662 hasta 
el últim o cuarto del siglo XVIII el envío de todos los misione­
ros capuchinos a América y tam bién el régimen de aquellas mi­
siones españolas en el nuevo continente , com o a su vez se hará 
notar.
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Fundaciones y evolución de los capuchinos

F. P R O V IN C IA  DE N A V A R R A -C A N T A B R IA

82. Fue la última provincia capuchina que se erigió en Es­
paña antes de la exclaustración de 1836. Sin embargo el prime­
ro de  sus conventos, el de Pamplona, se fundó  ya el 10 de julio 
de 1606. Obedeció su establecimiento al deseo m arcadam ente 
expansionista de aquella primitiva generación de capuchinos, 
el mismo que les hab ía  lanzado a fundar conventos con rapi­
dez llamativa en Cataluña, Valencia y Aragón.

Realizada dicha fundación fuera de este reino, aunque  con 
m uchas dificultades, continuó  fo rm ando  parte  de aquella p ro ­
vincia aragonesa erigida en 1609. Tres años después, una vez 
hecha la elección de nuevos superiores, el P. Provincial com i­
sionaba al superior de Pam plona a fin de que hiciese gestiones 
“ para ir a San Sebastián o algún puerto  de la provincia de Gui­
púzcoa y procurar fundar en él un  convento de nuestra  Reli­
g ión” . No se pudo realizar el p royecto  en San Sebastián, pero 
sí en la villa de R entería  (22 septiem bre 1612), aunque ven­
ciendo sobradas dificultades. Cuando en 1638 el ejército fran­
cés puso cerco a F uen terrab ía ,  fue incendiada Rentería ;  con 
todo ,  el convento de Capuchinos no sufrió desperfectos, vol­
viendo luego a ocuparlo los religiosos.

83. Un año más tarde se lograba o tro  convento en Navarra, 
el de Tudela (31 m ayo 1613), situado en las afueras de la ciu­
dad. Parecía que tam bién en Navarra y Guipúzcoa iban a suce- 
derse las fundaciones con la misma rapidez que en Aragón, lo
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que no ocurrió así po r  dificultades y oposición de las D iputa­
ciones que alegaban derechos y privilegios. Debido a esto, fra­
casó la de Guetaria e Irún en 1617, consiguiéndose en cambio 
la de Peralta (6 octubre  1625) y algo después la de Cintruénigo 
(22 marzo 1634), ambas en Navarra, no obstan te  que surgieron 
nuevos contra tiem pos desde 1628 para realizar o tras fundacio­
nes.

No eran a la verdad m uchas las hasta ahora logradas en tie­
rras navarras o guipuzcoanas para tra ta r  precisamente de la 
conveniencia o necesidad de separarlas de Aragón y constitu ir­
se en régimen aparte, pero la diversidad de caracteres entre 
unos y o tros daban motivo á frecuentes quebrantam ientos  
de la paz conventual, por  lo que así navarros com o guipuz- 
coanos decidieron dar los pasos para la expresada separación.

84. El prim er paso fue aum enta r  el núm ero de conven­
tos. Por eso, al celebrarse C apítu lo  provincial (12 agosto 
1648), consiguieron del P. General autorización para fundar 
en la villa de Los Arcos, lo que tuvo efecto en oc tubre  de 
aquel año. Y, no satisfechos aun, continuaron  rep lanteando la 
cuestión, alcanzando del P. General, en 1654, que los nava­
rros viviesen en conventos de Navarra con superiores nava­
rros igualmente, y, al siguiente año, que el convento de Ren­
tería  pasase a los navarros y que los guipuzcoanos conviviesen 
con éstos.

85. Las cosas tom aron  tal cariz que, unánim es aragoneses y 
navarros, decidieron pedir al Capítu lo  general la ansiada divi­
sión. Celebrado el 2 de jun io  de 1656 se acordó en él que los 
conventos de Navarra y Guipúzcoa formasen una Custodia 
regida por  un Comisario general con todos los derechos. Así lo 
decretaron los nuevos superiores de la Orden (15 julio  1656). 
En consecuencia un año después ten ía  lugar t i  primer C apítu lo  
de la nueva Custodia. En él se determ inó hacer gestiones para 
fundar conventos en ocho villas más, pero la realidad fue que 
solamente por  entonces se logró la de Tafalla (22 abril 1658) y 
cinco años más tarde, la de Fuen te rrab ía  (6 febrero 1663).

60



Fundaciones y evolución de los capuchinos

86. A pesar de que Navarra no había  logrado aun la catego­
ría  de provincia, ya figura com o tal en las tablas de los cap ítu ­
los generales desde 1662. Estas son las estadísticas hasta 1672, 
en que com enzó a ser gobernada por  un Comisario provincial:

Fecha Conventos Sacerdotes Predicadores Clérigos Hermanos Tota'
1662 8 65 31 57 45 198
1667 8 69 57 55 41 222
1671 8 69 57 55 41 222

Con los ocho  m encionados conventos y el personal indica­
do, los capuchinos navarros quisieron aprovechar la ocasión 
del p róxim o C apítu lo  general para lograr la meta de sus aspira­
ciones, la erección de sus conventos en provincia. Fueron  pre­
parando el terreno y buscando recom endaciones de las au tori­
dades y aun del mismo rey y, llegado el m om en to  (27 mayo 
1678), consiguieron de los capitulares votación favorable. Sin 
embargo, ante la ac ti tud  de los nuevos superiores de lá Orden, 
fue preciso acudir al Papa que aprobó  y confirm ó con un  breve 
(10  enero 1679) la erección de la provincia. El 22 del mismo 
mes el P. General daba el o p o r tu n o  decreto. F inalmente, el 9 
de ju lio  de 1679, se celebraba el primer Capítu lo  provincial de 
N avarra -C an tabria ,  siendo elegido superior de la misma el P. 
Miguel de Santo Domingo.

87. Así queda constitu ida ju r íd icam en te  esta sexta y últi­
m a provincia de los capuchinos en España, la que llevaría el 
nom bre oficial de N avarra -C an tabria ,  com o se la denom ina en 
los docum entos  de su erección. No obstan te  en ellos no van 
tam poco  señalados los límites concreta y taxativam ente , lo 
que po r  desgracia sucedió con las restantes provincias. De to ­
dos m odos las dificultades parecieron surgir después respecto 
de Logroño y de Vizcaya, sobre todo  Bilbao, pero la provin­
cia de Castilla resolvió la cuestión adelantándose con la 
fundación de Laguardia (Logroño 31 julio  1660), y luego con 
la de Bilbao, la que se venía trabajando desde 1684 y se llevó a 
cabo en 1744. T am poco el P. General quiso zanjar la disputa, 
la que p o r  o tra  parte  daba ya po r  dilucidada la Chorographica
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descriptio, en cuyas tablas o mapas figura Bilbao com o perte­
neciente a Castilla ya antes de 1712.

88. La provincia de N avarra -C an tabria  tuvo por t itu lar y 
patrona la Inmaculada Concepción, cuya efigie figuró asimis­
mo en el sello oficial hasta la exclaustración de 1836.

Desde aquella fecha im portan te  de su erección en provin­
cia, nada especial sucede en el ám bito  territorial respecto a 
fundaciones de nuevos conventos hasta los prim eros años del 
siglo XVIII, y, en cuanto  al personal, he aqu í  lo que dan las 
estadísticas:

Fecha Conventos Sacerdotes Predicadores Clérigos Hermanos Total
1678 8 69 57 55 41 222
1685 8 56 69 56 48 220
1698 8 130 73 30 57 290
1702 8 130 73 30 57 290

89. Los años 1702 a 1714 tuvo lugar la guerra de sucesión, 
en la que los Capuchinos navarros siguieron el partido de Feli­
pe V. No obstan te ,  la inquietud reinante, en 1703 se proyectó  
la fundación de Villafranca (Navarra), que no tuvo éxito , co­
mo tam poco había tenido antes la de Viana, en la que se tra­
bajó desde 1658 hasta finales del siglo XVII.

En 1712 N avarra -C an tabria  daba esta estadística: 8 con­
ventos, 58 sacerdotes, 84 predicadores, 30 clérigos, 51 her­
manos y un total de 211 religiosos profesos. Desde entonces 
hasta 1750, si bien se luchó para fundar convento  así en Tolo- 
sa com o en Salvatierra, no se logró sino otra, la de Elizondo 
(1731),  donde sólo se tuvo residencia provisional, siendo pos­
teriorm ente obligados los religiosos a retirarse por  real or­
den (22 mayo 1763).

90. En aquel mismo año 1731 se aprobó capitu larm ente la 
fundación de Lerín  pero no se tom ó posesión sino el 21 de no ­
viembre de 1734. O tro tan to  sucedió con la de Vera de Bida-
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soa, aprobada igualmente en 1731; tras de no  pocas dificulta­
des y pleitos, se tom ó  posesión el 25 de jun io  de 1741. Final­
m ente , en 1739, se tom ó  posesión de la basílica de Nuestra 
Señora de la Esperanza en la villa de Valtierra el 8 de abril, 
aunque  el convento  no dió comienzo sino en 1763. Y con esos 
conventos que quedan  reseñados, continuó  la provincia de Na­
v a rra -C an tab r ia  hasta la exclaustración.

91. Las estadísticas anteriores a la guerra de la Independen­
cia presentan  los siguientes datos:

Fecha Conventos Sacerdotes Predicadores Clérigos Hermanos Total
1747 11 61 123 42 60 286
1754 11 38 140 53 66 277
1782 11 37 135 18 58 248

No obstan te  que tam bién en esta provincia se observó la 
crisis de vocaciones y disminución de religiosos desde 1782, se 
advierte en cambio que el núm ero  de predicadores va subiendo 
en contraste  con el de sacerdotes “ simples” . Además, a partir 
de 1772, una m uy marcada tendencia y sumo interés po r  la 
predicación de misiones populares e incluso por una más estric­
ta observancia regular. Eso obligó en cierto m odo  a los superio­
res a dedicar los conventos de Lerín  y Vera a Colegios de 
misioneros, dándoles constituciones especiales; se inauguraron 
com o tales el 25 de julio  de 1797. En 1803, tal vez po r  escasez 
de personal, quedó  sólo el de Lerín.

92. D urante la guerra de la Independencia, la situación de 
conventos y religiosos fue bastante  precaria. Así, entre  otros, 
el de Pam plona fue destinado a hospital de prisioneros españo­
les; el de R entería ,  suprimido po r  orden  del rey intruso; el de 
Tudela, destinado á cuartel de derrotados, y, po r  fin, el de Le­
r ín  derruido, si bien se reconstruyó  en 1815. Y, en cuanto  a 
los religiosos, ésta era la estadística en 1809: 109 sacerdotes, 
30  clérigos y 39 hermanos.

La situación del personal debió em peorar después de aque-
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lia contienda y más aun duran te  el pe r íodo  constitucional y 
años posteriores. La última estadística, correspondiente al 4 de 
jun io  de 1830, es com o sigue: 11 conventos, 24 sacerdotes, 
115 predicadores, 36 clérigos, 46 herm anos y un total de 221 
religiosos. Y así, poco más o menos, se llegó a la exclaustra­
ción.

93. A lo largo de los años en que N avarra -C an tabria  se 
consti tuyó  en Custodia, 1656, hasta 1834, tom aron  el hábito  y 
profesaron en ella 1.150, de los que 881 lo hicieron en calidad 
de clérigos y 269 com o hermanos. En su inmensa m ayoría  per­
manecieron en la provincia, pero bastantes tuvieron también 
com o campo de su apostolado las misiones entre infieles, unas 
veces colaborando con los religiosos de o tras provincias, y, so­
bre todo , desde 1749 en que les fue encom endada especial­
mente la misión de Maracaibo, donde trabajaron con celo y en­
tusiasmo, según se anotará oportunam ente .
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3. PERIODO SEGUNDO:
CINCUENTA AÑOS DE EXCLAUSTRACION

94. La exclaustración fue un  hecho cuyas terribles conse­
cuencias experim entaron  casi todas las órdenes religiosas de va­
rones en España. Los capuchinos no fueron una excepción. Sus 
seis provincias pagaron casi por  igual tales consecuencias, tan to  
en lo que respecta a los religiosos com o a los conventos. Por 
eso, para evitar repeticiones innecesarias, tra ta rem os el tema 
refiriéndonos po r  igual a unas y o tras, ano tando  las particula­
ridades de cada una. De ese m odo, conocerem os la suerte que 
corrieron los conventos, así com o algo sobre la vida de los reli­
giosos duran te  el per íodo  de la exclaustración, es decir, a lo 
largo de los años 1 8 3 6 -1 8 7 7 .

1. El hecho.
95. Suele señalarse com o fecha de la exclaustración el año 

1835. Sin embargo, parece más acertado fijarla en 1836. Bien 
es verdad que en el verano de 1834 tuvieron lugar trágicos y 
sangrientos sucesos, cuyo blanco fueron los religiosos y sus 
conventos. Nos referimos a las “ m atanzas de frailes” . Por 
fortuna, no hubo  víctimas entre  los capuchinos, aunque los re­
ligiosos del Prado estuvieron a pun to  de serlo. En Barcelona, 
concretam ente , había  74  capuchinos, y du ran te  esas fechas tu ­
multuosas, 55 se refugiaron en el fuerte de M ontjuich y 19 en 
las Atarazanas bajo la protección de la Autoridad. En conse­
cuencia, se dio entonces, si no abandono o incautación de con­
ventos por vía legal, sí por imposición de las autoridades loca­
les o de las turbas. Pero, en rigor, todavía no podía  hablarse 
de exclaustración propiam ente  tal. La verdadera exclaustración 
se efectuó de manera escalonada. Primero vino un decreto 
(25 julio 1835) por el que quedaban suprimidos los conventos
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con m enos de doce religiosos fijos. En virtud de este decreto, 
quedaban  cerrados nada m enos que 28 conventos capuchinos 
en España. Al margen de dicho decreto , las au toridades loca­
les o provinciales se incautaron po r  su cuenta o tros  conventos 
que no se com prend ían  en tal decreto, sobre todo  en Catalu­
ña, Aragón, Levante y en algunas ciudades de Castilla.

96. Poco después se prom ulgó o tro  decreto  (11 oc tubre  
1835) por el que, entre o tras cosas, se disponía que en cada 
localidad no hubiese más de un  convento  de la misma orden, 
quedando además suprimidos los que ya estuviesen cerrados o 
así lo solicitasen los superiores. A esto hay que añadir que no 
pocos conventos fueron suprimidos po r  au toridades subalter­
nas, com o aconteció concretam ente  en las provincias de Tole­
do, Cuenca, Segovia, Avila, Guadalajara y Madrid, donde  el 
gobernador Salustiano Olózaga pidió al secretario de la G o­
bernación que los capuchinos de la Paciencia pasaran al del 
Pardo. Y para colmo y com plem ento  de todo , Mendizábal ex­
pedía  (8 marzo 1836) el drástico decreto  por el que “ quedan 
suprimidos todos  los monasterios, conventos, colegios, congre­
gaciones y demás casas de com unidades o de instituciones re­
ligiosas-de varones... existentes en la Península, islas adyacen­
tes y posesiones de España en Africa” . Sería prolijo explicar el 
alcance y conten ido  del citado decreto  que las cortes consti tu ­
yentes elevarían a la categoría de ley en julio  de 1837. Baste 
decir que al gobierno le faltó tiempo para incautarse de los 
conventos, iglesias, huertas y dem ás bienes o enseres para 
apropiárselos, venderlos o dilapidarlos a su talante. Véase a 
continuación la suerte que  corrieron los conventos y religiosos 
capuchinos.

2. Conventos.
97. A este propósito , el 8 de diciembre de 1835 informaba 

al Papa el entonces General de la Orden y español P. Juan de 
Valencia, haciendo consta tar que los conventos de Andalucía , 
Cataluña y Valencia habían  sido abandonados y que, de los 
116 que había en España, sólo quedaban diez o doce en las
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restantes provincias de Aragón, Castilla y Navarra. Particula­
rizando más, se dan sobre cada uno, siguiendo el orden de pro­
vincias, datos  y noticias relacionadas con las circunstancias en 
que fueron incautados y el destino posterior que se les dio.

98. a) Cataluña.— No se conocen las fechas exactas de 
cuándo abandonaron  o fueron arrojados los religiosos catalanes 
de sus conventos. Se sabe que, a mediados de 1835, habían  si­
do incautados los de Barcelona y que 74  m oradores de ellos se 
refugiaron entonces en las fortalezas de M ontjuich y Ciudade- 
la. Por o tra  parte  son bastantes confusas las noticias que sobre 
los restantes pueden ofrecerse, pudiéndose afirmar con todo  
que, por aquellas mismas fechas, casi todos los conventos de 
Cataluña hab ían  sido ya quem ados, cerrados o abandonados. 
Y, particularizando más, el de Blanes fue vendido luego a un 
particular, que convirtió parte  del convento  en vivienda, aban­
donando  el resto y la iglesia, com o aun hoy en d ía  puede .ver­
se; la huerta  fue dedicada a ja rd ín  botánico. Los de Valls y 
Trem p se han conservado, si bien destinados a viviendas parti­
culares; los de Cervera y Granollers fueron derribados y en los 
solares se construyó  la estación del ferrocarril; el convento  e 
iglesia del de Solsona se conservaron; del de San Celonio sólo 
están las ruinas; el de Vich subsistió y estuvo dedicado a cárcel, 
com o el de Igualada fue convertido en hospital; a su vez el de 
Sabadell se dedicó a casa de ancianos; han subsistido, aunque 
con  deterioros, la iglesia y convento de Figueras y de Tarrago­
na; subsistió y se conservó bien el de C ale lla-P ineda; el de 
Martorell, salvado de la destrucción, fue convertido en vivien­
das particulares; el de Gerona, que no sufrió desperfectos, se 
destinó a Insti tu to  de Segunda Enseñanza, y el de Olot, un 
tan to  deteriorado, se reconstruyó  m ucho después. No se con­
servó el de Arenys de Mar, y, po r  lo que hace a los de Iguala­
da y Manresa, en ellos se instalaron los capuchinos franceses 
en 1881 y 1883, y luego los dejaron a los catalanes.

99. b) Valencia.— Sobre los conventos de esta provincia 
hay da to s  más fijos en relación con la fecha en que los religio­
sos se vieron obligados a dejarlos. En p rim er lugar, el de Callo­
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sa de Enserriá parece fue abandonado ya en septiembre de 
1834, en tan to  que del de la propia Valencia salieron el 6 de 
agosto de 1835; del de Játiva, el 12 de agosto; Alcira, el 20 de 
agosto, O nteniente ,  3 de septiembre; Monóvar, 4 de septiem­
bre; Ollería, 7 de septiembre; Castellón de la Plana, 17 de sep­
tiembre; San Mateo, 27 de septiembre, y Segorbe, 23 de no­
viembre: todos en el año 1835.

Sobre sus destinos ulteriores faltan noticias particulares; 
con todo  se sabe que desaparecieron los de Valencia y Mur­
cia; varios o tros  se han conservado, siendo más tarde entrega­
dos a los restauradores de la Orden y reconstruidos po r  ellos, 
entre o tros  el de Masamagrell, en el que vivieron algunos reli­
giosos después de 1836, estableciendo más tarde allí el arzobis­
po de Valencia una congregación de sacerdotes seculares dedi­
cados a predicar misiones.

100. c) A ragón.- Tam poco existen noticias fidedignas so­
bre cuando hayan dejado sus conventos los religiosos de esta 
provincia. Lo que consta es que, ya an tes de 1835, tuvieron lu­
gar allí tum ultos  y revueltas contra  los frailes; prueba de ello, 
que el convento de Ejea de los Caballeros fue abandonado 
en enero de 1835. De los dem ás no consta la fecha de su incau­
tación, y, respecto a sus destinos posteriores, el de Zaragoza 
fue derribado y en su solar se construyó  el actual cuartel de 
Hernán Cortés; el de Tarazona, convertido en viviendas, con­
servándose la iglesia; el de Epila se dedicó a asilo de ancianos; 
1̂ de Epila se habilitó para hospital y así continúa; igualmente 

se conservaron el convento e iglesia de Borja, siendo dedicado 
aquel a hospital; en el de Ejea de los Caballeros instalaron las 
Escuelas municipales en 1842; el de Alabalate fue destinado a 
cuartel y la iglesia, a caballerizas y más tarde, escuelas m uni­
cipales y hospital; el de Calanda fue derribado y sobre sus ci­
m ientos levantaron luego o tro  convento  los Carmelitas, estan­
do  ac tualm ente ocupado po r  Dominicos; y, f inalmente, el con­
vento e iglesia de la Cogullada fueron restaurados por los Bene­
dictinos en 1900, siendo el día de hoy propiedad de la Caja de 
Ahorros de Zaragoza.
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101. d) Castilla.— Las fechas en que los religiosos dejaron 
sus conventos, fueron las siguientes: Valladolid, 18 agosto 
1835; Rueda, 20 agosto; E l Pardo, 24 agosto; Villarrubia de 
los Ojos, 31 agosto; Calzada de Calatrava, 1 septiembre; Naval- 
moral de Pusa, 19 septiembre, y en esas mismas fechas, poco 
más o menos, los restantes, a excepción de los de San Antonio 
del Prado (Madrid) (18 enero 1836). La Paciencia (Madrid) (17 
enero 1836), Alcalá de Henares (28 enero 1836), Toledo (29 
enero 1836) y Segovia (1 enero 1836).

En relación con el destino que se les dio, puede decirse 
que, en general, las iglesias se han conservado, siendo varias de 
ellas convertidas en parroquias como las de Esquivias, Calzada 
de Calatrava, Villarrubia de los Ojos, Navalmoral, etc.; otras 
fueron dedicadas a usos profanos, entre ellas la de Alcalá, sien­
do los respectivos conventos destinados a cuartel de la Guar­
dia Civil o escuelas municipales; la iglesia y convento de Toro, 
bien conservados, fueron ocupados muy posteriormente por 
los PP. Mercedarios que aun siguen a llí; los de Cubas desapare­
cieron totalmente al igual que los de Valladolid, cuyo solar y 
huerta ocupa actualmente la estación del ferrocarril del Norte; 
también se salvó el de Tarancón con su iglesia, que ahora ocu­
pan los PP. Franciscanos Conventuales; el de La Paciencia de 
Cristo (Madrid) fue derribado (1838) junto con la iglesia por 
expreso mandato de Mendizábal, para convertir sus solares y 
huerta en la antigua plaza de Bilbao, hoy de Vázquez de 
Mella; y, finalmente, la iglesia y convento de San Antonio del 
Prado (Madrid), reclamados por el duque de Medinaceli, por 
ser patrono, estuvo aquélla abierta al culto y servida por varios 
capuchinos exclaustrados que moraban en el convento; fueron 
ambos derribados en 1890.

102. e) Andalucía.- En relación con la región andaluza y 
por lo tanto de lo sucedido con los conventos capuchinos al 
sobrevenir la exclaustración, no hay noticias particulares so­
bre cada uno; sin embargo es de creer siguiesen la suerte de 
los demás, señalándose las fechas 18 y 19 de agosto de 1835 
para el cierre de los de Cádiz y Málaga; el 19, para el de Jerez;
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el 30, los de Granada y Córdoba; el 31, el de Jaén, y, para me­
diados de septiembre, el de Sevilla. Y  así prácticamente, para 
finales de septiembre, los conventos de Andalucía estaban ya 
clausurados.

En orden a su destino posterior, cabe decir que, en gene­
ral, se conservaron bien tanto los conventos como las iglesias, 
pasando varios de ellos a propiedad particular. Así se salvaron 
por fortuna, casi intactos los de Ubrique, Málaga, Cádiz, y 
con desperfectos los de Antequera, Sanlúcar, Córdoba y Sevilla 
con sus respectivas iglesias. Por otra parte, el de Sevilla fue des­
tinado a hospital de coléricos; el de Cádiz, a manicomio; el 
de Jerez, a asilo de niños y el de Granada, a casa de vecinos du­
rante 60 años hasta que lo tomaron los religiosos en 1897.

103.—f) Navarra-Cantabria. En las provincias vasco-nava­
rras, los religiosos se vieron implicados en las guerras carlistas 
y, por consiguiente, fueron particularmente perseguidos por 
los liberales. Debido sobre todo a los vaivenes de la-s contien­
das, es d ifícil establecer fechas y determinar hechos. Pero se 
sabe que el convento de Pamplona fue desalojado el 5 de agos­
to de 1834, refugiándose los religiosos en Lesaca y Bértiz; el 
de Vera fue abandonado por su guardián el P. Esteban de 
Adoain con 3 sacerdotes y un hermano el 5 de abril, los once 
religiosos restantes fueron embarcados rumbo a Santander, 
pero el convento fue incendiado en septiembre del mismo año; 
igualmente fueron desalojadas los conventos de Fuenterrabía 
(mayo 1835) y de Rentería (marzo 1835); en el de Tudela 
continuaron los religiosos hasta 1836, así como en el de Los 
Arcos, Cintruénigo y Peralta; pero, debido a la protección de 
los carlistas, todavía volvieron a instalarse en los de Pamplona, 
Lerín , Los Arcos y Estella, los cuales fueron abandonados de­
finitivamente después de julio de 1839.

En cuanto a la suerte que cupo a conventos e iglesias fue 
la siguiente: el de Pamplona se destinó a viviendas y la iglesia 
a almacén; la iglesia de Fuenterrabía se conservó relativamen­
te bien, pero el convento fue convertido en viviendas; el de
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Tudela, convertido en almacén y fábrica de lonas; en Peralta 
se salvaron y conservaron convento e iglesia, destinándose pos­
teriormente la iglesia al culto y el convento a hospital y escue­
la de párvulos; en Cintruénigo la iglesia continuó dedicada al 
culto, mientras el convento se conservó pero en mal estado; en 
Los Arcos se conservaron bien así como en Tafalla, cuyo con­
vento se destinó a escuelas; en Lerín ha quedado sólo parte del 
convento que se destinó a escuela, cuartel de la Guardia Civil 
y hospital; en Valtierra, la iglesia se dedicó al culto y el 
convento a viviendas particulares; por último, desaparecieron 
totalmente los de Rentería y Vera con sus respectivas iglesias.

3. Los religiosos.
104. Entre tanto, ¿cuál fue la suerte de aquellos más de 

dos mil cien capuchinos que, a mediados de 1835, moraban en 
los conventos españoles y que, al sobrevenir la exclaustración, 
quedaron poco menos que en la calle? Muy diverso fue, a la 
verdad, el derrotero tomado por unos y otros.

En general puede afirmarse que muchos de ellos, por seguir 
el ideal de su vocación y no verse despojados del hábito, esco­
gieron el camino del destierro marchando a Francia para se­
guir, en su mayoría, a Italia, pasando incluso algunos a Bélgica. 
Así los hicieron numerosos catalanes, de tal modo que, instala­
dos luego los jóvenes en conventos italianos, pudieron conti­
nuar los estudios de filosofía y teología con sus respectivos 
Lectores y ser ordenados a su debido tiempo.

Otros, vestidos de hábito talar, consiguieron incardinarse 
en distintas diócesis, siendo admitidos por los obispos para 
ejercer el sagrado ministerio, como lo hicieron, entre otros, 
cerca de cuarenta de la provincia de Castilla, que quedaron en 
Madrid.

No faltaron tampoco quienes, llevados de su celo apostó­
lico, se dedicaron de lleno a la predicación, como lo hicieron 
particularmente los de la provincia de Navarra-Cantabria, re­
corriendo villas, pueblos e incluso caseríos.
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105. Bien sabido es el importante papel que, en tan críti­
cas circunstancias, desempeñó el P. Fermín de Alcaraz, de­
signado ya en 1838 Comisario Apostólico de los capuchi­
nos españoles. Bajo su dirección varios de ellos se encami­
naron a Mesopotamia con objeto de dar impulso y vida a es­
ta misión, en 1840, como en su lugar se dirá. Cerca de 70 o 
más marcharon en diversas expediciones a Venezuela con la in­
tención de restaurar allí las antiguas misiones, por los años 
1842, 1843 y siguientes. Y  no faltaron otros que igualmente 
fueron enviados por el citado P. Alcaraz a Guatemala en 1843 
para ejercer el apostolado y tratar juntamente de extender por 
aquella nación y circunvencinas la Orden, con la doble mira de 
preparar personal para la restauración, según se expondrá opor­
tunamente.

Por último, no faltaron quienes tratasen de establecer al­
gún convento en Francia exclusivamente para españoles, a fin 
de poder llevar a llí todo el rigor de la observancia regular, ad­
mitir en ellos jóvenes decididos, formarlos en el espíritu fran­
ciscano-capuchino y prepararlos para una futura restauración 
de la Orden. Esa finalidad tuvo el convento de Ustáriz (1842) 
y el de Bayona (1852), como más adelante se dirá.

4. Régimen.
106. Ante aquella situación tan caótica y tan problemática, 

que siguió a la exclaustración, se hizo necesario tomar medidas 
extraordinarias y desacostumbradas. Previniendo esa situación, 
el P. General Juan de Valencia, español y residente en la penín­
sula en virtud de la bula Inter graviores, que no estaba anulada, 
envió como delegado suyo a Roma al mencionado P. Fermín 
de Alcaraz para resolver los asuntos con los otros superiores de 
la Orden, puesto que los religiosos no españoles, en fuerza de 
la citada bula, quedaban sujetos a un Vicario general. Cuando 
el P. Alcaraz marchó a la Ciudad Eterna, todavía no había ocu­
rrido lo irremediable, la exclaustración. Verificada ésta, en vis­
ta del sesgo que tomaban las cosas, la Congregación de Obis- 
p<ps y Reguladores tomó cartas en el asunto y nombró al P. A l­
caraz Comisario Apostólico de todos los capuchinos españoles,
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estuviesen donde estuviesen, dándole facultades amplias y ex­
traordinarias, incluso de designar los respectivos Provinciales y 
Definidores aun fuera de Capítulo.

Del mencionado Comisario Apostólico dependieron, pues, 
en adelante todos los religiosos capuchinos españoles, superio­
res y súbditos; aquel, por otra parte, obraba con entera inde­
pendencia, estando supeditado siempre a las órdenes y manda­
tos de la Congregación de Obispos y Regulares. En el mismo 
cargo continuó no sólo hasta su elección para obispo de Cuen­
ca (1849), sino también hasta su muerte (1856).

107. Con todo, aun en medio de circunstancias tan anóma­
las, cada provincia continuó teniendo al frente el respectivo 
superior con sus consejeros o Definidores, de tal suerte que los 
religiosos estaban igualmente sujetos a los Provinciales, Comi­
sarios o a los que hiciesen sus veces, aunque en tales coyuntu­
ras poco o nada se podía hacer. Aparte de eso, desde 1851, tal 
vez en fuerza del concordato de este año, comenzaron a esta­
blecerse en España algunas casas religiosas, y justamente en­
tonces (12 abril 1851) determinaba Pío IX  que, por diez años, 
quedasen los religiosos bajo la jurisdicción de los respectivos 
obispos. Más tarde (10 diciembre 1858) se agregaba que los 
religiosos varones que no viviesen en conventos, estaban a su 
vez sujetos a sus superiores regulares en asuntos que se relacio­
nasen con la conciencia, observancia de los votos y obligacio­
nes emanadas de su profesión.

108. Así continuaron los capuchinos no sólo mientras el 
P. Alcaraz fue Comisario Apostólico, es decir, hasta su muerte 
(1856), sino también en años posteriores, porque la Congrega­
ción de Obispos y Regulares designó luego para ese cargo (27 
abril 1860) al P. Joaquín Miranda de Madrid, de la provincia 
de Castilla, con idénticos derechos y facultades. Asimismo, al 
fallecer éste (23 enero 1872), le sucedió (24 abril 1872) el 
P. José de Llerena, de la provincia de Andalucía. Durante su 
gobierno finaliza la dolorosa exclaustración y se inicia legal y
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eficazmente, en los primeros meses de 1877, la restauración de 
la Orden al establecerse los conventos de Antequera y Sanlú- 
car de Barrameda. E l sucesor de aquél, P. Joaquín de Llevane- 
ras, nombrado a su vez Comisario Apostólico (8 marzo 1881), 
completaría la empresa comenzada y llevaría a feliz término 
(1885) la total unión de los capuchinos españoles a los supe­
riores de Roma.
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4. T E R C E R  PERIODO: C IEN  AÑOS MAS DE LA  V ID A 
DESPUES DE LA  RESTAURACIO N

109. En rigor jurídico, la restauración de la Orden en la pe­
nínsula Ibérica no tuvo lugar hasta el año 1877. Por tanto, el 
período de exclaustración se extiende desde 1836 hasta la fe­
cha apuntada, en que fueron autorizados los capuchinos a ins­
talarse en algunos conventos y a llevar vida de comunidad, con 
su hábito, sus actividades, etc. conforme a la Regla y Constitu­
ciones propias.

Sin embargo, antes de que se produjese oficialmente la res­
tauración, se dieron pasos y se hicieron gestiones para volver a 
aquella vida regular y conventual que llevaban antes de 1836. 
En los apartados que siguen quedarán patentes esas gestiones, 
el hecho mismo de la restauración y las vicisitudes de las pro­
vincias hasta su constitución definitiva y actual.

1. Gestiones y  pasos para la restauración.
110. E l momento propicio para intentar la restauración lo 

ofreció el Concordato de 1851 que, por el artículo 29, permi­
tía el establecimiento de algunas casas religiosas en España ba­
jo determinadas condiciones.

Ya antes de ese año, el P. Fermín de Alcaraz pensó estable­
cer un colegio de misioneros, como los que había para Filip i­
nas a cargo de otras órdenes religiosas. Pero tal proyecto no 
pasó adelante. Es verdad que su verdadera finalidad era la de 
formar religiosos misioneros, con todo no se descartaba la po­
sibilidad de establecer comunidades sirviéndose de ese pretex­
to.
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Tal proyecto parecía realidad al constituirse en el convento 
de E l Pardo una comunidad de capuchinos por disposición de 
la reina Isabel II . Con objeto de que allí se diese culto al Smo. 
Cristo y, a la vez, se pidiese por los reyes y se atendiese al 
cuidado espiritual de los fieles, dispusieron que en aquel con­
vento hubiese doce capellanes capuchinos, asistidos éstos por 
otros cuatro, capuchinos también pero no sacerdotes. Unos y 
otros debían regirse por un reglamento especial.

111. Todo marchó bien hasta 1860, en que fue elegido 
comisario apostólico el P. Joaquín Miranda de Madrid. Qui­
zá partiera de él la iniciativa de cambiar la estructura de aque­
lla comunidad para convertirla en Colegio de misioneros, que, 
ateniéndose a un reglamento especial, atendiesen al culto en la 
capilla del convento y “ puedan -decía el Patriarca de las 
Indias- dedicarse al ministerio de la predicación en las iglesias 
de nuestra jurisdicción y en las que se crea conveniente” . Tal 
vez lo del Colegio haya parado ahí, en un proyecto, plasma­
do en un reglamento por septiembre de 1864 pero sin ulte­
riores repercusiones. De todos modos, la existencia de aquella 
comunidad capuchina en el convento de E l Pardo, desde 1850 
a 1864 al menos, no puede ponerse en tela de juicio.

112. Por entonces o poco después llegaba a España camino 
de la Ciudad Eterna el obispo de Puerto Rico, el capuchino Fr. 
Benigno Carrión. Seguramente que, noticioso de lo que pasaba 
en E l Pardo, consiguió permiso de los reyes para establecer en 
nuestra patria un Colegio de misioneros con destino a América. 
Llegado a Roma, obtuvo asimismo autorización del Papa para 
erigir en España dos o tres conventos con idéntica finalidad, 
y, lo que es más aun, el P. General le nombró su comisario con 
plenas facultades para “ reunir los religiosos dispersos y que lo 
deseasen, para construir o adaptar conventos y en ellos cons­
tituir comunidades y erigir noviciado en conformidad de'las 
leyes” .

113. Vuelto el obispo Carrión a España, puso sus ojos en el 
convento de E l Pardo para la realización de sus proyectos y de-
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cicle instalar en él el planeado Colegio de misioneros, que inau­
guró el 17 de agosto de 1867; pide luego que le sean cedidas la 
iglesia, la casa y huerta conventuales, de las que toma posesión 
el 15 de mayo de 1868, y, en junio, viste el hábito a los prime­
ros postulantes. Todo marchó bien hasta septiembre, en que el 
F. General visita dicho convento, cuando precisamente el obis­
po Carrión se encontraba en Loja (Granada), otro convento de 
Mínimos que le había sido cedido para idénticos objetivos. Pe­
ro la revolución del 17 de septiembre del mismo año 1868 ajó 
en flor tan halagüeñas esperanzas. Los religiosos, después de 
poner en marcha una vida regular y de observancia, tuvieron 
que dispersarse, dirigiéndose varios de ellos al convento de Ba­
yona (Francia).

114. Para entonces ya se habían efectuado otras tentati­
vas en este mismo terreno, es decir, formar colegios o centros 
de misiones que pudieran ir aumentando, donde reunir los re­
ligiosos exclaustrados para que, sin constituir comunidades for­
males, sin portar el hábito religioso, pudieran llevar vida de 
observancia y ejercer el apostolado de la predicación, sobre 
todo por medio de misiones populares. Tal fue el nuevo que 
planeó el P. Alcaraz, siendo ya obispo de Cuenca, desde 1849, 
pero que no pudo llevar a completa realización sobre todo por­
que no encontró quienes secundasen sus proyectos, no obstan­
te haberlo intentado durante varios años.

115. Otros pasos se dieron también con la mejor intención 
en plan de organizar algún convento en Francia, próximo a la 
frontera española, con objeto de continuar allí el ejercicio de 
los sagrados ministerios, y a la vez ir recuperando, si era posi­
ble, los antiguos conventos en la Península, preparando así el 
terreno para una restauración de la Orden. El sitio elegido por 
varios exclaustrados navarros fue Ustáriz, a fines de 1841. 
Todo marchó bien hasta 1845, en que intervino el gobierno 
francés prohibiendo las actividades de los moradores de aquella 
casa.

116. E l P. Alcaraz nunca fue partidario de la fundación de
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Ustáriz como tampoco alabó la resolución de organizar otra en 
Bayona aun después de haberse obtenido el rescripto pontifi­
cio (2 diciembre 1852), casa que quedó bajo la dependencia 
del P. General. E l P. Fidel de Vera fue su fundador, quien con­
siguió además permiso para recibir en ella cuantos religiosos 
quisiesen llevar allí vida estrecha de observancia, concediéndo­
le al propio tiempo el P. General facultad para establecer novi­
ciado. Ante los resultados conseguidos, hay que afirmar que el 
convento de Bayona contribuyó muy eficazmente a la restau­
ración de la Orden en España mediante los religiosos que en él 
tomaron el hábito, se formaron o estuvieron de residencia.

Otros, por esas mismas fechas, intentaron dar nuevo pasos 
con miras a la restauración deseada. San Antonio María de Cla- 
ret, arzobispo de Santiago de Cuba, y el P. Esteban de Adoain 
proyectaron fundar un Colegio de misioneros capuchinos en 
la provincia de Navarra, con destino a evangelizar la Perla de 
las Antillas, Cuba; se eligió para ello el convento de Pamplona, 
pero tampoco se logró.

117. En cambio sí tuvo éxito otro proyecto del P. Alcaraz, 
cuya doble intención era: restauración y apostolado misionero. 
En julio de 1854 se abría en Guatemala, a base de capuchinos 
exclaustrados, la primera casa con su comunidad conventual de 
estricta observancia, la de Belén de La Antigua. Sería refugio 
para cuantos religiosos se dirigiesen al continente americano y, 
por otra parte, centro de formación para cuantos deseasen in­
gresar en la Orden con la doble finalidad de dedicarse al apos­
tolado y preparar personal para la ansiada restauración de la 
Orden en España, como se consignaba en los reglamentos. A 
tal objeto se estableció también noviciado. Los hechos com­
probaron lo acertado de esta medida.

118. Por último, en 1860, los PP. Angel de Villarrubia y 
Félix de Llers, misioneros en Masopotamia, solicitaron permiso 
del rey para abrir un Colegio de misioneros con destino a aquel 
país en Arenys de Mar. E l asunto debió trabajarlo luego el 
P. Juan Pruna de Arenys, a quien fue dirigida la concesión real

78



Fundaciones y evolución de los capuchinos

(18 diciembre 1863), pero a condición de que la casa no tuvie­
se externamente aspecto conventual ni sus moradores vistiesen 
hábito religioso. Aprobada asimismo por la autoridad eclesiás­
tica, dos años después, en 1865, el P. General concedía poner 
en ella noviciado. La revolución del 68 dio al traste con aque­
lla obra apenas iniciada.

2. Restauración efectiva.
119. Cuanto queda expuesto dice sólo relación a los pasos 

dados conducentes a preparar la restauración, pero no se tradu­
jeron, a la hora de la verdad, en algo firme y concreto para lle­
varla a término. El momento oportuno llegó a poco de ser pro­
clamado Alfonso X I I  rey de España en 1875.

Al siguiente año, 30 de junio, se daba a la nación nueva 
constitución; en ella se reconocían derechos muy esperanzado- 
res. Entre ellos el de asociación, se permitían los actos públicos 
de culto, las manifestaciones externas de la religión, como pro­
cesiones, etc. Tan pronto como el contenido de dicha constitu­
ción llegó a conocimiento de los religiosos exclaustrados, un 
movimiento alentador agitó el ánimo de todos ante la espe­
ranza de que la aurora del retorno a los conventos de la patria 
comenzaba a vislumbrarse. Por eso pronto comenzaron a reali­
zar gestiones en tal sentido, convencidos de que, obtenido el 
beneplácito de los obispos y de las autoridades civiles, podría 
conseguirse establecerse con facilidad en alguno de los antiguos 
conventos capuchinos que por fortuna aun se encontraban en 
buen estado.

120. Uno de los primeros en darse cuenta de aquella situa­
ción propicia fue el P. Bernabé de Astorga, residente en Bayo­
na. En el verano de 1876 hizo viaje a Madrid; se percató del 
ambiente reinante y, a su regreso, se puso en contacto con el 
obispo de Málaga para tratar de conseguir el convento capuchi­
no de Antequera. Las cosas marcharon a pedir de boca, y, deci­
dido el P. Astorga a dar el paso definitivo, solicitó oficialmente 
dicho convento. La contestación fue una real orden (11 enero
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1877) por la que se le autorizaba a establecer en él una comu­
nidad de capuchinos. Hechos los oportunos preparativos, el 
19 de marzo tomaban posesión de dicho convento, se consti­
tuía la primera comunidad un mes después y la instalación 
definitiva se hacía a mediados de julio .

Al mismo tiempo que para Antequera se hicieron las 
gestiones para hacer lo propio en el convento de Sanlúcar de 
Barrameda. Aunque resultaron más laboriosas, al fin se obtuvo 
la real orden (18 junio 1877): en noviembre llegaban los pri­
meros religiosos y el 30 de este mes se inauguraba el convento.

Así se inició la restauración de la Orden en España y así 
fue admitida oficial y legalmente, tanto por parte de las autori­
dades civiles como eclesiásticas, y los expresados conventos de 
Antequera y Sanlúcar fueron los dos primeros donde se 
establecieron los capuchinos para iniciar nueva vida, con nue­
vo vigor y los mismos altos ideales que habían animado a sus 
hermanos en aquel lejano 1836.

121. A los mencionados conventos siguieron otros con ex­
traordinaria rapidez, por este orden cronológico: Montehano 
(Santander), concedido por real orden (9 enero 1879), del que 
se tomó posesión el 2 de febrero; el de Masamagrell (1879), el 
de Arenys de Mar, autorizado por real orden del 11 de julio de 
1879; Pamplona (agosto 1879); Fuenterrabía, a fines de este 
año o comienzos de 1880; a principios de 1879 se ofreció el de 
León, inaugurado el 8 de diciembre de 1881, y en ese tiempo 
fueron solicitados los de Solsona (1878) y Astorga (1879), que 
no tuvieron éxito.

3. Personal de la restauración.
122. Estuvo integrado por elementos de tres procedencias: 

trece religiosos de Guatemala, otros trece de Bayona y 17 dé 
antiguos exclaustrados. De entre los primeros no hay duda 
alguna que destaca la venerable figura del P. Esteban de 
Adoain; de los procedentes de Bayona, tampoco pueden po-
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España después de la exclaustración, en virtud de la real orden  

de 11 enero 1877

Convento de Sanlúcar de Bda. Segundo convento ab ierto  en 
España, después de la exclaustración, el día 30 de junio de 1877
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nerse en tela de juicio los méritos del P. Bernabé de Astorga, y 
de los exclaustrados, quizás merezca mención especial el P. 
Guillermo de Ugar.

En cambio, a juzgar por no pocos informes, no se mostró 
muy propicio a la restauración quien desempeñaba entonces el 
cargo de Comisario Apostólico, P. José de Llerena. Por eso y 
porque no gozaba de grandes simpatías entre sus súbditos ni 
tampoco se mostró partidario de la incorporación de los 
capuchinos españoles al resto de la Orden en el gobierno, los 
superiores decidieron darle el cese (12 julio 1880). En su lugar 
fue nombrado por la Congregación de Obispos y Regulares 
(9 de marzo 1881) el P. Joaquín de Llevaneras.

4. Organización.
123. E l P. Llevaneras, en plena juventud, asesorado por el 

P. General Bernardo de Andermatt y por su hermano el P. 
José Calasanz de Llevaneras (más tarde Cardenal Vives y Tu­
to), dirigirá por más de ocho años los destinos de los capuchi­
nos españoles en sus progresos y marcha adelante, fundando 
conventos, organizando las comunidades, efectuando la tan 
deseada unión con Roma, gobernando la única provincia espa­
ñola existente entonces y aceptando varias misiones entre in­
fieles.

Efectivamente: en 1881 se lograba tener en Madrid una re­
sidencia, aunque provisional; se construía el convento de Bil­
bao (mayo 1884); se conseguía el de Olot (agosto 1884) y el 
de La Ayuda (diciembre 1884) en Barcelona. A eso se agregó 
el establecimiento de una Escuela Seráfica en el convento de 
Montehano (Santander), inaugurada el 19 de noviembre de 
1882.

124. Cuando ya se contaba con 14 conventos, 227 religio­
sos y 43 alumnos en la Escuela Seráfica, el P. Comisario Apos­
tólico quiso hacer efectivo el deseo de casi todos los Capuchi­
nos españoles, su incorporación total a la Orden. Se presentó
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P. Joaquín M . de Llevaneras, 
1 1923, ú ltim o com isario apos­
tó lico  de los capuchinos y 
desde m arzo de 1885 prim er  
m inistro  provincial de la única 
provincia que com prendía  

toda Éspaña

P. José de C alasanz de Lleva­
neras, C ardenal V ives y Tutó
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la ocasión al tener lugar el Capítulo general (9 mayo 1884). La 
propuesta fue aceptada con satisfacción por todos los asisten­
tes, y el 4 de febrero de 1885 la Congregación de Obispos y 
Regulares decretaba la supresión del comisariato, la unión con 
Roma y constitución de una única provincia española, sujeta 
en un todo al régimen de las demás de la Orden, cuyo titular 
sería el Sagrado Corazón de Jesús.

125. La provincia continuó su carrera ascendente así en 
personal como en conventos. Desde 1884 a 1889 se fundaron 
los siguientes: el de Sarriá (24 febrero 1887) con título de San­
ta Ana; el de Ollería (7 noviembre 1886), Sevilla (1889), Ori- 
huela (22 septiembre 1889), Valencia (1889) y el de Lecároz, 
cuya primera piedra se puso el 22 de abril de 1888.

No hay para qué decir que al mismo tiempo se fueron orga­
nizando los noviciados, colegios, estudios, etc., bajo el gobier­
no del P. Joaquín de Llevaneras, Provincial de todos los capu­
chinos españoles. Tal situación duró algo más de cinco años. El 
P. General Bernardo de Andermatt, hecha la visita canónica, 
dividió dicha única provincia en tres, que llevaron los nombres 
de Castilla, Toledo y Aragón, más el llamado distrito Nullius 
cuya sede sería Madrid, como procura de las misiones, directa­
mente sujeto al P. General.

126. E l 21 de noviembre de 1898 el territorio y conventos 
de la nombrada provincia de Toledo eran divididos para formar 
las de Andalucía y Valencia. Igualmente, el 31 de mayo de 
1900, era dividida la de Aragón para dar lugar a las de Cataluña 
y Navarra-Cantabria-Aragón, cada una con su territorio, 
conventos y personal, según se indicará.

Por fin, el 7 de agosto de 1907, por decreto del P. General, 
era disuelto el distrito Nullius, quedando definitivamente es­
tructuradas las cinco provincias españolas que subsisten. La 
historia particular de cada una, siguiendo el plan del primer 
período, será brevemente delineada, dividiendo su contenido 
en estas etapas: la primera que corre hasta 1931; la segunda,
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V. P. Esteban de Adoáin, m isionero apostólico, gran luchador y 
paladín incansable por la vuelta  de los capuchinos a España. 
M urió  en Sanlúcar de Barram eda el día 17 de octubre de 1880 en 
o lor de santidad, siguiéndose su proceso actualm ente en Roma
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de 1978.

Los Capuchinos en la Península Ibérica

BIBLIOGRAFIA

ALBERTO DE GALAROZA, Apuntes para la historia de la restauración capuchi­
na en España: Antequera y Sanlúcar, en Estudios Franciscanos 78 
(1977)478-481.

IDEM Etapas conflictivas en la restauración de la Orden Capuchina en 
España (1877-1894), en Estudios Franciscanos 81 (1980) 87-131.

FUENTE, VICENTE DE LA, Historia eclesiástica de España, VI, Madrid, 1875, 
págs. 384 -400.

IGNACIO DE CABRILS, Cronicón de la misión de Capuchinos en Centro Améri­
ca..., Barcelona, 1896.

ILDEFONSO DE CIAURRIZ, Vida del Siervo de Dios P. Fr. Esteban de Adoain, 
Barcelona, 1888, pág. 619.

JOSE CALASANZ DE LLEVAÑERAS, Biografía hispano capuchina, Barcelona, 
1896, pág. 619.

MELCHOR DE POBLADURA, Una malograda iniciativa de restaurar la Orden en 
España, en Analecta 79 (1978) 346 ss.

IDEM Los frailes menores Capuchinos en Castilla, Madrid, 1945, pág. 234.

Misiones de los Padres Capuchinos españoles, en Analecta, 55 (1939); págs. 133 ss.

A.PROVINCIA DE CASTILLA.

127. Al tener lugar la indicada división de la única provin­
cia española en tres (18 diciembre 1889), fue Castilla la única
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que no recuperó de momento el antiguo nombre; su titular 
será en cambio el Sagrado Corazón de Jesús, y el primer 
superior, el P. Joaquín de Llevaneras, que regirá sus destinos 
dos trienios consecutivos, 1889-1895.

Los conventos a ella asignados fueron: Montehano, que se­
guía con la Escuela Seráfica, trasladada más tarde a Lecároz; 
Bilbao, cuya fundación se tomó en 1884, inaugurándose con­
vento e iglesia el 10 de febrero de 1889; León, fundación acep­
tada en 1881, inaugurándose convento e iglesia el 8 de diciem­
bre de 1882, destinado en 1886 a colegio de teología; Fuente- 
rrabía (20 febrero 1879) y , por fin, Lecároz, cuya primera pie­
dra se puso el 22 de abril de 1888.

128. Los límites señalados fueron: territorios de las pro­
vincias eclesiásticas de Burgos, Valladolid y Santiago de Com- 
postela, con sus respectivas sufragáneas, a saber, Calahorra y 
Santo Domingo de la Calzada, León, Osma, Palencia, Santan­
der, Vitoria, Astorga, Tuy, Avila, Ciudad Rodrigo, Salamanca, 
Segovia y Zamora. Tales límites serán un tanto modificados al 
tener lugar la subdivisión, anteriormente indicada, de las 
restantes provincias y supresión del distrito Nullius, anexionán­
dole además la diócesis de Madrid. Nada se dice, en cambio, de 
la de Toledo, que de momento no quedó adjudicada a ninguna 
provincia, como tampoco la de Sigüenza.

El sello oficial es la efigie del Sagrado Corazón de Jesús 
con los alusivos letreros alrededor.

Por otra parte el personal que entonces, 1889, se le asignó, 
estaba contituido por 28 sacerdotes, 43 clérigos y 59 herma­
nos, es decir, un total de 130 religiosos profesos, más 31 novi­
cios.

129. Seis años más tarde, al celebrarse el primer Capítulo 
provincial (18 diciembre 1895) y ser elegido superior de Casti­
lla el P. Ladislao de Rionegro, los conventos seguían los mis­
mos, menos el de Lecároz que fue agregado al distrito Nullius
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por decreto del Definitorio general (1 mayo 1894). En cambio 
se logró fundar en Salamanca (28 noviembre 1898) y también 
en San Martín de Trevejo (Cáceres) (29 julio 1900), que se de­
jó en julio de 1915.

130. A fines de 1896 estos eran los datos estadísticos de 
Castilla: 5 conventos, 39 sacerdotes, 33 clérigos y 40 herma­
nos, con un total de 112 religiosos profesos mas 14 novicios, 
y en diciembre de 1901 tenía ya 6 conventos, 65 sacerdotes, 
39 clérigos, 45 hermanos, 147 religiosos en total, y 4 novicios.

Un año más tarde, en 1902 se llevaba a cabo la fundación 
de Vigo y, al suprimirse el distrito Nullius (7 agosto 1907), 
Castilla tiene que ceder a la provincia de Navarra-Cantabria- 
Aragón el convento de Fuenterrabía, si bien ella recibe en cam­
bio la capilla de Jesús Nazareno con la casa adjunta de Madrid, 
entregadas a la Orden (9 julio 1895) y el convento de E l Pardo, 
cedido (30 mayo 1896) por la reina regente María Cristina, ce­
sión ratificada por su hijo Alfonso X I I I  (10 julio 1902).

A l ocurrir esa última estructuración de provincias en 1907,’ 
Castilla ofrecía esta estadística: 7 conventos, 76 sacerdotes, 61 
clérigos, 60 hermanos, formando un total de 198 religiosos 
profesos, con 21 novicios.

131. A decir verdad no son de mucho adelanto los siguien­
tes años, si descontamos el hecho de que en 1910 se establece 
en El Pardo la Escuela Seráfica, semillero fecundo de vocacio­
nes sacerdotales, pero no se logra en ese tiempo ninguna funda­
ción. Incluso en 1915 se deja el convento de San Martín de 
Trevejo, que no era de la Orden. En cambio se advierte en esos 
mismos años notable aumento de personal, como lo atestiguan 
las cifras de la estadística de 1917: 6 conventos, 114 sacerdo­
tes, 36 clérigos, 81 hermanos, que hacen 231 religiosos profe­
sos, mas 14 novicios y 72 alumnos seráficos.

132. Se estaba entonces en plena guerra europea. Superada 
la crisis consiguiente a la misma, se emprende, en 1918, la fun-

8 8



Fundaciones y evolución de los capuchinos

dación de La Coruña, levantando poco después casa y capilla 
provisionales; en 1921 se logra fundar también en Santander, y 
dos años más tarde, 1923, en la industriosa Gijón. Por último, 
en 1928 se consigue establecerse en Ribadeo (Lugo), que nun­
ca pasó de residencia. Aparte de esa expansión territorial, au­
mentan las vocaciones y el personal, con el que Castilla puede 
atender a las necesidades de la provincia y de las misiones. Al 
final de 1928 contaba 10 conventos, 140 sacerdotes, 74 cléri­
gos, 81 hermanos y 295 religiosos, junto con 24 novicios y 
114 alumnos en la Escuela Seráfica.

133. Con esos conventos y algo más de personal ocurre en 
España, el 14 de abril de 1931, la implantación de la república, 
nueva etapa en la vida de las comunidades religiosas. A media­
dos del siguiente mayo tiene lugar el bochornoso suceso de la 
quema de conventos e iglesias en bastantes ciudades españolas. 
Por fortuna nada desagradable sucede en los de Castilla, excep­
ción hecha de La Coruña, cuya casa y capilla fueron incendia­
das por las turbas.

Ese año y los siguientes son de vida angustiosa y precaria. 
En previsión de lamentables sucesos y mirando a conservar la 
vocación de los religiosos y especialmente la de los niños será­
ficos o seminaristas, se tomó y preparó en Barcelos (Portugal) 
(28 agosto 1934) una casa a propósito y más tarde otras dos: 
Ponte de Lima (17 julio 1936) y Oporto (8 septiembre 1937).

134. El 18 de julio de 1936, estallaba la guerra civil espa­
ñola con sus imprevisibles consecuencias. La situación de la 
provincia en aquel entonces queda reflejada en estos datos: 11 
conventos, 164 sacerdotes, 65 clérigos, 85 hermanos, 314 pro­
fesos, con 15 novicios y 178 alumnos seráficos.

En esos años de nuestra guerra, 1936-1939, estuvieron 
bajo el dominio republicano los conventos de Madrid, El 
Pardo, Gijón, Santander, Montehano y Bilbao. Ninguno fue 
quemado ni destruido pero los desperfectos fueron incontables
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y las pérdidas en muebles, cuadros, imágenes, etc., casi incal­
culables.

Por lo que al personal se refiere, las pérdidas fueron más 
dolorosas. Perdieron la vida 22 religiosos por el único delito de 
serlo. Además, los moradores de los enunciados conventos 
sufrieron encarcelamientos, malos tratos, privaciones, etc., y 
los alumnos del Seminario Seráfico de E l Pardo fueron disper­
sados y pocos lograron conservar la vocación.

Por otra parte los que estuvieron en la zona nacional sufrie­
ron igualmente las consecuencias de la guerra; bastantes estu­
vieron movilizados, unos como capellanes militares, otros 
como soldados o para servicios auxiliares. Al final, 1 de abril 
de 1939, los religiosos de Castilla eran en total 267.

135. Seguidamente comienza la etapa de reconstrucción y 
organización. Se reparan los conventos de Madrid, Montehano, 
Bilbao y E l Pardo, donde vuelve a funcionar desde 1940 el Co­
legio Seráfico; se termina la iglesia de Gijón (14 julio 1940); se 
hace definitiva en Santander la construcción de iglesia y con­
vento, inaugurados el 20 de febrero de 1944; los religiosos 
vuelven a instalarse en La Coruña, cuyo convento se termina 
enju lio  de 1946, y la iglesia, en 1956. Finalmente, en 1939 se 
efectúa en Madrid la fundación de un segundo convento cons­
truido los años 1944—1947, el de San Antonio, y también, en 
1944 se consigue establecernos en Valladolid, coincidiendo 
que en la misma fecha se pone en Manzanares (Ciudad Real) 
una residencia con cargo parroquial en la ciudad.

136. De tal modo que en 1945 éste era el estado de la pro­
vincia: 14 conventos, 183 sacerdotes, 89 clérigos, 87 herma­
nos, contabilizando 356 profesos, 26 novicios y 165 alumnos 
seráficos. Por lo que, ante la afluencia de vocaciones, se siente 
la necesidad de construir nuevo convento para los estudiantes 
de filosofía, eligiéndose al efecto sitio en Santa Marta, en las 
proximidades de la ciudad de Salamanca (1949-1953). Por 
idéntico motivo se tomó la fundación de Burgos (1953), al ob­
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jeto de levantar a llí segundo Colegio Seráfico, lo que no se ha 
realizado. Por el contrario se dejó, a fines de 1955, la residen­
cia de Ribadeo. Termina dicho año con la siguiente estadística: 
15 conventos, 260 sacerdotes, 81 clérigos, 93 hermanos y 434 
religiosos profesos, mas 19 novicios y 270 seráficos.

137. Continúa la provincia en signo ascendente y de pro­
greso. Todavía se toma un tercer convento en Madrid, en el ba­
rrio popular de Usera (1957), levantando casa e iglesia amplias, 
inauguradas en junio de 1960. Y  es en este año cuando Casti­
lla, teniendo el expresado número de conventos, llega al máxi­
mo en personal con 263 sacerdotes, 94 clérigos, 93 hermanos y 
un total de 450 profesos, 22 novicios y 230 alumnos seráficos.

138. A partir de 1960 las cosas han cambiado mucho, te­
niendo lugar en bastantes conventos no pocas reformas y trans­
formaciones. La residencia de Burgos se cierra de momento 
(1961); las tres iglesias de Madrid son erigidas parroquias 
(1965), lo que acontece también con las de Santander (1969), 
Gijón (1970) y Vigo (1970); en Salamanca se levanta adjunta 
al convento una residencia para nuestros estudiantes, mientras 
que en 1976 se vende el de Santa Marta; se venden asimismo el 
convento y huerta de La Coruña, pasando los religiosos a 
ocupar un piso para vivienda. Adjunto asimismo al convento 
de Santander viene funcionando un Colegio de Segunda 
Enseñanza desde 1948, que luego se amplió, como también, 
desde 1960, se puso otro colegio en el de San Antonio de 
Madrid; por otra parte el Colegio Seráfico de El Pardo, una vez 
construidos los nuevos edificios, pasa a ser de Segunda Ense­
ñanza para seminaristas y externos; en los terrenos próximos a 
la iglesia del Sdo. Corazón de Jesús (Madrid) se construye un 
Colegio de segunda enseñanza, al igual que en terrenos de la 
huerta de León se levanta (1968) un Colegio Menor para 
residencia de estudiantes y una Escuela Profesional; el conven­
to de Bilbao, por exigencias de urbanización, fue preciso 
venderlo en 1976; por último, los años 1974-1978 se cons­
truyen nuevo convento e iglesia en Vigo, pasando ésta a la 
categoría de parroquia.
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139. Desde esa misma fecha, 1960, el personal va disminu­
yendo año tras año, como lo patentizan estas cifras oficiales:

Fecha Conventos Sacerdotes Clérigos
1965 14 276 82
1970 14 274 28
1977 13 236 19

Fecha Hermanos Total Novicios Seráficos
1965 81 439 24 267
1970 70 372 13 319
1977 63 318 10 290

Como complemento de lo expuesto debe agregarse que la
provincia de Castilla ha tenido varias casas en Puerto Rico y 
sigue teniendo otras en Cuba y once en Venezuela, donde sos­
tiene tres Vicariatos Apostólicos: Caroní, Tucupita y Machu­
ques, según se dirá al exponer el apostolado misionero.
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B. PROVINCIA DE ANDALUCIA.

140. Al efectuarse la división de la única provincia capuchi-
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na española (18 diciembre 1889), Andalucía en tró  a formar 
parte de la denom inada de Toledo, com o a su vez la de Valen­
cia; los conventos de ambas quedaron separados por decreto  
del 21 de noviembre de 1898.

Entonces fueron asignados a la nueva de Andalucía los 
conventos de A ntequera y Sanlúcar de Barrameda, estableci­
dos al principio de la restauración en 1877; tam bién el de Se­
villa, cedido en 1889, del que se tom ó posesión el 22 de abril 
de 1894; igualmente el de Granada, cuya iglesia fue cedida en 
1897 con parte  del convento.

El terr itorio  que se le asignó, no dejaba lugar a duda: fue ni 
más ni m enos que el que abarcaban las diócesis enclavadas en 
toda  Andalucía y Extrem adura, y po r  lo tan to  tam bién Bada­
joz , Cáceres, Plasencia y Coria, pero nada se decía  de Toledo ni 
de Ciudad Real.

141. Era natural que los andaluces no se contentasen  con 
os cuatro  conventos mencionados; necesitaban establecer 

o tros  y asimismo aum en ta r  el personal, que, al tener lugar la 
división, era el siguiente: 17 sacerdotes, 27 clérigos, 26 herm a­
nos, form ando un total de 70 religiosos profesos, más 30  novi­
cios.

Deseando a tender a esas necesidades, teniendo presente 
que los conventos anteriores a 1836 se habían  conservado en 
su m ayoría  y ofrecían  ventajas por  estar ubicados en grandes 
poblaciones, t ra ta ron  los andaluces de buscar coyun tura  para 
volver a ocuparlos y reconstruirlos. Así lograron que en 1899 
se les cediese el convento de Ubrique; lo propio sucedió con el 
de Córdoba, cuya espaciosa iglesia y casa seguían en pie y de 
que tom aron  posesión en 1903, iniciando luego las obras de re­
forma y reconstrucción.

142. Fue aum entando  tam bién la provincia en personal, 
de m odo que en 1910 presentaba esta estadística: 6 conven­
tos, 53 sacerdotes, 25 clérigos, 39 herm anos y un total de 117
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religiosos profesos, más 2 novicios y 29 a lum nos en la Escue­
la Seráfica.

Se continuó  luego buscando extenderse a o tras ciudades o 
villas, consiguiendo establecer una residencia en Melilla (3 
agosto 1913), cuya iglesia y casa se ampliaron; además, la 
célebre iglesia o capilla de San José, sita en el centro  de Sevi­
lla, jo y a  incom parable del estilo barroco, fue cedida a los ca­
puchinos en 1915, y el año an terior se habían  adquirido en 
propiedad el convento y huerta  de la propia ciudad, ex tram u­
ros de la misma.

C ontando con esos ocho  conventos, la estadística del per­
sonal era en 1920 como sigue: 53 sacerdotes, 17 clérigos, 39 
hermanos, dando en total 109 profesos, 6 novicios y 20 alum ­
nos seráficos.

143. En el decenio posterior, anhelando adm itir  el m ayor 
núm ero posible de candidatos a la Orden, se amplió el Colegio 
Seráfico de Antequera, llegando a contru ir  p rácticam ente uno 
nuevo; por lo mismo se no ta  un  regular aum en to  en el perso­
nal, de m odo  que, a fines de 1930, se contaban  ya 65 sacerdo­
tes, 25 clérigos y 30  hermanos, resultando 129 religiosos p ro ­
fesos, con 11 novicios y 52 seráficos.

144. El cambio de régimen polí tico  en España tuvo tam ­
bién en A ndalucía repercusiones violentas y trágicas. Las tu r­
bas am otinadas incendiaron el 12 de mayo la capilla de San J o ­
sé (Sevilla), m onum en to  nacional; si no ardió, com o sucedió 
con la ad junta residencia de los religiosos, los destrozos causa­
dos en aquélla fueron considerables.

En esa misma fecha, 12 de m ayo, saqueó el populacho 
am otinado  el convento de Granada, incendiando parte  de él; lo 
propio sucedió con el de Sanlúcar; los restantes conventos por 
for tuna ni fueron asaltados ni saqueados.

Para prevenir acontecim ientos y evitar peligros, los andalu­
ces por insinuación tam bién del P. General, Virgilio de Vals-
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tagna, gestionaron desde 1931 la fundación de un convento  o 
residencia en Portugal, y, a tal efecto, solicitaron del obispo de 
Beja establecerse en esta ciudad; el prelado les concedió la 
iglesia del Salvador, que hab ía  sido antes catedral. El 4 de 
marzo de 1934 tom aron  posesión de dicha iglesia y de la casa 
adjunta; poco antes habían  logrado asimismo (29 enero 1934) 
otra casa en Serpa.

145. El 18 de julio  de 1936 se inició la guerra civil españo­
la con sus repercusiones dolorosas y sangrientas en todas las 
provincias. No fueron las.de Andalucía  las que más daños ex­
perim entaron , com o tam poco  los conventos capuchinos ni los 
religiosos. Sin embargo fue una excepción el convento de An­
tequera, al que asaltaron y saquearon bárbaram ente , destro­
zando altares, imágenes, ob jetos de culto , muebles, etc., 
y dieron m uerte ,  ante el m on u m en to  de la Inmaculada en la 
plaza conventual, a cuatro Padres, un Corista y dos Hermanos.

Casi la misma suerte corrió el convento de Ubrique, donde 
venía funcionando un  segundo Colegio Seráfico; tam bién fue 
asaltado y saqueado po r  las turbas. Ningún o tro  sufrió durante  
la contienda desperfectos notables ni hubo tam poco  que la­
m en tar  desgracias personales en sus moradores. En cambio par­
te del de Sevilla fue cedido en 1937 para hospital de sangre 
hasta el final de la guerra.

146. C uando el 1 de abril de 1939 se anunció el térm ino 
de la misma, la provincia de A ndalucía con taba  con los enun­
ciados conventos, algunos de los cuales tuvieron que ser re­
construidos. Y, respecto del personal, he aqu í la estadística al 
finalizar dicho año 1939: 65 sacerdotes, 5 clérigos y 21 herma­
nos, que totalizaban sólo 91 religiosos profesos, un novicio y 
3 seráficos en el Seminario de Antequera.

A provechando esas obras de reconstrucción y arreglo, se 
mejoró no tab lem ente  este Seminario. Lo propio  se verificó en 
Sanlúcar, embelleciendo no tab lem ente  la iglesia y construyen­
do en años posteriores el artís tico  sepulcro donde reposan

95



Los Capuchinos en la Península Ibérica

los restos m ortales del V.P. Esteban de Adoain, m uerto  allí en 
o lor de santidad.

147. El decenio 1 9 4 0 -1 9 5 0  finalizaba con estos datos 
estadísticos bastantes alentadores: 65 sacerdotes, 40  clérigos, 
25 hermanos, que hacen un to tal de 130 religiosos, ju n to  
con 15 novicios y 55 seráficos.

148. El decenio siguiente tuvieron efecto varias fundacio­
nes. Hacía m ucho tiem po que los religiosos de A ndalucía ve­
nían dirigiendo su mirada hacia el antiguo convento de Jerez 
de la Frontera , in ten tando  su recuperación, lo que no  se había 
logrado p o r  estar dedicado a asilo de niños pobres. No obstan­
te las dificultades existentes, obtuvieron que el arzobispo de 
Sevilla les cediera (26 febrero 1955) la iglesia que aun se con­
servaba, y los derechos que la mitra tuviera sobre los solares. 
Así, después de 120 años, volvieron a Jerez los capuchinos, 
aunque  hasta el 13 de mayo de 1970 no  pudo ponerse la pri­
mera piedra de la nueva iglesia que se inauguró en 1973, ju n to  
con la residencia a ella adosada.

149. Aparte de eso el obispo de Huelva ofreció a los ca­
puchinos (6 marzo 1956) el convento  de Santa Clara de Mo- 
guer, del que se tom ó posesión el 19 de abril; an te  el estado 
ruinoso en que aquel se encontraba y o tro s  inconvenientes, los 
religiosos op taron  por retirarse. Un año más tarde , jun io  de 
1957, les ofreció el mismo obispo la parroquia de Ntra. Sra. de 
la Granada en el propio Moguer, de la que tom aron  posesión 
el uno de agosto, y el uno de marzo de 1975 se trasladaban a la 
nueva casa rectoral. Además, en la ciudad de Huelva les ofreció 
igualmente d icho obispo (abril 1961) la parroquia de Ntra. Sra. 
del Rocío, de nueva creación y construcción, de la que se to ­
mó posesión el 21 de mayo.

En ese mismo decenio 1 9 5 0 -1 9 6 0  se logran nuevos au­
m entos del personal; al térm ino de 1960, se daba esta estadísti­
ca: 93 sacerdotes, 23 clérigos, 31 herm anos y un to ta l de 146 
profesos, con 7 novicios y 80 alum nos seráficos.

150. Por o tra  parte , en su deseo de mejora y superación,
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Andalucía  em prendió una obra definitiva en el convento de 
G ranada con miras a perfeccionar la formación de sus estudian­
tes, decidiendo constru ir nueva iglesia, cuya primera piedra se 
puso el 27 de noviembre de 1967, inaugurándose en septiem­
bre de 1969; en la cripta se ha constru ido un bello sepulcro 
que contiene los restos del V. Fr. Leopoldo de Alpandeire, que 
murió en Granada en opinión de santidad. Las obras del con­
vento se iniciaron en los primeros meses de 1970, inaugurán­
dose en verano de 1973.

Al final de 1970 la estadística del personal era com o si­
gue: 96  sacerdotes, 20 clérigos, 29 hermanos, que hacen 145 
religiosos profesos, a los que hay que agregar 7 novicios y 80 
alum nos del Seminario Seráfico.

A primeros de 1971 A ndalucía decidía ampliar el radio de 
acción y su apostolado a las Islas Canarias y en el mes de m ar­
zo com praba en la ciudad de Las Palmas un piso donde se ins­
taló una pequeña fraternidad; en tre  sus actividades está la asis­
tencia a un colegio de minusválidos.

151. A finales de 1978, la situación de la provincia en ci­
fras era ésta: 10 conventos; 71 sacerdotes, 8 clérigos, 23 her­
manos^ y en to tal 102 religiosos profesos.

Si bien los religiosos capuchinos de A ndalucía no han sido 
m uchos en núm ero , sin embargo han querido tom ar parte, ya 
desde prim eros del siglo, en el apostolado misionero, primero 
en la isla de Santo Domingo, y en estos últim os años, también 
en las repúblicas de Guatemala y El Salvador, com o luego se 
dirá.
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C. PROVINCIA DE VALENCIA

152. Dividida en tres la única provincia española (18 di­
ciembre 1889), los conventos de Valencia con los de Andalu­
cía form aron la denom inada de Toledo, recobrando su antiguo 
nom bre y au to n o m ía  cada una po r  decreto  del P. General Ber­
nardo de A nderm att  (21 noviembre 1898).

Así constituida Valencia, celebró su primer C apítu lo  (16 
diciembre 1898) en el que fue elegido Provincial el P. Luis de 
Masamagrell. que será más tarde fundador de dos Congregacio­
nes religiosas y asimismo Obispo de Segorbe.

153. En el ú ltim o decreto  del 21 de noviembre se asigna­
ban a Valencia estos conventos: el de Masamagrell, uno  de los 
antiguos, donde se instalaron los religiosos el 4 de octubre  de 
1879; el de Ollería, también convento  antiguo (7 noviembre 
1886), e igualmente el de Orihuela, restaurado po r  los capu­
chinos franceses (22 septiembre 1889) y, al retirarse éstos a su 
patria, ocupado por los españoles (22 septiembre 1889). Final­
mente, ya antes de la expresada división estaban fundados los 
de To tana  (28 febrero 1889), M onforte del Cid (4 septiembre 
1896), y Alcoy, donde se habían  establecido recientem ente.

Del propio m odo aquel decreto  del 21 de noviembre de
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1898 fijaba los terr itorios de A ndalucía y Valencia. El de ésta 
se circunscribía a las diócesis que tuviesen su sede episcopal 
en los reinos de Valencia y Murcia y asimismo en la provincia 
civil de Cuenca.

Consiguientemente asumió al antiguo t itu lar de la provin­
cia, la Preciosísima Sangre de Cristo, con tinuando  usando a su 
vez el antiguo sello que representa a Cristo crucificado descan­
sando en el sepulcro, teniendo a sus pies a San Francisco pos­
trado  y adorando  la cruz.

154. En cuanto  al personal, al tener lugar la citada división, 
Toledo con taba  en total 7 conventos, 73 sacerdotes, 68 cléri­
gos, 89 hermanos, que sumaban 230 religiosos, más 34  novi­
cios. Un año más tarde, enero de 1899, Valencia sola daba es­
tos datos: 6 conventos, 55 sacerdotes, 38 clérigos, 69 herma­
nos, es decir, 163 religiosos profesos, más 16 novicios.

Al separarse A ndalucía y Valencia, ya estaba planeada la 
fundación en la ciudad del Turia, la que se efectuó en 1899; en 
1903 se tom ó la de Castellón de la Plana, porque, si bien esta 
provincia perteneció en un principio a Cataluña, por  decreto 
del Definitorio general (2 enero 1901) fue agregada a Valencia, 
en tan to  que pasaba para Cataluña todo  el territorio  de la islas 
Baleares.

Ninguna otra  fundación se logró hasta la de Alcira (1926). 
Por lo que las estadísticas de estos años y los siguientes, hasta 
final de 1930, aportan  los siguientes datos:

Fecha Conv. Sacerd. Clérig. Hermanos Total Novicios Seráfic
1905 5 79 19 79 186 19 30
1910 5 76 40 75 191 1 33
1920 8 97 20 76 191 4 30
1930 9 96 30 70 196 4 45

155. La im plantación del régimen republicano en España 
(14  abril 1931) trajo en consecuencia dolorosos acontecim ien­
tos, entre  ellos, la quem a de conventos e iglesias. La provincia
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de Valencia no tuvo que lam entar en ese orden nada especial 
fuera de las inquietudes motivadas por  el am biente que se res­
piraba de odio y persecución hacia los religiosos, que hacía 
presagiar acontecim ientos más graves y transcendentales; y esa 
atmósfera, sobradam ente recargada, aum entó  m ucho más des­
de febrero de 1936. Para entonces Valencia daba los datos  si­
guientes que corresponden a finales de 1935: 6 conventos, 95 
sacerdotes, 15 clérigos, 61 hermanos, que sumaban 171 reli­
giosos profesos, mas 3 novicios y 52 alum nos del Seminario 
Seráfico.

156. Al estallar el m ovimiento nacional (18 julio  1936) y 
desencadenarse la guerra civil, todo  el territorio  que com pren­
día  la provincia de Valencia quedó  en la zona republicana. 
La suerte de sus conventos y religiosos fue en ex trem o des­
graciada. En cuanto  a éstos, se vieron forzados de dejar su 
pacífica morada ante el peligro inm inente de perder la vida. 
A lo largo de los años que duró  aquella sangrienta guerra. 
1 9 3 6 -1 9 3 9 ,  fueron víctimas de los enemigos de la religión, 17 
Padres, 2 Coristas y 8 Hermanos, o sea, 27 religiosos ya p rofe­
sos. Otros, después de mil penalidades, consiguieron huir al ex­
tranjero o refugiarse en casas particulares, y los restantes se vie 
ron sometidos a to rturas  en cárceles, checas, etc.

Y, en cuanto  a los conventos, el de Alcira fue incendiado; 
el de Castellón de la Plana, estuvo ocupado p o r  los republi­
canos que causaron los desperfectos consiguientes; el de Ma- 
samagrell fue casi destruido; igual suerte corrió el de M onforte 
del Cid, santuario de la Virgen de Orito; tam bién fue destruido 
el de Ollería, convento noviciado; el de Orihuela, sede del cole­
gio de teología, fue incautado; el de Totana , Colegio de segun­
da enseñanza, lo destinaron a campo de concentración de pre­
sos o detenidos, y, por fin, el de la capital, Valencia, no 
destruido pero incautado para oficinas.

157. Establecida la paz el uno  de abril de 1939, los religio­
sos valencianos se dieron de lleno a recuperar sus conventos, 
reconstruirlos o reparar los daños o desperfectos causados. Al
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finalizar dicho año 1939 Valencia ofrecía  estos datos  estadísti­
cos: 5 conventos, 72 sacerdotes, 5 clérigos, 39 hermanos, los 
que sumaban un total de 116 religiosos, ningún novicio y 38 
seráficos.

Una vez reconstruidos los conventos anteriores a 1936, el 
de Ollería ha sido de nuevo destinado a noviciado así com o el 
de Orihuela a los estudiantes de teología, y M onforte del Cid, a 
los de filosofía. Además se logró fundar en Alicante (1944), 
tam bién en Murcia (1949), siendo destinada esta casa a Colegio 
de segunda enseñanza. Asimismo, contiguo al convento de Ma- 
samagrell, se ha levantado un  nuevo Colegio Seráfico que sirve 
a la vez de Colegio de segunda enseñanza para seglares.

158. Aparte de eso, en t iem pos recientes la casa de Valen­
cia lia sido to ta lm ente  reestructurada y transform ada, mientras 
que las de To tana  y Alcira, po r  falta de personal, han pasado a 
ser meras residencias.

Finalmente , la iglesia conventual de Castellón de la Plana 
fue elevada a la categoría de parroquia; también en 1947 se hi­
cieron cargo los capuchinos valencianos de la parroquia de 
Guadasuar, de la que con tinúan  encargados con una reduci­
da residencia.

En cuanto  a los progresos y aum entos  experim entados en 
el personal, quedan  reflejados en estas estadísticas correspon­
dientes a los veinte últim os años:

Fecha Conv. Sacerd. Clérig. Hermanos Total Novicios Seráficos
1950 7 76 33 38 147 14 167
1960 7 96 44 35 175 7 190
1970 9 115 10 31 156 9 205

159. La crisis vocacional, experim entada po r  las órdenes 
religiosas, se deja sentir en la provincia de Valencia al igual que 
en las restantes de los capuchinos españoles, aparte de o tras
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causas influyentes sobremanera en la disminución cada vez más 
acuciante de personal.

Con todo , es consolador consignar, no  obstan te  esa notoria 
carencia de personal, que la provincia de Valencia ha sostenido 
con brillantez y constancia la viceprovincia de Bogotá, ju n to  
con el vicariato apostólico de la Guajira y la prefectura apostó­
lica de las islas de San Andrés y Providencia y, ac tualm ente 
sigue con esta misma, la viceprovincia de Bogotá y el vicariato 
apostólico de Valledupar (Colombia), com o se expondrá  al 
tra ta r  del apostolado misionero.

BIBLIOGRAFIA

Analecta Ordinis Fratrum Minorum Capuccinorum 14 (1898) 360 ss. y años pos­
teriores.

Estadística General de la Seráfica Provincia de Menores Capuchinos de Valencia..., 
Valencia, 1901.

Statistica personalis atque localis Fratrum Min. S.F. Capuccinorum provinciae 
Cathalauniae sub titulo Sanctissimae Matris Dei, Barcinone, 1911, 22.

D. PROVINCIA DE CATALUÑA

160. Según queda anotado , la llamada provincia de Ara­
gón, form ada po r  los conventos de Cataluña, Navarra y Aragón 
(18 diciembre 1889), continuaron  así hasta el 31 de mayo de 
1900, en que por decreto  del P. General, se separaron los de 
Cataluña para constitu ir  provincia independiente con la misma 
denom inación. Estos fueron los conventos que entonces le 
asignaron, ya fundados o reconstru idos antes: Arenys de Mar
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(2 octubre  1879), La A yuda (Barcelona) (diciembre 1884), 
Olot (22 febrero 1885), Sarriá (24 febrero 1887), Manresa (17 
octubre  1897) e Igualada (1 noviembre 1893).

Los lím ites de Cataluña fueron fijados también entonces: 
el territorio  de la provincia eclesiástica de Tarragona, es decir, 
la archidiócesis con las sufragáneas de Barcelona, Solsona, Tor- 
tosa, Gerona, Lérida, Urgel y Vich. Más tarde el Definitorio ge­
neral (2 enero 1901) determ inó que todo  el territorio  de la 
provincia civil de Castellón de la Plana, que, por ser de la dió­
cesis de Tortosa, correspondía a Cataluña, pasara a la provincia 
de Valencia, en tan to  que ésta cedía a aquella las islas Baleares.

Como era natural, la misma Patrona y titu lar que tuvo 
an tes  de 1836, “ la Madre de Dios de C ataluña” , fue también 
proclamada al efectuarse esta división de 1900, y continuó  a su 
vez empleando el mismo sello oficial, o sea, la Virgen de M ont­
serrat, ten iendo a sus pies a San Francisco y Santa Eulalia.

La estadística, cuando aun estaban unidas Cataluña, Nava­
rra y Aragón, era com o sigue: 11 conventos, 103 sacerdotes, 
49 clérigos, 51 hermanos, es decir, 158 religiosos profesos, con 
12 novicios y 17 seráficos.

161. Com o provincia aparte, Cataluña buscó a su vez ex­
pansión y desarrollo religioso con la fundación de nuevas ca­
sas, pre tendiendo hacerlo en aquellas poblaciones donde, antes 
de 1836, existieron conventos, tra tando  de recuperarlos y re­
construirlos. El prim ero de ellos fue el de Tarragona (11 junio  
1 906); el 27 de jun io  del citado año el obispo de Mallorca en­
tregaba a los Capuchinos el antiguo convento de Palma de Ma­
llorca, del que tom aron  posesión el 20 de julio; luego se buscó 
sitio céntrico en la ciudad de Barcelona, estableciéndose en en 
actual convento  de Pom peya (25 marzo 1907).

162. En julio  de 1909 en la propia Ciudad Condal concu­
rrieron los tristes sucesos de la “ semana trágica” . Entre los des­
manes com etidos p o r  los p rom otores  de ésta se cuenta el haber 
incendiado (27 julio) el santuario y residencia de La Ayuda
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(Barcelona). El solar fue cedido de nuevo po r  el obispo a los 
Capuchinos que levantaron luego iglesia y convento.

Por lo que se relaciona con el personal y aum ento  del mis­
mo, lo refleja esta estadística de fines de 1910: 88 sacerdotes, 
32 clérigos, 55 herm anos y un to tal de 175 religiosos.

En los siguientes veinte años sólo se logran dos fundaciones 
más: la de Tárrega, haciéndose cargo de la iglesia antigua de los 
carmelitas cedida po r  el obispo (4 oc tubre  1911), y, a fines de 
1 920, se consigue la de Borjas Blancas, que continuó  subsis­
t iendo aunque solamente con capilla provisional.

El estado de la provincia en conventos y personal hasta 
1930 lo dem uestran  estas cifras:

Fecha Conv. Sacerd. Cle'rig. Hermanos Total Novicios Seráficos 
1920 8 120 23 48 190 9 22
1930 9 124 32 56 212 8 45

163. El 14 de abril de 1931 fue proclam ada la república en 
España; sin embargo ningún convento  o iglesia de los capuchi­
nos catalanes fue incendiado en los meses posteriores, como 
tam poco se dieron otros  sucesos desagradables en los siguientes 
años en el ám bito  de aquella provincia capuchina. Con todo, 
la vida religiosa se deslizó entre zozobras y con tra tiem pos  has­
ta el 18 de julio de 1936, en que, con el m ovimiento nacional, 
se dio a su vez comienzo a la guerra civil española. Entonces 
con taba  Cataluña con 9 conventos, 128 sacerdotes, 27 clérigos, 
53 hermanos, que sum aban 208 religiosos, más 9 novicios y 22 
alum nos del Seminario Seráfico.

Previendo acontecim ientos, los capuchinos catalanes, ya 
desde comienzos de 1936, procuraron  sacar fuera de los con­
ventos las cosas de más valor: archivos, bibliotecas, objetos del 
culto, etc. El 18 de julio  y días siguientes Cataluña entera que­
dó en poder de los republicanos. Los religiosos se ven precisa­
dos a abandonar sus casas an te  el peligro inm inente de la vida,
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haciéndolo casi todos el 20, siendo los últimos, el 24, los de 
Borjas Blancas.

164. Esta fue la suerte que corrieron entonces y años ulte­
riores iglesias y conventos. El de Pom peya (Barcelona) estuvo 
destinado a hospital de sangre, pero fueron destruidos muchos 
de sus muebles y objetos de culto. El de Sarriá, que era colegio 
de teología, fue incendiado por las turbas al igual que la iglesia; 
idéntica suerte corrieron convento e iglesia de Manresa, casa 
noviciado quedando  am bos inmuebles reducidos a un m ontón  
de escombros; el convento e iglesia de La A yuda (Barcelona) 
fueron saqueados po r  las turbas; o tros  tan to  sucedió en Ta­
rragona, siendo convertido el convento en cuartel de mili­
cianos; el de Igualada, destinado a Colegio Seráfico, fue del 
mismo m odo  saqueado y luego incendiado, al igual que el de 
Olot, que era colegio de filosofía, quedando sólo las cuatro  pa­
redes. Los milicianos a su vez asaltaron y saquearon el conven­
to de Arenys de Mar y el de Borjas Blancas, destrozando los 
muebles de uno  y o tro . El único que ni fue abandonado  por 
los religiosos ni sufrió desperfecto alguno, fue el de Palma de 
Mallorca por haber estado siempre bajo el dom inio  de los nr. 
cionales.

165. T ra tando  del personal, unos religiosos lograron es­
capar al extranjero , o tro s  se refugiaron y escondieron en casas 
particulares, y m uchos fueron detenidos, encarcelados y mal­
tratados; diez de ellos, a causa de los sufrimientos y privacio­
nes, fallecieron de m uerte  natural duran te  los años 1936-1939, 
mientras que 36, es decir, 21 Padres, 7 Coristas y 8 Hermanos 
perdieron la vida fusilados. De tal m odo  que, al final de 1939, 
la provincia contaba sólo con este personal: 99 sacerdotes, 5 
clérigos, 35 hermanos, sum ando 140 religiosos más 4 novicios.

166. Pasada aquella .persecución y recuperada la paz, la 
provincia se dio de lleno a reconstruir, reparar o levantar de 
nueva planta así conventos com o iglesias y, con tanta rapidez 
logró hacerlo, que, para finales de 1943, puede afirmarse que 
tan tas  obras y de tan ta  im portancia se daban ya po r  termina­
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das y estaban en m archa los colegios, la vida de las com unida­
des y el culto  de las iglesias.

En años posteriores se han em prendido  además obras de 
reparación, mejora y embellecimiento en los mismos inm ue­
bles, según han ido exigiendo los tiem pos y las necesidades. 
Por o tra  parte el núm ero  de religiosos fue en aum ento ,  según 
lo patentiza esta estadística correspondiente a 1950: 108 sa­
cerdotes, 45 clérigos, 43 hermanos, que dan la suma de 197 
profesos, más dos novicios y 48 alum nos del Colegio Seráfico.

167. Esta tónica continúa posteriorm ente  hasta que la 
crisis vocacional se deja sentir, com o en todas partes, a partir 
de 1960; en consecuencia la disminución de personal, debida 
a distintas causas, es a larmante; lo evidencian estas estadís­
ticas:

Fecha Conventos Sacerdotes Clérigos Hermanos Total Novicios Seráficos
1960 9 127 25 38 190 2 48
1970 9 116 14 34 164 2 33
1975 9 81 8 30 117 _ —

Es preciso hacer constar tam bién que Cataluña, después de 
la restauración, tuvo sus misiones y continúa ac tua lm ente  con 
este glorioso apostolado, primero en Carolinas y Filipinas, 
luego en Centro América y Méjico, al igual que en el Vicariato 
Apostólico de Bluefields (Nicaragua) y el de Sibundoy (Colon- 
bia), y ú ltim am ente  con la Prefectura Apostólica de Leticia 
en Amazonas, com o op o r tu n am en te  se hará destacar.
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E. PROVINCIA DE NAVARRA-CANTABRIA-ARAGON

168. Una vez más hay que recordar que, al tener lugar su 
división de 1a Cataluña (31 mayo 1900), tom ó esta provincia 
la denom inación de Navarra-Cantabria-Aragón. Los conventos 
que entonces se le asignaron fueron: el de Pamplona, recupe­
rado para la Orden el uno de agosto de 1879; el de Tudela (4 
octubre  1898), Sangüesa, que fue de los franciscanos, inaugu­
rado el 14 de julio de 1899, y el de Estella (8 septiembre 
1899), ciudad en la que los observantes habían  tenido con­
vento.

Al suprimirse el distrito Nullius (7 agosto 1907) se agregó 
a esta provincia el Colegio de Lecároz, cuya primera piedra 
se puso el 22  de abril de 1883, convertido en 1890 en Escue­
la Seráfica y más tarde en Colegio de segunda enseñanza, y el 
de F uen terrab ía  “ con el territorio  de la diócesis de Calahorra 
y toda  la diócesis de Vitoria, excepción hecha de la ciudad 
de Bilbao y su circunscripción especial, es decir, los arcipres- 
tazgos de Bilbao, Portugalete, Valmaseda y Carranza” . Ade­
más en adelante se denom inará Navarra-Cantabria-Aragón. 
En 1916 Bilbao sería cedido también a esta provincia pero 
condicionalm ente , lo que en realidad de verdad nunca se 
efectuó.

Fue lo expuesto  una ampliación de su territorio  que venía 
señalado en el expresado decreto  de división, y que se reducía
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a la archidiócesis de Zaragoza ju n to  con las sufragáneas, a 
saber, Barbastro, Jaca, Huesca, Pamplona, Teruel, Tarazona y 
Tudela.

169. El titu lar de la misma y Patrona especial es la Virgen 
del Pilar, cuya efigie figura en el sello oficial, y el personal con 
que inició la provincia de Navarra-Cantabria-Aragón su nueva 
vida, constaba, a últim os de 1900, de 93 sacerdotes, 37 cléri­
gos, 75 hermanos, que sumaban 206 religiosos profesos más 
10 novicios.

170. P ronto  sintió la provincia necesidad de expansión, 
aum en tando  los conventos y el núm ero de religiosos. A tal 
efecto se tom ó  la fundación de Híjar (31 enero 1901), inau­
gurándose la iglesia que había sido de los franciscanos, el 2 
de febrero de 1904. Por o tra  parte  fue preciso ampliar el Co­
legio Seráfico que venía funcionando en Estella desde el 21 
de noviembre de 1903, para lo que se buscó sitio a propósito  
ci¡ Alsasua (7 agosto 1905), Colegio que posteriorm ente  sería 
ampliado. Por ú ltim o, en 1909 se tom aba la fundación de San 
Sebastián; las obras de convento  e iglesia se irían realizando 
poco a poco.

171. Así pod ían  desarrollarse más y mejor las actividades 
de los com ponentes  de esta provincia, que aum entaba  y p ro ­
gresaba. La estadística de 1910 le dice claramente, puesto que 
a fines de ese año contaba ya con 8 conventos y ten ía  164 sa­
cerdotes, 60  clérigos, 133 hermanos, que sum aban 357 profe­
sos, con 13 novicios y 92 alum nos del Colegio Seráfico. Tan 
rápido aum ento  de personal se debió sobre todo  a la supresión 
del distrito Nullius, siendo agregada a Navarra la m ayor parte 
de los que lo com ponían .

172. En el decenio 1 9 1 0 a  1920 no se efectuaron nuevas 
fundaciones; sólo en enero de 1916 llegaron los capuchinos 
a Jaca con ánimo de establecerse allí, en la iglesia del Carmen 
cedida por  el obispo, pero  nada concreto  se hizo hasta 1930
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V ista frontal de la ig lesia y convento de Pam plona, extram uros  
de la ciudad, recuperado para la Orden en 1879

C olegio-Sem inario  fundado y construido en Lecároz (N avarra) 
por el P. Joaquín M . de Llevaneras, en 1880
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en que volvieron a hacerse cargo de dicha iglesia. Además, 
tras largas gestiones, consiguieron poner el pie en Zaragoza 
(enero 1928), situándose en el barrio Torrero, donde levanta­
ron  casa y capilla provisionales (13 jun io  1929). En julio  del 
siguiente año se com praron  en San Sebastián los solares para 
construir definitivamente convento o iglesia.

Si es verdad que en la parte material no se habían realiza­
do  grandes obras ni especiales progresos en una veintena de 
años, 1910-1930, sí por lo que mira al personal, según se de­
duce de estas cifras estadísticas:

Fecha Conventos Sacerdotes Clérigos Hermanos Total Novicios Seráficos 
1920 9 184 53 158 393 13 105
1930 10 177 88 133 398 15 124

173. Proclamada en España la república (14 abril 1931), 
por for tuna no tuvieron lugar en el ám bito  de esta provincia 
los desmanes ocurridos en o tras partes, ni en los conventos 
ni tam poco en las iglesias, sólo en los de Zaragoza las turbas 
produjeron algunos desperfectos de poca consideración.

Tam poco tuvieron repercusión alguna desagradable los su­
cesos de la contienda civil española, 1936-1939, a excepción 
del convento de Híjar, asaltado y quem ado  por las turbas que 
dieron m uerte  al corista o estudiante  Fr. P ío de Mondragón. 
Finalizada la guerra, no se ha reasumido esta fundación.

Aun en plena guerra, Navarra satisfizo los deseos que venía 
fom entando  desde 1921, es decir, tener un segundo convento 
en Pamplona, pero den tro  de la ciudad, que iogró en abril de 
1937, con residencia y capilla provisionales; la iglesia y casa de­
finitivas se inauguraron el 28 de jun io  de 1940. A fines de este 
año contaba la provincia con 10 conventos, 193 sacerdotes, 
60  clérigos, 115 hermanos, sum ando 368 religiosos profesos, 
más 17 novicios y 116 seráficos.

174. En los prim eros meses de 1941 se hicieron gestiones

110



Fundaciones y  evolución de los capuchinos

para volver los capuchinos al antiguo convento de Ejea de los 
Caballeros; pasados varios años y, no habiendo acuerdo con el 
Ayuntamiento, en diciembre de 1947 se retiraron de allí de­
finitivamente. En cambio antes de esa fecha se había logrado 
establecer un segundo convento en Zaragoza. La idea de le­
vantar en esta ciudad un monumento a los voluntarios italianos 
caídos durante la guerra española, prevaleció ya en julio de 
1938. Luego se pensó levantar iglesia y convento adjuntos, 
lo que se llevó a efecto, inaugurándose la iglesia en julio de 
1943, siendo erigida parroquia en 1965; el convento se inau­
guraba el 28 de septiembre de 1946, teniendo por titular a San 
Antonio. En cambio el otro, el de San Francisco, al igual 
que su iglesia definitiva, comenzaron a construirse en julio de 
1967, inaugurándose en octubre de 1969; la iglesia es parro­
quia desde 1961.

Otra fundación se verificó por ese tiempo, la de Logroño. 
El 15 de mayo de 1944 llegaban allí los capuchinos; se les 
ofreció más tarde la parroquia de Ntra. Sra. de la Valvanera, 
de nueva creación; emprendidas las obras de construcción de 
i onvento e iglesia, ésta se inauguró en 1960 y aquel, en 1963.

175. Y en ese tiempo, concretamente en 1950, estos son 
los datos estadísticos de Navarra: 13 conventos, 272 sacerdo­
tes, 55 clérigos, 114 hermanos y en total 441 religiosos profe­
sos, con 14 novicios y 184 alumnos del Colegio Seráfico.

La última fundación formal, con miras a tener convento, 
fue la de Rentería, inaugurada en noviembre de 1966, funcio­
nando ya como parroquia desde 1965. En aquel mismo año 
1958 se tenía la inauguración del nuevo convento de Estella, 
reconstruido después del incendio sufrido en 1955.

Esta era, a fines de 1960, la situación de la provincia: 
15 conventos, 326 sacerdotes, 52 clérigos, 115 hermanos, 
un total de 493 profesos, 16 novicios y 291 seráficos.

Desde ese año no se efectuó fundación alguna de conven-
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to formal, pero sí deben destacarse las importantes obras rea­
lizadas en Lacároz donde prácticamente se ha construido un 
nuevo colegio finalizado en 1968. En Tudela se ha levantado 
asimismo nuevo convento, terminado en 1966; la iglesia fue 
erigida parroquia en 1965.

176. Como complemento, debe mencionarse la fundación 
de Alza (1966), próxima a San Sebastián, donde reside una pe­
queña fraternidad (1969), dedicada a fines sociales; la iglesia, 
que no es de la Orden, fue erigida parroquia en 1970. En este 
mismo año se formó en Zorroza, próxima a Bilbao, otra pe­
queña fraternidad que, viviendo en piso particular, ejerce 
su apostolado en una iglesia parroquial. Una tercera pequeña 
fraternidad se estableció (1970, enero) en Burlada, cercana 
a Pamplona, donde reside el P. Provincial. Finalmente, desde 
1952, venían los capuchinos encargados de la parroquia del 
barrio de Ansoáin, en las cercanías del convento extramuros 
de Pamplona; para mejor atender a los fieles, en septiembre 
de 1971, se constituyó también allí otra pequeña fraterni­
dad.

El estado de la provincia en el año 1970 era el siguiente: 
conventos, 15; sacerdotes, 367; clérigos, 35; no-clérigos, 105; 
total, 507 religiosos profesos; novicios, 17 y seráficos, 397.

También la provincia de Navarra-Cantabria-Aragón ha con­
tado entre sus principales actividades el apostolado misionero, 
primero en Chile, luego en Argentina, isla de Guam, Pingliang 
(China), Filipinas, como igualmente en El Ecuador donde, 
aparte de la viceprovincia, sostiene la prefactura apostólica de 
Aguarico. A esto hay que agregar su apostolado desplegado 
desde 1952 en la diócesis de Dallas y Corpus Christi (USA), 
donde ha erigido y regentan varias parroquias. Todo se hará 
resaltar más particularmente en su lugar.
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F. PROVINCIA DE PORTUGAL

177. Ya hemos visto cómo la Orden se extendió rápida­
mente por el territorio español a partir de 1578, de tal manera 
que en el siglo XVII florecían seis grandes provincias. Sin em­
bargo, Portugal, a pesar de llegar a formar un solo Estado con 
España (1580-1640) precisamente durante la época en que los 
capuchinos alcanzaban su máxima expansión y a pesar de ha­
ber fallecido en Lisboa San Lorenzo de Brindis (1619), Portu­
gal era la única nación católica del mundo donde no existían 
los capuchinos. Se ignora cuál fue la causa determinante de ese 
hecho. Quizá se deba a que ya existían en Portugal seis nume­
rosas provincias de franciscanos observantes con un total de 
más de 170 conventos. Es más, no existe documento que ates­
tigüe que hubiera habido tentativa alguna por parte de los ca­
puchinos españoles para fundar en Portugal.

Sin embargo, en 1647 los capuchinos de la provincia de 
Bretaña obtuvieron licencia para fundar en Lisboa una casa 
con el fin de atender a las misiones establecidas en territorios 
ultramarinos dependientes de Portugal. Esta casa acogió mi­
sioneros españoles, italianos y de otras provincias por espacio 
de 186 años (1648-1834). Los capuchinos italianos, por otra 
parte, intentaron apoderarse de este convento y, al no conse­
guirlo, fundaron convento propio en las afueras de Lisboa 
(Santa Apolonia). Este segundo convento estuvo funcionando 
por espacio de 139 años (1695-1834). Tampoco sabemos la 
razón por la que ni franceses ni italianos recibieron en sus 
respectivos conventos a ningún candidato portugués, con una 
sola excepción: hacia 1750 tomó el hábito y profesó en el 
convento de Santa Apolonia (de los italianos) Fray Francisco 
Ma de Guimaráes, quien tuvo la desgracia de pasar casi toda 
su vida religiosa en prisión por injusto mandato del Marqués 
de Pombal.

113



Los Capuchinos en la Península Ibérica

Suprimidas las órdenes religiosas en Portugal, en 1834, de­
saparecieron las dos casas de la Orden y ya los capuchinos no 
volverían a pisar suelo lusitano hasta pasado un siglo. Hubo, 
sin embargo, una tentativa de fundación en 1872, cuando en 
España estaba a punto de iniciarse la restauración de la Orden. 
El provincial de París, Arsenio de Chátel, propuso al general 
recibir en su provincia candidatos portugueses a fin de poder 
después introducir la Orden en Portugal. Tal petición obedecía 
al hecho de ser el P. Arsenio cuasi fundador de las religiosas 
franciscanas de Calais, las cuales se habían extendido fácil­
mente en Portugal. Pero ni tal proyecto se llevó adelante ni 
fue recibido en la Orden ningún candidato portugués.

178. La situación política de Portugal cambió radical­
mente en 1926. Se permitió el retorno a las órdenes religiosas 
que habían sido expulsadas en 1910 así como el establecimien­
to de otras nuevas. Tal era el caso de los capuchinos. El enton­
ces general, Virgilio de Valstagna, apremió a los provinciales 
españoles de Andalucía y de Castilla para que abrieran casas en 
Portugal. Así fue cómo la provincia de Andalucía fundó dos 
casas, una en Serpa y otra en Beja (29 enero y 4 septiembre de 
1934). Igualmente la de Castilla estableció casas en Ponte de 
Lima y Barcelos (17 junio y 28 agosto 1934) y, posteriormen­
te, en Porto (8 septiembre 1937).

El 1 de marzo de 1939 el general Donato de Welle estable­
ce, con esas 5 casas, el Comisariato General de Portugal, 
que pasará a ser Provincial en 1957. Por fin, el 29 de junio de 
1969 es constituida canónicamente la actual provincia capu­
china de Portugal.

En años sucesivos se van fundando las siguientes casas: 
Porto (1940), Coimbra (1943), Fátima (1955), Lisboa (1955) 
y Gondomar (1958), sin citar otras casas que ocuparon du­
rante pocos años. En 1966 dejaron la casa construida en 
Beja. En 1978, a causa de las dificultades existentes para 
suscitar y mantener vocaciones, apenas existen en Portugal
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unos 58 capuchinos, dedicados al ministerio sacerdotal, a la 
predicación popular, al servicio parroquial y a la difusión de 
la Sda. Escritura.

En el momento de ser constituida provincia, Portugal con­
taba con los siguientes efectivos: 6 casas y un total de 72 re­
ligiosos profesos, de los cuales 44 eran sacerdotes, 18 clérigos 
y 10 no clérigos. La evolución respecto al personal en años 
posteriores puede observarse en el siguiente cuadro:

año sacerdotes clérigos no clérigos total
1971 48 10 6 64
1972 50 12 8 70 (+  6)
1973 50 14 9 73 (+ 3 )
1974 49 11 8 6 8 (-5 )
1975 51 10 8 69 (t- 1)
1976 47 9 8 64 (-5 )
1977 46 7 7 60(-4)
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I. VIDA RELIGIOSA

1. Ideal de vida religiosa en las provincias capuchinas ibéricas.

179. La implantación de la reforma capuchina en España 
coincide con el mejor período de su historia. Había quedado 
superado el clima de contestación y de reacción polémica, 
inevitable en los orígenes de toda reforma; cedía asimismo 
la porfía de posiciones extremas, inspirada unas veces en la fi­
delidad heroica al primitivo proyecto franciscano de vida, 
otras en la puja por aventajarse en la rigidez, debido a la con­
cepción general entonces de que tanto hay de perfección 
cuanto hay de rigor.

180. Había sido precisamente un capuchino español, Juan 
Zuazo de Medina del Campo, austero como el que más, uno de 
los que influyeron en ese equilibrio mediante sus conocidas 
Revelaciones, que gozaron de grande aceptación en los años 
que siguieron a la crisis provocada por la fuga de Ochino. En 
ellas pone en boca de Cristo una grande insistencia en la obser­
vancia de la Regla según el espíritu y reacciona contra esos 
celadores de la pobreza puramente externa, que los hace pre­
sumidos y polémicos, animados de un celo seco y cruel, sien­
do así que la verdadera pobreza evangélica radica en el espíri­
tu y, por eso, es “blanda, benigna, afable, disponible” . Agrada 
al Señor una santidad fuerte y robusta, que tiene a raya las 
apetencias desordenadas, pero se complace mucho más “ en 
la santidad que, además de fuerte, es dulce y se halla sazonada 
por la caridad” .
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181. Pero continuaba vivo el fervor de los primeros tiem­
pos. Se había intensificado el cultivo de la oración, de la 
pobreza, de la vida común. La nueva reforma, crecida rápida­
mente en número y en eficiencia, había adquirido conciencia 
de ser una fuerza de primera línea al servicio de la Iglesia. Cul­
tivaba los estudios con seriedad, formaba sus grandes predica­
dores, gozaba de popularidad y de prestigio ante todas las cla­
ses sociales, desarrollaba audaces iniciativas de apostolado, es­
pecialmente en la empresa de la restauración católica; la Santa 
Sede echaba mano cada vez más de los capuchinos para misio­
nes de gran responsabilidad. Es, sobre todo, el período de gran­
des frutos de santidad, a juzgar por los que han sido canoniza­
dos o beatificados.

182. No hemos de extrañarnos de que tanto los fundado­
res de los primeros conventos de Cataluña, Valencia, Aragón 
y Navarra, como los iniciadores de la vida capuchina en Castilla 
y en Andalucía, se sintieran animados de una ardorosa volun­
tad de superación en punto a austeridad y a retiro del mundo, 
mientras daban muestras de una fácil integración en la realidad 
social. Se comienza con una primera etapa de rigor extremoso, 
que dura algunos decenios; sigue una centuria de equilibrio 
entre el culto al rigorismo, siempre muy acentuado, y las exi­
gencias de la vida común y del apostolado. En la segunda mi­
tad del siglo XVIII se rompe el equilibrio y, para mantenerlo, 
se cede al formalismo observantista, vacío de contenido, en 
tanto que los conventos rebosan de frailes. Las medidas rega- 
listas, primero, después la supresión napoleónica y, finalmen­
te, la exclaustración general, dejarán la Orden en trance de de­
saparición en España. Pero quedaba vivo el rescoldo entre los 
pocos exclaustrados que habían acrisolado su fidelidad perpe­
tuando la vida capuchina en América Central, en Ecuador, en 
Bayona; ellos formarán una generación nueva de jóvenes, que 
muy pronto asumirán audazmente la tarea de la restauración. 
Estos beneméritos hombres nuevos tienen, así, conciencia de 
hallarse en medio de una sociedad nueva, pero su empeño es 
de verdadera “restauración” , algo así como cuando se quiere 
recomponer, con los materiales anteriores, un edificio de gran
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valor derruido por un accidente fatal. En realidad, sin embar­
go, lanzarán la Orden hacia nuevos horizontes espirituales y 
apostólicos.

Tal es, en síntesis, la evolución de la vida religiosa interna 
que vamos a analizar a continuación.

a) La primera generación heroica

183. Es sabido cómo la enconada oposición que encontra­
ron los capuchinos para su expansión primera en tierras de 
España provenía casi siempre de los franciscanos observantes, 
y el principal argumento que éstos esgrimían en sus memoria­
les al rey y a las autoridades locales era el de la superfluidad 
de la reforma capuchina, desde el momento que ya existían 
en Castilla los descalzos, que a nadie cedían en austeridad, y 
en Cataluña los recoletos, acreditados asimismo por su vida 
de retiro y de oración.

184. Los capuchinos se propusieron demostrar, en un afán 
de superación más allá de lo prudente, que el estilo de vida que 
ellos profesaban aventajaba a unos y otros en austeridad, po­
breza, recogimiento y penitencia.

Ya en la sesión del 2 de junio de 1576 del Consejo de Cien­
to de Barcelona y en la subsiguiente petición al ministro gene­
ral Jerónimo de Montefiori, de 6 de junio, se decía que, por 
informaciones recibidas, la religión de los capuchinos se dis­
tingue “ por la aspereza de vida y observancia de la Regla” .

185. El cronista de los primeros tiempos, Miguel de Valla- 
dolid, que escribía en 1612, se complace en describir el rigor 
adoptado por los religiosos que introdujeron la Orden en Cata­
luña a las órdenes de Arcángel de Alarcón, hombre dotado de 
mente superior, de profunda experiencia de Dios, austero, pe­
nitente, idealista, con grandes cualidades de animador. El fue 
el forjador de aquella primera generación, compuesta de frai­
les reclutados en Italia, casi todos españoles, de recoletos pa­
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sados a los capuchinos y de nuevas vocaciones atraídas por la 
fama de los recién llegados.

186. El programa del Padre Alarcón era, ante todo: recogi­
miento, silencio y  oración. En la ascética personal insistía en 
arrancar las raíces del amor propio. Quería se guardase en los 
conventos “estrechísimo y casi perpetuo silencio” . A las dos 
horas de oración mental, señaladas por las Constituciones, que 
se tenían una a media noche, después de Maitines, y otra por 
la tarde, según la costumbre italiana, añadió otra tercera hora 
de madrugada. En los días festivos los religiosos no salían del 
coro en toda la mañana. Abundaban en aquellas primeras co­
munidades los hombres verdaderamente contemplativos, 
“ tan aprovechados en el desprecio de sí mismos que, olvidados 
de todo lo que hay en el mundo, se transformaban en Dios 
por amor...”

El Padre Alarcón, en su conciencia de iniciador, quiso re­
troceder a los tiempos de Albacina en lo que se refiere a la 
morada de los religiosos. Aquellas primeras fundaciones eran 
ermitas más bien que conventos, situadas a conveniente dis­
tancia de las poblaciones, para asegurar el aislamiento, pero 
en lugares pintorescos. El mismo cronista alaba esa opción 
“ por ser conforme a nuestra profesión de vida eremítica". 
Era como si otra vez diera sus primeros pasos la reforma 
capuchina, cuando los reformadores se dieron el nombre de 
“frati della vita eremítica”.

187. Del convento-eremitorio de Prada, en Perpiñán, fun­
dado en 1584, dice Miguel de Valladolid: “ creo que si nuestro 
Padre San Francisco se hallara en esta fundación no hiciera el 
convento ni más estrecho ni más bajo” . Así fueron todos los 
demás que se tomaron en los dos primeros decenios: pequeños, 
pobres, provisionales. El cambio.de criterio se realizó bajo el 
gobierno de Dámaso de Castellar, el cual escribía en 1611 al 
ministro general: “ Todas estas ermitas han debido ser adapta­
das para que pudiesen servir, aun con singular incomodidad, de 
habitación de religiosos” . También influyó positivamente en
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ese cambio la visita pastoral de San Lorenzo de Brindis en 
1603. Una de las preocupaciones del santo general era, en efec­
to, la seriedad de la vida común; era enemigo de excentricida­
des, como lo demostró en su reacción al llegar al convento de 
Calatayud, fundado el año 1600 y excavado en la roca salitro­
sa, más o menos como tantas otras habitaciones populares de 
la región; las celdas y las dependencias eran verdaderamente 
cuevas.

188. Mayor continuidad hubo en el género de vida de las 
comunidades, sobre todo en lo que hace al rigor de la austeri­
dad. Los sanos caminaban sin sandalias, dormían sobre las ta­
blas desnudas o, cuando hacía frío, sobre una estera de espar­
to. Vestían hábito tosco, si bien al principio andaban mal para 
encontrar el paño burdo usado en Italia; lo remendaban al 
exterior con retazos de varios colores; sólo en 1735 desapare­
cerían de los hábitos en las provincias españolas, por decreto 
del ministro general, “ los sacos de lienzo y de lana blanca y 
parda, que se habían llevado desde la fundación” . El cordón 
fue una trenza de pelo negro hasta el año 1763, en que se 
mandó a los catalanes uniformarse con las demás provincias 
llevando cuerdas de cáñamo.

189. Comían parcamente dos veces al día, a base de le­
gumbres, verduras y fruta; la carne estaba prácticamente re­
servada a los enfermos, que con tal régimen es natural que 
abundaran; más aún, como observa Basilio de Rubí, así se ex­
plica el número desproporcionado de novicios y jóvenes pro­
fesos fallecidos en temprana edad, que hallamos en los necro- 
logios de las provincias por aquellas fechas.

Si no tan palpable como en los edificios, hubo también 
cierta moderación en la rigidez del estilo de vida, con el con­
siguiente desagrado de los que añoraban los días del Padre 
Alarcón. Hacia 1618 escribía Pablo de Sarriá:

“Pluguiera a Dios que, creyendo más al ejemplo y doctrina
de los Padres antiguos, que a las persuaciones o relajaciones des-
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tos modernos tan prudentes, se ejercitaran con más puntualidad 
en estas mortificaciones exteriores y obras de humildad, que a 
buen seguro otro gallo nos cantara, y que se recogerían más abun­
dantes frutos de los que ahora se recogen, aunque se viva tan bien 
como todos saben. ¡Ya pasaron aquellos tiempos de religión tan 
perfecta! Ahora corren otros tiempos”.

190. No era único este laudator temporis acti en identi­
ficar las “ mortificaciones exteriores y actos de humildad” con 
la “ religión perfecta” . En la espiritualidad de la época del ba­
rroco se corría riesgo de cultivar el gesto, los valores de forma, 
como lo más importante, y preciso es reconocer que en la 
pedagogía capuchina se fue cediendo progresivamente a ese 
condicionamiento del ambiente.

Es la impresión que dan los relatos de los orígenes de la 
Orden en Madrid y en tierras de Castilla; el rigor en nada ce­
día al de Cataluña por lo que hace a la observancia y austeri­
dad. No en vano el grupo inicial estaba integrado en su gran 
mayoría por religiosos de la provincia de Valencia, observan- 
tísima asimismo en sus primeros años. Escribe el cronista 
Antonio de Alicante:

“En el coro se cantaban las divinas alabanzas con tanta de­
voción y pausas tan grandes, que los Maitines llegaban a tres ho­
ras. Los ayunos muy rigurosos, con tan poco sustento, que pare­
cía milagro el poder vivir. Las disciplinas cotidianas. Los edifi­
cios con la misma humildad y pobreza. Los religiosos todos des­
calzos, que fue lo que más pasmó a la Corte, verlos por las calles 
con los más rigurosos fríos de Madrid pisar con los pies desnudos 
las nieves, los hielos y las escarchas. El ejemplo que daban con 
la modestia religiosa los pocos que salían por las cosas necesarias 
era con tanta edificación de los que los miraban, que no se da­
ban lugar a besarles el hábito, y los más se ponían cTe rodillas para 
hacerlo”.

191. El continente externo del capuchino hería fuerte­
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mente el sentimiento religioso y aun estético de la sociedad 
de entonces. Lo expresaba en 1635 el jesuíta Sebastián Gonzá­
lez, con su deje de gacetillero colorista:

“A mí ningún hermano me ha edificado más que ver por las 
calles a un capuchino, los ojos en el suelo, el capucho calado hasta 
la boca, pisando su misma barba”.

Lo propio cabe decir de la aparición de los capuchinos por 
tierras de Andalucía, donde al punto se granjearon fama de 
austeridad y de gran perfección. También allí iban sin sanda­
lias; y si alguno se veía obligado a usarlas con motivo justifica­
do, tenía prohibido salir a la calle si no era en compañía de 
otro que fuera totalmente descalzo.

192. Y también en Castilla y Andalucía se fue caminando 
hacia el justo medio, no quizá del gusto de todos, pero bien 
acogidos por los religiosos de buen sentido, que hubieran sus­
crito sin reservas las observaciones del cronista Agustín de 
Granada:

“De estos buenos principios resultó un medio y templanza 
en los rigores después, que no ahoga a los flacos ni da licencia 
y mano a los descuidados y perezosos; con que se conserva has­
ta hoy en aquella provincia (Castilla) un medio de perfección re­
ligiosa, viril y prudente, y resplandece principalmente en la educa­
ción de los nuevos”.

Cabe preguntarse: ¿en qué grado se dejó sentir la impron­
ta italiana en la espiritualidad interna de ese primer período? 
Todos ios que iniciaron la presencia capuchina en Cataluña, 
Valencia y Aragón, aunque españoles en su mayoría, habían 
tomado el hábito en alguna de las provincias de Italia y allí 
habían realizado su primera experiencia como capuchinos, al­
gunos durante muchos años. Por otra parte, hombres como 
Serafín de Polizzi, que gobernó la provincia de Valencia de 
1605 a 1613 y la custodia de Castilla hasta 1617, e Iluminado 
de Messina, que le sucedió como comisario general en Castilla,
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no pudieron menos de encauzar las provincias nacientes según 
el modelo italiano.

193. Sin embargo, parece cierto que, desde un principio, 
las comunidades españolas optaron por trayectorias autóno­
mas, sin salirse de la pauta de la legislación de la Orden, y pre­
cisamente en el sentido de una mayor rigidez en la austeridad; 
quizá también en un dinamismo apostólico más acentuado. No 
podían sustraerse, en efecto, a la tradición del reformismo 
franciscano español, que gozaba de grande aceptación por ha­
ber sabido armonizar esos dos elementos; la reforma de los des­
calzos se hallaba en el mejor momento de su historia.

Es significativo el modo de conducirse San Lorenzo de 
Brindis, en su visita a los capuchinos de España, contra ciertas 
manifestaciones que a él le parecieron excéntricas, y lo que re­
fiere el cronista Antonio de Alicante sobre ciertos religiosos 
castellanos, que habían tomado el hábito en Italia y que, im­
pulsados por el ministro general Pablo de Cesena (1613-1618), 
se incorporaron a la custodia de Castilla, pero, al encontrarse 
con tanto rigor de vida, deseaban “ cambiar de gobierno” , 
es decir, tener superiores italianos.

b) La época de plenitud

194. Al terminar el primer tercio del siglo. XVII se hallan 
consolidadas las cinco provincias españolas, a las que en 1655 
se sumará la custodia, más tarde provincia, de Navarra y Can­
tabria. Entre las seis circunscripciones contaban un centenar 
de conventos con 1.775 religiosos en 1650 y 3.057 en 1761.

Podemos considerarla época de plenitud, no sólo por el 
desarrollo numérico, sino sobre todo por las manifestaciones 
de la vitalidad de las provincias, ya sea en el vigor de la espiri­
tualidad y de la observancia, ya en el fuerte ideal de vida que 
forja un tipo de capuchino identificado con su vocación y 
orgulloso del hábito que lleva, ya en la variada acción apostóli­
ca: predicación, confesonario, acción caritativa, misiones en­
tre infieles, publicaciones.
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195. Como en todas las Ordenes religiosas de la época, 
se deja sentir el empeño por poner de relieve los valores de 
familia como factor de identidad, a veces casi por encima de 
los valores generales de la espiritualidad cristiana. Esto comu­
nica a la pedagogía interna y a los móviles de comportamiento 
una fuerte nota de culto a lo tradicional y a las observancias 
domésticas como valores en sí.

196. Tradición significaba mirar los ideales y los ejemplos 
de los “ santos y venerables Padres” de los comienzos como el 
nivel justo de perfección capuchina; todo lo que fuera sepa­
rarse de aquella pauta era descender y perder autenticidad. El 
venerable Ignacio de Monzón, formado en Italia, solía decir:

“Dejemos la Religión en el mismo estado en que la hemos ha­
llado. Nadie abra el portillo a la menor relajación, ni dé ocasión 
para que se deshonre su glorioso nombre”.

197. Observancia regular, en su significado propio, se refe­
ría al cumplimiento fiel de la Regla. En realidad, sin embargo, 
incluía la guarda no sólo de las Constituciones, sino sobre todo 
de la multitud de prácticas minuciosas que encuadraban la 
vida diaria del capuchino y que se fueron codificando progre­
sivamente hasta formar, en el siglo XVIII, verdaderos ceremo­
niales monásticos al lado del ceremonial litúrgico.

198. Mientras se pudo mantener el justo equilibrio entre el 
cauce de la observancia y el contenido evangélico de caridad 
y de irradicación apostólica, que en ella hallaba expresión, las 
mismas prácticas externas constituían una respuesta al anhelo 
de perfección. Pedro de Aliaga explicaba a los novicios la as­
cética de las cosas pequeñas:

“Estas acciones exteriores, si van acompañadas de lo inte­
rior, se deben observar con más cuidado, por ser cosas mínimas... 
Aunque mínimas en sí, son grandes, pues con ellas veneramos 
a Dios, y nos son de grande merecimiento. La perfección del re­
ligioso no consiste sólo en cosas grandes, sino en acompañarlas
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con las mínimas. Al paso que el religioso observare hasta lo más 
mínimo de su Religión será más perfecto. Son el contramuro que 
defiende la observancia regular y el espíritu. La substancia no 
se conserva sin accidentes ni las frutas sin corteza...”.

A juzgar por las orientaciones de éste y otros maestros de 
novicios, que escribieron obras para la formación de los mis­
mos, más allá de la atención a las observaciones externas iba 
el cultivo de la verdadera experiencia espiritual en la oración 
y en el ejercicio de las virtudes.

199. Pero poco a poco se fue cediendo a la tendencia a 
ritualizarlo todo, desde el ejercicio de la meditación hasta las 
manifestaciones más espontáneas de la vida fraterna, como 
aparece en los varios Ceremoniales seráficos, que alcanzarían 
su máxima pujanza en la segunda mitad del siglo XVIII. Sirva 
como ejemplo lo dispuesto en uno de esos libros sobre el 
“ modo de visitar y hacer la caridad a los enfermos” :

“Se hace regularmente tres veces al día: después de la Misa 
conventual, después de Vísperas y después de la cena o colación, 
en esta forma: Después de la Misa conventual van todos los re­
ligiosos mozos a la enfermería o celda del enfermo, y dicen pos­
trados el Ave María', luego entran en la celda del enfermo dicien­
do: Sea loado el Santísimo Sacramento', y unos llevan los vasos 
inmundos a limpiarlos y otros barren la celda. Hecho esto, dicen 
postrados: Sea por amor de Dios', y se van a sus ministerios o a 
sus celdas..”

No es éste el lugar de reseñar cuanto operaron los capuchi­
nos españoles en ese casi siglo y medio de pletòrica vitalidad 
interna y de vigorosa expansión apostólica.

c) Observantismo y  decadencia

200. Pertenece al dominio de la historia general de las Or­
denes religiosas, y aun de la sociedad religiosa y civil, el fenó­
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meno de la decadencia universal a partir de la mitad del siglo 
XVIII, precisamente cuando el desarrollo numérico alcanzaba 
los más altos niveles. Por lo que hace a las provincias capuchi­
nas de España, acabamos de indicar la marcha cada día más 
pronunciada hacia el culto a las observancias exteriores. La 
vida conventual aparece tanto más rellena de exterioridades 
cuanto más se echa en falta el vigor de los ideales fecundos.

201. En parte obedecía al deseo de los responsables de 
salir al paso al riesgo inherente a la presencia en los conventos 
de un número excesivo de frailes sin ocupación suficiente. 
La intensificación del andamiaje monástico interno podía 
dar, momentáneamente, la impresión de rigor y austeridad a 
falta de otros valores. Con dificultad podemos hoy captar el 
sentido de tantas páginas, en los citados Ceremoniales, dedi­
cadas a describir muy por menudo, como más adelante vere­
mos, las formas más variadas y rebuscadas de penitencias que 
debían practicarse en el refectorio. Naturalmente, ese rigor 
recaía exclusivamente sobre los jóvenes en periodo de forma­
ción y sobre los hermanos legos, en manera alguna alcanzaba 
a los “ padres antiguos” y, menos, a los privilegiados, que no 
eran pocos.

202. No obstante el crecido número de sacerdotes prepa­
rados, con dificultad podía hallarse quien se diera a los minis­
terios. En 1767 el definitorio de Castilla se lamentaba de que, 
“ siendo casi todos los sacerdotes antiguos predicadores, son 
muy pocos los que predican” . Y añadía: “ Nos hallamos tan 
apurados de predicadores, que será preciso que queden algu­
nos conventos sin quien pueda predicar aun los sermones de 
tabla y que son precisos” . Algo parecido podían decir los supe­
riores de las demás provincias. Un hecho bien sintomático es la 
dificultad que encontraba el Consejo de Indias, en los últimos 
decenios del siglo XVIII, para obtener misioneros que fueran 
a trabajar entre los indios de Venezuela.

203. Las cartas pastorales de los provinciales, en concreto
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de los de Castilla, -provincia cuya historia nos es mejor co­
nocida gracias a la excelente obra del P. Buenaventura de Ca­
rrocera—, reiteran los lamentos y las medidas contra los abu­
sos cada vez más preocupantes: debilidad en la observancia, 
infracciones en materia de pobreza, especialmente del uso del 
dinero, condescendencia con comodidades y costumbres mun­
danas y aseglaradas, como el uso de pañuelos blancos y bien 
planchados para exhibirlos en el pulpito, “vanidad y ventolera 
indigna de un capuchino” , “ el uso de tuniquines de distinta 
materia de nuestro sayal” , el adorno de las celdas con pinturas, 
estampas costosas, cristales, esferas..., el afeitarse parte de la 
cara...; y otros síntomas de mayor monta, como la insubordi­
nación contra los superiores, un ansia desmedida de libertad, 
resistencia a aceptar los destinos asignados por la obediencia y 
los cargos de responsabilidad, el afán de privilegios y exen­
ciones. Se daban, además, casos frecuentes de secularización, 
hecho casi inaudito en la época anterior. Netamente negativa 
es la impresión que producen las ordenaciones de visita del 
ministre general Nicolás de Bustillo en 1799.

204. Una ojeada a las Ordenaciones capitulares de las pro­
vincias de Cataluña y de Navarra en las últimas décadas del si­
glo XVIII ofrece la impresión de unos responsables que a duras 
penas logran contener, por medio de medidas reiteradas, los 
abusos de todo género que crecen continuamente, aun a favor 
de las ideas reinantes.

205. Negativo es asimismo el cuadro que presenta el pro­
vincial de Andalucía, Mariano de Sevilla, en sus Ordenaciones 
para los Colegios de 1819, refiriéndose sobre todo al poco 
espíritu de los jóvenes estudiantes. Ni faltaba entre éstos cierta 
infiltración de las ideas de libertad y de afán de “ novedades” 
con los aires que llegaban del otro lado de los Pirineos.

206. Fue mérito principalmente del primer ministro gene­
ral español, Pablo de Colindres, el haber comprendido que,
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en una coyuntura tan crítica como la que la Orden estaba atra­
vesando, no bastaba seguir inculcando una y otra vez la obser­
vancia regular, sino que había que poner en marcha un fermen­
to renovador que hiciera revivir los valores esenciales de fondo 
y comprometiera seriamente a los mejores religiosos. Se hizo 
promotor, a partir de 1760, siendo definidor general, de la 
creación de conventos de retiro, llamados también de perfecta 
vida común. En España esa idea cuajó en los denominados 
colegios de misioneros, que tenían una doble finalidad: agru­
par a los religiosos deseosos de mayor vida de oración y de 
observancia, y fomentar la predicación de misiones populares. 
El Padre Colindres los dejó fundados en casi todas las provin­
cias españolas: en 1764 el de Sanlúcar en Andalucía y el de 
Monóvar en Valencia, en 1765 el de Toro en Castilla, algo 
más tarde el de Borja en Aragón; y en 1772 el de Tudela en 
Navarra, que no cuajó de momento, y en 1797 se crearían 
los de Lerín y Vera en Navarra. En el plan del Padre Colin­
dres, de esos colegios de misioneros debía irradiar a las de­
más comunidades de cada provincia un renovado fervor de 
más pura observancia y de servicio ministerial a la Iglesia, jun­
to con una preparación más esmerada de los predicadores. 
Un ejemplo de esa irradiación fue la implantación de la per­
fecta vida común, no sin resistencia por parte de los religio­
sos, en el convento de El Pardo según el modelo del semi­
nario de Toro. El colegio de misioneros de La Habana, 
fundado en 1786, tenía la misma finalidad, con miras princi­
palmente a renovar la vida y el apostolado de los misioneros 
de ultramar.

207. Cuando el sistema de los colegios comenzaba a dar 
sus frutos, palpables en una positiva renovación de la predica­
ción, sobrevinieron una tras otra las causas externas que pre­
cipitarían la ruina de las provincias: primero la acción regalis- 
ta de la Comisión de Reforma, que culminaría en la bula 
Inter graviores (1804), dislocándolas del centro de la Orden; 
después, la supresión napoleónica (1809) y, por fin, la supre­
sión liberal absoluta (1836).
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d) La "restauración” como proyecto de vida

208. Con la real orden del 11 de enero de 1877, que auto­
rizaba a los capuchinos de Bayona para establecerse en Ante­
quera, se abría la etapa de la restauración. El término adopta­
do era al mismo tiempo la expresión de un programa: “res­
taurar” significaba algo así como recomponer los materiales 
de un edificio venido al suelo, rehacer los rasgos y los colores 
de una pintura maltratada por el deterioro. Es lo que se pro­
ponían aquellos hombres de recia identidad vocacional, Ber­
nabé de Astorga, Esteban de Adoáin, Guillermo de Ugar y 
otros, que habían mantenido inquebrantablemente la fideli­
dad al espíritu de la Orden y a las viejas observancias. Era 
necesario enlazar, sin fractura ni solución de continuidad, con 
el pasado que ellos habían vivido. Las jóvenes vocaciones, 
que se presentaban numerosas, deberían aceptar ese entronque 
y dejarse modelar como sus maestros lo habían hecho medio 
siglo atrás. Lo propio debían hacer los exclaustrados que re­
gresaban a los conventos; pero éstos, a diferencia de la genera­
ción nueva, si por una parte se aferraban a exterioridades iner­
tes, que les gustaba volver a vivir, por otra se resistían a des­
prenderse de sus hábitos de autonomía, de libre disposición 
de sus haberes y de otros resabios de la vida clerical fuera del 
convento. Fue el primer obstáculo a una recta “restauración” , 
contra el que tuvieron que luchar primero el comisario apos­
tólico Esteban de Adoáin y más tarde los dos jóvenes guías de 
los capuchinos españoles José Calasanz y Joaquín de Llava- 
neras.

209. Pronto los responsables de la restauración hubieron 
de caer en la cuenta de que no en vano habían transcurrido 
cincuenta años de historia en una sociedad en rápida transfor­
mación. Mientras resultaba sumamente fácil hallar vocaciones 
para hermanos legos en el seno de la clase social no evolucio­
nada de los habitantes del campo, se presentaba cada vez 
más problemática la atracción de vocaciones adultas para sa­
cerdotes, y ello por el doble motivo de la estructuración 
moderna de los estudios medios y superiores, distanciados de
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la carrera eclesiástica, y del ambiente que se respiraba entre 
la juventud culta. Males del “ liberalismo” , era la respuesta 
convencional de entonces.

210. Lo cierto es que, lo mismo que en otras naciones, 
hubo que inventar otro sistema de reclutamiento vocacional: 
la escuela seráfica. Los seminarios menores, en efecto, desco­
nocidos en la época antigua, descubrieron una fácil mina vo­
cacional en las familias de las zonas de signo tradicional, ofre­
ciendo a los hijos del campo y de las clases modestas de nú­
cleos urbanos menos industrializados una doble oportunidad 
de promoción, social y religiosa, igualmente legítima. El sis­
tema tenía, además, la ventaja de poder contar con una gene­
ración de capuchinos totalmente educada en internados pro­
pios, protegida contra el ambiente, uniforme en sus maneras 
de pensar, de obrar y de concebir los ideales de la vida capu­
china, bien preparada intelectual y pastoralmente para los 
ministerios sacerdotales, eminentemente clericalizada, si bien 
más endeble en el vigor de la regularidad y aun de la perse­
verancia.

211. Las Ordenaciones generales, promulgadas por el 
ministro general Bernardo de Andermatt, al terminar la vi­
sita de 1889 con la erección de tres provincias, y el Manual 
Seráfico, publicado en 1890, obra del Padre Calasanz de Lla- 
vaneras como dichas Ordenaciones, señalan el esfuerzo por 
transmitir a la juventud, sobre la que descansa el futuro de 
la Orden “restaurada” , los valores de forma del pasado, aunque 
relegando prácticas de mortificación y de humillación, que se 
consideraban ridiculas o superadas.

212. No hubo, ni tal vez podía haber en el clima eclesial 
de la época, un planteamiento histórico sobre los cambios ope­
rados en la sociedad, como apenas puede decirse que haya exis­
tido hasta los tiempos de la segunda postguerra, a pesar de que 
de día en día se echaba de ver la fricción entre la concepción 
tradicional de la vida regular y las nuevas exigencias del apos­
tolado, de la cultura, de la dinámica social y de la perspectiva
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de la Iglesia (1). Habría que esperar a los días del Vaticano II 
para caer en la cuenta de que no basta restaurar, sino que es 
preciso renovarse y adaptarse, es decir, dar un salto atrás, por 
encima de los siglos precedentes, para volver a las fuentes y, al 
mismo tiempo, situarse con valentía en el momento histó­
rico actual. Así los hizo San Francisco en el siglo XIII y así 
lo hicieron los capuchinos en el siglo XVI.

Pero la centuria que ha seguido a la “restauración” figu­
rará en la historia de la Orden como netamente positiva, así 
por la vitalidad interna, como por el rendimiento pastoral y 
por la expansión misionera.

(1 )  Pero h u b o  e x ce p c io n e s . Unas O rd en a cion es  provincia les, dispuestas en 1 877  p or  

el P. F idel de los  A rco s , exclau strad o, para la prov in cia  de Navarra “ al t ie m p o  de su 

fe liz  restau ración ” , en un in ten to , a lo  q u e  parece, de desligarse de la restauración  

unitaria p rom ov id a  p or  los  p roced en tes  de B ayona , o fre ce n  un program a m uy realis­

ta. Proclam a una vuelta  sincera al E vangelio  y a san F ra n c isco ; se trata n o  s ó lo  de 

afianzar la observancia  de la R egla y de las C on stitu cion es , s in o tam bién  de “ apro­

vechar lo  m u ch o  y m u ch ís im o  q u e  h em os a p ren d id o  en una exp erien cia  de 40  

años de exclau stra ción , en ord en  al c o n o c im ie n to  del m u n d o  y a otras cosas, que 

n o  n os  enseñaron nuestros venerables m ayores, p orq u e  ni e llos  las sabían ni tenían 

necesidad  de saberlas, y el m u n d o  de .en tonces era m uy d istin to  del m u n d o  de 

ah ora ” . A bog a n  p or  la in tro d u cc ió n  de “ sanas y laudables re form a s” , q u e  abran 

los  án im os a la esperanza de t iem p os  m ejores y respondan  “ a las circunstancias 

de los  t iem p os  m o d e rn o s ” . C onstan  de siete ca p ítu lo s  de gran p recis ión  y audacia, 

c o n  ord en a cion es  m uy exigentes, p ero  d inám icas y de gran sen tid o  de actualidad ; 

insisten sobre  la unidad y e fica cia  en el g o b iern o , la p ob reza  (vida co m ú n  sobre  

t o d o ) ,  la o ra ción  m ental, la m od ern iza c ión  de los  estu dios  d a n d o  im p ortan cia  a 

las ciencias positivas, las re lacion es c o n  los  seglares, fina lm en te  la a ctitud  del re lig io ­

so  en un clim a de p ersecu c ión .

N o  sabem os que este va lioso  esqu em a de ren ova ción  hubiera  m erecid o  la%
aten ción  de lo s  qu e  luego tom a ron  a su cargo la tarea de orientar la nueva é p o ca  

de la O rden  en E spaña. El au tor aspiraba a verlas aprobadas para su p rov in cia  p or  

el C om isario  A p o s tó l ic o .

(Ms. de 129 pp. en Arch. Prov. de Navarra. Exclaustrado)
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2. La comunidad vista por dentro.

213. La fuente principal para poder trazar una imagen de 
lo que era la vida doméstica de los capuchinos en los siglos
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XVI-XVIII la constituyen los Ceremoniales o manuales de cos­
tumbres, ya mencionados. Al principio eran fundamentalmen­
te directorios litúrgicos, que se publicaron primero en latín 
y luego en castellano. Después se fue añadiendo, como una se­
gunda parte y con miras principalmente a la formación de los 
jóvenes, el manual de “ loables costumbres” . Aun cuando la 
mayor parte de ellos vieron la luz en la época de la marcha 
hacia el observantismo, reflejan bastante fielmente lo que se 
practicaba por tradición. Por lo demás, hay una notable in­
terdependencia de usos y costumbres. Sirvió de pauta a todos 
la obra Disciplina religiosa de Mateo de Anguiano, escrita en 
1677 por encargo de los superiores de Castilla, “ con la inten­
ción de reducir a estilo y número comprensible las muchas y 
religiosísimas observaciones de esta santa Provincia, para que 
todos, y especialmente los nuevos en la Religión, sepamos có­
mo las hemos de ejercitar prácticamente, de suerte que a 
Dios sea agradable nuestra devota uniformidad” (prólogo). 
La santa uniformidad, inculcada por las Constituciones, era 
en aquella época un valor de primer orden.

a) El convento.

214. Los edificios se construían con arreglo a las Constitu­
ciones de la Orden; éstas determinaban que los “ lugares” no 
se tomaran ni demasiado cerca ni demasiado lejos de las po­
blaciones, como a una milla de distancia. El edificio debía 
ser pobre y sencillo, según un patrón general mantenido con 
bastante fidelidad, que permite hablar de un “ estilo capuchi­
no” : convento e iglesia formaban un cuadrado en torno a un 
típico patio con su claustro bajo y sencillo; tres de sus lados 
eran dedicados a vivienda de los religiosos y oficinas, y el cuar­
to, generalmente al lado norte, estaba formado por la iglesia 
conventual, que debía ser “pobre y devota” , coronada por una 
simple espadaña para la campana, la cual no debía pesar más 
de ciento cincuenta libras. Las mismas Constituciones señala­
ban la dimensión de las celdas, corredores, dependencias, 
puertas y ventanas. Todo debía predicar pobreza, humildad y 
desprecio del mundo.
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215. Una huerta, completada a veces por un bosque, con­
tribuía al aislamiento del ambiente y porporcionaba espar­
cimiento a los religiosos así como las hortalizas necesarias. 
Al exterior, a algunos metros de la entrada, una austera cruz de 
madera denotaba el cenobio capuchino.

216. Al aumentar el número de frailes hubo que agrandar 
los conventos, algunos de los cuales llegaron a contar, en el 
siglo XVIII, por encima del centenar de celdas; así los de San 
Antonio de Madrid, Sevilla, Pamplona, Santa Matrona de Bar­
celona, Zaragoza...

217. Para excitar la piedad de los religiosos había en los 
conventos profusión de imágenes y pinturas, retratos de capu­
chinos insignes que recordaban las glorias de la Orden, décimas 
y quintillas piadosas, sentencias morales...; y en la huerta, er­
mitas o capillas que invitaban a la oración. Pero, dato signifi­
cativo, en los orígenes de la reforma la finalidad de esos am­
bientes retirados era ofrecer a los hermanos la oportunidad 
de darse a la contemplación personal, y todavía Mateo de An- 
guiano insiste, en su Disciplina regularis, en ese mismo objeto 
de tal “ costumbre antiquísima” ; mientras que, en el siglo 
XVIII, la finalidad es otra: servir “ para edificación y ejemplo 
a los que entren en la huerta” .

b) La jornada conventual.

218. La jornada al interior del convento daba comienzo 
a las doce de la noche.con el rezo de Maitines y Laudes, al que, 
en el siglo XVII, seguía una hora de oración mental desde el 8 
de septiembre hasta Pascua, con arreglo a las Constituciones 
(el resto del año se tenía después de Sexta o de Nona, según 
fuera o no día de ayuno). Más tarde, en general, esta-medita­
ción, llamada del apelde, se hacía por la mañana, a las cinco, 
precedida del rezo de las Letanías de los Santos. Seguían las 
Horas de Prima y Tercia; a las ocho Sexta y Nona y, a conti­
nuación, la Misa conventual. Pero en este horario de la mañana
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no había uniformidad, ya que era distinto según se tratase del 
noviciado, de las casas de estudio u otros conventos. En Cas­
tilla, en el siglo XVIII, a las cinco se comenzaba con el rezo de 
Prima y la segunda hora de meditación (además de la de media 
noche); pero de ella estaban dispensados los predicadores, 
confesores, estudiantes... A las 11 solía ser la comida, según 
un rito que se ha transmitido hasta nuestros años de forma­
ción: toque de la teja, rezo del De pro fundís, capítulo de cul­
pas, bendición, Padrenuestro en silencio antes de desdoblar la 
servilleta, lectura bíblica (los viernes, de la Regla), otras lec­
turas, señal de levantarse de la mesa, acción de gracias, proce­
sión al coro o a la iglesia rezando el Miserere, con aspersión 
a la entrada, según sea o no día de ayuno.

219. En los conventos grandes solía haber primera y segun­
da mesa, ésta para los religiosos impedidos o ausentes con obe­
diencia; en ella todo debía hacerse como en la primera.

Todos iban a fregar los platos por turno, comenzando por 
el superior, cada vez un sacerdote y un corista o estudiante.

A las dos se tenían las Vísperas (en la Cuaresma antes de la 
comida). A las cinco de la tarde, Completas y otra hora de ora­
ción mental. A las seis y media, cena, o colación en los días 
de ayuno. A ella precedía la disciplina en comunidad, que se 
hacía en la iglesia tres días a la semana. A la cena seguía la 
Indulgencia, es decir una estación con los brazos en cruz ante 
el SS. Sacramento, indulgenciada por Julio III y confirmada 
por Inocencio XII en 1694. Seguía la bendición del superior, 
tras de lo cual los religiosos se retiraban a dormir.

220. El horario de las casas de estudio variaba según las 
provincias, si bien en la segunda mitad del siglo XVIII se regía 
por el decreto del definitorio general de 1757. Solía haber de 
dos a tres horas de lección por la mañana y dos horas por la 
tarde. Había, además, horas de repaso, disertaciones “ sabati­
nas” , disputas públicas, etc. Las vacaciones se tenían desde
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la Vigilia de Navidad hasta la fiesta de la Epifanía, del domingo 
de Ramos al domingo in Albis, y desde la fiesta de San Buena­
ventura (14 de julio) hasta la Natividad de Nuestra Señora (8 
de septiembre); en Castilla y Andalucía hasta la fiesta de San 
Francisco (4 de octubre); en Valencia era más reducido el espa­
cio de vacaciones.

c) Vida fraterna.

221. La familia conventual estaba constituida por el guar­
dián, el vicario, los “Padres graves” , los otros sacerdotes, los 
coristas, los hermanos legos y los donados; éstos, en la provin­
cia de Navarra, eran admitidos con criterios de selección seria, 
hacían un año de noviciado y profesaban la Regla de la Orden 
Tercera, añadiendo los votos de obediencia y castidad. Se aña­
dían los criados, que se tuvieron en todos los conventos, ge­
neralmente sólo por la costa; sin embargo, en 1731 la provincia 
de Navarra acordó se les pagara un salario justo.

222. Los sacerdotes se clasificaban en predicadores y pa­
dres simples; eran denominados así los que no aspiraban a 
obtener la patente de predicador y a lo más se contentaban 
con seguir el curso de moral para ser aprobados como confe­
sores; fueron disminuyendo progresivamente con relación al 
número de predicadores.

223. La proporción de hermanos legos se mantuvo inva­
riable en el siglo XVII: un 27/29 por ciento del total; pero se 
fue reduciendo ligeramente en el curso del siglo XVIII. El nú­
mero de clérigos aspirantes al sacerdocio, muy elevado en la 
primera mitad del siglo XVII con relación al total de profesos, 
tuvo un crecimiento lento en la época posterior, descendiendo 
desde la proporción de un 30 por ciento a la de un 10 por cien­
to del total de religiosos, lo que supone un alza progresiva 
del nivel de edad de los profesores en las provincias.

Lo demuestra el cuadro siguiente:
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Proporción de las varias clases de religiosos

Año Cataluña Valencia Aragón Castilla Andalucía Navarra Total 
1605
Predica­
dores 18 10 28
Simples
sac. 77 40 26 143
Clérigos 69 38 34 - - - 141
Legos 96 31 20 - - - 147

Total: 260 119 80 - — — 459

1625
Predica­
dores 50 64 91 42 247
Simples
sac. 141 60 60 100 _ _ 411
Clérigos 82 69 64 40 - - 355
Legos 104 82 65 70 - - 321

Total: 377 275 280 252 — — 1.184

1702
Predica­
dores 128 120 150 200 157 83 838
Simples
sac. 168 69 116 150 92 58 653
Clérigos 76 44 50 55 88 19 332
Legos 143 107 94 96 159 51 650

Total: 515 340 410 501 496 211 2.473

1761
Predica­
dores 252 249 226 252 317 143 1.439
Simples
sac. 175 79 105 86 86 28 559
Clérigos 81 43 60 42 58 24 308
Legos 163 126 104 110 180 68 751

Total: 671 497 495 490 641 263 3.057
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224. A través de las páginas de los “Ceremoniales” es difí­
cil formarse una idea del estilo de las relaciones fraternas entre 
los miembros de la comunidad; se reducen casi exclusivamente 
a ciertas normas de urbanidad y de buena crianza. El de Valen­
cia, de 1731, contiene un capítulo titulado De la mutua cari­
dad y  cortesía entre los religiosos', pero todo él se centra en la 
cuestión de los títulos, privilegios y exenciones. Es significati­
va la motivación introductoria", extraña a nuestra mentalidad 
de hoy:

“Los príncipes de los apóstoles San Pedro y San Pablo nos ex­
hortan a que nos amemos y honremos; lo que no puede cumplirse 
si no es dando a cada uno la honra y reverencia según el estado y 
graduación que en la Iglesia tuviere... Siendo la Religión escuela de 
perfección, donde más se han de practicar las virtudes evangélicas, a 
nadie más de cerca pertenece poner en práctica los consejos evan­
gélicos que a los religiosos. No fuera la Religión una república 
bien ordenada si no hubiera diferentes grados en ella de dignidad y 
honra... Aunque todos somos hijos de un mismo Padre, hay en la 
hermandad mayores y menores; es muy justo que éstos honren y 
respeten a aquéllos según el grado que tuvieren. La honra mayor se 
debe a los prelados, una menor a los predicadores y sacerdotes, y 
otra más inferior se deberá a los coristas y religiosos legos...”.

225. Pero no faltan avisos muy evangélicos, aun en esos 
manuales, sobre la convivencia religiosa, y sobre la caridad y 
delicadeza que debe usarse con todos, en especial con los en­
fermos. En general no se exageró en los títulos; la provincia de 
Valencia tenía prohibidos el de su Paternidad y su Reverendí­
sima', todos debían “ tratarse de vuessa Caridad, desde el Padre 
ministro provincial hasta el novicio” . El tutearse efa conside­
rado villanía. “Guárdense -decía el Ceremonial de Andalu­
c ía - del abominable abuso de hablarse de Tú o de Vos o im­
personalmente, diciendo: mire, tome, haga..., sino mire V.C., 
tome V.C.... ”.

226. Pero si la vanidad de los títulos no creó problemas 
especiales, no puede decirse lo mismo de la apetencia de pri­
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vilegios y  exenciones, con los resultados que se deja adivinar 
en la convivencia fraterna. Además de los reconocidos a los 
superiores mayores actuales o cesantes, tenían exenciones 
los lectores y los predicadores; éstos estaban exentos de la 
asistencia al coro durante un mes si se preparaban para predi­
car una cuaresma, una misión o novena, y tenían derecho, en 
Castilla, a cierto número de libras de chocolate para que les 
sirviese de particular alivio.

227. No parece existiera la recreación diaria en común, 
y raras veces se dispensaba el silencio a la mesa. En cambio, 
todo hace suponer que no era muy riguroso el silencio durante 
el día, al menos para los religiosos “antiguos” . Existían los 
recreos extraordinarios tres o cuatro veces al año, en especial 
como preparación para la cuaresma. En tales ocasiones, termi­
nada la cena y rezada la Indulgencia, se congregaba la comuni­
dad a toque de teja en el refectorio o, si hacía frío, en el ca­
lentador, y allí se daba rienda suelta a la espontaneidad y a la 
ingeniosidad de cada cual. Pero todo había de ser “ honesto y 
santo” ; por lo que estaban prohibidos “ los juegos seglares, los 
de muchachos, por no ser convenientes a hombres con barbas, 
como gritar, saltar, correr y darse golpes por burla unos a 
otros; también los juegos femeniles, como bailar y otros se­
mejantes...” ; asimismo el juego de dados y naipes. En cambio 
se permitían los “ deportes” de los estudiantes; pero debían 
cuidar los lectores de que en ellos “ no se disuelva la armonía 
del espíritu y suelten todas las pasiones, que en los jóvenes 
se desatan con facilidad; tales juegos son la bufonería, la re­
presentación en materia profana, el juego de la pelota y seme­
jantes, en que se pierde toda la compostura religiosa y desdicen 
de un hombre amortajado y de una vida penitente, a quien más 
pertenece el llorar que el recrears(¿"{Ceremonial de Valencia).

228. Entre los lugares de encuentro de los religiosos era 
quizá el más típico la sala llamada calentador o calefactorio. 
De él se ocupan todos los manuales de costumbres. Mateo de 
Anguiano lo justifica en estos términos:

143



Los Capuchinos en la Península Ibérica

“Para templar el rigor de nuestra desnudez y de los casi continuos 
y rígidos ayunos, y hacer más soportables los ejercicios de austeridad 
y mortificación, de suerte que no se suprima el espíritu por la 
sobrada intensión de aspereza, por común acuerdo de nuestros 
antiguos Padres se estableció el que en todos nuestros conventos 
hubiese una pieza o aposento con chimenea, adonde, a ciertas horas 
y tiempos, se encendiese un poco de leña para calentarse los religio­
sos los pies en invierno”...

En ese lugar debía observarse riguroso silencio, a no ser en 
los días de recreación extraordinaria. En la provincia de Anda­
lucía se encendía, en invierno, tres veces'al día; en la de Ara­
gón, cuatro veces: a media noche después de los Maitines, 
por la mañana al terminar la Misa conventual, a mediodía 
después de comer, a la noche después de la Indulgencia; y, 
si el frío era muy intenso o había muchos ancianos, también 
a las cuatro y media de la tarde. El calentador servía también 
para hacer, en tiempos señalados, la “ escótula” o limpieza 
del sudor de los hábitos sobre el fuego.

d) Gobierno.

229. El guardián era, ante todo, el responsable de la obser­
vancia regular. Por ello disponían las Constituciones generales 
que no se eligiera para ese cargo “a ningún religioso que no 
pudiera acudir al coro ordinariamente de día y de noche y al 
refectorio con los demás hermanos o que tuviera notable nece­
sidad de alimentos especiales” . Otra noción del oficio de guar­
dián hallamos en uno de los manuales: “ Es el prelado el ofi­
cial mayor de todas las oficinas del convento, y los que ha 
puesto en ellas son substitutos suyos” .

230. Celante de la guardia de la Regla, de las Constitucio­
nes y de las tradiciones de la provincia, debe “ oponerse con 
santo celo a cualquiera relajación y a nuevas introducciones 
no usadas en la Orden, por buenas que sean, que la alteran 
mucho y hacen otra” . Pero es también el guía espiritual, padre 
solícito y lleno de caridad. He aquí un precioso retrato del
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superior fraternal y abierto al diálogo, que nos ofrece el Cere­
monial de Andalucía:

“Debe portarse en sus palabras y acciones de forma que a todos 
cause respeto y veneración, sin afectar gravedad, soberanía o supe­
rioridad. Debe ser justo, afable, benigno, prudente, caritativo y 
solícito del bien espiritual y corporal de sus súbditos, tratándolos no 
imperiosamente, sino con suavidad; ni les mande cosa que excedan 
sus fuerzas, y no sea temoso en sus dictámenes, sino flexible, mu­
dando de dictamen cuando conviniere, que es propiedad de sabios; 
considérese capaz de errar” .

231. Pero no todos los superiores locales se hallaban pe­
netrados de ese espíritu evangélico de mando; no faltaban ar­
bitrariedades, sobre todo por no haber un estatuto legal que 
diera al guardián consejeros de oficio. El ministro general 
Pablo de Colindres dispuso, con ocasión de su visita de 1764, 
que en cada casa hubiera dos consiliarios, uno elegido por el 
definitorio, otro por la respectiva comunidad; con ellos debía 
contar el guardián para ciertas decisiones de mayor importan­
cia, en especial para imponer penas graves. Con ello se adelan­
taba a la legislación de la Orden, pues sólo en el capítulo gene­
ral de 1847 se decretaría la institución de los dos “ discretos” 
locales.

232. Junto al guardián ocupaba puesto relevante el vica­
rio, por razón de que corría bajo su responsabilidad la forma­
ción de los jóvenes profesos.

e) Ocupaciones.

233. Ya desde la formación del “ convento” en los orí­
genes de la Orden franciscana constituyó un problema serio la 
ocupación de los hermanos. La ociosidad ha sido siempre el 
gran peligro de las comunidades de ritmo monástico, en que 
sólo una parte de los religiosos se hallan empeñados en minis­
terios o trabajos serios. La misma composición de las comuni­
dades, tal como ha quedado descrita arriba, hacía difícil la
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ocupación, en especial por lo que hace a los simples sacerdotes, 
apodados irónicamente “ Padres de misa y olla” .

234. Había oficinas que eran desempeñadas por sacerdo­
tes, entre ellas la mendicación. Pero no faltaron actitudes revi­
sionistas, como la que motivó en 1701, en la provincia de 
Aragón, la interesante declaración impresa, firmada por once 
Padres graduados, defendiendo el derecho de los superiores a 
imponer a los sacerdotes el desempeño de las oficinas conven­
tuales, como portería, refectorio, ropería, limosna; del mismo 
parecer, afirmaban los firmantes, eran las provincias de Casti­
lla, Navarra, Cataluña y Valencia, que habían sido consultadas.

235. Pero el problema de la ocupación, no sólo de esos sa­
cerdotes, sino aun de muchos habilitados para los ministerios, 
siguió sin resolverse. En 1741 escribía el provincial de Castilla, 
Jerónimo de Salamanca, en sus Apuntamientos y  ordenacio­
nes:

“La ignorancia crece y va tomando cuerpo, como es notorio en la 
provincia, pero al mismo tiempo sube hasta las nubes la presunción 
de nuestros predicadores en sólo el nombre, quienes a título de siete 
años de estudio mal empleados, ni quieren hacer limosna ni decir 
misa de tabla ni servir sino de ejercicio a los prelados, aguardillados 
siempre en los corredores o en los ángulos del dormitorio, o en 
las celdas de los otros, a murmurar de toda la provincia...”.

No creo fuera diferente el problema en las demás provin­
cias.

236. Para remediar, en parte, ese mal y estimular la forma­
ción pastoral de predicadores y confesores estaba establecida 
y era urgida constantemente la conferencia moral en todos los 
conventos un día a la semana; la impuso a toda la Orden el 
ministro general Buenaventura de Ferrara en 1733.

237. Además de las ocupaciones externas de la predica­
ción, confesonario, asistencia a enfermos y mendicación, los
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frailes ocupaban la jornada en las faenas domésticas. Cada ofi­
cina tenía a su cuidado un encargado, cuyo oficio era meticu­
losamente descrito en los manuales. Eran comunes en todos 
los conventos el de bibliotecario, portero, hospedero, sacris­
tán, enfermero, cocinero, refitolero, hortelano, comunero o 
ropero, lamparillero.

238. Existían, además, los llamados “ ejercicios de humil­
dad” , como barrer la casa los miércoles y sábados después de 
Vísperas, fregar los platos, y el cuidado de la “oficina humil­
de” , es decir los lugares comunes, “oficio de humildad por an­
tonomasia” , en que se turnaban los coristas por semanas.

239. Finalmente, no faltaba el trabajo corporal en común, 
en el que estaban obligados a tomar parte todos los religiosos 
de coro a excepción de los predicadores en activo; se tenía 
después de la Misa conventual y duraba una hora.

0  Austeridad y  penitencias.

240. El ideal de pobreza en la reforma capuchina era in­
separable de la austeridad en el vestir, en el comer, en el dor­
mir, en el ajuar personal. El hábito seguía siendo rudo, si bien 
no tanto como en los primeros tiempos. Cada religioso tenía 
un solo hábito para su uso y, siendo necesario para lavarlo o 
remendarlo, pedía otro del común al encargado de la ropería. 
En la comida hablaba por sí sola de austeridad y simplicidad: 
la mesa desnuda, con vajilla de barro, tenedor y cuchara de 
madera, manjares generalmente pobres. El mobiliario de las 
celdas estaba reducido al mínimo necesario: una tarima para 
dormir, con una manta y una almohada de paja, y jergón de 
paja para quien lo necesitaba; una mesa clavada en la pared; 
sólo en las celdas de los prelados y lectores actuales había 
asiento, los demás se sentaban en la tarima de la cama; algunas 
estampas de papel en la pared; y un candil, si el que habitaba 
la celda era predicador, confesor de seglares o estudiante ac­
tual.
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241. Era norma intangible acostarse con el hábito y de ella 
no se eximían ni los enfermos en trance de muerte, no obstan­
te la oposición de los médicos. En 1679 Juan Bta. Manzaneda 
publicaba en Córdoba un Discurso medicional y  cuestión mo­
ral sobre el uso y  costumbre que observan los padres capuchi­
nos de no quitarse el hábito de raíz de las carnes en sus graves 
y  agudas enfermedades, aunque por ello peligren. Le respondió 
incontinenti, en defensa de esta práctica, el Padre Luis de 
Antequera con una curiosa Apología del capuchino enfermo, y 
poco después, desde Roma, el procurador general de la Orden 
con su Responsorium contra Discursum medicinalem, al que 
replicó rápidamente Manzaneda con otro impreso.

242. La vida de penitencia, según la mentalidad de enton­
ces, no entrañaba el sentido evangélico y franciscano de impul­
so de conversión, sino el de maceración corporal o, a lo más, 
de reparación pública por las negligencias externas. Tal era la 
finalidad del capitulo de culpas, que se tenía para todos los 
religiosos los lunes, miércoles y viernes, y para los nuevos 
todos los días hasta cumplir los cuatro o cinco años de hábito. 
“ Esta acción —enseñaba a los novicios Pedro de Aliaga— es de 
gran merecimiento al religioso y de grande confusión al demo­
nio. Y si acaso el prelado, en el cual se ha de considerar a Dios, 
le exagerare los defectos más de lo que son, o le atribuyere lo 
malo que no ha hecho, o le reprendiere lo bueno que ha 
obrado, entienda que le conviene así para el aprovechamiento 
espiritual de su alma” . Estaba prohibido responder al superior 
o excusarse por la reprensión.

243. Con el tiempo la inventiva de los responsables fue am­
pliando la lista de las penitencias que se hacían en público re­
fectorio, a cargo generalmente de los jóvenes, y que se hallan 
descritas con detención morbosa en los manuales: rezo de algu­
nas oraciones con los brazos en cruz, disciplina en la espalda, 
besar los pies, arrastrar la lengua por el suelo, dejarse pisar la 
boca, permanecer de rodillas con una piedra al cuello, con los 
trozos del cacharro roto, con la mordaza en la boca o con las 
antiparras de trapo en los ojos, acostarse sobre una manta,
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ponerse trabas en los pies, comer a pan y agua, pedir perdón 
cada vez que bebe... y otras similares en relación con la falta 
cometida. “ No se deben omitir con los nuevos —decía el Cere­
monial de Valencia-, aunque en nada falten, ya que son como 
prueba de paciencia” .

Tres días a la semana, los lunes, miércoles y viernes se ha­
cía la disciplina en la iglesia, aunque en tales días ocurrieran las 
fiestas más solemnes; en la Semana Santa se hacía todos los 
días.

g) El tabaco y  el chocolate: dos abusos que dieron qué 
hacer.

244. Formaban contraste anecdótico con ese culto a la aus­
teridad los pequeños vicios, que no dejaron de producir desa­
zón.

Ya en 1675 provocaba una disposición capitular en la pro­
vincia de Cataluña el uso del “tabaco de humo” : “ Fuera bien 
se excusase sin muy grande necesidad, y se teme que muchos 
lo toman más por vicio o costumbre que por necesidad, con 
ofensa de los que su mal olor participan” . Como al tabaco se 
atribuían propiedades terapéuticas, los capuchinos catalanes 
terminaron cultivándolo en la huerta conventual, pero con 
prohibición de darlo a los seglares, prohibición que se renovó 
reiteradamente en las ordenaciones capitulares en el siglo 
XVIII. En la provincia de Navarra los superiores se alarmaron 
ante el auge que había tomado el cigarro en los años de la ex­
claustración napoleónica; el definitorio provincial, con fecha 
12 de julio de 1814, declaraba: “ El vicio de fumar siempre 
se ha mirado con horror entre los buenos religiosos y como 
cosa escandalosa para los seglares. Muchos, aun de los más 
jóvenes, se han habituado en el mundo; y siendo preciso 
cortarlo, se renuevan las leyes anteriores” . Quedaba prohibi­
do totalmente a los jóvenes; los demás, que hubieren obteni­
do licencia del provincial, sólo podían fumar “ con cautela, 
en el soleador, puesto común o huerta; de ningún modo en 
la celda...”
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245. Mayor desasosiego creó la moda del chocolate, que 
llegó a hacerse imprescindible en la sociedad del siglo XVIII. 
De tal manera se fue introduciendo en los conventos, que en 
algunas provincias se lo consideró como un derecho de los 
predicadores y aun de todo sacerdote, debiendo autorizar 
los superiores a procurárselo como retribución de los sermo­
nes a título personal y mediante la aplicación de misas a in­
tención de los bienhechores. Ello originó notables infraccio­
nes del voto de pobreza y, sobre todo, una odiosa desigualdad 
en las comunidades. Las ordenaciones capitulares de Cataluña 
hacen mención del abuso del xocolate desde los comienzos 
del siglo XVIII. La provincia de Navarra permitía el uso del 
chocolate sólo después de doce años de profesión; pero más 
tarde lo concedió a los exprovinciales, definidores y exdefini- 
dores, a cambio de misas celebradas; en 1763 al gallofista se 
le asignaban seis libras de chocolate como recompensa por 
su trabajo... Pero en 1792, para poner fin al sistema de pro­
curárselo mediante misas (cuatro cada semana) y a la discri­
minación que se creaba entre los religiosos, se decidió hacer 
una consulta al beato Diego José de Cádiz. Su intención era 
proponer al capítulo que a los religiosos se les diera cuanto 
necesitasen de tabaco, chocolate, etc, según la necesidad de 
cada uno, y poner desayuno a todos los religiosos sin distin­
ción. La respuesta del beato, fechada el 27 de septiembre de 
1792, es modelo de mesura y buen sentido: el chocolate no 
es cosa tan “ preciosa” , que sea incompatible con la pobreza 
capuchina, porque se ha hecho ya tan usual y tan común, 
que aun los pobres lo usan frecuentemente; “ puedo asegurar 
que la costumbre del chocolate es universal en las cinco 
provincias que he andado, de las seis que tenemos en España, 
y que se usa en los conventos más observantes, y por religio­
sos de ciencia y virtud... Cuanto a la necesidad del religioso 
para tomarlo, se ha de medir por la caridad y por la pruden­
cia; una u otra parece que dicta que no se niegue al religioso 
algún alivio por la mañana supuesto el rigor de nuestra vida 
capuchina y el trabajo respectivo de cada individuo. Parece 
también que no es muy fácil se encuentre otro desayuno me­
nos costoso que un pozuelo de chocolate. Esta necesidad
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juzgo que no está ligada a los más o menos años de religión, 
sino a las circunstancias ocurrentes...” . El capítulo de Navarra 
hizo suyos los criterios del insigne apóstol andaluz. Pero no 
cuajaron en la provincia del mismo beato, ya que en 1819 el 
provincial Mariano de Sevilla se lamentaba de la pretensión 
de los jóvenes de hacer uso del chocolate, siendo éste uno de 
“ los usos que están sólo tolerados” a los antiguos.

h) Porte externo.

246. El exterior mortificado y recogido siguió siendo preo­
cupación de los capuchinos españoles en toda la época antigua, 
aunque a veces contrastara con la decadencia en la vida de ora­
ción y de retiro. El Ceremonial de Castilla describía en estos 
términos la figura externa del buen capuchino dentro y fuera 
del convento: “ El capucho puesto, los ojos bajos que no mi­
ren sino donde han de poner los pies, y las manos metidas 
en las mangas” .

Era uno de los puntos mejor cultivados en la pedagogía de 
los formadores. Y no cabe duda que contribuía grandemente a 
modelar, al menos externamente, la persona del joven religioso 
en sus movimientos y ademanes, y aun en las actitudes inter­
nas morales y mentales, por esa ley del influjo del gesto cor­
poral en los sentimientos del alma. Todos sabían que la devo­
ción de la gente estaba muy condicionada por el porte exterior 
mortificado y devoto.
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3. Modelos de inspiración y de imitación.

247. ¿En qué fuentes de espiritualidad se inspiraron los ca­
puchinos españoles para su tipología, digámoslo así, de la vida 
de consagración? Es una pregunta que, en los siglos XVII y 
XVIII, les hubiera cogido de sorpresa. Por lo general, encauza­
dos en una ascética de familia y en un clima de observancia 
tradicional, se preocuparon poco de motivar sus propias op­
ciones, como en cambio habían tenido necesidad de hacerlo 
los iniciadores de la reforma capuchina. Cada vez que se leían 
las Constituciones, escuchaban y sabían de memoria las consi­
deraciones evangélicas, profundas y cálidas, insertadas por 
Bernardino de Asti en la primera redacción de 1536; en ellas 
Cristo, su vida y su mensaje, ocupan el centro. Pero no sabe­
mos hasta qué punto seguían informando la espiritualidad de 
los frailes. En general, hay que confesar, que no abundan las
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referencias al Evangelio en los libros que se leían públicamen­
te.

248. Al mediodía, en la comida, se comenzaba leyendo el 
evangelio de la misa del día, si no se leía todo por orden; el 
viernes era sustituido por la Regla. A la cena se leía algún 
otro libro del Nuevo Testamento. Después del evangelio, se 
leía la vida de algún santo por el Flos Sanctorum de Ribade- 
neira o por el Año Cristiano y, si era la fiesta de algún miste­
rio, se leía el relato por la Mística Ciudad de Dios de-María 
de Agreda (así en la provincia de Aragón). Se leían también 
a la mesa las Crónicas de la Orden, “así las antiguas como las 
de nuestra reforma” , las Conformidades, Escala Espiritual de 
Diego Murillo y las Instrucciones del mismo autor, Ejercicio 
de Perfección de Rodríguez, las obras del Padre Nieremberg, 
y otras por el estilo.

249. La vida de san Francisco era conocida a través de las 
Crónicas, en concreto del primer volumen de la de Marcos de 
Lisboa, amalgama de lo histórico y de lo fantástico. Descono­
cidos prácticamente los escritos personales del fundador y, 
por lo mismo, las raícés genuinamente evangélicas de su espi­
ritualidad, se fijaba la atención en lo portentoso y extraordi­
nario. Por lo demás, la cultura del barroco estaba poco menos 
que imposibilitada para captar la verdadera grandeza del Po- 
verello.

250. La Regla, punto constante de referencia, no era es­
tudiada en realidad en su sentido directo, como expresión 
del ideal de vida evangélica, sino como un texto jurídico, 
bien poco amable por causa de la casuística acumulada en 
torno a cada precepto por los expositores moralistas, atentos 
a comentar y aplicar las declaraciones pontificias más que el 
contenido real y la intención de san Francisco.

251. Se vigilaba mucho las enseñanzas sobre la Regla, con 
el fin de que no se abrieran brechas a la relajación por no se­
guí la línea oficial, por así decirlo, de la Orden. Bien lo expe­
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rimentó el lego fray Gil de Tuír, de la provincia de Cataluña, 
que pretendió ser admitido al sacerdocio y escribió unos co­
mentarios sobre la Regla, en los que “ dijo los mayores y más 
ridículos disparates” , según el cronista Miguel de Valladolid. 
Cuando llegó de visita general san Lorenzo de Brindis, hizo 
quemar sobre la espalda de fray Gil los pliegos del manuscrito 
para que sirviera de escarmiento. En 1681, por decreto del mi­
nistro general, fue prohibida en las provincias de España y de 
Cerdeña una obrita de Basilio de Teruel, que resumía la expo­
sición del observante Pedro Navarro.

252. Por el año 1800 suscitó una polémica el observante 
Antonio Esquivel sobre la obligatoriedad de los preceptos de 
la Regla; en ella tomaron parte el provincial de Andalucía Jeró­
nimo José de Cabra con una carta pastoral a sus religiosos 
“ para confirmarlos en la doctrina sana y verdadera” y el beato 
Diego José de Cádiz, requerido por uno de los contendientes; 
su respuesta fue publicada en Córdoba en 1817. Naturalmente, 
ambos se pronunciaban en favor de la obligatoriedad. Intervino 
asimismo Juan de Ciudad Rodrigo en sentido opuesto.

Entre los capuchinos hubo varios expositores de la Regla, 
que ejercieron notable influjo entre sus hermanos de hábito, 
como el insigne moralista Leandro de Murcia, José de Graus y 
Buenaventura de Vich.

253. El Padre Fidel Elizondo ha hecho notar la importan­
cia que tuvo en la configuración de la espiritualidad interna 
de los capuchinos españoles y, especialmente, en el profundo 
sentido de familia y de amor a la Orden que se vivió en los si­
glos XVII y XVIII así como la inserción en la espiritualidad 
franciscana, el volumen normativo que acompañaba a las edi­
ciones de bolsillo de la Regla y del Testamento de san Francis­
co, por ejemplo las ediciones de la célebre tipografía de C. 
Plantín de Amberes de 1589 y otras del siglo XVII, especial­
mente la de 1624, y que solían contener textos en torno a la 
Regla y a la vida espiritual de los capuchinos. Solía contener: 
un breve resumen histórico de la Orden Franciscana hasta la
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aparición de la reforma capuchina; relato del origen divino de 
la Regla; “ condiciones que deben tener los que entran en la 
Religión” ; “ Resoluta, clara y verdadera declaración de los 
votos y preceptos de la Regla...” del descalzo Antonio de 
Santa María; “ Regla de cómo se han de haber los frailes en dar, 
usar y prestar” ; “ Del gran celo con que el seráfico Padre cela­
ba la profesión y Regla evangélica” ; “ Breve discurso acerca de 
la guarda del voto de pobreza de los frailes menores” , com­
puesto por Juan de Fano (en la provincia de Valencia, este 
tratadito era leído todos los sábados después de la lectura 
del evangelio); “ Suma de las declaraciones de los sumos pontí­
fices...” ; “Privilegios de nuestro Señor Jesucristo, concedidos 
a nuestro Padre san Francisco...” . Además de las ediciones la­
tinas de Plantin, que entraron en España procedentes de los 
Países Bajos, se hicieron otras en España, la primera concreta­
mente en Barcelona en 1611.

254. Los ideales de la reforma capuchina eran alimenta­
dos, además de las Constituciones, por los Anales de Baronio, 
traducidos por Francisco Antonio Moneada (Madrid, 1644- 
1647), y por las biografías de los santos y beatos de la Orden, 
en cuya edición se mostraron diligentes las provincias españo­
las, sea mediante traducciones, sea mediante obras originales.

255. A raíz de la beatificación de Félix de Cantalicio 
(1625) fue traducida la vida escrita por Juan Bta. de Perusa; 
y luego aparecieron otras dos, una publicada en Zaragoza en 
1649 y la de Lucas de Perpiñán. Después de su canonización 
(1712) apareció en Mallorca la biografía escrita por Pedro de 
Muro (1712), una traducción de Francisco Antonio de Madrid 
Moneada (Mallorca 1712) y otra de Cirilo de Colmenar, 
(Madrid 1713); más tarde dio a luz su obra oratoria Diego de 
Madrid: El César o nada y, por nada coronado César, san 
Féliz de Cantalicio... en sus nadas, sus grandezas... 3 vols. 
Madrid 1729-1732; 2a ed. Madrid 1734-1739.

256. La beatificación conjunta, en 1729, de Fidel de Sig- 
maringen y Serafín de Montegranario tuvo también su reper­
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cusión con la traducción de sus respectivas vidas, como la del 
primero, obra de Luis de Flandes (Valencia 1729; 1730). En 
1737 llegó el turno de la beatificación a José de Leonessa; de 
su vida se publicaron al menos dos compendios, uno en Barce­
lona, 1737, y otro en Madrid, 1738, éste obra de Félix Ma de 
Parma. Fidel de Sigmaringen y José de Leonessa fueron cano­
nizados en 1746; del primero, ya santo, escribió una vida Fran­
cisco de Ajofrín (Madrid 1786). La canonización de san Sera­
fín (1767) fue seguida de las vidas escritas por Joaquín de Le- 
rín (Pamplona 1768), Lamberto de Zaragoza (Zaragoza 1768), 
Benito de Bocairente (+  1779)(Valencia 1768) y Francisco de 
Ajofrín (Madrid 1779).

257. De Bernardo de Corleone se había publicado ya una 
vida traducida por José de Sevilla (Madrid 1683); al ser beatifi­
cado en 1768, escribieron otras biografías los mencionados 
Benito de Bocairente (Valencia 1768) y Francisco de Ajofrín 
(Madrid 1768).

258. Mayor resonancia tuvo la beatificación de Lorenzo 
de Brindis en 1783; se conocen las biografías escritas por un 
anónimo (Barcelona 1783), por Félix de Albaida, traducción 
(Valencia, 1784), Lamberto de Zaragoza (Pamplona, 1784; 
Zaragoza, 1784), Francisco de Ajofrín (Vida, Madrid, 1784; 
compendio, Madrid, 1784), adaptada por José Antonio de Ca- 
lella con ocasión de la canonización (Barcelona, 1881; Madrid, 
1904), vida de Sta. Verónica (¿traducción?) por Benito de Bo­
cairente.

259. La vida de Bernardo de Offida, beatificado en 1795, 
fue traducida por Francisco de Villalpando (Madrid, 1795), 
que tradujo también la de Crispín de Viterbo, beatificado en 
1806 (Madrid, 1808). La de Angel de Acri, beatificado en 
1825, fue traducida por un capuchino anónimo (Madrid, 
1826) y contemporáneamente por Miguel de Viguera (Sevilla, 
1826).

260. Cada beatificación o canonización era ocasión esplén­
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dida para hacer pública afirmación de la vitalidad de la familia 
capuchina, poniendo en juego todos los medios de publicidad 
de la época e interesando en la celebración a autoridades, ca­
bildos, órdenes religiosas, clases sociales. Las figuras de santi­
dad eran miradas ante todo como glorias de la Orden.
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todo el Orden que contenía graves preceptos de intención del Patriar­
ca, Zaragoza, 1808.

LEANDRO DE MURCIA, Exposición de la Regla de los Erayles Menores, Madrid, 
1645.- Compendio, por Gregorio de Salamanca, Alcalá, 1666.

II. FORMACION DE LOS RELIGIOSOS JOVENES.

261. Como no podía menos de ser, la formación de los no­
vicios y jóvenes profesos ocupaba el centro de la atención en 
las provincias. En un principio se dejó a la intuición de maes­
tros experimentados el arte de formar; pero poco a poco se 
fueron creando verdaderos directorios, algunos de los cuales 
vieron la luz pública, otros quedaron compendiados en los ma­
nuales comunes de costumbres. Uno de los más aceptados fue 
el de Mateo de Anguiano, obligatorio en la provincia de Casti­
lla: Disciplina religiosa... para la educación de la juventud... 
(Madrid 1678).

262. Varios maestros de novicios dejaron escritas obras 
destinadas a la formación de los jóvenes ya sea en las obliga­
ciones del estado religioso ya en los caminos del espíritu, como 
las de Pedro de Aliaga, Buenaventura de Manresa, Ramón de 
Barcelona, José de Rafelbuñol, que más tarde reseñaremos. 
La provincia de Navarra tuvo a fines de siglo XVIII un Regla­
mento para la acertada dirección de los novicios capuchinos... 
dispuesto con orden de sus superiores por el P. Fr. Joaquín 
de Tudela (Pamplona 1797). Y la de Andalucía, en plena res­
tauración postnapoleónica, promulgó unas Ordenaciones para 
el mejor arreglo de todos los colegios en esta Provincia..., 
obra del provincial Mariano de Sevilla (Cádiz 1819); la primera 
párte se refiere a la renovación de los estudios, la segunda a la 
formación religiosa de los estudiantes. Poco después aparecía 
en la provincia de Cataluña el opúsculo Noviciat de PP. Caput- 
xins de Catalunya ó sia Fonament de perfecció (Barcelona 
1828).
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1. Admisión de aspirantes.

263. Hasta la época de la restauración no puede hablarse 
de “ reclutamiento” de vocaciones, aunque sí de cierto prose- 
litismo. Las vocaciones se presentaron abundantes ya desde la 
aparición de los capuchinos; la misma fama de rigidez y auste­
ridad era un incentivo para muchos jóvenes deseosos de perfec­
ción. Si bien, como atestigua el cronista Antonio de Alicante, 
en Castilla al principio eran muy pocos los que pedían el hábi­
to, amedrentados por el rigor en que se vivía; el Padre Serafín 
de Polizzi envió a Madrid cuatro caballeros mozos, pajes del 
duque de Montalto, a quienes dio el hábito en Alicante, con el 
fin de que, con su ejemplo en la Corte, alentasen a los demás. 
Para 1625 los capuchinos españoles sumaban ya 1.184; en 
1650 eran 1.775; en 1702, 2.473; en 1761, 3057; en 1775 al­
canzaban la cifra máxima de 3.071 religiosos en 115 conven­
tos; en 1782 el número había descendido a 2.956 y en 1835 a 
2.329. En este descenso influyó ante todo la limitación im­
puesta en el número de novicios a cada provincia por el gobier­
no y, luego, la supresión napoleónica. Sin embargo en algunas 
zonas hubo también verdadera crisis de vocaciones; en 1769 
el definitorio de Andalucía mandaba cerrar el noviciado de 
Granada por no contar con ningún aspirante, y en el de Se­
villa había un solo novicio de coro; en 1815, a raíz de la su­
presión napoleónica, el definitorio de Castilla se lamentaba 
de la falta de jóvenes, “sin ninguna esperanza de que los pu­
diera haber en muchos años” . En Navarra, por el contrario, 
hubo un pujante despertar vocacional en los años que prece­
dieron a la supresión: en 1828 el noviciado de Cintruénigo al­
bergaba 18 novicios, y 20 en 1832.

264. En aquellos siglos las vocaciones para hermanos legos 
se presentaban generalmente en número excesivo, con el peli­
gro de que no todas fueran auténticas; por ello en las provin­
cias solía limitarse el número de novicios legos. En el siglo 
XVII la provincia de Castilla lo había fijado en un máximo de 
cuatro al año; la de Navarra, en 1723, determinó que, dado el 
número excesivo de hermanos que había en los conventos,
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no se admitiesen sino uno o dos novicios legos de uno a otro 
capítulo, hasta que el número de profesos descendiese; asimis­
mo limitó a doce el número de donados en toda la provincia.

265. Fue grande el rigor en la selección, al menos en los 
dos primeros siglos. Se examinaban detenidamente los motivos 
que inducían al candidato a pedir el hábito, los impedimentos 
que pudiera haber, condición natural, ambiente familiar, etc. 
Se le exponía el tenor de la Regla y de las Constituciones, y 
“ la aspereza de nuestra vida” . Aun así, se le daba largas una y 
otra vez y, si aun insistía, se pasaban las informaciones al pro­
vincial, el cual comisionaba un grupo de religiosos de la comu­
nidad del noviciado para que dieran el dictamen definitivo. 
Sólo entonces era admitido. Si entraba para corista, debía 
ser examinado de gramática latina, con ejercicio de traduc­
ción y composición. Había normas precisas sobre los criterios 
de selección.

266. Entre esos criterios había uno que choca con nuestra 
mentalidad y aun con el espíritu franciscano, pero que encaja­
ba plenamente en la idiosincrasia de la sociedad española de la 
época: la limpieza de sangre. En el Método para hacer las in­
formaciones de la provincia de Castilla se amonesta a los Pa­
dres informadores que “reparen mucho en los defectos de san­
gre, linaje y oficios bajos, no se pierda entre nosotros la buena 
fama que tenemos en este punto entre religiosos y seglares, 
llamando a los capuchinos caballeros pobres” . El candidato 
debía ser hijo legítimo de padres cristianos viejos, limpios de 
mala sangre de judíos, moros, herejes, etc, y propietarios de 
hacienda suficiente para vivir con decencia. Y añade dicho 
M étodo : “Acuérdense que prepondera más el lustre, esplendor, 
observancia y santidad de la Orden, que el bien particular del 
novicio...” .

267. En Navarra fue adoptada, además, una norma de se­
lección, que descubre el clima interno regional: en 1723 decre­
tó el capítulo que fuesen admitidos al hábito “ sólo los natura­
les del reino de Navarra y provincia de Guipúzcoa y los que
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fuesen bascongados, excluyéndose los de cualquier otra pro­
vincia o reino, para que en ningún tiempo se perturbe la paz 
entre los religiosos por la variedad de las naciones, a la cual es 
consiguiente moraliter la división” .

268. No deja de ser interesante el dato de que el nivel de 
perseverancia de ios que ingresaban fuera elevándose con el 
tiempo, al menos en la provincia de Navarra, en la cual recibie­
ron el hábito, de 1655 a 1834, 1.417 candidatos, de ellos 
1.075 para coristas y 342 para legos;'profesaron 881 coristas, 
el 81,9 ° l o y 269 legos, el 78,6 ° l o. En el siglo XVII la perse­
verancia de coristas fue del 78,2 ° l o y la de los legos del 
70,7 ° lo;  en el siglo XVIII, del 79,6 °/o  y del 76,1 °lo respec­
tivamente; y de 1790 a 1834, del 89,6 °/o  y del 95,2 ° l o. ¿A 
qué obedeció el fenómeno: a criterios más anchos de selec­
ción, a motivos de salud por razón del aligeramiento en el ri­
gor de la observancia, a causas sociales?

2. Foimación de los novicios.

269. El aspirante pasaba algún tiempo en el convento, ves­
tido de seglar, asistiendo a todo con los novicios, hasta la ves- 
tición del hábito. Las Constituciones de la Orden exigían 
diecisiete años para el que iniciaba el noviciado como clérigo 
y diecinueve si era para lego.

270. Desde el momento de su ingreso el joven quedaba 
“debajo de la dependencia y enseñanza del maestro” , al que 
correspondía “ la instrucción, enseñanza y probación del hom­
bre interior y exterior” . El novicio debía “tenerlo én lugar 
de su madre, comunicándole con confianza hasta el más mí­
nimo secreto de su corazón, cuanto y más las tentaciones y 
sugestiones del demonio” .

271. El Ceremonial de Andalucía hace en estos términos 
el retrato del buen maestro de novicios:

“Debe tratar a los novicios como hijos, con gravedad afable, con
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rigor caritativo, haciéndose amar más que temer, que así obrarán más 
sus persuasiones. Debe considerarlos unos seglares que, de repente, 
han pasado de un extremo a otro... y que es necesario con suavidad 
irlos imponiendo en los rigores y asperezas de la Religión, expeliendo 
primero de ellos las costumbres del siglo... Son los jóvenes como la 
cera, donde con facilidad se imprime cualquier efigie... Procure 
descubrir y conocer sus naturales inclinaciones... Deles confianza 
para que le manifiesten sus necesidades espirituales y corporales, y 
procure remediarlas con caridad. Si' reconociere que alguno está 
triste, llámelo a su celda y examínelo de la causa o motivo que le 
aflige, consuélelo...”.

El maestro tenía diariamente una plática espiritual para to­
dos los novicios, coristas y hermanos, de ordinario después de 
la cena. Los primeros eran instruidos, con ayuda de un corista 
profeso, en el ceremonial, especialmente en el Oficio divino, y 
los legos en los varios oficios bajo la dirección de un hermano 
profeso.

272. En el paso progresivo de la vida seglar a la vida regu­
lar jugaba un papel importante el ejercicio sistemático de prác­
ticas de mortificación y de humillación. Decía el Ceremonial 
de Valencia:

“La probación de los novicios durante el año del noviciado se ha 
de hacer por las comunes y acostumbradas asperezas de la Orden, 
disponiéndolo de suerte que pasen por todas, desengañándolos de 
que no han de ser para sólo aquel año, sí para toda la vida. Examinen 
y prueben si tienen virtud para llevarlas. Los han de probar también 
por medio de la corrección en los capítulos de culpas y, fuera de 
ellos, cuando sus faltas lo requieren, reprendiéndolos e imponiéndo­
les algunas penitencias, y mortificándolos, para que quebranten su 
propia voluntad.

Para la probación necesita el P. Maestro de gran prudencia... 
Tiene doce meses para probarlos: en los cuatro primeros lleve la 
mano blanda, en los otros cuatro puede soltarla más, y a los últimos 
cuatro, si hay verdadero espíritu, nada hay que no sufran... Las 
penitencias que les diere no han de ser ridiculas ni impertinentes” 
(hace una prolija enumeración de las que se usa imponerles).
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Esta táctica, destinada a domesticar, por decirlo así, al jo­
ven mediante la clásica fractio voluntatis, parece que llegó a 
adquirir importancia casi central en el siglo XVIII; parte del 
tiempo disponible empleaba el maestro en hacer aprender a 
los novicios el modo de practicar tales ejercicios de humilla­
ción. El que las aceptaba con paz y alegría era el novicio mo­
delo.

273. Juntamente con ese ejercicio de mortificación se cul­
tivaba la educación de los modales y de las actitudes corpora­
les: vista recogida, manos en la manga, caminar pausado, si­
lencio continuo y, cuando era necesario hablar alguna palabra, 
había de ser estando de rodillas. Decía el citado Ceremonial 
de Valencia a los novicios:

“Donde más se ha de ocupar la modestia religiosa es en moderar 
los movimientos exteriores del cuerpo, para que todos sean regulados 
y no salgan de compás... Nunca se acueste boca abajo ni boca arriba, 
sino siempre de lado: antes de Maitines del uno y, después, del 
otro... Debe ser el religioso en todas sus acciones como una casta y 
vergonzosa doncella” .

274. Pero no se vaya a creer que todo se iba en el arte de 
“ componer el hombre exterior” , modelando la figura-ideal del 
capuchino. La atención principal iba encaminada al robuste­
cimiento del “ hombre interior” y, ante todo, a la identifica­
ción con los ideales de la vida capuchina. El estudio de la Regla 
ocupaba en este sentido el núcleo de la acción docente del 
maestro. “Hágales saber la Regla de memoria —se lee en el Ce­
remonial de Andalucía- y con distinción los preceptos de ella, 
las causas, modos y cautelas para el recurso a pecunia, los actos 
de propiedad, y los casos reservados; y explíqueles todo esto 
con la mayor claridad” . Nada refleja mejor la visión netamente 
casuística de la Regla que las dos citadas obras de Buenaventu­
ra de Vich publicados en 1799, “ para la instrucción principal­
mente de la juventud de la provincia de la Madre de Dios de 
Cataluña” : está allí toda la enmarañada problemática, meticu­
losa y negativa, acumulada a través de cinco siglos de vivisec­
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ción jurídica, en que lo que menos interesaba era el texto de la 
Regla. Y se puede decir que a eso y a la lectura de las Crónicas 
se reducía toda la espiritualidad franciscana suministrada a los 
novicios.

275. La misma perspectiva exclusivamente moralista, sin 
inspiración bíblica ni franciscana, aparece en la presentación 
de las obligaciones generales de la vida religiosa, en especial de 
los tres votos: cuándo se peca contra el voto y cuándo contra 
la virtud, relación entre voto de pobreza y permiso del supe­
rior, obediencia material y obediencia formal... Los novicios 
debían pedir permiso para todo, sin obrar por cuenta propia 
ni aun en cosas insignificantes, como beber agua, cortarse las 
uñas...

276. La formación propiamente espiritual era seria, a juz­
gar por el Modo de bien obrar de Pedro de Aliaga, maestro de 
novicios de la provincia de Aragón, publicado por primera vez 
en 1684 y varias veces reeditado, y por la Enseñanza práctica 
de la vida espiritual de Buenaventura de Manresa, maestro de 
novicios de Cataluña (Barcelona 1693), que depende en gran 
parte del anterior. Son bellos tratados ascéticos, que resumen 
con claridad de conceptos la doctrina espiritual corriente. El 
fin es introducir a los novicios en la práctica de los medios de 
santificación por el método más sencillo posible.

277. La perfección, enseña Pedro de Aliaga, no consiste en 
llevar una vida en sí perfecta, sino en vivirla bien, no en hacer 
muchas obras, sino en hacerlas bien. Lo importante es “obrar 
lo que Dios quiere y  como Dios quiere”. Es el objeto de todo 
el libro. Insiste en esa disposición de buscar la voluntad de 
Dios y estar pronto a realizarla. Principio general, que parece 
estar inspirado en Alonso de Madrid: obrar en amor, por amor, 
con amor, con unión y  con deseos. Pero semejante modo de 
obrar requiere lucha y purificación constante de toda inclina­
ción desordenada. En los veintiocho capítulos de su obra lleva 
como de la mano al novicio, con orientaciones precisas y jugo­
sas sobre la manera de realizar las obras con perfección, inter­
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calando fórmulas de consagración de gran sentido místico, 
sobre el modo de rezar el Oficio divino, de hacer la medita­
ción, de mortificar los sentidos exteriores y las potencias in­
teriores, de luchar contra las tentaciones, de practicar las 
devociones privadas, de confesar, de comulgar sacramental 
y espiritualmente, de hacer la lectura espiritual, de llevar a 
Dios presente, de ejercitar la caridad fraterna... El libro termi­
na con las conocidas letrillas tituladas Espejo del perfecto 
religioso de san Buenaventura'.

En el coro asiste atento, 
ora ferviente y devoto, 
de los cuidados remoto, 
de tu perfección contento...

Aunque no llegó a publicarse, merece ser citada la volumi­
nosa obra Escala mística, que guía a la perfección... para mo­
delo y  enseñanza de los hermanos y  novicios, de Ramón de 
Barcelona (+  1710), autor de varios otros opúsculos, también 
manuscritos, para la formación de los novicios.

3. Formación de los jóvenes profesos.

278. Los recién profesos, tanto coristas como hermanos, 
continuaban por tres años sujetos a la misma disciplina del no­
viciado, observando todo lo que los novicios observaban. En 
los conventos donde no había noviciado, su formación corría 
a cargo del superior, que estaba obligado a hacerles al menos 
tres pláticas semanales. En un principio eran distribuidos por 
los conventos hasta que llegaba el tiempo de ser admitidos a 
los estudios eclesiásticos; pero luego fueron agrupados en se­
minarios, con el fin de darles una formación más esmerada y 
de hacerles completar sus conocimientos de gramática. Así lo 
habían dispuesto varios capítulos generales desde 1618, si bien 
no en todas partes fueron adoptados. Pablo de Colindres ur­
gió su establecimiento en las provincias españolas.

En tales seminarios los coristas estaban sujetos a un maes­
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tro, que solía ser el vicario del convento y tenía todas las atri­
buciones y deberes del maestro de novicios. Se ejercitaban en 
los varios oficios domésticos y salían por la limosna.

279. Al cabo de dos o tres años los que eran admitidos al 
estudio de la filosofía pasaban a formar la clase de estudiantes, 
cada grupo nuevo bajo la responsabilidad de su lector, aun en 
lo tocante a la formación espiritual, que continuaba aun des­
pués de recibido el orden sacerdotal, prácticamente hasta pa­
sados diez años desde la primera profesión; a fines del siglo 
XVIII la parte espiritual corría a cargo de un maestro, subordi­
nado al lector. Disponían los Ceremoniales: “ Su porte ha de 
ser en todo como nuevos, aunque sean sacerdotes, excepto el 
decir la culpa todos los días y hablar de rodillas, lo que harán 
solamente los que no tuvieren concedido el manto” . Sólo 
cuando habían superado felizmente los siete años de estudios 
y obtenida la patente ministerial, comenzaban a “gozar de to­
das las licencias y usos de los antiguos” .

280. La formación de los hermanos legos se consideraba 
prácticamente terminada pasados los tres años de profesión, 
durante los cuales seguían haciendo todo como los novicios. 
Solía ser muy rudimentaria aun en lo'referente a la vida reli­
giosa, entre otros*-motivos porque gran parte de ellos eran y 
continuaban siendo analfabetos. Todo se reducía a hacerles 
aprender de memoria las oraciones y salmos que debían reci­
tar en latín con la comunidad, la enumeración de los preceptos 
de la Regla según la clasificación tradicional, la manera de re­
citar su oficio de Padrenuestros, de asistir a la Misa, de reci­
bir los sacramentos y de practicar las devociones usuales. Du­
rante el noviciado y los tres años sucesivos acudían con los co­
ristas a las instrucciones espirituales del maestro. El ceremonial 
de cada provincia indicaba, minuciosamente a los hermanos 
encargados de las varias oficinas el modo cómo habían de de­
sempeñarlas, dejando bien poco margen a la iniciativa de cada 
cual. No parece se diera gran importancia a la preparación téc­
nica o profesional, fuera de la que el candidato traía al ingre­
sar. A pesar de ello hubo numerosos hermanos legos que des­
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collaron sea por su vida santa, como más adelante veremos, 
sea por sus buenos servicios, como el enfermero fray Gil de 
Villalón, que publicó una obra en dos tomos titulada Tesoro 
de la Medicina (Madrid 1731), el pintor fray Vidal de Alcira 
(+  1654), conocido por su Arbor Seraphicus, el arquitecto 
fray Domingo de Petrés (+  1811), constructor de la catedral 
de Bogotá; sea como insignes misioneros como fray Francis­
co de Pamplona (+1651) y fray Ramón de Figuerola (+  1699).
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III. ESPIRITUALIDAD 

1, Medios generales de perfección.

281. De la vida sacramental y litúrgica, tal como se 
observaba en las comunidades, tenemos datos precisos, sobre 
todo del siglo XVIII. Todos los religiosos asistían a la Misa 
conventual diariamente; los coristas y hermanos legos, además, 
debían oír en los días festivos todas las misas que pudieran.
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Sólo se cantaba la misa conventual en ciertos días litúrgicos 
del año, pero nunca con diáconos; los capuchinos, por espíri­
tu de pobreza y de sencillez, no usaban pluviales ni dalmáticas, 
ni ciriales, como tampoco admitían el órgano en sus iglesias. 
Los únicos signos de solemnidad eran los dos acólitos para 
ayudar la misa, el incienso y el dar a besar la paz.

282. Los religiosos asistían de rodillas hasta el evangelio; a 
la elevación de la hostia y el cáliz se postraban profundamente 
besando en tierra; después rezaban la estación de seis Padre­
nuestros con los brazos en cruz. A falta de una participación 
activa en el misterio, Pedro de Aliaga enseñaba a los novicios 
diversos métodos para oír con fruto la misa: ir meditando en 
el significado de las vestiduras sacerdotales con relación a la 
Pasión y cada una de las ceremonias; tomar un solo pensa­
miento de la Pasión y contemplarlo mientras la celebración; 
hacer con mucho recogimiento y buena preparación la comu­
nión espiritual los días en que no se comulgaba sacramental­
mente...

283. En conformidad con las Constituciones, los religio­
sos no sacerdotes debían recibir la comunión al menos dos 
veces por semana, los domingos y jueves. Pero en las provin­
cias españolas fue costumbre común comulgar también los sá­
bados en la misa de la Virgen, en las fiestas, en los días de in­
dulgencia plenaria. En otras ocasiones, como el onomástico 
de cada religioso, funeral, celebración del capítulo, etc, se co­
mulgaba, pero omitiendo hacerlo uno de los días semanales 
indicados. Los coristas y hermanos se acercaban descalzos a 
recibir la comunión. La tendencia fue de avanzar cada vez 
más hacia la comunión frecuente y aun diaria, fomentada y de­
fendida aun entre el pueblo cristiano por escritores como 
José de Nájera, Gaspar de Viana y Antonio de Fuentelapeña.

284. Las Constituciones imponían la confesión dos veces 
por semana. Los religiosos podían elegir libremente el confesor 
cumplidos los tres años desde la profesión, pero no podían 
mudarlo sin licencia expresa del superior; mas los novicios y

170



Vida Religiosa y Espiritualidad

recién profesos sólo podían confesarse con su maestro o con el 
guardián.

285. El recitado del Oficio Divino diurno y nocturno se 
regía por la misma pauta de austeridad y de sencillez. Los sal­
mos se rezaban de pie, excepto en el Oficio de Difuntos. 
“ Nuestro tono —escribe Mateo de Anguiano— no admite quie­
bros de voz, colas o garganteados, pues para adecuarle con el 
hábito y profesión ha de ser flébil, devoto y humilde” . Ha de 
ser -insiste el Ceremonial de Valencia- “ sin canto ni reglas 
de música, devoto, uniforme y sin variación de voces, que 
convide más al llanto y a la compunción que a deleitar el 
oído” .

En cuanto al espíritu con que debían recitarlo los religio­
sos, Pedro de Aliaga da normas precisas; puntualidad en lle­
gar al coro, disponer el corazón con “ la oración que decía 
María Santísima todos los días” ; en el recitado, atención, de­
voción y reverencia.

286. Dijimos ya los tiempos dedicados diariamente, en 
comunidad, a la oración mental; en el siglo XVIII eran dos, 
uno por la mañana y otro por la tarde. Se hacía en completo 
silencio y a oscuras, previa lectura de un punto en común. Los 
jóvenes habían de estar de rodillas o de pie; los ancianos y 
achacosos podían sentarse en el suelo, según el Ceremonial 
de Andalucía. Los temas de meditación eran, con preferencia, 
de la Pasión del Señor, pero también de las postrimerías, el 
pecado y los beneficios divinos. Los maestros de novicios 
enseñaban el método práctico de iniciarse y adelantar en la 
meditación. El esquema del que enseñaba Pedro de Aliaga es 
el corriente en aquel tiempo: preparación remota y próxima; 
consideración por medio de las preguntas ¿quién? ¿qué? 
¿por quién? ¿ por qué? ¿cómo? ¿dónde? ¿cuándo?..., con­
templación afectiva y sosegada; petición y epílogo. Parecido es 
el esquema enseñado por Buenaventura de Manresa por los 
mismos años. Ambos maestros de novicios daban mucha im­
portancia a los actos de ofrecimiento total a Dios: cuerpo y 
alma, potencias y sentidos, acciones, pensamientos, deseos,
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aspiraciones..., haciendo recitar a los novicios fórmulas muy 
bien compuestas, que debían renovar con frecuencia, repitien­
do al menos cada momento: “ Señor, por vuestro amor: ¡lo 
dicho, dicho!” . Ambos dejaron escritas meditaciones prácti­
cas para principiantes.

287. Como lo hacían los capuchinos en otras naciones, 
también en España se dieron, en el siglo XVII, a extender entre 
los fieles la práctica de la oración mental; a este fin repartían 
libritos que presentaban en forma accesible y fácil ese ejerci­
cio; algunos de esos tratados tuvieron gran aceptación, co­
mo los de Jerónimo de Segorbe (+  1615), Gaspar de Viana 
( + p. 1677), José de Nájera (+1684), Manuel de Jaén (+  1739).

288. Complemento de la oración mental era el examen de 
conciencia, al que Pedro de Aliaga da mucha importancia; re­
comienda se haga tres veces al día.

289. En el curso del siglo XVII se fue extendiendo en to­
das las provincias de la Orden la práctica anual de los ejercicios 
espirituales, que duraban diez días. Los recomendaban las or­
denaciones del capítulo general de 1656, y lo hicieron tam­
bién otros capítulos, hasta que el de 1685 impuso la práctica 
como obligatoria. En el siglo XVIII adoptaron las provincias 
españolas como método el del libro de Cayetano de Bérgamo 
“El capuchino retirado”, traducido por Francisco de Santan­
der (provincia Andalucía) y publicado por vez primera en 
1723.

290. Pero, además, los capuchinos echaron mano de los 
ejercicios espirituales como medio de apostolado, principal­
mente entre sacerdotes y religiosos; algunos de los mejores 
predicadores publicaron cursos de ejercicios muy apreciados. 
Gaspar de Viana escribió uno de esos cursos, que fue aproba­
do el 28 de enero de 1674, pero no se sabe si vio la luz pú­
blica; lo propio hay que decir de otro similar compuesto por 
Mateo de Anguiano y destinado a los fieles de cualquier esta­
do. Se conocen las siguientes obras de ejercicios espirituales,
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impresas en los siglos XVIII y XIX:

JUAN BTA. DE MURCIA (+  1746), El ejercitante en el 
retiro. Ejercicios de diez días para la reformación de costum­
bres y  mejorar la vida. Valencia 1725, 40-450 pp.- BHC
1-1-17.

NICOLAS DE ESLAVA (+  1794), El sacerdote en el retiro 
de los ocho días de los sahtos ejercicios... Pamplona 1779. 
Entresacado de la obra de Nicolás de Ruggiero.- BHC 4-1-28.

JUAN DE ZAMORA (+  1794), El eclesiástico perfecto. 
Madrid 1781; 1782; 1799.

Bto. DIEGO J. DE CADIZ (+  1801), Pláticas morales... 
que predicó en la ciudad de Zaragoza en los exercicios espiri­
tuales que dio al clero secular y  regular. Madrid 1817.

MIGUEL DE SANTANDER (+  1831), Retiro espiritual 
para los sacerdotes. 2 vols. Madrid 1802. Reimpreso varias 
veces.- Ejercicios espirituales para las religiosas. Madrid 1804. 
Idem.- BHC 1-3-26; 2-3-7; 3-3-1.

También entre los fieles, como complemento de las misio­
nes populares, los capuchinos fomentaron la práctica de los 
ejercicios espirituales. Así lo hacía el P. Esteban de Adoáin 
(+  1880), quien en 1870 erigió en la Antigua Guatemala una 
casa de retiros con ese fin.

291. Entre las devociones que los capuchinos fomentaron 
en la vida interna de las comunidades y difundieron en el pue­
blo cristiano ocupaba el primer puesto, según la enumeración 
de Pedro de Aliaga, la del misterio de la SS. Trinidad. Esta 
devoción fue difundida de palabra y por escrito por el celoso 
predicador andaluz Feliciano de Sevilla (+  1722), autor de un 
Oficio parvo en honor de la SS. Trinidad, que fue puesto en 
el Indice expurgatorio en 1747, y de la obra El Sol-increado, 
Dios Uno y  Trino (Cádiz 1702). Después de él fue el beato
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Diego de Cádiz quien con mayor fervor promovió la devoción 
a la Trinidad, en especial mediante el canto del Trisagio.

292. Entre los misterios de la vida de Cristo, llevaba la 
preferencia la Pasión. Era el tema habitual de la oración men­
tal y tuvo como manifestación pública, intensamente cultiva­
da, la práctica del Vía Crucis. Hubo algunos religiosos como 
fray Pedro de S. Andrea, lego de la provincia de Cataluña 
(+  1650), que en ciertos días experimentaba en su carne los 
dolores de las llagas de Cristo; o el P. José de Bell-Lloc de 
Cantallops (+  1658), que experimentaba cada viernes en sus 
manos, pies y costado los dolores de la Pasión.

El camino que conducía al convento solía estar con fre­
cuencia flanqueado por las estaciones de la vía sacra; otras ve­
ces ésta iba desde el convento a un promontorio, llamado 
Calvario; en la cuaresma se practicaba en tales sitios el Vía 
Crucis con grandes concursos de fieles. Benedicto XIV conce­
dió, a petición del P. Pablo de Colindres, entonces definidor 
general, para los capuchinos españoles el privilegio de poder 
erigir el Vía Crucis en sus iglesias e igualmente en las plazas 
y calles contiguas. Varios insignes predicadores publicaron 
opúsculos destinados a propagar esta devoción, como Jaime 
de Corella (+  1699), cuyo Método para el ejercicio de la via 
sacra se publicó en San Sebastián en 1689, Juan Bta. de Mur­
cia (+  1746), Justo de Valencia (+  1751), Silvestre de Ante­
quera (+  1785) y, sobre todo, José de Rafelbuñol (+  1809), 
cuyo Vía Crucis tuvo incontables ediciones en los siglos 
XVIII, XIX y X X ; en el texto original se terminaba con una 
15a estación, titulada La aparición a la Magdalena, que fue 
omitido en ediciones posteriores. También Manuel Ma de San- 
lúcar (+1851) compuso una Corona Dolorosa (Sevilla, 1845).

293. El ejercicio de las Cuarenta Horas fue introducido 
en Cataluña por José de Rocabertí a partir de 1580, y se pro­
pagó al resto de España, si bien parece que no se le dio tanta 
importancia como en Italia. El beato Diego difundió esa forma 
de adoración eucarística y publicó un opúsculo titulado

174



Vida Religiosa y  Espiritualidad

Hora santamente empleada para las visitas del ",Jubileo Circu­
lar”. Jerez 1793. Apóstol de la Eucaristía fue asimismo Fran­
cisco de Guadix (+1727).

294. Después de la restauración merece mencionarse, en­
tre los capuchinos que han promovido la piedad eucarística, 
Juan de Guernica (+  1950), fundador en 1907 de la archico- 
fradía de los Jueves Eucari'sticos. La obra se extendió rápida­
mente por España y América. Tiene su sede central en Zara­
goza.

295. En el siglo XVII fue apóstol de las excelencias del Co­
razón de Jesús. Agustín de Zamora (i-p. 1678), especialmente 
con su obra La margarita preciosa del corazón humano (Ma­
drid 1678). El beato Diego, en 1775, defendió la legitimidad 
del culto al Corazón de Jesús contra los adversarios del mismo; 
fomentó con celo esta devoción. El donado Miguel de Villalba, 
de la provincia de Valencia (+  1738), fue visitado muchas 
veces por el Niño Jesús. Obró milagros en vida y después de 
muerto.

296. Después de los misterios de Cristo, seguía en impor­
tancia la devoción a la Virgen María, principalmente en la pre­
rrogativa de la Inmaculada Concepción. Los Capuchinos vivie­
ron intensamente el fervor inmaculatista que dominó en 
España en los siglos XVII y XVIII, aun en aquella nota de 
defensa caballeresca y de polémica de escuela capitaneada por 
los hijos de san Francisco. No faltó en las provincias el voto de 
defender, aun a costa de la vida, el privilegio mariano. Muchos 
conventos le estaban dedicados; las provincias de Andalucía y 
de Navarra la tenían por titular; la de Valencia la proclamó su 
patrona en 1642. En 1656 esta misma provincia elevaba al 
Romano Pontífice la súplica en favor de la definición dogmá­
tica de la Concepción Inmaculada de María.

297. Desde mediados del siglo XVII se fue extendiendo la 
costumbre, que más tarde recogen los ceremoniales de las pro­
vincias, de celebrar todos los sábados, si las rúbricas lo permi­
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tían, la misa votiva de la Inmaculada en forma solemne (con 
incienso, paz y dos acólitos); asistía toda la comunidad y en 
ella comulgaban los coristas y los hermanos legos. Asimismo 
se hizo general el canto de la Salve y de los Gozos cada sába­
do ante el altar de la Purísima, al que se dirigían los religio­
sos procesionalmente. Los predicadores iniciaban invariable­
mente el sermón con el saludo, introducido por Francisco 
de Sevilla (+  1617): Bendito y  alabado sea el Santísimo Sacra­
mento del altar y  la Purísima Virgen María, concebida sin man­
cha de pecado original. Era el mismo que cada religioso debía 
decir al entrar en una dependencia u oficina donde hubiera 
otros religiosos. La afirmación y defensa de la tesis francisca­
na aparecía aun en las letrillas piadosas que presidían las de­
pendencias conventuales, glosando el saludo popular: Ave 
María Purísima - Sin pecado concebida. No había sitio que es­
capara a ese afán ingenioso. Veamos algunos ejemplos.

En la puerta del convento:

Poco cristiano sería 
el que a esta puerta llegara 
y  por vergüenza dejara 
de decir: A ve María.
Y menos aquel que, oyendo 
esta palabra de vida, 
no respondiera diciendo:
Sin pecado concebida.

En la puerta de la cocina:

Siendo María excluida 
de aquel bocado fatal, 
nadie busque aquí comida 
sin decir que es concebida 
sin pecado original.

En la sastrería:

Ninguno ropa aquí pida 
si no confiesa sincero 
que nuestra Madre querida 
fue de la gracia vestida 
en el instante primero.

En la zapatería:

Nadie aquí pida sandalias 
para calzarse los pies 
sin decir que holló María 
la cabeza de Luzbel 
con la planta inmaculada 
que aquél no pudo morder.

298. Hubo celosos apóstoles de la Inmaculada. El más 
notable fue Justo de Valencia (+  1750), que instituyó gran
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número de cofradías en su honor tanto en España (Valencia, 
Madrid, Cádiz) como en América (Santa Marta y Maracaibo), 
donde llegó en 1746, bajo el título de Diario de la Purísima. El 
compromiso fundamental consistía en lograr que no pasara un 
sólo día del año en que el cofrade, en cada población, no dedi­
cara la jornada a María. Publicó una Carta circular a todos los 
fieles católicos sobre el culto del misterio de la Purísima Con­
cepción (Valencia, 1742). Para estas congregaciones redactó 
unas Constituciones que fueron aprobadas por Benedicto XIV 
en 1750. Su Novenario a la Inmaculada alcanzó incontables 
ediciones en los siglos XVIII y XIX. Publicaron también obras 
sobre la Inmaculada, que más adelante se reseñan, Andrés de 
Montilla (+  1740) y Félix Andrés de Barcelona (+  1771).

299. El beato Diego de Cádiz propagó la devoción al In­
maculado Corazón de María, en cuyo honor escribió una no­
vena.

300. En los siglos XVIII y XIX corrió parejas con el en­
tusiasmo por la Inmaculada la devoción a la Virgen bajo la 
advocación de Divina Pastora. Como es sabido, fue su inicia­
dor y propagador incansable Isidoro de Sevilla (+  1750), que 
en 1703 fundó en Sevilla la primera hermandad, seguida de 
otras muchas en diversas ciudades y hasta en la Corte. La devo­
ción se extendió también en el reino de Nápoles y muy pronto 
pasó a América. El padre Isidoro publicó tres obras justifican­
do y exponiendo el título de Divina Pastora atribuido a 
María.

Muy pronto el estandarte de la Divina Pastora se convirtió 
en la enseña de todos los predicadores capuchinos de misio­
nes populares y de los evangelizadores de los indios de Vene­
zuela, donde aun hoy llevan el nombre de “ Divina Pastora” 
varias de las poblaciones fundadas por nuestros misioneros.

301. Después del Padre Isidoro de Sevilla se distinguieron 
en su celo por extender la devoción a la Divina Pastora, prin­
cipalmente, Luis de Oviedo (+  1740), Joaquín de Berga
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(+1799), autor de varias obras destinadas a darla a conocer; el 
beato Diego José de Cádiz (+  1801), que paseó su estandarte 
por toda España, dejó impresos sermones y obritas en honor 
de ella y trabajó por obtener la aprobación pontificia de la 
fiesta; Jerónimo José de Cabra (+  1809), que expuso los
fundamentos teológicos; José de Rafelbuñol (+  1811), autor 
de varios opúsculos sobre el tema; Salvador Joaquín de Sevi­
lla (Padre Verita, +  1830), predicador y personaje importante 
en la vida política; Miguel de Santander (+  1831), orador 
sagrado de primer orden y obispo auxiliar de Zaragoza; Juan 
Evangelista de Utrera (+  1833), que dejó manuscrita una ex­
tensa obra sobre la Virgen como Pastora de las almas. En los 
años de la exclaustración deben mencionarse: José de Burgos 
(+  1845), fundador de la misión de Mesopotamia bajo el
título de la Divina Pastora; Manuel Ma de Sanlúcar (+  1851), 
obispo coadjutor de Compostela; Fermín de Alcaraz (+1855), 
comisario apostólico de los capuchinos españoles y obispo de 
Cuenca, autor de un librito muy difundido: La Divina Pastora 
(Madrid 1831); Eugenio de Potríes (+  1866), que propagó 
en Francia e Italia la devoción; Esteban de Adoáin (+  1880), 
el infatigable apóstol de Venezuela, Cuba, América Central 
y España, verdadero paladín de la advocación; J"osé Calasanz 
de Llavaneras (Card. Vives y Tutó, +  1913); Juan Bta. de 
Ardales (+1961).

302. Desde 1782, por iniciativa del beato Diego, se trabajó 
por lograr la aprobación del Oficio litúrgico de la Divina Pas­
tora. En 1795 la provincia de Andalucía, en nombre de las 
provincias españolas y con el apoyo del definidor general 
Nicolás de Bustillo, obtenía la anhelada aprobación de la 
Misa y del Oficio de la fiesta, que debía celebrarse el segundo 
domingo después de Pascua, pero no bajo el título de Divina 
Pastrix, como se había solicitado, sino bajo el más exactamen­
te teológico de Beatae Virginis Mariae Boni Pastoris Iesu 
Christi Matris. La concesión se hacía en favor de las provincias 
de España, de cuyas misiones la Madre del Buen Pastor era 
declarada Patrona singular. En 1801, a petición del episcopa­
do de Toscana, Pío VII concedía la celebración de la fiesta

179



Los Capuchinos en la Península Ibérica

para los dominios del gran duque con nuevos textos litúrgicos. 
En 1849 Pío IX la extendía a los franciscanos alcantarinos. 
En 1862 fue elevada una instancia al Romano Pontífice pi­
diendo la extensión a la Iglesia universal; la firmaban diez 
cardenales, ciento treinta obispos de varias nacionalidades 
y veintiséis superiores generales de institutos religiosos; Pío 
IX se limitó a conceder la fiesta a las diócesis y familias reli­
giosas firmantes, si lo pedían singularmente. De hecho, a 
partir de aquella fecha, el culto a la Divina Pastora alcanzó 
mayor difusión fuera de la orden capuchina. En 1870, a peti­
ción del comisario general. Esteban de Adoáin, la sagrada 
Congregación de Ritos concedió a los capuchinos de América 
Central la celebración de la fiesta como doble de segunda 
clase con octava, como patrona de las misiones de los capuchi­
nos. En 1885 los capuchinos españoles consiguieron que fuera 
extendida la fiesta a toda la Orden con rito doble de segunda 
clase. El capítulo general de 1932 la declaró Patrona univer­
sal de las misiones de los capuchinos.

303. El Padre Isidoro de Sevilla unía la advocación de la 
Divina Pastora con el misterio de la Asunción de María. El 
beato Diego fue denunciado a la Inquisición por su doctrina 
sobre la Asunción de la Virgen, la cual habría aceptado la 
muerte voluntariamente. Al tiempo del Concilio Vaticano I 
se distinguió el obispo de La Habana Jacinto Martínez y 
Sáez de Peñacerrada; a su solicitud, pidiendo la definición 
dogmática de la Asunción de María en cuerpo y alma al 
cielo, se asociaron los obispos capuchinos presentes en el 
Concilio y otros muchos. En 1904 los socios de la archi- 
cofradía primitiva de la Divina Pastora de Sevilla se obligaron 
bajo voto y juramento a defender la verdad de ese misterio; 
esa práctica se extendió rápidamente por España y América. 
Dicha archicofradía pidió, en 1904, fuera añadida a la leta­
nía lauretana la invocación Regina in caelum corporaliter 
assumpta.

304. Propagaron el Rosario mañano José de Carabantes 
(+  1694), iniciador del rezo del mismo por calles y plazas;
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Pablo de Cádiz (+  1694), quien obtuvo de Carlos I que se esta­
bleciera en la capilla real de Madrid una cofradía del Rosario; 
Antonio Iribarne de Tarazona (+  c. 1700), autor de una obri- 
ta sobre la misma devoción, publicada en 1697, y Carlos de 
Puerto de Santa María (+  1768), que publicó otra en 1732.

305. En el siglo X X  se han hecho beneméritos de la prácti­
ca de la esclavitud'mariana Leonardo Ma de Bañeras ( t -1918), 
celosísimo apóstol de la Virgen, que en 1912 fundó y dirigió 
la revista El Mensajero de María Reina de los Corazones, y en 
1918 reunió y dirigió un congreso; fue el primer director 
general de la archicofradía de María Reina de los Corazones, 
siendo su sucesor el P. Gonzalo de Benejama (+  1946) desde 
1918 hasta su muerte como segundo director de la Santa 
Esclavitud Mariana. También sobresale el P. Jesús de Orihue- 
la (+  1962), predicador y apóstol de la Esclavitud Mariana y 
de la devoción a las Tres Avemarias. Tradujo el Tratado de 
la Verdadera Devoción, de Grignion de Montfort (1a edición, 
Totana 1915; 6a edición, 1954).

306. En la propagación de la devoción a las Tres Ave­
marias se han distinguido los capuchinos de la provincia de! 
Valencia, sobre todo Fidel de Alcira (+  1921) y Fidel Ma de 
Benisa, fundador de la revista El Propagador e iniciador de 
la Cruzada contra el pecado, basado en la devoción a las 
Tres Avemarias. También descuella en esta devoción el Vble. 
Fr. Leopoldo de Alpandeire (+  1956), de la provincia de
Andalucía.

307. Entre los santos, los capuchinos españoles dieron im­
portancia destacada a San José. Lorenzo de Alicante (+1659) 
extendió su devoción por España, Austria y América.- Juan 
Bta. de Murcia publicó nueve sermones sobre san José, adap­
tados para una novena.- José de Lebrija (+  1731) publicó 
El Aguila coronada, gran príncipe de todos los príncipes... 
(Sevilla, 1725) y Jerónimo de Ecija (+  1747) dió a luz otra 
obra con título igualmente churrigueresco: Carroza mística 
de Jesús, Salomón divino... (Córdoba, 1718); Antonio de
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Santiago (+  1765) publicó su sermón sobre san José en el
mismo estilo (Cádiz, 1757).— Casimiro Fernando de Sevilla 
(+  1771) publicó el opúsculo Oración panegyrica (Cádiz,
1758).— José de Rafelbuñol (+  1809) publicó un opúsculo 
editado repetidamente: Via Crucis. Dolores de la Virgen y  de 
san José (Valencia, 1 8 04).- Agustín José de Burgos (+  1845) 
publicó un Septenario de Dolores y  Gozos... (Sevilla, 1823) 
y otros opúsculos.— Manuel Ma de Sanlúcar es autor de 
Nueva Josefina (2 vols., Santiago, 1830-1831).— Rafael de 
Novelé (+  1882) se distinguió asimismo por su devoción a
san José.- Tampoco faltó quien cultivara la devoción a los 
santos ángeles: el P. José de Calasparra (+  1758), cronista, 
predicador y autor de la obra curiosísima titulada Los Siete 
príncipes de los ángeles (Valencia, 1737).

308. Como era de esperar, se daba importancia a la devo­
ción a san Francisco. En su honor celebraban los conventos de 
Andalucía la llamada “procesión del Cordón” el tercer domin­
go de cada mes en unión con los terciarios. Durante ella se 
cantaban en latín las letanías tituladas “elogios de san Fran­
cisco

Igualmente, san Antonio de Padua tuvo propagadores en 
Manuel de Jaén (4- 1739), José de Calasparra, Juan Bta. de 
Murcia, Dionisio de Sevilla (+  1755) y Matías de Marquina 
(+1715).
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Vida Religiosa y Espiritualidad

2. Maestros de espiritualidad.

309. Cuando los capuchinos hicieron sentir su influjo en 
la vida religiosa española, iba ya en declive el siglo de oro de la 
mística. Con sus tratados, los capuchinos se dirigían a la espi­
ritualidad del pueblo, no a los grupos privilegiados de alta 
espiritualidad. Sus sermones y sermonarios estaban más cerca 
del pueblo que de los tratados ascéticos y místicos. Con todo, 
aún lograron situarse dignamente en la literatura espiritual del 
siglo XVII con obras de gran talla teológica, como las de Jeró­
nimo de Segorbe, Gaspar de Viana, José de Nájera, Isidoro de 
Léon y Pedro de Aliaga.

310. La producción espiritual de los capuchinos puede 
considerarse, casi exclusivamente, de índole pastoral. Siendo 
la predicación su principal actividad, toda ella deriva de esa 
predicación o bien es auxiliar de la misma. El día que, como 
esperamos, se haga la bibliografía completa de los capuchinos 
españoles, aparecerá integrada al menos en sus dos terceras 
partes por material de predicación, de contenido más bien as­
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cético. Al lado de los sermones, siguen en importancia numé­
rica los impresos de novenarios y diversas prácticas de piedad. 
Ni faltan obritas destinadas a orientar a los fieles en la vida 
interior. Este carácter práctico destaca, sobre todo, en el si­
glo XVIII, muy fecundo, pero falto de escritores espirituales 
de altura.

311. En la reseña que ofrecemos a continuación, nos he­
mos limitado a los autores de obras editadas, no meramente 
manuscritas, de contenido ascetico-místico de la época ante­
rior a la restauración de la Orden en España (1877).

Sólo muy pocas provincias cuentan con trabajos de bi­
bliografía metódica de los siglos XVI-XIX, y sólo una, la rea­
lizada por Emilio de Sollana de la provincia de Valencia, está 
realizada con las exigencias técnicas. La de Felipe de Fuente- 
rrabía, metodológicamente perfecta, comprende las publica­
ciones de la provincia de Navarra-Cantabria-Aragón desde 
1900 a 1950. Recientemente, la de la provincia de Andalucía 
ha sido emprendida por Alberto González Caballero.

312. Es necesario, por tanto, recurrir a obras bibliográfi­
cas generales. Las más importantes que se citan son:

BOONIA O BOLONIA- BERNARDO DE BONONIA, Bibliotheca Scriptorum 
Ordinis Minorum S. Francisci Capuccinorum. Venetiis, 1747.

DHEE Diccionario de Historia Eclesiástica Española. 4 vols. Madrid, 1972- 
1975.

GONZALEZ -  ALBERTO GONZALEZ CABALLERO, Escritores capuchinos de la 
provincia de Andalucía. Estudio bibliográfico, en Estudios Francis­
canos.

J. S. ANT. -  JUAN DE SAN ANTONIO, Bibliotheca universa franciscana... 3 vols. 
Madrid, 1732-1733.

LATASSA -  F. DE LATASSA, Biblioteca antigua y nueva de escritores aragoneses, 
Nueva ed. ref. por M. Gómez de Uriel. 3 vols. Zaragoza, 1884-1886.

NEMBRO -  METODIO DA NEMBRO, Quattrocento scrittori spirituali, Roma,
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1972, págs. 257-313: “ Scrittori spagnoli” .

PALAU — A. PALAU Y DULCET, Manual del librero hispano-americano. 2a ed. 28 
vols. Barcelona, 1948-1977.

PALAZUELO -  ANDRES DE PALAZUELO, Vitalidad seráfica, I, Madrid, 1931.

PALMA — (ANDREU DE PALMA), Escriptors de la Provincia de Catalunya, en 
Franclscalia, Barcelona, 1928, págs. 210-240.

GOYENA -  A. PEREZ GOYENA, Ensayo de Bibliografía Navarra, 5 vols. Burgos, 
1947-1952.

SOLLANA -  EMILIO DE SOLLANA, Escritores Capuchinos de la Provincia de 
Valencia, Valencia, 1963.

TORRECILLA -  MARTIN DE TORRECILLA, Apologema, espejo y excelencias 
de la seráfica Religión de Menores Capuchinos, Madrid, 1701, 2a ed.

La sigla BHC indica Biblioteca Hispano Capuchina de Sarriá (Barcelona), cuando en 
ella se halle algún ejemplar reseñado.

LITERATURA ESPIRITUAL CAPUCHINA (siglos XVI-XIX)

313. Juan Zuazo de Medina del Campo (+1551), prov.Tos- 
cana. Rivelationi che furono fatte dal nostro Signor Giesù 
Christo a un gran servo suo chiamato fra Giovanni spagnuolo 
cappuccino e martire. Texto en BERNARDINO DA COLPE- 
TRAZZO, Monum. Hist. O.F. Cap. II, 461-477; MATTIA BE- 
LLINTANI DA SALO, Ibid. VI, 144-159; Z. BOVERIO, 
Annales, I, ann. 1544, 358-367.

314. Salvio Forest d ' Hostalric (+  1586), prov. Cataluña. 
De oratione mentali. Tratado citado por todas las bibliografías. 
LLAVAÑERAS, Biografía hisp. cap., 20s.-PALMA, n° 162. 
RUBI, Unsegle, 193.

315. José Rocabertí de Barcelona (+  1584), prov. Catalu­
ña. Varios opúsculos espirituales publicados sin nombre de
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autor. LLAVAÑERAS, o.c., 13.- PALMA, n° 76.- RUBI, o.c., 
193.

316. Arcángel de Alarcón (+1598), prov. Cataluña. Vergel 
de plantas divinas. Salamanca, 1593; Barcelona, 1594, 5-3-387 
fols; 1603.- BHC.

317. Arcángel de Gerona (+  1612), prov. Cataluña. Mística 
bonaventuriana. RUBI, o.c., 347.

318. Jerónimo de Segorbe (+1615), prov. Cataluña-Valen- 
cia. Navegación segura para el cielo, donde se enseñan y  des­
cubren tanto los puertos seguros, cuanto los escollos y  peligros 
de este viage. Es obra de mucho provecho, así para maestros 
de espíritu como para otra manera de gente... Valencia, 1611, 
22 sn-850-50 pp.- BHC. SOLLANA, n° 761.- NEMBRO, 266s. 
Otros grandes místicos de Valencia son Bartolomé de Xixona 
(+1636) y Felipe de Queretes (+1644).

319. Jerónimo de Torres (+  c. 1632) no figura en el Ne- 
crologio de ninguna provincia). Conversión y  arrepentimiento 
muy devoto para el pecador y  para cualquiera que quiere en­
trar en religión... Barcelona, 1632. Composición en verso. 
Edición facsímil por la “ Hispanic Soc. of America” , New 
York, 1903. Y de ésta a El Mensajero Seráfico 21 (1904) 
145-148. TORRECILLA, 144.- PALMA, n° 320.- PALAU, 
XXIII, 404.

320. Antonio de Teruel (+  1665), prov. Navarra-Aragón, 
Estímulo a la devoción con los santos e imitación de sus vir­
tudes, distribuido por los meses según el orden de sus festivi­
dades, Valencia, 1663. SOLLANA, n° 175.- NEMBRO, 267s.

321. Jerónimo de Barbastro (+  c. 1667), prov. Navarra- 
Aragón. Lux clarissima contra los engaños en que viven los 
hombres, Palma, 1667.

322. Francisco de Jaén (+  1674), prov. Andalucíaifreve
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tratado, que contiene dos mysteriosas alas para volar al cielo. 
La probática sacramental o la sta. confesión. Es la primera. 
La segunda, una instrucción clara y  breve para saber fácil­
mente hacer oración mental... Córdoba, 1740, 18-454-6 fols. 
GONZALEZ, n° 326.

323. Gaspar de Viana (+  1677), prov. Castilla. Luz cla­
rísima que desengaña, mueve, guía y  aficiona las almas que 
aspiran a la perfección y  las lleva por el camino más sólido 
y  seguro a la unión con Dios. ‘Madrid 1661, 40 sn-602-26 sn 
pp; 2a ed. Madrid 1672.- BHC 3-5-20. Luz práctica del mejor 
y  más fácil y  útil camino del cielo de la perfección cristiana, 
que consiste en la vida afectiva y  exercicio de obrar con la 
voluntad... Primera parte. Madrid 1665, 24sn-452-28sn pp.- 
BHC 3-5-20.

Camino del cielo y  de la perfección cristiana, el mejor, el 
más fácil y  apacible, real y  seguro para todas las personas de 
cualquier estado y  condición que sean: que consiste en la vida 
afectiva de amor y  de amar. Parte segunda. Madrid 1667, 
16sn-504 pp.- BHC 3-5-21/22.

PALAZUELO, I, n° 77.- POBLADURA, Hist. gen., U/\,
239, 250, 265.- CARROCERA, La provincia, I, 321 s.-
NEMBRO, 273s.

324. Agustín de Zamora (+  1678), prov. Castilla. La mar­
garita preciosa del corazón humano, sus excelencias y  las fine­
zas de Dios nuestro Señor para con él... Madrid 1678, 6 8sn- 
506-20sn pp.- BHC 2-4-18.

Devoción muy provechosa con el Espíritu Santo, y  algunas 
oraciones para pedirle su divino amor y. Modo breve para sa­
ber hacer oración. 2a ed. Madrid 1678.

PALAZUELO, I, n° 28.- Estudios Franc. 20 (1918) 
352-362.

325. Angel de Bellver (+ p . 1683), prov. Cataluña. Arte 
de bien vivir. Barcelona 1683.

PALMA, n° 111.
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326. José de Nájera (+  1684), prov. Castilla. Atajo para 
ir al cielo (opúsculo publicado en fecha incierta, varias veces 
editado).

Espejo mystico, en que el hombre interior se mira prácti­
camente ilustrado para el conocimiento de Dios y  el ejercicio 
de las virtudes... Madrid 1672, 22sn-404-16sn pp.- BHC 
2-4-26.

PALAZUELO, I, n° 89.- CARROCERA, La provincia, I,
323.- PALAU, X , 403 (lee Naxara).

327. Isidoro de León (+p. 1687), prov. Castilla. Mystico 
cielo, en que se gozan los bienes del alma y  vida de la verdad... 
Vol. I, Madrid 1685, 24-666-74 pp; vol. II, Madrid 1686, 
798-28sn pp; vol. III, Madrid 1687, 24sn-580-20sn pp.- BHC
2-5-1/3.

PALAZUELO, I, n° 81.- CARROCERA, La provincia, I, 
Indice.- NEMBRO, 271s.

328. José de Sevilla (+p. 1687), prov. Castilla. Septenario 
sagrado y  moral, compuesto de siete oraciones sobre siete 
versos delPsalmo Miserere mei... Madrid, 1681.

PALAZUELO, I, n° 87 d.

329. José de Carabantes (+1694), prov. Andalucía desde 
1674. Práctica de misiones, remedio de pecadores. Sacado de 
la Escritura Divina y  de la enseñanza apostólica.,. León, 1674, 
16-597-23 pp.

Segunda Parte del remedio de pecadores... Madrid, 1678,
12-822 pp.

Pláticas dominicales y  lecciones doctrinales... Madrid, 
1686; segunda parte: Madrid, 1687. De esta obra existen, al 
menos, las siguientes ediciones: Madrid, 1717; Valencia, 
1723; Madrid, 1729; Barcelona, 1742.

Jardín florido del alma, cultivado del cristiano, con el 
exercicio del Rosario, del Via Crucis y  otras muchas devocio­
nes. Valladolid, 1672 (5a impresión); Madrid, 1677 y 1737; 
Valladolid, 1843.

Medios y  remedios para ir al cielo, León, 1672.
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Y otros muchos opúsculos de piedad que él distribuía 
en sus misiones.- GONZALEZ, nn. 435-450; PALAU, III, 149.

330. Pablo de Cádiz (+1694), prov. Andalucía.
Métódó para rezar el Rosario de la Virgen María.
Espejo del alma.

J.D.S. ANT., II, 419.- BONONIA, 207.

331. Serafín de Figueres (+1695), prov. Cataluña.
Luces claras que desvaneciendo errores establecen verdades. 
Gerona, 1673.

332. Jaime de Corella (+1699), prov. Navarra.
Además de sus obras de moral, que le han hecho célebre, 

y de su Método del Via Crucis, ya citado, publicó:
Llave del cielo, con que abren las puertas de la gloria a los 
pecadores. ¿Pamplona? Alcanzó siete ediciones en Pamplona 
y varias más en otros lugares. Todavía se imprimió en 1793 
en Alcalá, y en 1794 en Madrid.

CIAURRIZ, Capuchinos il, I, 199-216.- DHEE, I, 622s.

333. Pedro de Aliaga (+c . 169Ó), prov. Aragón.
Modo de bien obrar, practicado en el día del novicio capuchi­
no. Puede ser muy útil a personas de todos los estados. En él 
se trata del modo de dirigir todas las obras a Dios y  hacerlas 
con perfección. Zaragoza, 1684, 32-208 pp.; 1791; Palma de 
Mallorca, 1690; Pamplona, 1752; 1785; 1932 (“ corregida” 
e interpolada por Juan de Guernica).- BHC (ed. de 1684).

Latassa data la primera edición Pamplona, 1650, fecha impo­
sible. Pedro de Aliaga tomó el hábito en fecha posterior a 1644, 
ya que no figura en el Registro de los religiosos de la provincia 
de Aragón de ese año (Arch. Gen. de la Orden, Roma, G 88, sec. 
8); mal podía ser ya un maestro de novicios experimentado en 
1650; en cambio, lo era en el convento de Tarazona en 1684. Poco 
después, pasó con el mismo cargo al de Palma de Mallorca, perte­
neciente a la provincia de Aragón; allí publicó la segunda edición 
en 1690.
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Clara luz, con la cual podrá ver el hebreo su falsa esperanza 
y  el cristiano su obligación... Y a lo último se pone una muy 
útil edición para saber hacer confesión general. Zaragoza, 
1684; 1751; Palma de Mallorca, 1689, 22sn-556-33sn pp.- 
BHC.

CIAURRIZ, La Orden cap. en Aragón, 393-395.- PALAU, 
I, 212.- NEMBRO, 270s.

334. Félix Bretos de Pamplona (+1701), prov. Navarra. 
Ayuda al morir del Capuchino. Pamplona 1682. Modo de ayu­
dar a bien morir. Pamplona 1687.
Malicia conocida. Pamplona 1687.
El Menor Predicador Capuchino. Pamplona 1693, 32sn-648 
pp; Pamplona 1696.- BHC 5-7-16/17.

CIAURRIZ, Capuchinos il., I, 333-235.- NEMBRO, 264.

335. Antonio Iribarne de Tarazona (+p . 1701), prov. 
Aragón, luego Castilla.
Candelera Roseo y  Virgíneo, cuyas luzes nos declaran ser 
María Santísima autora de su Rosario... Madrid 1697, 20sn- 
398-84sn pp.- BHC 1-5-11.
Candelero Róseo y  Virgíneo predicable. Madrid 1701, 36sn- 
692-72sn pp.- BHC 6-7-8.
Modo de recitar, cantar y  ofrecer el Rosario. Madrid 1697.

PALAZUELO, I, n° 35.- CARROCERA, La provincia, 
I, 334s.

336. Antonio de Fuentelapeña (+c. 1702), prov. Castilla. 
Retrato divino, en que para enamorar las almas se pintan las 
divinas perfecciones, con alusión a las perfecciones humanas. 
Madrid 1685; 1688.
Compendio de la Mística Teología. Madrid 1701.
Escuela o Luz de la Verdad, en que se enseña a Luscinda, y  
debaxo de su nombre a todas las almas que, tocadas de la luz 
divina aspiran a la perfección, los medios verdaderos que han 
de escoger y  los engaños que han de dexar para llegarla a feliz­
mente conseguir. Tratado primero, de la oración mental. 
Madrid 1700. Tratado segundo. Madrid 1701.- BHC 4-1-16.
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(En esta obracombate los errores de Miguel de Moli­
nos, condenados en 1687).
PALAZUELO. I, n° 34.- POBLADURA, Los capuchinos 

en Castilla, 96-98.- Lexicón, 1435.- NEMBRO, 276s.

337. Francisco de Barcelona (+1710), prov. Cataluña.
La rey na más hermosa, la Castidad. Gerona 1706, 314 pp.

PALAU, II, 6 6 .

338. Buenaventura de Manresa (+  1709), prov. Cataluña. 
Enseñanza práctica de la vida espiritual, recogida de los santos 
Padres y  Doctores señalados en espíritu... Barcelona 1693; 
1696; 1796; Villafranca del Panadés, s.a. (hacia 1800), 6 sn- 
224 pp.-BHC 1-1-6.
Colección de meditaciones para la práctica de la oración men­
tal. (segunda parte de la obra anterior). Villafranca del Pana­
dés, s.a. (hacia 1800), 178 pp.- BHC 1-1-6; 3-1-6.

PALMA, n° 228.- Dict. Hist. Géogr. Eccl., IX, 803s.

339. Martín de Torrecilla (+  1709), prov. Castilla. 
Consultas, apologías, alegatos, questiones y  varios tratados 
morales. Y confutación de las más y  más principales propo­
siciones del impío Molinos, con las censuras teológicas que las 
competen, y  explicación de éstas... Madrid 1694; 1702.- 
BHC 4-7-7/10.

PALAZUELO, I, n° 108 h.- POBLADURA, Los capuchi­
nos en Castilla, 96-98.- Lexicón, 1435.

340. Antonio de la Puebla (+1710), prov. Castilla.
Pan floreado y  partido en prosa y  verso para los párvulos en el 
conocimiento de la doctrina christiana y  perfección evangé­
lica. Madrid 1693, 97sn-526 pp.- BHC 3-1-37.

PALAZUELO, I, n° 36 a.- CARROCERA, La provincia, 
I, 327.

341. Jerónimo de Barbastro (+1711), prov. Aragón.
Luz clarísima contra los fraudes y  engaños de los hombres. 
Palma de Mallorca, s.a.

BOLONIA, 116.
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342. Diego de León (+1714), prov. Andalucía.
Sermón que un predicador se predica a sí mismo, enseñán­
dose a fabricarlos de forma que sean útiles a los oyentes... 
Granada, 1707.
Diálogo entre el justo y  el pecador. Granada, 1712. 

GONZALEZ, n° 200.- BONONIA, 71.

343. Pedro José de Sevilla (+  1720), prov. Andalucía. 
Gritos del capuchino enfermo a todos los predicadores del 
orbe... Sevilla, 1724.
Estímulos sacros de el religioso zelo.. Sevilla, 1724. 

GONZALEZ, nn. 580-581.

344. Feliciano de Sevilla (+  1722), prov. Andalucía. 
Compendios y  clara instrucción para la vida espiritual. Sevilla, 
1696; Madrid 1700.
Florida imperial corona de la gran Rey na de los ángeles y  hom­
bres, Cádiz, 1698.
Romances'espirituales y  canciones devotas... Primera Parte: 
Sevilla, 1697; 1698; 1705; Segunda parte: Cádiz, \699 , Terce­
ra parte: Cádiz, 1699; Sevilla, 1707.
Oficio parvo o devoción de la Santísima Trinidad. Cádiz, 1700; 
Barcelona, 1741; 1742. (La ed. de 1741 fue puesta en el Indice 
expurgatorio de la Inquisición en 1747).
Racional campana de fuego que toca... a mitigar el incendio 
del Purgatorio... Sevilla, 1700; Cádiz, 1704.
El sol increado, Dios trino y  uno... Cádiz, 1702.
Los angélicos príncipes del empyreo... Sevilla, 1707.
De las fuentes del Salvador. Devoción útilísima de las sagradas 
Llagas de nuestro Señor Jesucristo. Sevilla, 1708.
Trisagio especial devoto... Sevilla, 1713.
Luz apostólica que muestra la gran excelencia... de la Santa 
Misión..., Sevilla, 1716; Granada, 1741.
Alabanzas y  culto a la SS. Trinidad, sacado todo de la sagrada 
Escritura y  santos Padres... Nueva edición: Barcelona, 1808. 
Devoción a la santísima Virgen en su coronación por Reyna de 
los cielos. Cádiz, 1813; Málaga, c. 1860; Sevilla, 1880.

GONZALEZ, nn. 270-279.- PALAU, XXI, 139s.- NEM- 
BRO, 281.
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345. Pedro de Abión (+p . 1726), prov. Aragón.
Sagradas ceremonias de la Misa, con algunas de las represen­
taciones y  misterios que en ella se contienen... Zaragoza 1726.

BOLONIA, 210.

346. Francisco de Guadix (+1727), prov. Castilla.
Sagrado y  divino Relox de Sol: Christo Sacramentado. Sevilla 
1687, 30 pp.- BHC 4-4-1.

GONZALEZ, nn. 324-325.

347. Félix de Alamín (+p . 1727), prov. Castilla.
Espejo de verdadera y  falsa contemplación... Es obra muy útil 
para quien trata de oración... libre de caer en los errores de 
Molinos, de los Alumbrados, de los Begardos, Beguinos, etc. 
Madrid c. 1688, 24-528 pp; 1690; 1691; 1695; 1698...- Puesto 
en el Indice por decreto de 30 julio 1708.
Falacias del demonio, y  los vicios que apartan del camino real 
del cielo y  de la perfección... Preserva contra los errores de 
Molinos. 2 vols. Madrid 1693, 16-297 pp; 1694 8-400 pp; 2a 
ed. Madrid 1714.- BHC 4-3-18/19, 5-7-11.
Retrato del verdadero sacerdote y  manual de sus obligaciones. 
Madrid 1704, 32-809 pp; Barcelona 1747.- BHC 5-7-15; 
4-3-21.
Exhortaciones a la segura observancia de los diez mandamien­
tos de la Ley de Dios. Madrid 1714, 12sn-707-10sn pp.
La felicidad y  bienaventuranza natural y  sobrenatural del 
hombre. Madrid 1723, 20-614 pp.- BHC 5-7-13.
Thesoro de beneficios encerrados en el Credo. Madrid 1727, 
16sn-248 pp.- BHC 5-7-14.
Eternidad de diversas eternidades. Nueva ed. Madrid 1760, 
14 sn-248 pp.- BHC 3-1-8.
Meditaqóes da vida e paixam de Christo. Trad. del castellano 
por Antonio Pedrozo Galváo. Lisboa 1739, 24-608 pp.

PALAZUELO, I, n° 59.- CARROCERA, La provincia, 
II, 638s.-Lexicón, 1435.- PALAU, I, 132.

348. José de Lebrija (+  1731), prov. Andalucía.
El Aguila coronada, san Joseph. Sevilla 1724; 1728, 76sn- 
462 pp.
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BOLONIA, 157.- PALAU, X, 492.- GONZALEZ, n° 454.

349. Jerónimo de Guadix (+1736), prov. Andalucía. 
Corona de Cristo, Granada 1722.

BOLONIA, 118.

350. Manuel de Jaén (+1739), prov. Castilla.
Instrucción útilísima y  fácil para confesar particular y  general­
mente y  prepararse a recibir la sagrada Comunión. Madrid 
c. 1718; 2a ed. 1720; 5a 1728, 10-558 pp; y otras innumera­
bles en Madrid, Barcelona, Valladolid, Pamplona, Gerona; 
México 1818, 1821, 1858, 1899; Avignon, s.a. (en español); 
Paris 1838, 1842 (idem); últimas ediciones: Madrid 1899, 
Cartago, Costa Rica, 1925 (expurgada y mutilada). Según afir­
mación del editor madrileño Hernández Pacheco, él sólo editó 
9.000 ejemplares en 1781 y 12.000 en 1783.- BHC posee 24 
ejemplares de diversas ediciones.
Remedio universal de la perdición del mundo... manifestado 
a todos en la práctica de la oración mental. Alcalá 1726; Bar­
celona 1780; Madrid 1783, 6-374 pp.- BHC 1-1-16; 2-1-10.
El día del buen cristiano, o Dirección devota de las veinticua­
tro horas del día. Madrid 1723, 46 pp.
Modo de visitar las cruces. Muy editado.

PALAZUELO, I, n° 107.- POBLADURA, Los capuchinos 
en Castilla, 84 s, 104s.- NEMBRO, 284s.- PALAU, VII, 145.

351. Andrés de Montilla (+1740), prov. Andalucía. 
Sagrado imán de los corazones de los fieles, María santísima 
sin pecado concebida. Sevilla 1722, 48sn-407 pp (contiene 
poemas espirituales).

PALAU, X, 140.- GONZALEZ, n° 107.

352. Juan Bautista de Murcia (+1746), prov. Valencia. 
Divinos blasones de la sagrada Familia de Dios Humanado. 
Valencia 1710, 20sn-400-38sn pp.- BHC 1-4-20.
Memorial de la Pasión y  Muerte de Christo nuestro Redentor. 
Valencia 1737, 44sn-404 pp; Barcelona 1743.- BHC 1-4-18/19. 
Despertador del hombre christiano, en recuerdo de los benefi­
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cios recibidos de la poderosa mano de Dios... Diez tratados 
muy útiles para todos los estados y  personas. Valencia 1745, 
95-208 pp.

SOLLANA, 2 6 ls, 265s.- PALAU, X , 355.

353. Pablo de Ecija (+1747), prov. Andalucía.
La silla de san Pedro defendida. Granada, 1731.
Escudo apologético... con que la V. Madre María de Jesús... 
de la Villa dé Agreda explica el santísimo Mysterio de la En­
carnación... Granada, 1732.
El espíritu del cristianismo... Granada, 1734.
Oración panegyrica... de San Juan de Dios... Madrid, 1734. 
Sagrado inexpugnable muro de la mystica ciudad de Dios... 
Madrid, 1735.
Tratado-Apéndice apologético al precioso inexpugnable muro 
de la mystica ciudad de Dios... Madrid, 1735.
Grandezas de san Rafael Arcángel y  excelencias de la hospi­
talidad... Granada, 1736.
Verdadera compendiosa relación de la portentosa sda. imagen 
délos milagros... Madrid, 1743.
La nueva fénix de las obras de Dios María Santíssima N. Seño­
ra. Madrid, 1745.
Epítome de las principales excelencias de la seráfica religión. 
Granada, 1747.

GONZALEZ, nn. 566-576.- PALAU, V, 3.

354. Isidoro de Sevilla (+1750), prov. Andalucía.
La nube de occidente. Vida y  virtudes del Vble. S. de Dios 
Fr. Pablo de Cádiz... Cádiz, 1702.
La Pastora coronada, idea discursiva y  predicable, en que se 
propone María Sma. V. Sra... Pastora universal de todas las 
criaturas..., Sevilla, 1705.
La fuente de las Pastoras, primer Pastora del mundo... Sevilla, 
1722.
El phenix de Sevilla... el Señor San Hermenegildo... Sevilla, 
1725.
La mejor Pastora assumpta... Sevilla, 1732.
Mapa Breve... vida de Sta. María Magdalena... Sevilla, 1733?; 
1757.
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P. Isidoro de S evilla , 1662-1750, fundador de la devoción a la 
Divina Pastora, que se extendió  desde S evilla , en donde tuvo  
su origen en 1703, a todo el mundo cristiano, gracias a los 

capuchinos españoles

Gritos del cielo... Sevilla, 1733.
Sermón que en la solemnidad de la beatificación del Bto. Jo­
seph de Leonissa.. Sevilla, 1738.
Vida y  virtudes del Vble. S. de Dios Fray Francisco de Lorca... 
Cádiz, 1739.
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Sermón fúnebre que... consagró al Vble. P. Fray Luis de 
Oviedo... Sevilla, 1740.
El montañés capuchino... Fray Luis de Oviedo... Sevilla, 1742. 
Septenario que propone y  explica los siete principalísimos 
dolores... de María Santissima nuestra Señora... Sevilla ?; 
1768; 1790.

GONZALEZ, nn. 370-395.- PALAU, XXI, 140.

355. Serafín de Sant Felip de Mahó (+  1753), prov. Cata­
luña.
Imperio de María. 2 vols. Palma, 1742-1747.

356. Bruno de Olot (+  1753), prov. Cataluña.
Sobre las prerrogativas de la Madre de Dios, s.l., s.a.

357. Jerónimo de Ecija (+1752), prov. Andalucía. 
Compendio de la vida y  portentos de S. Félix de Cantalicio... 
Córdoba, 1716.
Carroza mystica de Jesús Salomón divino... el Señor San Jo- 
seph... Córdoba, 1718.

GONZALEZ, nn. 404-405.- PALAU, V, 3.

358. Francisco de Jaén (+  1754), prov. Anda-lucía.
Breve tratado, que contiene dos mysteriosas alas para volar 
al cielo... Córdoba, 1740, 22-308 pp.

GONZALEZ, n. 326.- PALAU, VII, 145.

359. Félix Andrés de Barcelona (+  1771), prov. Cataluña. 
Docenario en que se explican las estrellas que componen la 
brillante Corona de la Reina de los Cielos en su Inmaculada 
Concepción. Vich 1755, 10-214 pp; Manresa, 2 s.a.; Barcelona 
1763; Palma 1861.- BHC 15-1-35.
Método práctico de la hermosa dilección y  sincera devoción 
hacia la Inmaculada Virgen María. Barcelona 1763, 54-432-59 
pp.- BHC 3-4-1.
Piadosos cultos y  ejercicios para practicar debidamente la 
devoción anual y  universal a Nuestra Señora. Barcelona 1763. 
4 vols.
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PALMA, n° 30-32.- PALAU, II, 6 6 .

360. Joaquín de Berga (+  1799), prov. Cataluña.
Exercicio cotidiano de meditaciones a María SS. Señora nues­
tra, cuidadosa Pastora de las almas. Barcelona 1764, 24-428 
pp; Barcelona 1784; Lérida 1874.- BHC 11-1-13; 11-2-35.

PALMA, n° 115.-NEMBRO, 289.

361. Bto. Diego José de Cádiz (4-1801), prov. Andalucía. 
Místico poema para el día de la profesión de la Reverenda 
Madre Sor María de las Nieves Caamaño... Sevilla 1782. Ree­
ditado muchas veces también con el título: Diálogo entre 
Jesucristo nuestro Señor y  su mística esposa, un alma religiosa. 
Afectos de un pecador arrepentido, en mysticas décimas... 
Tarragona 1784. Muy editado.
Poema espiritual y  devoto... (dedicado a sor María de los Dolo­
res Tous). Sevilla 1792. Idem.
El soldado católico en guerra de religión. Carta instructiva 
ascético-política... Ecija 1794. Muy reeditado.
Meditaciones para un día de retiro cada mes del año. Sevilla 
1814;1829.
Pláticas ■morales... en los ejercicios espirituales al clero de 
Zaragoza., en el año de 1796. Madrid 1817.
Reloj espiritual. Sevilla 1907.
Reglas y  máximas que escribió de su mano y  se propuso para 
su interior gobierno..., con otros pequeños opúsculos espiri- 
tules... recoge y  da a luz el P. Fr. Jerónimo Joseph de Cabra. 
Córdoba, s.a.- BHC 2-1-21.

Además de sus sermones, algunos de los cuales formaron ver­
daderos tratados espirituales al ser redactados por el Beato para 
la publicación, como el titulado Obligaciones de un canónigo (Se­
villa 1781), el Sermón de santa María Magdalena (Sevilla 1783), 
el de santa María Egipciaca (Madrid 1786), y otros que, como 
éstos, alcanzaron muchas ediciones. Lo propio hay que decir de 
sus Novenas, Triduos, poemas espirituales...

S. DE AUSEJO, Reseña bibl. de las obras impresas del 
B. Diego. Madrid 1947.
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362. Anónimo, prov. Cataluña.
Adoración perpetua al Stmo. Sagrement del Altar... Olot 
1806.- BHC 3-3-35.

363. Antonio de Muro (+1807), prov. Valencia.
Semana o Diario del SS. Sacramento, para visitar en las Cua­
renta Horas... Barcelona 1776 (Hubo alguna ed. anterior), 
152 pp.- BHC 13-1-31. Córdoba 1801.
Semana o Diario... Van añadidas unas instrucciones fervorosas 
para visitar los Sagrarios jueves y  viernes. Reimpreso. Córdoba 
c. 1795; 1801.

SOLLANA, n° 169-171.

364. José de Rafelbuñol (+1809), prov. Valencia. 
Instrucción sencilla y  práctica de un novicio capuchino para 
que en el camino espiritual haga con seguridad y  suavidad las 
jornadas de la perfección. Valencia 1783, 16-304 pp; 2a ed. 
1795, añade: “ y para cualquier otra alma devota” ; 3a ed. 
1826.- BHC 1-1-32; 3-1-4.
Afectos devotos... para el Via Crucis y  Dolores de María 
SS. Murcia 1787.
Via-Crucis, Dolores de la Virgen y  de san Joseph... 48 pp. 
Tuvo al menos cinco ediciones en el siglo XVIII, seis en el 
XIX y cuatro en el XX.- BHC 4-1-26/38; 9-1-19.

SOLLANA, n° 837-856.

365. Ramón dé Huesca (+1810), prov. Aragón.
Contra el vicio y  la ociosidad. Zaragoza 1782; Barcelona, 
s.a., 54 pp.- bhc 4-1-26.

CIAURRIZ, La Orden Cap. en Aragón, 386-289.- NEM- 
BRO, 295.

366. Anónimo, prov. Cataluña.
Exercici del cristiá... Barcelona 1828, 74 pp.- BHC 2-1-24.

367. Juan Evangelista de Utrera (+1833), prov. Andalucía. 
Plan de nueva vida, necesario para un cristiano que, después 
de una buena confesión, trata de asegurar la salvación de su 
alma. Santiago, 1827; Sevilla, 1829; 1852.
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La orfandad protegida o la excelencia de la compasión cristia­
na con los huérfanos... Sevilla, 1829; 1870.
El capuchino santificado en su patria o sea vida ejemplar del 
V. y  R.P. Fray Salvador Joaquín de Sevilla... Sevilla, 1832. 

GONZALEZ, nn. 481-487.- PALAU, XXIV, 436.

368. Agustín José de Burgos (+1845), prov. Andalucía. 
Ejercicios espirituales en prosa y  verso, con devotas e instruc­
tivas consideraciones para... el Adviento... Con un tratado de 
la oración mental y  ejercicio cotidiano, y  un Reloj espiritual 
de la Pasión... Sevilla, 1823.
Meditaciones para un día de retiro cada mes, como las dejó 
dispuestas... el V.P. Fr. Diego José de Cádiz, extendidas o lle­
nadas... y  además añadidas por estas obras de María Santísi­
ma nuestra Señora y  de su castísimo Esposo el Señor S. José... 
Sevilla, 1829.
Septenario de los dolores y  gozos del Patriarca San José. 
Sevilla, 1833.
Sermones de la Santísima Virgen María... Sevilla, 1855, 525-2 
PP-

GONZALEZ, nn. 17-20.- NEMBRO, 296s.

369. Ambrosio Llosá de Alcira (+p . 1850), prov. Valencia. 
Semana dolorosa, o sean Siete obsequios a las principales 
Llagas de nuestro Divino Salvador Jesús y  Siete Dolores de su 
Madre Santísima. Cuenca, 1850, 304 pp.

SOLLANA, n° 39.

370. Manuel Made Sanlúcar (+1851), Ob. aux. de Santia­
go, prov. de Andalucía.
Cüadernito de algunas de las alabanzas que usa en las misio­
nes. Granada, 1820.
Devotísimo Novenario a la Inmaculada Concepción. Santiago, 
1829;1835; 1839.
Nueva Josefina o grandezas del Patriarca Sr. San Joseph... 
2 vols. Santiago, 1830-1831.
Dulcísimo nombre de Jesús, motivos para invocarlo con fre­
cuencia... Santiago, 1831.
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Nuevo Marial o motivos, modos y  medios para invocar... a la 
Soberana Virgen María... 4 vols. Santiago, 1833-1835.
Librito útilísimo a las almas para confesarse bien... Santiago, 
1836.
Recuerdos saludables a la España católica sobre su apóstol 
tutelar... Santiago el Mayor... Santiago, 1846.
Breve Manual cristiano, instructivo y  devoto para el pueblo 
fiel. Santiago, 1847. (Otra reimpresión en el mismo año e im­
prenta).
Consideraciones para el santo ejercicio del Via Crucis. Santia­
go, 1847.

GONZALEZ, nn. 525-551.- PALAU, XIX, 394s.

371. Fermín de Alcaraz (Sánchez Artesero, +  1855), ob. 
de Cuenca, prov. Castilla.
La Divina Pastora, o sea, el Rebaño del Buen Pastor Jesucristo, 
guiado, custodiado y  apacentado por su Divina Madre. Madrid
1831, 365 pp; Madrid 1903.- BHC 1-1-5; 5-1-30.
Ejercicio cotidiano de las ovejas de María. Madrid 1832; 2a ed. 
1833, 312 pp.- BHC 11-1-4.
Directorio espiritual para todos los días de la semana. Madrid
1832.
Paráfrasis del salmo “Miserere”. Madrid 1833.

PALAZUELO, I, n° 63.- NEMBRO, 298s.

372. Eugenio de Potríes (+  1866), prov. Valencia; desde 
1822 en Francia y desde 1855 en Roma, con los reformados. 
Dejó publicadas unas veinte obritas en francés, algunas de con­
tenido espiritual:
Le moribond et la mort, Pensées salutaires. Dijon 1841.
Morts resuscités, Pensées salutaires. Dijon 1842.
Assomption de Marie au ciel. Pensées salutaires. Dijon 1843; 
1844, 8a ed.
La Mère du Bel Amour. Pensées salutaires. Dijon 1843; 1844. 

SOLLANA, n° 409-467.

373. Jacinto de Peñacerrada (Martínez y Sáez, +1873), ob. 
de La Habana, prov. de Castilla.
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La Virgen María en sus relaciones con Dios, con los ángeles 
y  con los hombres. 3 vols. Madrid-La Habana 1868, 246, 
247, 299 pp; 2a ed. Madrid 1877.- BHC 5-5-28.
La escuela del Amor abierta a todos los hombres en el S. 
Corazón de Jesús. La Habana 1867; Madrid 1871.- BHC 
6-1-38; 12-2-10.
El paraíso hallado en las delicias de la Eucaristía. La Habana 
1866; Madrid 1871, 427 pp.- BHC 9-2-31; 12-2-11.
Tesoros del amor virginal encerrados en el Corazón de la Ma­
dre de Dios. La Habana 1866, 14-298 pp.; Madrid 1871.- 
BHC 5-3-31.

PALAZUELO, I, n° 84.

374. Cayetano de Martorell (+1874), prov. Cataluña. 
Manuale piorum exercitiorum pro sacerdotibus. Montpellier, 
1845.

POBLADURA, Hist. gen., II, 228.

375. Valentín de S. Joan de les Abadeses (+1883), prov. 
Cataluña.
Novena de la Divina Pastora ordenada según los oficios princi­
pales de un buen pastor. Barcelona, a.? (en catalán, varias ve­
ces editada).

376. Rafael de Mallorca (+1885), prov. de Cataluña, excl. 
Finezas y  sentimientos del Sdo. Corazón de Jesús en varias 
meditaciones. Palma, 1857.-BHC.

T r a d u c c i o n e s

377. Ludovico Blosio, OSB (+1566)
Explicación de la Pasión y  Muerte de nuestro Seño? Jesucristo. 
Trad. por “un indigno capuchino” . Barcelona s.a. (siglo 
XVIII), 224 pp.- BHC 9-1-51.

378. Matías Bellintani de Saló, OFMCap (+1611)
Práctica de la oración mental. Trad. por un capuchino, cro­
nista de la prov. de Valencia, quien lo dedicó al P. Serafín
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de Polizzio. 2 vols. Toledo 1615; 2a ed. 4 vols. Madrid 1625.
PALAZUELO, I, n° 15.- ILARINO DA MILANO, Biblio­

teca Cap. di Lombardía, Firenze 1937, n° 1336, 1337.

379. Benito de Canfield, OFMCap (+1610)
Regla de perfección. Zaragoza, impr. Juan de Lanaja, 1628. 
Parece que hubo una segunda edición en 1629 y otra en 1648. 
No se sabe de la existencia de ningún ejemplar. Todas las 
bibliografías, desde Dionisio de Génova, atribuyen la traduc­
ción a Bartolomé Leonardo de Argensola; pero con toda pro­
babilidad, como lo ha demostrado Emilio de Sollana, el tra­
ductor no es otro que el capuchino Bartolomé de Jijona 
(+1636).

El libro de Benito de Canfield fue puesto en el Index Expur­
gatorias de Sotomayor, ed. de 1667 (probablemente ya en 1640), 
tanto en la edición latina como en la castellana (se cita una de 
1629 en Zaragoza). En 1689 vino a añadirse la condenación del 
Santo Oficio de Roma.
SOLLANA, n° 242.- PALAU, XV , 371.- OPTAT DE VE- 

GHEL, Benoît de Canfield, Roma .1949, 411, 490s.

380. San Fidel de Signaringen (+1622)
Exercicios diarios de seráfica devoción... Trad. del original 
latino por el P. Francisco de Nava (+p. 1779). Roma 1756.- 
BHC 13-2-17.
Tratado para dirigir las almas a la estrecha unión con Dios. 
Trad. del italiano por Fr. José de Sevilla (+1709), prov. de Cas­
tilla. Madrid 1697.

PALAZUELO, I, n° 87 f.

381. Jacques Boulduc de París,OFMCap(+1646) y Mar­
cos de Aviano, OFMCap (+  1699)
Harmonía del bien y  del mal. Dúo sonoro. Obra espiritual 
para guiar a la vida contemplativa, tomada de las obras de 
Marcos de Aviano y  Juan Bta. Bolduc. Madrid 1682; 1688. 
El anónimo traductor es un capuchino de la prov. de Castilla.

J. DE S. ANTONIO, III, 3.- PALAZUELO, I, n° 26.- 
NEMBRO, 90, 263s.
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382. Cayetano Ma de Bérgamo, OFMCap (+1753)
Varias de las obras del fecundo autor ascético fueron traduci­
das al castellano:
El Capuchino retirado por diez días.- La trad. de Francisco 
de Santander, definidor general, de la prov. de Andalucía, 
tuvo las siguientes ediciones: Nápoles 1723; Sevilla 1723; 
Sacer (Sassari) 1739; Madrid 1772; Madrid 1780; Barcelona, 
s.a.- BHC 2-1-36; 3-1-22; 4-1-14; 9-1-47. La de Miguel de Es- 
plugas, de la prov. de Cataluña, ha tenido dos: Barcelona 
1904; Barcelona, s.a. (según la italiana de 1934). Eugenio de 
La Bisbal lo adaptó con el título: Curso de ejercicios espiri­
tuales para comunidades religiosas. Barcelona, s.a.

FELICE DA MARETO, Tavole dei capitoli gen., Parma 
1940, 194.- ILARINO DA MILANO, o.c., n° 652-657.
El confesor retirado en sí mismo por diez días de ejercicios 
espirituales. Vich 1879.- BHC 13-2-16.

ILARINO DA MILANO, o.c., n° 681.
La humildad del corazón. Trad. de Antonio de Arahal (+1745) 
de la prov. de Andalucía. Sevilla 1732. El corazón humilde... 
Vich 1877. BHC 14-1-18.

ILARINO DA MILANO, o.c., n° 953.- PALAU, II, 177. 
Exhortaciones... Trad. de L ' uomo apostolico, por D. José 
Justo Pastor.

PALAZUELO, II, p. 349.
Pensamientos y  afectos sobre la Pasión de nuestro Señor 
Jesucristo. Trad. de José de Barberino, OFMCap, 2 vols. 
París 1865; de Dionisio Vicente, OFMConv. 2 vols. Recanati 
1909-1911; de Gaspar de Murchante, OFMCap, prov. de 
Navarra. 2 vols. 1926-1927; 1 vol. Barcelona 1944; Barcelo­
na 1953.

ILARINO DA MILANO, o.c., n° 855-857.- FELIPE DE 
FUENTERRABIA, Ensayo Bibl. Prov. Navarra-Cant.-Aragón, 
n° 178-180.
Hora santamente empleada a presencia del Santísimo Sacra­
mento. Trad. de un capuchino de la prov. de Andalucía. 
Sevilla 1792; Jerez de la Frontera 1793; Valencia 1827 (atri­
buye la trad. a Fr. Diego J. de Cádiz).- BHC 3-1-29; 11-1-5. 

ILARINO DA MILANO, o.c., n° 793.
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Afectos y  sentimientos de un alma pecadora. Trad. de la obra 
IIMiserere, por F.A.E. Madrid 1808.- BHC 1-1-12.

ILARINO DA MILANO, o.c., n° 749.- PALAU, II, 177.
La caridad fraterna. Trad. de Gaspar de Murchaníe (+1952). 
Sevilla 1922.

ILARINO DA MILANO, o.c., n° 717.- FELIPE DE 
FUENTERRABIA, o.c., n° 177.

383. Ambrosio de Lombez, OFMCap (+  1778)
La paz interior. Trad. de Lamberto de Zaragoza (+1785). 
Zaragoza 1771, 14sn-272 pp; 2a ed. Madrid 1792; nueva ed. 
Madrid 1863; Valladolid 1887; 1891. Trad. de Miguel de Es- 
plugas, Barcelona 1923.- BHC 3-3-7; 5-4-31; 5-5-17; 6-1-3.

CIAURRIZ, La Orden cap. en Aragón, 382.- PALAU, 
VII, 603.
Tratado de la alegría del alma cristiana. Madrid 1795; Barce­
lona, s.a.; Barcelona 1875; 1891. Trad. de Miguel de Esplugas 
1923.- BHC 3-1-25; 4-1-36; 7-2-16; 8-1-36.

PALAU, VII, 693.

384. Agustín Ma de Brescia, OFMCap (+  1774)
Breve exércicio christiano para todos los días... reducido en 
forma de oración por un religioso capuchino, ocupado en el 
exercicio de las Misiones de la Valtelina... Lo traduxo del ita­
liano al castellano Frai Antonio de Muro (+1807), prov. de 
Valencia. Valencia 1786, 16 pp.- BHC 15-1-34.

SOLLANA, n° 168.

385. Saverio Lercari, SI (+p . 1737)
Mes eucarístico en lengua latina y  castellana, compuesto en 
latín por..., vertido al castellano por un misionero capuchino 
del Hospital de Santa Fe de Bogotá. Valencia 1798, 127 pp.- 
BHC 10-1-29.

386. Anónimo italiano:
La Salve Regina ponderada en 30 meditaciones. Trad. del 
original italiano por Joaquín de Berga (+7799), prov. de Ca­
taluña. Barcelona, s.a., 295 pp; Lérida 1863; Barcelona 1864.-
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BHC 11-1-39; 12-2-24; 13-1-24.
PALMA, n° 117.

Ildefonso de Ciáurriz, La Orden cap. en Aragón, 391, entre las 
obras de Bruno de Zaragoza (+  p. 1803) reseña la traducción del 
opúsculo latino del cartujo Juan Lansperger (+  1539), bajo el títu­
lo Carta o ,coloquio interior de Cristo nuestro Redentor al alma 
devota. Zaragoza, impr. de Miedes. Pero se venía editando, con 
el mismo título, desde J.603 la traducción del cartujo Andrés Cam­
pillo. Bruno de Zaragoza debió de limitarse a preparar esa nueva 
edición.

Cfr. PALAU, VII, 369.

387. S. Leonardo de Porto Maurizio (+  1751)
Discurso místico-moral, que después de la misión hacía a los 
señores sacerdotes el Beato... Traducido del italiano por 
F.A.D.M.C. (Antonio de Palma de Mallorca). Valencia 1808, 
83 pp; 1811; 1818; Alcalá 1815; Zaragoza 1817.- BHC 3-3-4.
* Marie-Joseph de Géramb, trapense (+1848)

Cartas a Eugenio sobre la Eucaristía. Trad. por Manuel de Bar­
celona, capuchino (+1871). La Habana 1849, 180 pp.-'BHC
3-1-24.

388. En PORTUGAL se publicaron numerosas traduc­
ciones de autores capuchinos o bien ediciones en su lengua ori­
ginal que era el español. Así en Lisboa (1681) se imprimió una 
obra jurídica de Martín de Torrecilla, que entonces vivía en 
Portugal; de la Práctica del Confesionario, de Jaime de Corella, 
se hicieron ediciones en Lisboa en 1693, 1994-95, 1733, y 
en Coimbra en 1708; en Lisboa 1700-1701 la Suma de Teolo­
gía Moral (2 vols.) del mismo autor, obra que comprende 
también el Tratado del Confesionario. En cuanto a traduccio­
nes, se publicaron en Lisboa 1968 los Ejercicios Espirituales, 
de Jerónimo de Sens, traducidos por María Micaela do Sacra­
mento, en Lisboa 1705 el Ritual das Capuchinhas chamadas 
Filhas da Payxam, de Nicéforo de París, traducido por María
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LLAVANERAS =  JOSE CALASANZ DE LLAVAÑERAS (Card. Vives y Tutó), 
Biografía hispano-capuchina. Barcelona 1891-1896.

VALENCINA =  AMBROSIO DE VALENCINA, Reseña histórica de la provincia 
capuchina de Andalucía y  varones ilustres. 5 vols. Sevilla 1906-1908. 

CIAURRIZ, Navarra =  ILDEFONSO DE CIAURRIZ, Capuchinos ilustres de la 
antigua provincia de Navarra y Cantabria. 2 vols. San Sebastián 1920, 
Pamplona 1926.

CIAURRIZ, Aragón —La Orden Capuchina en Aragón. Zaragoza, 1945. 
PALAZUELO =  ANDRES DE PALAZUELO, Vitalidad seráfica... Colección de 

biografías. 2 vols. Madrid 1931.
Lexicón =  Lexicón Capuccinum... Roma 1951.
DHEE =  Diccionario de Historia Eclesiástica de España. 4 vols. Madrid 1972- 

1975.
Acta et Decreta =  Acta et Decreta Causarum Beatificationis et Canonizationis 

O.F.M.Cap... cura P. Silvani a Nadro. Roma 1964.
Elenchus=  Beatificationis et canonizationis elenchus causarum O.F.M. Cap.

1974. Analecta OFMCap 90 (1974) 125-132.
Index =  S. CONGREGATIO PRO CAUSIS SANCTORUM, Index ac status 

causarum Beatificationis Servorum Dei et Canonizationis Beatorum. 
Roma 1975.

a) Capuchinos españoles cuya causa ha sido incoada:

390. BEATO DIEGO JOSE DE CADIZ (1743-1801), 
prov. de Andalucía.

27 sept. 1826: se inicia el proceso de beatificación en Se­
villa; 25 jun. 1832 en Málaga.- 21 dic. 1858: indulto para la 
apertura del proceso ordinario informativo.- i 5 en. 1863: 
decreto de introducción de la causa.- 14 febr. 1867: decretos 
de non cultu.- 27 abr. 1871-20 abr. 1882: aprobación de los 
escritos.- 10 febr. 1884: decr. sobre heroicidad de virtudes.- 
1 abr. 1894: aprobación de los milagros y decreto super 
tuto.- 10 abr. 1894: breve de Beatificación.- 15 marzo 1899: 
decreto reasumptionis causae.- 9 abr. 1900: indulto para abrir 
el proceso, en Sevilla y Málaga, sobre un milagro atribuido a 
la intercesión del beato.

Acta et Decreta, 396-441.- Index, 283 - Vidas más im­
portantes:
SERAFIN DE HARDALES, El misionero capuchino Fr. 
Diego José. Manresa 1813.- LUIS ANTONIO DE SEVILLA, 
Vida... Sevilla 1862.- J. ALCOBER HIGUERAS, Historia de
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Magdalena do Sepulcro, en Lisboa 1716 la Vida de S. Félix 
de Cantalicio, de Filiberto de Bourg, traducida por Francisco 
Ferrao de Castelbranco, en Lisboa 1719 y 1725 La Llave del 
Cielo, por Jaime de Corella, traducida por Antonio de Faria, 
en Lisboa 1737-1738 y Coimbra 1744 la Práctica del Confe­
sonario, del mismo autor, traducida por Domingos Rodrigues 
Faia, en Lisboa 1739 las Meditagoens da Vida e Paixam de 
Christo, por Félix de Alamin, traducida por Joao Nones 
Varela, en Lisboa 1744 la Breve e clara Exposigaom...da... 
Regra da gloriosa Santa Clara, por Leandro de Murcia, tradu­
cida por Marta Madalena do Calvário, en Lisboa 1738 y 
1849 el Tratado de Paz interior, por Ambrosio de Lombez, 
en Lisbia 1787 el Miserere y la Explicagao das Oragoes e 
Ceremonias da Missa, por Cayetano Ma de Bérgamo, traduci­
da por B.C.S.B., en Lisboa 1788 y 1791, respectivamente, 
la Caridade Fraterna y la Humindade de Coragao, del P. 
Bérgamo, traducidas respectivamente por B.C.S.B. y por 
M.J.F.P.S., y finalmente en Lisboa 1820 el Tratado dá Alegría 
da Alma christa, del P. Lombez, traducido por el beneficiado 
Bartolomeu da Silva Coelho. Citemos además la Vida do Vene- 
ravel Servo de Déos o Beato Fiel de Sigmaringa, por Angel 
Ma de Voltaggio, traducida por Nicolau Alvares Pereira, tra- 
dución que quedó inédita, el Capuchinho retirado, del P. Bér­
gamo, traducido por Luis de Camogli e impreso en Génova 
1726, de cuya traducción no se encuentra ningún ejemplar, 
y finalmente la monumental obra de Cavezzi, traducida en 
2 vols., por Graciano de Leguzzano y publicada en Lisboa 
en 1965.

3. Frutos de santidad

389. No es éste el lugar de presentar la vida de los capu­
chinos insignes por sus virtudes, que murieron con fama de 
santidad. Existen obras biográficas que recogen, con sentido 
más o menos crítico, los datos que pueden interesar. Muchos 
de ellos han merecido biografías extensas, que indicamos. 
Para los demás nos remitimos a las siguientes obras generales:
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Beato Diego José de Cádiz, 1743-1801, capuchino andaluz del 
siglo X V III, predicador y m isionero apostólico que recorrió toda  
España en m isiones populares, en las que reunía a veces a 
m ás de c incuenta m il f ie les . Fue beatificado por León X III en 1894



Los Capuchinos en la Península Ibérica

la vida interior y  exterior... Madrid 1894.- SEBASTIAN DE 
UBRIQUE, Vida... 2 vols. Sevilla 1926.- C. MARTINEZ 
VALVERDE, El B. Diego: su figura y  su obra. Madrid 1943- 
1945.- Cf. SERAFIN DE AUSEJO, Reseña bibliográfica de las 
obras impresas del B. Diego J. Madrid 1947. DHEE, I, 30 ls.

391. IGNACIO DE MONZON (1532-1613), prov. Valencia
Poco después de su muerte, en 1614, fue instruido en la

curia de Orihuela el proceso informativo ordinario.- 10 abr. 
1920: indulto de apertura del proceso super fama sanctitatis 
in genere.- Desde esa fecha nada se ha hecho.

Acta et Decreta, 844.- Index, 223.- ANTONIO DE ALI­
CANTE, Vida del siervo de Dios P. Fr. Ignacio de Monzón. 
Ed. preparada por J. Calasanz de Llevaneras. Roma 1893.- 
CIAURRIZ, Aragón, 47-53.- Lexicón, 801.- DHEE, III, 1737.

392. Ven. JOSE DE CARABANTES (1628-1694), prov. 
de Aragón, desde 1674 de la de Andalucía.

En 1729 fue incoado en Lugo el proceso ordinario infor­
mativo y luego transmitido a Roma.- 9 jul. 1890: nombramien­
to del Cardenal ponente de la causa.- 12 jun. 1899: indulto 
de apertura del proceso ordinario super fama- sanctitatis in 
genere - 27 jul. 1904: aprobación de los escritos.-24 ag. 1910: 
decreto de introducción de la causa.- 1 2  jul. 1916: decreto de 
non cultu.- 7 en. 1918: indulto de apertura del proceso apos­
tólico.- 13 dic. 1922: decreto sobre la validez del proceso 
apostólico super fama sanctitatis in genere.- La causa queda 
en la Sección Histórica.

Acta et Decreta, 910-924.- Index.- Diego GONZALEZ 
DE QUIROGA, El nuevo apóstol de Galicia, el V.Fr. Joseph 
de Cambantes. Madrid 1698; 1702; 1705.- SILVESTRO DA 
MILANO, Vita, predicazione e prodigi del Ven. Giuseppe da 
Cambantes. 4a ed. Milano 1735; Iesi 1737. Trad. alemana, 
Zug 1730.- GAUDENZIO DA CREMONA, II Ven. Giuseppe 
da Cambantes. Milano 1891.- AMBROSIO DE VALENCINA, 
Vida... Sevilla 1908. Y Reseña, IV, 263-327.- CIAURRIZ, 
Aragón, 335-349.- DHEE, I, 342.
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En Acta et Decreta figura como de la provincia de Castilla, 
pero no cabe duda que desde 1674, en que obtuvo ser incorpo­
rado a la de Andalucía, hasta su muerte, perteneció a esta 
provincia.

393. ESTEBAN DE ADOAIN (1808-1880), prov. Navarra- 
Cantabria.

En 1924 se incoaban en la curia de Pamplona los procesos 
ordinarios informativos super fama sanctitatis, virtutum et 
miraculomm. En 1929 eran enviados a Roma.- 19 abr. 1929: 
indulto de apertura del proceso ordinario super fama sancti­
tatis in genere y sobre los escritos.- 27 abr. 1936: indulto para 
abrir el proceso en la curia de Sevilla.- 20 nov. 1940: decreto 
favorable sobre los escritos.- 19 jun. 1957: decreto super non 
cultu.- 31 ag. 1957: concesión del proceso apostólico en Pam­
plona y Sevilla.- 7 mayo 1960: indulto de apertura del proceso 
apostólico de Pamplona.- 15 jun. 1960: idem del de Sevilla.- 
16 nov. 1969: decreto aprobando la validez de dichos procesos 
apostólicos.- Se prepara el proceso sobre heroicidad de virtu­
des.

Acta et Decreta, 1272-1280.- Index, 177.- Analecta Ord. 
84 (1968) 446.- ILDEFONSO DE CIAURRIZ, Vida del 
siervo de Dios P. Fr. Esteban de Adoáin, Capuchino, misione­
ro apostólico en América y  España. Barcelona 1913.- GU­
MERSINDO DE ESTELLA, Historia y  empresas apostólicas 
del siervo de Dios... Pamplona 1944. Lo portentoso del P. 
Esteban de Adoáin. Pamplona 1950.- TEOFILO DE ARBEI- 
ZA, Esteban de Adoáin. Temas de cultura popular, n° 50. 
Pamplona 1969.- Lexicón, 1630.- DHEE.

394. FRANCISCO SIMON Y RODENAS DE ORIHUE- 
LA (1849-1914), prov. Valencia.

La causa de beatificación fue iniciada en 1927 en Valen­
cia, y Santa Marta, Colombia; los procesos ordinarios infor­
mativos terminaron en 1932.- 14 oct. 1931: indulto de aper­
tura del proceso ordinario de non cultu.- 24 oct. 1931: idem 
super fama sanctitatis in genere.- 27 jun. 1932: indulto de 
apertura del proceso ordinario de Santa Marta.-27 nov. 1937:
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decreto favorable sobre los escritos.- 2 1  dic. 1968: decreto de 
introducción de la causa.

Acta et Decreta, 706-709.- Index, 174.- Analecta Ord. 
85 (1969) 180s- FEDERICO DE ALBOCACER, Vida del 
siervo de Dios limo, y  Rvdmo. P. Francisco Simón y  Rodenas. 
Bogotá 1930.- EUGENIO DE VALENCIA, Historia de la vi­
da... Valencia 1932; 1947.- EMILIO DE SOLLANA, Escrito­
res de la Prov. de Valencia. Valencia 1963, 172-177.- Lexicón, 
1599.- DHEE.

395. LUIS AMIGO Y FERRER DE MASAMAGRELL 
(1854-1934), prov. Valencia.

18 oct. 1949: nombramiento de vicepostulador.- 18 en. 
1950: se inicia en la curia de Valencia el proceso informativo.- 
20 oct. 1952: se entrega a la s. Congregación copia de los pro­
cesos ordinarios super fama sanctitatis, super non cultu y sobre 
los escritos.- 25 oct. 1952: apertura de los procesos ordina- 
ris.- 29 mayo 1958: decreto favorable sobre los escritos.- 
Jul. 1977: decreto de introducción de la causa.

Acta et Decreta, 31-35.- Index, 6 .- Analecta Ord. 94 
(1978) 18.- LUIS AMIGO Y FERRER, Autobiografía. Valen­
cia 1944.- M. RAMO LATORRE, El siervo de Dios Excmo. 
P. Luis Amigó y  Ferrer. Madrid 1950.- A. MAGLIO, Fisono­
mía mística. Buenos Aires 1950.- Cf. EMILIO DE SOLLANA, 
Escritores, 294-311.- Lexicón, 62.- DHEE, I.

396. LEOPOLDO DE ALPANDEIRE (1866-1956), prov. 
Andalucía.

22 oct. 1958: nombramiento de vicepostulador.- 26 jun. 
1961: se inicia el proceso en Granada.- 21 nov. 1975: indulto 
de dispensa del proceso de non cultu.- 3 jul. 1976: entrega del 
proceso diocesano a la s. Congregación.- 13 jul. 1976: decreto 
de apertura del proceso.

Acta et Decreta, 1062.- Analecta Ord. 92 (1976) 12; 93 
(1977) 8 .- ANGEL DE LEON, Mendigo por Dios. Vida de Fr. 
Leopoldo de Alpandeire. Granada 1971.
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P. Luis Am igo y Ferrer, 1854- 
1934, obispo de Segorbe y 
fundador de las relig iosas  
te rc ia rias  capuchinas de la 
Sda. Fam ilia y de los te rc ia ­
rios capuchinos de N tra. Sra. 
de los D olores, instituciones  
am bas dedicadas a la reform a  

de la juventud

Fray Leopoldo de A lpandéire , 
1864-1956, herm ano lim osnero, 
que durante toda su vida  
re lig iosa se distinguió  por 
su sencillez evangélica y su 
tes tim o n io  de hom bre de fe  
en sus continuos recorridos  
por las calles de Granada y  
pueblos de esta provincia
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Capuchinos víctimas de la guerra civil española (1936- 
1937), cuya causa de beatificación o declaración del martirio 
ha sido introducida:

397. De la prov. de Cataluña:

Federico de Berga, sac. (+ 1 6  febr. 1937)
Modesto de Mieras, sac. (+ 28  jul. 1936)
Zacarías de Llorens, sac. (+ 25  ag. 1936)
Remigio de Papiol, sac. (+21 en. 1937)
Anselmo de Olot, sac. (+ag. 1936)
Benigno de Canet de Mar, sac. (+ 2 0  ag. 1936)
José de Calella, sac. (+ 9  sept. 1936)
Martín de Barcelona, sac. (+ 1 9  dic. 1936)
Rafael de Mataró, sac. (+  1 ag. 1936)
Agustín de Montclar, sac. (+ 1 2  ag. 1936)
Doroteo de Villalba, sac. (i-dic. 1936)
Alejandro de Barcelona, sac. (+ 2 3  nov. 1936)
Tarsicio de Miralcamp, sac. (+ 1 9  ag. 1936)
Vicente de Besalú, sac. (+ 23  ag. 1936)
Timoteo de Palafrugell, sac. (+31 oct. 1936)
Miguel de Vianya, clér. (+ 25  jul. 1936)
Buenaventura de Arroyo Cerezo, clér. (+25  ag. 1936)
Marcial de Villafranca, clér. (+ 3 0  ag. 1936)
Eudaldo de Igualada, clér. (+31 oct. 1936)
Paciano de Barcelona, clér. (+ 2 4  en. 1937)
Jorge de Santa Pau, clér. (+ 28  jul. 1936)
Eligió de Bianya, no clér.(+28 jul. 1936)
Prudencio de Pomar, no clér. (+ 2 8  jul. 1936)
Félix de Tortosa, no clér. (+  1 ag. 1936)
Angel de Ferrarías, no clér. (+ 2 8  jul. 1936)
Cipriano de Tarrassa, no clér. (+ 2 8  jul. 1936)

El 28 marzo 1957 fue incoado el proceso de este grupo en la Curia 
de Barcelona.

Benito de Santa Coloma de Gramanet, sac. ( + 6  ag. 1936)
José Oriol de Barcelona, sac. (+ 2 4  jul. 1936)
Domingo de Sant Pere de Riudevitlles, sac. (+ 27  jul. 1936)

El 18 de abril de 1955 fue incoado el proceso de este grupo en la
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curia de Vich, y el 25 sept. 1956 se.dio en Roma el decreto de 
apertura de los procesos diocesanos.

Carmelo de Colomés, no clér. (+25  ago. 1936)
Su causa está englobada en la del obispo Borrás y Ferré y 146 
sacerdotes y religiosos, cuyo proceso fue incoado en Tarragona el 28 
abril 1953; el 2 jul. 1959 decreto de apertura del proceso.
Acta et Decreta, 179-181, 296s, 71 Os, 909, 989, 1177, 

1178, 1180, 1183, 1214, 1222, 1235, 1236, 1284s, 1388, 
1346, 1349.- Index, 20, 27.- Analecta Ord. 70 (1954), 71 
(1955), 72 (1956), 73 (1957): biografías.- MARTIN DE TA­
RRAGONA, Beatificationis seu declarationis martyrii servo- 
rum Dei P. Friderici a Berga et Sociorum. Barcelona 1957.

398. De la prov. de Valencia:

Aurelio de Vinalesa, sac. (+ 28  ag. 1936)
Ambrosio de Benaguacil, sac. (+ 2 7  ag. 1936)
Pedro de Benisa, sac. (+25  ag. 1936)
Joaquín de Albocácer, sac. (+ 3 0  ag. 1936)
Modesto de Albocácer, sac. (+  13 ag. 1936)
Germán de Carcagente, sac. (+ 1 0  ag. 1936)
Buenaventura de Puzol, sac. (+25  sept. 1936)
Santiago de Rafelbuñol, sac. (+ 2 9  sept. 1936)
Enrique de Aimazora, clér. (+  16 ag. 1936)
Fidel de Puzol, no clér. (+ 2 7  sept. 1936)
Berardo de Lugar Nuevo de Fenollet, no clér. (+ 3 0  ag. 1936) 
Pacífico de Valencia, no clér. (+  12 oct. 1936)

El 26 oct. 1956 fue incoado el proceso en la curia de Valencia sobre 
el martirio de este grupo, en el que se integran cinco clarisas capu­
chinas.- El 13 abr. 1959 los procesos estaban concluidos, y el 8 julio 
entregados a la s. Congregación.- 8 jul. 1959: decreto de apertura de 
los procesos.

Eloy de Orihuela, sac. (+ 4  nov. 1936)
Juan Crisóstomo de Gata de Gorgos, sac. (+ 2 4  dic. 1936) 
Honorio de Orihuela, sac. (+ 2  dic. 1936)

El 4 mayo 1955 fue incoado en proceso en la curia de Orihuela. El 
29 oct. 1956 fueron entregados los procesos a la Congregación, y se 
dio el decreto de apertura de los mismos.
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Acta et Decreta, 172-174, 214, 279, 451-453, 560, 728, 
737, 758, 761, 898, 905, 1181, 1182, 1216, 1218.- Index, 
13, 55.- LAUREANO DE S. BARTOLOME, Positiones et ar- 
ticuli in causa Valentina P. Aurelii a Vinalesa et Sociorum... 
Orihuela 1956. Beatificationis seu declarationis martyrii P. 
Eligii ab Oriola et Sociorum. Valencia 1955.

399.' De la prov. de Castilla:

Andrés de Palazuelo,'sac. (+31 jul. 1936)
Fernando de Santiago de Compostela, sac. (+ 2  ag. 1936) 
Gregorio de La Mata, sac. (+ 2 7  ag. 1936)
José María de Manila, sac. (+  17 ag. 1936')
Alejandro de Sobradillo, sac. (+  15 ag. 1936)
Carlos de Alcobilla, sac. (+  14 en. 1937)
Ramiro de Sobradillo, sac. (+ 28  nov. 1936)
Aurelio de Ocejo, no el. (+ 17  ag. 1936)
Gabriel de Aróstegui, no el. (+ 23  ag. 1936)
Primitivo de Villamizar, no el. (+ 1 9  mayo 1937)
Saturnino de Bilbao, no el. (+25  ag. 1936)
Norberto Cembranos, donado (+ 23  sept. 1936)

El 5 abril 1956 fue incoado el proceso en la curia de Madrid. El 20 
die. 1960 eran presentados los procesos a la s. Congregación, y el 22 
diciembre se daba el decreto de apertura de los mismos.

Berardo de Visantoña, sac. (+ 1 4  ag. 1936)
Ildefonso de Armellada, sac. (+  14 ag. 1936)
Arcángel de Valdavida, sac. (+  14 ag. 1936)
Domitilo de Ayoó, sac. ( + 6  sept. 1936)
Alejo de Terradillos, no el. (+  14 ag. 1936)
Eusebio de Saludes, no el. (+  14 ag. 1936)
Eustaquio de Villalquite, no el. (+31 ag. 1936)

El 10 marzo 1953 fue incoado el proceso en la curia de Oviedo y se 
concluyó el 10 diciembre. El 18 enero 1954 fue entregado a la s. 
Congregación y el 28 del mismo mes se dió el decreto de apertura de 
los procesos informativos.

Ambrosio de Santibáñez, sac. (+ 2 7  die. 1936)
Miguel de Grajal, sac. (+ 2 9  die. 1936)
Diego de Guadilla, lego (+ 2 9  die. 1936)
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El 17 noviembre 1952 fue incoado el proceso en la curia de Santan­
der, y concluido el 20 julio 1956. El 22 noviembre 1956 fueron 
presentados los procesos a la s. Congregación, y se dió el decreto de 
apertura de los mismos.
Acta et Decreta, 27, 29, 37s, 66-6 8 , 169, 171, 215-217, 
301, 395, 460, 461, 547, 712, 730, 863, 974, 1179, 
1213, 1219, 1232, 1234.-Index, 6 , 7, 2 1 . -BUENAVEN­
TURA DE CARROCERA, Mártires capuchinos de la 
Prov. de Castilla, Madrid 1944.- CRISOSTOMO DE BUS- 
TAMANTE, Mártires capuchinos de Castilla. Madrid 1962.

400. De la prov. de Andalucía:

Angel de Cañete la Real, sac. ( + 6  ag. 1936)
Gil de Puerto de Santa María, sac. ( + 6  ag. 1936)
Ignacio de Galdácano, sac. ( + 6  ag. 1936)
Luis Ma de Valencina, sac. (+ 3  ag. 1936)
José de Chauchina, diácono ( +  6 ag. 1936)
Crispín de Cuevas de S. Marcos, no el. ( + 6  ag. 1936)
Pacífico de Ronda, no el. (+ 7  ag. 1936)

El 19 julio 1954 fue incoado el proceso en la curia de Málaga. El 13 
enero 1955 fue entregado a la s. Congregación y el 14 del mismo mes 
se dio el decreto de apertura del mismo. .
Acta et Decreta, 1, 30, 137-139, 357, 794, 925, 1215.- 
Index, 8 .- RAFAEL DE ANTEQUERA, Artículos para la 
formación del proceso informativo... Sevilla 1954.

401 . b) Otras figuras notables de santidad

Juan Zuazo de Medina del Campo, misionero, mártir (+1551), 
prov. Toscana.
LLAVAÑERAS, 131-151.- PALAZUELO, I, 19-31, 125- 
136.- Lexicón, 840.- DHEE.

Lorenzo de Huesca, sacerdote (+1591), prov. Cataluña. 
LLAVANERAS, 38-47.- CIAURRIZ, Aragón, 64-81

Alonso Lobo de Medina Sidonia, predicador (+  1593), prov. 
Picena-Cataluña.
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LLAVAÑERAS, 67-69.- Lexicón, 47.- DHEE.
Juan de Pamplona, hermano no el. (+1593), prov. Cataluña. 

LLAVANERAS, 82-86.- CIAURRIZ, Navarra, 27-42.
Arcángel de Alarcón de Tordesillas, fundador de la prov. 

de Cataluña. (+  1598), prov. Nápoles-Cataluña. 
LLAVANERAS, 101-112.- Lexicón, 122.- DHEE.

Juan de Alarcón de Tordesillas, hermano del anterior (+1603), 
pr. Cataluña LLAVANERAS, 171 — 180.- Lexicón, 851.

Francisco de Daroca, hermano no el. (+  1607), prov. Cataluña- 
Aragón.
LLAVANERAS, 228-233.- CIAURRIZ, Aragón, 54-64.

Hilarión de Medinaceli, fundador de la prov. de Valencia 
(+1612), prov. Cataluña-Valencia.
LLAVANERAS, 321-326.

Eugenio de Oliva, primer provincial de Valencia (+  1613), 
prov. Cataluña-Valencia.
LLAVANERAS, 334-350 .-Lexicón, 556.

Pedro de Segura, sacerdote (+  1614), prov. Cataluña-Castilla. 
CIAURRIZ, Navarra, I, 59-68.- PALAZUELO, II, 68-72.

Francisco de Sevilla, predicador (+  1615), prov. Valencia- 
Castilla.
LLAVANERAS, 373-400.- VALENCINA, I, 63-108.- 
PALAZUELO, I, 76-88.- Lexicón, 1636.- DHEE.

Mariano de Cerdeña, hermano no el. (+1616), prov. Cataluña. 
LLAVANERAS, 400-412.

Severo de Lucena, sacerdote (+  1624), prov. Cataluña-Castilla. 
VALENCINA, I, 238-265.- PALAZUELO, II, 1 13-118.

Agustín de Granada, predicador (+  1634), prov. Andalucía. 
VALENCINA, II, 261-310.

Antonio de Segovia, sacerdote (+1643), prov. Castilla-Andalu- 
cía.
VALENCINA, IV, 48-97.- PALAZUELO, II, 119-130. 

Fulgencio de Granada, predicador (+1648), prov. Andalucía.
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VALENCINA, III, 178-211.
Francisco de Pamplona, no el. misionero (+  1651), prov. 
Aragón

MATEO DE ANGUIANO, Vida... Madrid 170.- LAZARO 
DE ASPURZ, Redin, soldado y  misionero. Madrid 1951. 
Lexicon, 631.- DHEE.

Antonio de Oviedo, misionero (+1652), prov. Castilla. 
CARROCERA.

Antonio de Jimena, misionero (+  1652), prov. Andalucía. 
VALENCINA, V, 9-71.

Serafín de León, misionero (+  1657), prov. Castilla.
Lexicon, 1583.- DHEE.

Buenaventura de Aoiz, predicador (+1657), prov. Navarra. 
CIAURRIZ, Navarra, I, 112-121.

Cristóbal de Azcona, misionero ( +  1678), prov. Castilla-Nava- 
rra.

CIAURRIZ, iVavamz, I, 155-192.- Lexicon, 401.
Gabriel de Canet de Mar, predicador (+  1680), prov. Cataluña. 

ATANASIO DE BARCELONA, Vida... Gerona 1721; 
Cádiz 1780; Barcelona 1891 .-Lexicon, 652.

Juan de Mesones, hermano no el. (+  1693), prov. de Aragón. 
CIAURRIZ, Aragón, 159-184.

Pablo de Cádiz, predicador (+  1695), prov. Andalucía.
ISIDORO DE SEVILLA, La nube de Occidente. Vida... 
Cádiz 1702.- VALENCINA, IV, 328-396.

José de Madrid, predicador (+  1709), prov. Castilla. 
CARROCERA, La Provincia, II, 424s.

Feliciano de Sevilla, predicador (+1722), prov. Andalucía. 
Lexicon, 572.

Felipe de Málaga, (+1722), prov. Andalucía.
Ignacio de Zamora, hermano no el. (+1724), prov. Castilla. 

CARROCERA, La Provincia, 676s.
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P. Luis de V alencina, P. Ignacio de Galdácano, Fr. José de 
Chauchina, diácono, Fr. Crispín de Cueva y Fr. Pacífico de Ronda



Vida Religiosa y  Espiritualidad

Silvestre de Estella, hermano no el. (+1730), prov. Navarra.
CIAURRIZ, Navarra, II, 130-163.- Lexicon, 1595. 

Francisco de Lorca, hermano no el. (+1733), prov. Andalucía. 
ISIDORO DE SEVILLA, Vida..., Cádiz 1740.- Lexicon, 
627.

Manuel de Jaén, predicador (+1739), prov. Castilla.
PALAZUELO, I, 258-261 .-Lexicon, 535.

Baltasar de Treviño, hermano no el. (+  1743), prov. Castilla.
POBLADURA, La Provincia, 675s.

Isidoro de Sevilla, predicador (+  1754), prov. Andalucía.
JUAN BTA. DE ARDALES, La Divina Pastora..., Sevilla 
1949, Cap. I-IV.- Lexicon, 880.- DHEE.

José de Doñamaría, hermano no el. (+1789), prov. Andalucía. 
La Perla en su concha o Carta edificante... Pamplona 
1791.- CIAURRIZ, Navarra, II, 80-110.

José de Torralba, sacerdote (+  1806), prov. Navarra.
CIAURRIZ, Navarra, II, 238-257.

Miguel de Sarriá, predicador (+1810), prov. Cataluña.
ANDREU DE PALMA, El siervo de Dios..., Est. Frane. 
29 (1922) 183, 283, 445.- Lexicon, 1117.

Esteban de Olot, fundador (+1828), prov. Cataluña.
J. NONELL, Vida... Barcelona 1892.- Lexicon, 1633. 

Rafael de Vélez-Málaga, obispo (+  1830), prov. Andalucía.
Lexicon, 1786s.-DHEE 

Salvador Joaquín de Sevilla (P. Verità, + 1830), prov. An­
dalucía.

JUAN EV. DE UTRERA, El capuchino santificado... 
Vida... Sevilla 1832.- Lexicon, 1531.

Fidel de Vera, predicador (+  1862), prov. Navarra.
CIAURRIZ, Navarra, II, 258-306.

Guillermo de Ugar, exmisionero (+1885), prov. Navarra.
CIAURRIZ, Navarra, II, 410-455.

Santos de Abelgas, misionero (+1937), prov. Castilla.
CRISOSTOMO M. DE BUSTAMANTE, El siervo de Dios 
P. Santos de Abelga. Caracas 1946.
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CAPITULO TERCERO:

ESTUDIOS Y ACTIVIDADES CIENTIFICAS





402. Para reconstruir y valorar el panorama científico y 
cultural de las primeras generaciones de los capuchinos en 
España, se han de tener en cuenta algunos factores importan­
tes: Io la sistematización de los estudios eclesiásticos, ya logra­
da en la Orden a partir de los primeros ensayos de 1535-36  
hasta su programación definitiva en las escuelas internas de la 
Orden en 1575, en conformidad con las normas tridentinas re­
lativas a la preparación intelectual de los candidatos al sacerdo­
cio: 2o el nivel didáctico de los seminarios españoles en la épo­
ca postridentina; 3o el nivel medio cultural de España durante 
el mismo período; y 4o , finalmente, las dificultades que nece­
sariamente se deben afrontar por su importancia prioritaria en 
que los orígenes y establecimiento regular de toda sociedad 
eclesiástica, sobre todo si tropieza con dificultades no solamen­
te internas sino también externas para restaurar estable y defi­
nitivamente la vida comunitaria y realizar sus fines propios 
y específicos.

Algunos de estos factores, como la evolución de los estu­
dios en los colegios de la Orden y en los seminarios y univer­
sidades de España, condicionarán, con más o menos implica­
ciones, la organización y desarrollo de las actividades cul­
turales de los capuchinos españoles.

1. El programa de los estudios

403. No es necesario indagar detenidamente sobre cada 
uno de los problemas y factores insinuados para valorar obje­
tivamente los estudios en su vertiente eclesiástica, tal como se
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establecieron y organizaron en las reciéntes provincias españo­
las. Los superiores y educadores tenían a su disposición la pau­
ta a seguir muy bien determinada en las constituciones. En ca­
da provincia monástica se debían organizar centros de enseñan­
za de filosofía y teología según los programas y exigencias 
constitucionales. Normalmente la filosofía y la teología, con 
los tratados correspondientes según los planes escolares de la 
época, se cursaban respectivamente por espacio de tres y cua­
tro años. Estos cursos, sin embargo, no comenzaban inmedia­
tamente después de emitidos los votos al término del novicia­
do. Los jóvenes clérigos, por espacio de otros tres o más años, 
se reunían bajo la dirección de un sacerdote experto y expe­
rimentado en los llamados “ seminarios de nuevos” o “ segun­
dos noviciados” . El capítulo general de 1602 había hecho obli­
gatoria la organización en las provincias de estos centros de re­
colección, pero no consta que las provincias de la Orden en su 
mayoría observaran esta ordenación capitular.

404. En Castilla se erigieron los dos primeros “ seminarios 
de nuevos” en los conventos de Toledo y Toro el año 1644; y 
en cada uno de ellos se nombraba un maestro de gramática, 
con la obligación de enseñarla a los recién profesos; en el capí­
tulo provincial de 5 de septiembre de 1670, se hizo obligato­
rio de una manera definitiva “un estudio de gramática que 
juntamente fuese seminario” , y a partir de 1705, se denomina­
ba “ curso de letras humanas” .

405. Superado el período del “ segundo noviciado” , los 
jóvenes que por su bondad e ingenio daban fundadas esperan­
zas de desempeñar dignamente las funciones sacerdotales y res­
pectivos ministerios, eran promovidos al estudio sistemático de 
la filosofía, y sucesivamente al de la teología.

Los cursos filosófico y teológico, que no se organizaban 
necesariamente en un solo convento, podían ser organizados 
únicamente por los capítulos provinciales y no por las llama­
das “ congregaciones intermedias” .
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406. En la provincia de Castilla hasta 1636, se habla en las 
actas capitulares de un solo “ centro” o “ curso” de estudios; 
pero a partir de aquella fecha, se hace mención por lo menos 
de dos: uno de artes o filosofía y otro de teología. Con fre­
cuencia estos “centros” eran cuatro y, alguna vez, cinco. Esta 
multiplicidad se explica y, en cierto modo, se justifica por el 
hecho (entonces obligatorio y hoy incomprensible) de que ca­
da “ curso” estaba formado por un grupo de estudiantes, que 
cambiaban de residencia con su respectivo lector.

407. El número de estudiantes de cada curso era muy redu­
cido, y el programa de las asignaturas, muy simplificado con 
relación al sistema actual, pero completo según las normas vi­
gentes para los seminarios diocesanos.

408. No todos los clérigos eran admitidos al curso normal 
de filosofía y teología; para aquellos candidatos menos aven­
tajados intelectualmente y que no ofrecían esperanzas de com­
pletar el septenio escolástico, se organizaba un curso especial 
de moral práctica, suficiente para quienes aspiraban a ordenar­
se de sacerdotes sin dedicarse a los ministerios de la confesión 
y predicación. En Castilla, se organizó este estudio de moral 
desde 1648; pero no hay que confundirlo con el otro que ya 
formaba parte del curso teológico obligatorio para la forma­
ción integral de los sacerdotes.

409. A los cincuenta años de las primeras fundaciones ca­
puchinas españolas, cada provincia tenía ya bien organizados 
los estudios para la enseñanza sistemática de todas las discipli­
nas de la carrera eclesiástica según exigían los sagrados cánones 
de la época. Como es obvio las asignaturas de cada curso fue­
ron aumentándose en número y amplitud con el pasar de los 
años.

410. La provincia de Castilla, según consta de la publica­
ción y adaptación del decreto generalicio de la reforma de los 
estudios de 1757, ya estaba sustancialmente en vigor la temáti­
ca expuesta para cada uno de los cursos, es decir: en el pri­
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mer año de filosofía, la lógica y la gramática; en el segundo, los 
ocho libros “Physicorum”, elementos de geometría y los 
cuatro libros de Mundo, Coelo, Elementis; y en el tercero, los 
dos libros de Generatione y Corruptione, los cuatro de Me- 
teoris, los tres De anima y la Metafísica. Por lo que se refiere al 
curso teológico, comenzaban con los Prolegómenos y conti­
nuaba con los tratados De actibus humanis, peccatis, legibus, 
iure naturae et gentium, iure positivo, iusticia, censuris, 
poenitentia, matrimonio. En el primer bienio se continuaba el 
estudio de la retórica y de la sagrada elocuencia. En el segundo 
bienio se estudiaban los tratados De Deo uno et trino, homine, 
angelis, incarnatione, gratia, virtutibus theologicis et morali- 
bus; de sacramentis in genere et in specie.

411. El abanico de las asignaturas mencionadas demuestra 
la amplitud de los estudios conventuales y su correspondencia 
a la temática obligatoria en los seminarios conciliares.

412. El plan de estudios que hemos recordado hasta ahora, 
en cuanto a asignaturas, horarios y tendencias, se conservó 
sin otras modificaciones que las aconsejadas o impuestas por 
las circunstancias - y  fueron pocas y de poca importancia- 
hasta la supresión de la Orden en 1835/36. Pero al reanudarse 
la vida conventual en las últimas décadas del siglo, el organigra­
ma de los estudios se amplió notablemente en consonancia con 
las exigencias culturales de los tiempos. Juntamente con el 
nuevo impulso dado a las ciencias eclesiásticas, merece recor­
darse el nuevo plan de los estudios humanísticos que felizmen­
te se desarrollaron en las escuelas seráficas, y que tan lisonje­
ros éxitos obtuvieron en todas las provincias.

2. Ejercicios escolásticos

413. Las clases se tenían, por lo general, mañana y tarde; 
debían ser cuatro cada día y nunca menos de tres. Las vacacio­
nes se dejaban al arbitrio de cada provincia, observando los lí­
mites impuestos por las ordenaciones generales. En Castilla co­
menzaban el día de San Buenaventura y terminaban con la
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fiesta del seráfico Padre. Pueden parecer excesivas, pero no se 
olvide que, exceptuados los días festivos, no había otras en 
todo el año; por lo demás, aun en el período de vacaciones, 
eran obligatorios los “ pasos” y los “repasos” .

“ Estos pasos y repasos” , o conferencias eran dirigidos por 
el “ maestro” o el “ lector” mientras duraba el curso.

414. Según el plan de las universidades, también en nues­
tros cursos filosóficos y teológicos, existían las “ sabatinas” , es 
decir, la lección pública, en la que uno de los estudiantes desa­
rrollaba su tema en presencia de sus compañeros y bajo la 
dirección del profesor, por espacio de unos veinte minutos; du­
rante un cuarto de hora, objetaban dos estudiantes y seguía 
una discusión entre los asistentes, hasta que el presidente hacía 
el resumen de lo tratado.

415. Las Conclusiones eran otro ejercicio escolástico que 
se celebraba por lo menos tres veces al año n presencia de la 
comunidad, después de haber expuesto oportunamente los te­
mas en lugar público para que, quien lo deseara, pudiera inter­
venir activamente en la discusión, haciendo reparos o pidien­
do explicaciones.

416. Los exámenes eran obligatorios y se hacían con mu­
cho rigor. Eran cuatro durante todo el septenio: el primero, al 
terminar el primer año de filosofía (lógica y gramática); el se­
gundo, al finalizar todo el curso filosófico (física y metafísica); 
el tercero, después del primer bienio teológico (retórica latina 
y teología moral), y el último versaba sobre las cuestiones dog­
máticas del curso teológico.

417. El temario de los exámenes lo preparaba el profesor 
respectivo y debía ser aprobado por el equipo de examinado­
res, quienes debían dar su voto secreto por escrito para admi­
tir o rechazar a los examinados.
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3. El profesorado

418. La elección del personal docente en los colegios de la 
Orden no se basaba en los títulos académicos de los candida­
tos. Como es natural, los profesores se escogían entre los sacer­
dotes más capacitados para la enseñanza, pero se daba una im­
portancia capital a la bondad y religiosidad de quienes debían 
ocupar las cátedras de filosofía y teología. Con el pasar de los 
años, el nombramiento de los lectores, reservado siempre a los 
superiores de la provincia, se fue haciendo cada vez más riguro­
so y se obtenía después de pruebas selectivas entre varios aspi­
rantes, dadas mediante el ejercicio de oposiciones. A partir de 
1767, nadie podía ser promovido a la lectoría sino a votos se­
cretos y después de haber superado un severo examen ante un 
tribunal, formado por el superior provincial y definidores con 
asistencia de otros cuatro religiosos, escogidos entre los exlec­
tores o entre los predicadores más antiguos. Así se determinó 
en 1726.

419. En la provincia de Castilla, la primera promoción por 
concurso tuvo lugar el 16 de agosto de 1739, según las formali­
dades establecidas en el ceremonial de la provincia.

420. El oficio de lector se confería para un septenio y era 
uno solo para cada curso, desde el primer año de filosofía 
hasta el último de teología. En Castilla, a mediados del siglo 
XVIII (1741), en las actas capitulares, aparece un segundo lec­
tor, denominado “ maestro de estudiantes” y “ catedrático su­
pernumerario” , encargado de las repeticiones y de suplir las 
ausencias del lector; y, llegado el momento oportuno, podía 
ser nombrado legítimamente lector, sin necesidad de presen­
tarse a las oposiciones.

421. En Castilla, los opositores a la cátedra debían expli­
car tres lecciones públicas por espacio de media hora cada 
una. Las convocatorias se enviaban previamente a todos los 
conventos, y los superiores podían limitar el número de los 
candidatos convocados. Cada opositor preparaba la tesis “ sa­
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cada a puntos” , por espacio de 24 horas. Una vez terminada 
su exposición, debían responder a las objeciones de los con­
trincantes; si nadie de los presentes objetaba, debían hacerlo 
los definidores y exprovinciales, quienes formaban el tribu­
nal y debían votar secretamente, quedando ipso facto elegido 
el mejor calificado. Desde 1742 debían defender dos tesis: una 
de filosofía y otra de teología.

422. Hasta el siglo XIX, el profesorado estuvo siempre 
muy bien representado y muchos lectores pasaron de las aulas 
conventuales a otros puestos de responsabilidad y actuaron 
brillantemente, aun fuera de la Orden, en cargos de importan­
cia eclesial y social. Muchos lectores fueron calificadores del 
tribunal de la inquisición, consultores, examinadores sinodales, 
consejeros de príncipes y nobles, predicadores reales, etc. Pero, 
sobre todo, ganaron merecido renombre en el campo de la 
ciencia con sus obras y trabajos doctrinales.

423. Uno de los primeros problemas que se plantearon a 
los restauradores de la Orden en la Península a fines del siglo 
pasado fue, sin género de duda, el de preparar conveniente­
mente, desde el punto de vista cultural, a las nuevas generacio­
nes. Sin embargo, fuera por la fuerza de la tradición, o bien 
porque todavía no se había adoptado como norma general im­
puesta por la Iglesia en los ambientes eclesiásticos y seminarís- 
ticos, a los lectores no se les exigió desde el primer momento 
ni títulos académicos ni una preparación específica. Pero pron­
to algunos superiores se orientaron hacia este plan de las prue­
bas académicas, y destinaron algunos jóvenes a perfeccionar 
sus estudios en las universidades de Lovaina y Friburgo de Sui­
za. Desde la fundación del colegio internacional de San Loren­
zo de Brindis en Roma el año 1910, todas las provincias envia­
ron allí los futuros lectores para cursar en la Ciudad Eterna los 
cursos superiores y obtener los respectivos grados académicos 
en las ciencias eclesiásticas. Poco a poco, aleccionados por la 
experiencia e impulsados por las necesidades, los superiores 
ampliaron este plan de preparación específica a los profesores 
de humanidades y ciencias, destinándolos a los centros estata­
les nacionales y extranjeros.
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424. Hay que tener además en cuenta, sobre todo en los 
primeros momentos de la restauración de cada provincia, la 
penuria de medios y de personal. Así por ejemplo, la provin­
cia de Andalucía, restaurada en 1898, sólo contaba con cuatro 
conventos y con 16 sacerdotes. En cambio, los estudiantes 
de filosofía y teología sumaban 27. El personal docente era, 
pues, reducidísimo, debiendo simultanear los cargos de profe­
sor, superior y predicador. Los cursos de teología solían ser: 
dos de dogma y dos de moral, con clase diaria por la mañana. 
Por las tardes, clase diaria para disciplinas alternas (Sda. Escri­
tura, Derecho, etc.). En 1911, contando con un número mayor 
de sacerdotes, y siguiendo las entonces recientes disposiciones 
de la Iglesia, se estableció en la provincia un plan de estudio, 
o “ratio studiorum” , tanto para humanidades (que quedaron 
definitivamente en Antequera), como para filosofía y teología. 
Esta “ratio studiorum” , bastante completa, estuvo vigente 
hasta finales de 1932. En este año se redactó otra “ratio” , 
también en consonancia con las disposiciones de la Iglesia, y 
pudo contarse con un cuadro de profesores formados en diver­
sas universidades, sobre todo en las de Roma. A partir de en­
tonces, cada asignatura de filosofía o de teología era normal­
mente enseñada por un lector con titulación académica.

425. En general, durante el primer cuarto de siglo, y mu­
cho más después de la promulgación del nuevo código de Dere­
cho Canónico que planificaba los estudios eclesiásticos, todas 
las provincias disponían de un selecto equipo de profesores 
con un nivel intelectual y científico no inferior, en número y 
cualidades, a los centros similares de la Iglesia y del Estado, 
formados en España y en el extranjero.

426. Finalmente, como dato anecdótico, hemos de apuntar 
los nombres de algunos lectores de cada provincia, cuya fama 
nos ha transmitido la historia. Cataluña: Juan Bta. Alós de 
Barcelona (+1634), lector celebérrimo apodado “sutil Esco­
to” ; Ignacio de Barcelona (+1645), llamado “ altre Doctor 
subtil” ; Buenaventura de Anes (+1650), reputado teólogo y 
filósofo; Félix de Barcelona (+1662), conocido como “ fé-
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nix de los ingenios bonaventurianos” ; José María de Barcelona 
(+  1715), versado en toda clase de ciencias y artes, sus obras 
manuscritas tratan infinidad de temas (bíblicos, teológico-mo- 
rales, jurídicos, sermonarios y santorales, franciscanismo, 
lingüísticos: árabe, siríado, caldeo, latín, griego, hebreo, 
catalán...); Francisco Oliver de Barcelona (+1666), erudito en 
todas ciencias, principalmente en las bíblicas. Valencia: Luis 
de Valencia (+  1665) llamado antes de entrar en la Orden “ el 
Salomón de Valencia” ; Eusebio de Valencia (+  1663), célebre 
filósofo y notable teólogo y moralista. Andalucía: Bernardino 
de Antequera (+  1637), espejo de lectores (varios volúmenes 
de comentarios bíblicos suyos se encuentran en la Biblioteca 
Universitaria, de Sevilla). Aragón—Navarra: Andrés de Tafalla 
(+  1711), admirable disputador en todas las ciencias; Diego de 
Cascante (+  1653), dotado de gran ingenio y fama de lector 
doctísimo. También es digno de recordarse Fermín de Cente­
lles (+  1893), de la provincia catalana, rector que fue del
seminario de Sao Paulo, así como catedrático de filosofía y 
teología, uno de los restauradores de la Orden desde 1881, 
autor asimismo de obras filosóficas e históricas.

4. Escritores

427. No entra en nuestro plan presentar una reseña biblio­
gráfica de escritores que, con sus obras manuscritas o impre­
sas, dejaron alguna huella en todos los campos del saber huma­
no. En el capítulo segundo de esta obra, ya hemos dejado con­
signada una lista de los más destacados escritores de espiritua­
lidad anteriores a la restauración de las provincias (veánse nn. 
31 3 -38 8 ). Aquí nos limitaremos a recordar algunos nombres 
de los muchos que, o por sus relaciones con el magisterio ejer­
cido como profesores en colegios, o por sus particulares inci­
dencias en las ciencias eclesiásticas, se relacionan más concreta­
mente con el problema de los estudios.

a) Sagrada Escritura.

428. Abra esta primera serie de escritores Leandro de Mur­
cia con su comentario al Libro de Ester, en el que indaga el
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sentido literal, y expone las explicaciones que de él se derivan 
en orden a la vida práctica.

429. Pablo de Granada (+  1661) escribió y publicó un co­
mentario al salmo “ exaudiat te Dominus in die tribulationis” 
(Madrid, 1654); Esteban de Tafalla (+  1701) escribió también 
un comentario sobre el libro de Esdras.

430. Francisco Javier de los Arcos publicó unos amplios 
comentarios escriturísticos, en los que habla de los autores sa­
grados de los respectivos libros, del argumento clave de cada 
uno, del tiempo de su composición y de otras cuestiones com­
plementarias.

431. José Calasanz de Llavaneras (card. Vives y Tutó) es­
cribió un manual de hermenéutica o introducción a la sagrada 
escritura, que dedicó a los jóvenes clérigos, y tuvo bastante 
aceptación en colegios y seminarios.

432. Entre los traductores de la Biblia, son dignos de re­
cordarse: Joaquín Ma de Borceguilla, quien tradujo en améri- 
co los evangelios de Mateo y Juan, y las perícopas evangélicas 
del año litúrgico; Raimundo de Lérida, autor de una traduc­
ción castellana del Apocalipsis, y Ruperto de Manresa, quien 
tradujo asimismo el Eclesiástico y los Salmos.

433. Miguel de Esplugas (+  1934) fue un insigne colabora­
dor de la sociedad Fundación Bíblica Catalana, de la que fue 
director Marcos de Castellón (+  1942).

434. En tiempos recientes, vertieron al castellano los tex­
tos originales de la Biblia los profesores Serafín de Ausejo (Bi­
blia ecuménica; tradujo asimismo un diccionario bíblico ale­
mán) y Carlos de Villapadierna (NT), y, en vacuense, Felipe 
de Fuenterrabía.

435. En 1959, se fundó la revista Evangelio y  Vida, de los 
capuchinos castellanos; la Difusora Bíblica, con sede en León,
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P. M iguel de Esplugas, 1870-1934, cuatro  veces M in is tro  
provincial de C ataluña, fundó las revistas «Estudios  

Franciscanos» y «C riterio»

fue fundada por Ignacio de Vegas, que ya antes las había ins­
tituido en Portugal.

436. Durante los cuatro años que duró el concilio Vatica­
no II, el P. Ausejo actuó como asesor bíblico de los obispos 
españoles; algunas de sus sugerencias preparadas para las inter­
venciones de los obispos, principalmente en la Constitución
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“Dei Verbum” sobre la Sda. Escritura, fueron recogidas en el 
texto definitivo de dicha Constitución.

b) Teología dogmática-moral y  derecho canónico. '

437. Por su origen y por su formación eclesiástica, debe 
ocupar el primer lugar entre los teólogos capuchinos españo­
les Pedro Trigoso de Calatayud, autor de la primera suma teo­
lógica bonaventuriana, con la cual ejerció un amplio y benéfi­
co influjo en la teología capuchina de la decimoséptima centu­
ria.

438. Luis de Caspe o Zaragoza (+1647) imprimió un ma­
nual de teología, inspirado en el sistema tomista: Integrum 
cursum theologicum secundum ordinem D. Thomae, 2 vols., 
Lyon, 1642-1643 y 1666 (2a ed.); también compuso un curso 
completo de filosofía (ms?).

439. José de Ollería (+1716), lector de filosofía y teología, 
reputado como el mejor escotista de su tiempo, compuso un 
tratado teológico-escriturístico sobre la Inmaculada Concep­
ción, que tuvo mucha aceptación (Valencia, 1700).

440. En el campo de la teología moral, sobresalen Leandro 
de Murcia, con varias obras; Gregorio de Salamanca, con su 
compendio de las obras del célebre Eligió de La Bassée; pero, 
entre todos, lleva la palma Jaime de Corella (+1699) por el 
número y calidad de sus escritos, y también por haber dado 
ocasión a algunas polémicas. Autor de la célebre obra Práctica 
del confesonario (26a ed. en 1751), de la primera suma teoló- 
gico-moral, que llegó a alcanzar 40 ediciones, etc. Continuador 
de sus conferencias morales fue Francisco José de Cintruénigo 
(+1730), tomos IV y V.

441. También merece una mención especial Martín de To­
rrecilla, oráculo de la Corte por sus conocimientos morales y 
jurídicos y de cuyas obras compuso un sumario Francisco de 
la Mota. A ningún capuchino le cuadra mejor que al P. Torre­
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cilla lo que un autor dijo sobre el teólogo español: “En Espa­
ña, el teólogo es un hombre universal, se le consulta no sólo 
en puntos de religión, conciencia, sino en todo género de co- 
sas .

442. Luis de Flandes (+ 1746), célebre defensor y propa­
gador del sistema luliano, escribió El Catecismo en práctica 
con su theología (Orihuela, 1727); expuso el símbolo de la fe 
y defendió una opinión eucarística muy discutida en los am­
bientes españoles de la época, que había sido anteriormente 
expuesta y defendida por el cardenal Alvaro Cienfuegos. Félix 
de Cabrera es autor de Catena Moralis (Cervera, 1731).

443. José Calasanz de Llavaneras (card. Vives y Tutó) 
publicó un manual de teología dogmática que se propagó en 
tres ediciones, otro de teología moral y un tercero de derecho 
canónico.

444. Ambrosio de Saldes se hizo benemérito por haber tra­
ducido al latín el estudio en francés de Juan Bautista de Le 
Petit-Bornand, acerca del primado de Jesucristo y del motivo 
primario de la Encarnación.

445. Francisco de Barbens (+1920) adquirió bien mereci­
da fama por sus estudios de psicología, muy útiles para la ac­
tividad pastoral de los sacerdotes.

446. En Navarra, sobresalen Luis de Muru-Astrain(+ 1945), 
profesor durante 46 años de teología moral, verdadero pozo 
de ciencia moral; y Juan José de Maturana (+1845), famoso 
liturgista y moralista, frecuentemente consultado por lo más 
ilustrado del clero navarro.

447. Finalmente, en nuestros días, es digno de mención 
Agapito de Sobradillo, de la provincia de Castilla, durante mu­
chos años profesor en la Pontificia Universidad de Salamanca 
e ilustre canonista.
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448. Entre los apologistas, cabe destacar Pedro de Barbas- 
tro (+ 1624), escriturista y teólogo, llamado a Madrid por 
Felipe IV para la conversión del príncipe de Gales; y Miguel 
de Pamplona (+1934), que compuso la obra A uno de tantos 
(Pamplona, 1931).

449. En el terreno de la catequística, es digno de mención 
el hermano no-clérigo Guillermo de Prades del Roselló(+ 1600) 
de mucha disposición para la enseñanza del catecismo a los 
niños.

450. Entre los autores que dejaron obras manuscritas, son 
dignos de mención: Angel de Vich (+ 1733), Cursus theolo- 
gicus (bonavent.), 2 vols.; Antonio de Palafrugell (+1761), 
Cursus theologicus moralis ad menten Divi Bonaventurae (ms. 
1739); José de Villalonga (+ 1776), Disputationes in sacram 
Theologiam iuxta tutissimam mentem seraphici praeceptoris 
nostri D. Bonaventurae (ms. 1713-1733); Félix Ma de Marto- 
rell (+1781), Liber sacrae Theologiae scholasticae ex Divi Bo­
naventurae mente (ms. 1741); Pablo de Sant Pedor (+1799), 
Cursus Moralis (ms. 1748); Buenaventura de Arenys de Mar, 
Disputationes in sacram Theologiam N.S.D. Bonaventurae 
mentem (ms. 1740-1743).

c) Filósofos.

451. En general, quienes trataron cuestiones filosóficas 
lo hicieron como profesores de esta disciplina en los colegios 
de la Orden, para aprovechamiento y orientación de sus alum­
nos. Así, Jacinto de Olp (+ 1695) es autor de Cursus philo- 
sophicus ad mentem Doctoris D. Bonaventurae, 2 vols, (Bar­
celona, 1691), obra continuada después por Rafael de Olot.

452. Luis de Flandes (+1746) es autor de la obra polémi­
ca El antiguo académico contra el moderno escéptico, 3 vos. 
(Madrid, 1743-1745), en la que defiende el lulismo, la física 
y medicina antiguas contra Feijóo, el cual le respondió con la 
carta 4a del tomo III de las Cartas Eruditas y  Curiosas.
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453. Martín de Torrecilla (+1709) publicó un curso filo­
sófico para sus alumnos de la provincia de Castilla.

454. Lamberto de Zaragoza (+1785), en unos tiempos en 
los que la escolástica no gozaba por cierto de la simpatía de 
los intelectuales, lanzó al público su curso filosófico, en tres 
volúmenes, sin hacer el menor caso de las polémicas que por 
entonces agitaban los ambientes culturales y científicos.

455. Francisco de Villalpando fue de muy distinto parecer 
y acometió con valentía la reforma de los estudios, abandonan­
do el desprestigiado método escolástico tradicional e impo­
niéndose en las universidades civiles, pero no en los centros de 
la Orden, a pesar de que a ellos dedicó su curso filosófico en 
tres volúmenes. En cambio, su éxito fue completo en Cataluña, 
tanto en centros de la Orden como en la universidad de Cerve-

456. Jerónimo José de Cabra (+1809), tal vez como reac­
ción, al ver que su provincia de Andalucía había adoptado 
como texto el Villalpando, compuso para sus alumnos un cur­
so según el sistema escotista (Córdoba, 1801).

457. Son además dignos de mención: Samuel de Algaida 
(+1934), que escribió sobre Llull y otros autores mallorqui­
nes; Antonino de Caparroso (+ 1954), profesor de filosofía 
en su provincia de Navarra por espacio de 35 años.

458. Entre los autores que dejaron obras filosóficas manus­
critas, merecen citarse los siguientes: Buenaventura de Vic 
(+ 1768), Philosophiae cursus iuxta mirabilem mentem Sera- 
phici Doctoris D. Bonaventurae (ms. 1728-1731); José Francis­
co de Vic (+ 1793), Seraphica Philosophia ad triennium Cur- 
sum iuxta Seraphici Doctoris Divi Bonaventurae Doctrinam 
(ms. 1768); Rafael de Taradell (+1815), Disputationes in uni- 
versam Aristotelis philosophiam iuxta securissimam mentem 
Seraphicis Doctoris (ms. 1773); José Francisco de Olot
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(+ 1794), autor de Institutiones philosophiae, adaptadas al 
manual de Villalpando.

d) Historiadores.

459. Entre los escritores que dieron de alguna manera su 
contribución a las ciencias históricas propiamente tales y a 
otras con ellas relacionadas, enumeramos en primer lugar 
aquellos que se ocuparon de la historia general y particular, 
es decir, de la Orden y de las provincias y de sus personajes 
más ilustres.

Entre los que, ya desde los primeros decenios de la presen­
cia de los capuchinos en España, enriquecieron con sus estu­
dios la historia, recordamos a Miguel de Valladolid y Félix 
de Granada; el primero recopiló las noticias relativas a Cata­
luña hasta 1612, y el segundo las de Castilla y Andalucía 
hasta 1625.

460. Francisco Antonio de Moneada (+1644) tradujo en 
castellano los dos volúmenes de los Anales latinos de Boverio; 
mientras que Luis de Caspe (Zaragoza) y Leandro de Murcia, 
con sendas apologías, salieron en defensa de los anales bove- 
rianos.

461. José de Madrid (+1709) continuó la labor divulgado­
ra de los Anales de la Orden con la versión castellana del tercer 
tomo, preparado por Marcelino De Pise de Macón; Matías de 
Marquina (+ 1768?) preparó y editó la versión de la primera 
parte del apéndice a los Anales de Silvestre de Milán, y final­
mente Francisco de Ajofrín (+ 1789) dejó preparada para la 
impresión la traducción castellana de la segunda parte del 
citado apéndice latino.

462. Vital de Alcira (+ 1654) es autor del célebre Arbor 
o Epilogus de toda la Orden franciscana.

463. A Basilio de Teruel (+1682) se le atribuye un discurso
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apologético demostrando que san Francisco nunca profesó 
la regla de san Agustín.

464. Martín de Torrecilla (+ 1709) rebatió las tesis del 
franciscano Bernardino Inurrigarre en su Apología, impresa 
hacia 1670 y ampliada en la segunda edición de 1701. Su 
libro sobre la TOF (Madrid, 1672) fue resumido por Basilio 
de Teruel en la obra Ramillete de flores del jardín de la Reli­
gión de los hermanos de Penitencia de la Tercera Orden de los 
Menores (Valencia, 1673?).

465. Pablo de Ecija (+1747) publicó un suscinto compen­
dio de las excelencias de la Orden capuchina; y en 1754 veía 
la luz otro compendio más extenso, compuesto por Andrés 
de Lisboa.

466. Por lo que se refiere a la hagiografía de la Orden, cada 
provincia cuenta con sus propios escritores, que no son del mo­
mento mencionar. Citemos, como muestra, a Isidoro de Sevilla 
(+ 1750), con las vidas de Pablo de Cádiz, Luis de Oviedo y 
Francisco de Lorca (cfr. n° 354); o a otros más recientes, 
como Prudencio de Salvatierra, Gonzalo de Córdoba, etc.

467. El cardenal Vives y Tutó recogió en un volumen 
muchos documentos pontificios, relacionados con la Orden 
y publicados en los diversos tomos del.Bulario. Editó asimis­
mo algunas monografías históricas, como los anales de la pro­
vincia de Andalucía, de Nicolás de Córdoba (+1765), la cró­
nica de Ignacio de Cambrils, y otros documentos sobre conven­
tos españoles en la Analecta Ordinis. Mención especial merece 
su Biografía hispano-capuchina. En este mismo contexto, 
Ambrosio de Valencina (+1914) escribió la vida de no pocos 
varones ilustres de la provincia de Andalucía en su Reseña 
Histórica.

468. En el mismo plan de divulgación de las glorias de la 
Orden, hemos de recordar las revistas populares de cada pro­
vincia, la primera de las cuales —El Mensajero Seráfico- apa-
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recio en 1883. Otra revista de mayor envergadura y de más 
altura: Estudios Franciscanos. La primera entrega data del 
año 1907 y en sus páginas tienen cabida los temas históricos. 
De todas ellas nos ocuparemos en concreto más adelante.

469. Tampoco faltan representantes de la historia eclesiás­
tica y de la civil, sobre todo con monografías de índole local 
o nacional, como Basilio de Zamora (+1696), recordado por 
los especialistas como buen conocedor de la geografía, si bien 
su obra científica nunca vió la luz pública.

470. A Jerónimo de Alicante se atribuyeron dos volúme­
nes acerca de los reyes y príncipes de España, y de los santos 
y varones ilustres de la nación. Así como a Buenaventura 
de Zaragoza se debe el mérito de haber recopilado las leyes 
sinodales del obispo mallorquino Pedro de Alagón en 1692.

471. Mateo de Anguiano, además de la historia de los con­
ventos capuchinos de “La Paciencia” y de “El Pardo”, publicó 
una monografía histórica de la Rioja, y otra más particular del 
santuario de la Virgen de los Olmos de Orios. Igualmente 
Tomás de Burgui (+1774) escribió una obra con este curioso 
título: San Miguel de Excelsis representado como Príncipe 
Supremo de todo el R ey no de Dios en cielo y  tierra, y  como 
protector excelso aparecido y  adorado en el R ey no de Nava­
rra, 3 vols. (Pamplona, 1774).

472. Sobradamente conocidos son los eruditos e investiga­
dores Lamberto de Zaragoza (+ 1785) y Ramón de Huesca, 
autores del Teatro histórico de las iglesias del reino de Aragón, 
11 vols. (1780-1807).

473. Otros historiadores que merecen ser citados: Miguel 
de Petra; Cayetano de Mallorca (+1767), autor de numerosas 
obras sobre tema mallorquín; Luis de Villafranca; Manuel Ma 
de Sanlúcar, obispo; Ildefonso Ciaurriz; Cipriano de Utrera 
(+1958), investigador e historiador sobre temas iberoamerica­
nos, concretamente de la República Dominicana.
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474. Salvador Joaquín de Sevilla (+ 1830), llamado “Padre 
Verita” autor de la famosa “Colección Documental del frai­
le”  o “España triunfante de Napoleón, la Francia y  todos sus 
enemigos", que consta de 1.008 volúmenes, cuyo índice ha 
sido publicado por el Estado Mayor Central del Ejército 
(Madrid, 1947-1950), 4 vols.; finalmente, Eugenio de Valen­
cia (+ 1956) escribió en Las florecidas de S. Francisco 20 ar­
tículos sobre el patriotismo de los capuchinos de Valencia, 
y 6 sobre el P. José de Sevilla, héroe de la Guerra de la Inde­
pendencia.

e) Ciencia-filología.

475. Se comprende la escasez de escritores sobre estas ma­
terias por ser más ajenas a las actividades específicas de la 
Orden. El campo de la filología, sin embargo, está bien repre­
sentado por los misioneros que estudiaron y sistematizaron 
aquellos dialectos o lenguas de los nativos por ellos evangeli­
zados. En el capítulo dedicado a las misiones habrá ocasión 
de verlo.

476. Antonio de Fuentelapeña (+ 1702?) ha sido conside­
rado por algunos autores como el precursor de la aereonáutica. 
Algunos de los capítulos de su Ente dilucidado revelan en el 
autor extraordinarios conocimientos de las leyes físicas y 
mecánicas. Entre otros casos raros que se describen, está el 
estado patológico del capitán catalán Francisco de Cremanys 
de Sant Pere Pescador (+ 1690) (sec. 3, n. 1.318).

477. Luis de Olot (+1794), bibliotecario del convento de 
Barcelona, recopiló 25 “tablas” para ilustrar las diversas 
formas de letras y modo de interpretar y redactar inscripcio­
nes sepulcrales.

478. Salvador de Barcelona (+ 1773) se distinguió como 
botánico por sus estudios acerca de gran cantidad de yerbas. 
Así como en el campo de la astronomía sobresalen: Florencio 
de Valencia (1693); el fecundo escritor catalán Atanasio de
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In teresante  grabado que ilustra  el «Tratado del origen  
y a rte  de escrib ir bien» del P. Luis de O lo t, im preso  

en Barcelona el año 1768

Barcelona (+1747?), que dejó varios manuscritos de esta ma­
teria. Entre los matemáticos, hay que mencionar a: Juan de 
Petrel (+ c. 1700), autor de un Compendio Mathemático, 
que se conserva en la biblioteca municipal de Orihuela; José de 
Mallorca (+1768), doctor en teología, lector eminente, mate­
mático y políglota; el hermano no-clérigo Jerónimo de Vila- 
bertran (+1818), que había sido oficial de la contaduría prin­
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cipal de hospitales militares del I Ejército en la Guerra de la 
Independencia, compuso la obra Reducción recíproca de rea­
les vellón nominados... (Manresa, 1813; Barcelona, 1816; 
1826); Leandro de Barcelona (s. XVIII) escribió sobre arit­
mética especulativa y práctica (ms.); Francisco de Aliaga 
(+1733), talento profundo para las ciencias exactas. En medici­
na es digno de mención Roque de Barcelona que dejó escrita 
una Instrucción verídica, especulativa y  práctica, sobre las cau­
sas de las fiebres... (1773).

479. Mencionemos también a Cornelio M. de Tafalla 
(+ 1946), habilidoso en el arte taxidérmico, y organizador de 
museos; y a Egidio de Obanos (+1955), especialista en enolo­
gía, consultado por los viticultores de Chile.

480. En lingüística sobresalen: José Antonio de Calella 
(+ 1884), exclaustrado en Italia, publicó una gramática de la 
lengua castellana para italianos según el método de Ollen- 
dorff, agotada en 1884, y un diccionario titulado Fraseología 
española, de 20.000 términos (ms.); Francisco de Elizondo 
(+1932) es autor de Loretegui berria (Pamplona, 1932), Lore 
usaidun Manitsuale (Tolosa, 1922) y traductor al vascuense 
de la obra de Marcelo Celayeta El cristiano en su parroquia 
(Tolosa, 1910); y José de Aranaz (+1952) escribió Nere Ligu- 
na, 3 vols. (Pamplona 1922, 1926, 1931).

481. Entre los cultivadores de la ciencia hidráulica citemos 
a: Gervasio de Ornistrol (+1648), técnico hidráulico, autor de 
un plano (ms.) de la acequia navegable desde Martorell a Bar­
celona, ofrecido al magistrado de Barcelona en 1632; el her­
mano no-clérigo Clemente de Sant Martí Sescorts (+ 1794) 
fue autor de un plano de las aguas de Igualada que en 1792 
estaba en poder del Real y Supremo Consejo de Castilla; 
Juan de Vich (+ 1671), versado en hidráulica y autor de una 
“geografía y prospectiva y muchas maneras de buscar y hallar 
las aguas subterráneas, conducirlas y sacarlas” (ms.).

482. Como cultivadores de las ciencias, también se pueden
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considerar algunos de los escritores de filosofía, como Francis­
co de Villalpando, por los tratados de matemáticas y física 
insertos en sus respectivos cursos filosóficos, sobre todo a 
partir de la segunda mitad del siglo XVIII, por la importancia 
que comenzaba entonces a darse a la ciencia, tanto por parte 
de la Iglesia como del Estado. Sin embargo, hay que tener en 
cuenta lo que suele afirmarse sobre la ciencia española del siglo 
XVII. Su aislamiento del general progreso científico es debido, 
entre otros, a los obstáculos de carácter religioso. Hasta cerca 
del año 1700 no se producirá el movimiento que permita la 
renovación, a partir de los supuestos de ruptura con la tradi­
ción, y que será el germen del periodo ilustrado que se va apro­
ximando.

Finalmente, es digno de citarse a Francisco de Andújar 
(+ 1818), misionero andaluz en los llanos de Apure y Meta, 
célebre matemático, creador de la cátedra de matemáticas 
de la Universidad de Caracas y profesor particular de Simón 
Bolívar durante la niñez de éste.

5. Las escuelas.

483. Nos referimos, concretamente en este apartado, al 
sistema filosófico, teológico y moral preferido por los profe­
sores de las provincias españolas a lo largo de estos siglos.

Según las Constituciones de la Orden los lectores debían 
enseñar a sus alumnos la inmejorable doctrina, óptima y segu­
rísima, de los doctores seráfico y angélico... Y si bien, puede 
afirmarse que los capuchinos, en general, hasta el siglo XVIII 
prefirieron en sus lecciones el sistema bonaventuriano, no exis­
te en la legislación ningún precepto que los obligara, y los 
lectores gozaban de una cierta libertad, con tal que encuadra­
ran sus explicaciones en el marco de la escuela franciscana, 
para enriquecer su magisterio con teorías y doctrinas tomadas 
de otras escuelas. Pero al abrirse paso, ya a mediados del si­
glo XVIII, las doctrinas racionalistas y enciclopédicas, el 
capítulo general de 1747 prohibió terminantemente que en 
los colegios capuchinos se enseñaran doctrinas modernas, no
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conforme ni fundadas en los sistemas bonaventuriano, esco- 
tista y tomista y sufragados con otros doctores de la Iglesia.

¿Cuál fue en esta visión de conjunto el sistema preferido 
por los profesores de las provincias hispanas? En general po­
dríamos decir que los lectores se movieron, de acuerdo con sus 
preferencias personales, en todas las direcciones permitidas 
y aconsejadas por los superiores generales. Hay representación, 
más o menos fieles, de todas las escuelas católicas. Sin embar­
go, también hay que decir que, en no pocas provincias, se ob­
serva un conato por parte de los superiores por implantar una 
determinada dirección unificadora. Han llegado hasta nosotros 
algunos testimonios:

484. En el decreto de erección del Colegio de Misioneros 
de Sanlúcar (29 diciembre 1795), se dice que estudiarían la 
filosofía por el compendio compuesto por Jerónimo José de 
Cabra, y luego la teología “por el curso de nuestro capuchino 
Tomás de Charmes, últimamente reimpreso, arreglado a la 
doctrina y mente del gran Padre San Agustín y combinándolo 
en cuanto sea posible con todas o a lo menos con las más prin­
cipales sentencias u opiniones de nuestro sapientísimo Doctor 
Sutil el Venerable Padre Juan Duns Scoto, que no menos que 
el Seráfico Doctor S. Buenaventura es el doctor y maestro de 
quien siempre se ha gloriado esta nuestra santa Provincia de 
capuchinos de Andalucía...”

485. En la provincia de Navarra, conformándose a lo dis­
puesto por el general respecto a señalar los autores que han de 
estudiarse en los colegios, la Definición intermedia de 12 de 
mayo de 1797 determinó que los lectores explicasen la filoso­
fía por el P. Gervasio Brixinense, capuchino. La teología por 
el P. Charmes y  la moral por el P. Lárraga, y prohibiendo que 
se explicaran otros autores.

486. En el año 1758 se recibió en la provincia de Valencia 
un decreto del Definidor general en el que se disponía el arre­
glo y gobierno de los estudios en la Orden. Una de sus dispo-
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siciones era que los lectores pudieran leer a sus estudiantes 
cualquier autor de filosofía y teología, pero debería estar im­
preso y además ser escotista. Por eso, esta provincia adoptó 
al P. Bononia, que era escotista. “De este modo -se lee— se 
ha evitado el perdimiento de tiempo que se gastaba, los lecto­
res en dictar y los estudiantes en escribir, evitando el gasto en 
papel, pluma y tinta, y aquel tiempo se emplee para más utili­
dad en los estudiantes con mayor y más dilatada aplicación 
que les hacen los lectores y con más aguir y conferenciar los 
estudiantes” (Crónicas III, p. 286s n. 94).

487. Entre los principales autores capuchinos que compu­
sieron y publicaron libros de texto, merecen citarse:

— Jacinto de 01p(+1695), por encargo de sus superiores de la 
provincia catalana, compuso un curso filosófico en tres volú­
menes, y manifiesta sin rodeos que acepta cordialmente y 
defiende la doctrina del seráfico doctor san Buenaventura.

— Por su parte, Luis de Caspe (Zaragoza) (+ 1647)adaptó su 
curso teológico para la provincia de Aragón al sistema tomista, 
por lo cual fue criticado por otros autores capuchinos como 
Bartolomé de Castelvetro.

- L u is  de Flandes(+1746),en varias de sus obras, defendió y 
enseñó con notable erudición el sistema luliano; y el beato 
Raimundo Lull fue el autor fielmente seguido en la cátedra del 
convento capuchino de Mallorca hasta el momento mismo de 
la exclaustración.

— Lamberto de Zaragoza (+1785) publicaba, en 1773-1774, 
tres volúmenes de filosofía con un planteamiento escolástico 
de eclecticismo, sin comprometerse al seguimiento de ningún 
maestro en particular.

-En 1801 publicaba en Córdoba su curso filosófico Jeróni­
mo José de Cabra, como hemos dejado dicho, para los alumnos 
de la provincia de Andalucía, siguiendo la doctrina del Doctor 
Sutil y Mariano Juan Duns Scoto.
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488. La trayectoria de los profesores de Castilla puede re­
sumirse como sigue. No existió una norma particular y concre­
ta que obligara a los lectores a poner en práctica las directri­
ces generales de la Orden siguiendo una orientación uniforme, 
y en realidad siguieron en sus cátedras un sistema ecléctico o 
pluralista unos y otros, acomodándose de alguna manera más 
concreta a las normas emanadas de Roma, y otros adoptan­
do un sistema personal y revolucionando los moldes tradicio­
nales.

489. Martín Torrecilla (+1709), cuyo curso filosófico fue 
adoptado como libro de texto en la provincia, se declara inde­
pendiente, adoptando las opiniones que retiene más fundadas 
y sin declararse seguidor sistemático de ningún maestro. Otro 
alumno de la misma provincia, Gaspar de Viana, declara, en 
una de sus obras místicas, que le había parecido oportuno y 
conveniente seguir el estilo y el método del doctor Angélico, 
pero advirtiendo que “hallarán los doctos muchas questiónes 
teológicas del doctor angélico y del doctor seráfico espiritua­
lizadas”. Matías de Serradilla (+1743), que fue el primer lec­
tor que obtuvo la cátedra por oposición, en su lección magis­
tral de teología explanó y defendió una tesis bonaventuriana.

490. Una pauta para orientarnos hacia los sistemas doctri­
nales más comúnmente seguidos en nuestros colegios, la tene­
mos en el examen de los libros de texto que se empleaban en 
los cursos filosófico y teológico. El ya citado decreto general 
de 1757 autorizaba a los lectores a completar los libros de 
texto con sus apuntes personales, sobre todo en el estudio de 
las cuestiones más difíciles y más debatidas en las escuelas. 
En Castilla se adoptaron los textos que seguían, en el plan de 
estudios, la linea tradicional escolástica, v.gr. Gervasio de Brei- 
sach, Bernardo de Bolonia, Tomás de Charmes y el conven­
tual S. Dupasquier.

491. En la segunda mitad del siglo XVIII, se produjo en 
Castilla un movimiento contrario a los libros de texto, por no 
considerarlos en su doctrina y en su método conformes a las
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corrientes doctrinales de la época y a las exigencias culturales 
de los tiempos nuevos. Corifeos de este movimiento de van­
guardia fueron Francisco de Villalpando e Isidoro de Fermose- 
lle. El primero, de acuerdo con el ministro general Erhardo de 
Radkerburg, que en 1776 visitaba la provincia, emprendió 
la tarea de preparar un curso filosófico personal. Sabía muy 
bien que iba contra corriente en los ambientes de la Orden, 
y que debería defenderse de los ataques que a no tardar se 
desencadenarían contra él. Y no se equivocó. El Consejo Real 
de Castilla intimó a los superiores provinciales para que lo 
adoptaran como libro de texto en sus colegios; pero la respues­
ta de la comisión de seis padres, que debía exponer el pensa­
miento de los superiores, fue del todo negativa, como consta 
del informe presentado el 10 de julio de 1781. Sin embargo, 
las restantes provincias capuchinas de la península lo adopta­
ron como texto, por lo menos temporalmente, como lo hicie­
ron asimismo las universidades, habiendo dicho curso ganado 
el concurso convocado por el Supremo Consejo de Castilla 
para escoger el mejor libro de los presentados.

492. Uno de los opositores más tenaces al método propues­
to por Villalpando fue Nicolás de Bustillo (provincial desde el 
8 de octubre de 1779), quién, al ser nombrado ministro gene­
ral en 1796, en una circular a toda la Orden, mandaba que los 
lectores enseñaran la filosofía antigua (escolástica), omitiendo 
muchas inútiles e impertinentes cuestiones, “alia enim moder­
na nobis non prodest quidquam, quando noxia non sit”. Sin 
duda, tenía presente el plan defendido por Villalpando. Pero 
los tiempos y las circunstancias no le permitieron llevar a cabo 
su programa de revalorización de la escolástica, ni a los defen­
sores de los nuevos métodos y tendencias sistematizarlos e 
implantarlos. Se preparaban y se vivían los acontecimientos 
que desembocarían en la supresión total de las provincias.

493. A partir de la legislación capitular de 1885, sustancial­
mente repetida en las Constituciones de 1909 y 1926, se insis­
te en la necesidad de inspirarse en los maestros franciscanos, 
pero dejando a los profesores un margen de libertad respecto a 
las otras escuelas católicas.
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494. Como colofón y a título de información bibliográfica, 
ponemos a continuación una breve reseña de obras, traduccio­
nes y estudios relativos a San Buenaventura realizados por ca­
puchinos ibéricos:

1) PEDRO TRIGOSO DE CALATAYUD, Sancti Bonaventurae... Summa 
Theologica, quam ex ejus in Magistrum Sententiarum scriptis accurate collegit et in 
hunc ordinem redegit copiosisque Commetariis illustravit, Romae 1593, Lugduni 
1616.

2) IDEM, Summa sive seminarium rerum praedicabilium... quippe ex ejusdem 
auctoris in Sanctum Bonaventuram opere summa diligentia ubi res exigebat adauc- 
tum ac quampluribus locis illustratum, Parisii 1612.

3) IDEM, Memorias que acreditan el mérito del glorioso San Buenaventura 
para ser tenido y  declarado Doctor de la Iglesia, hechas de orden del Sumo Pontífi­
ce Sixto V. (Cfr. F. DE LATASSA, Biblioteca de los escritores aragoneses..., Pam­
plona 1798, 555-557; puede verse la descripción de estas tres obras en Collectanea 
Franscescana 5 (1935) 370s.

4) RUPERTO DE MANRESA, Vida de S. Francisco de Asís, escrita por el 
Seráfico Doctor S. Buenaventura. Primera versión española, Barcelona 1906.

5) JOSE CALASANZ DE LLEVAÑERAS, Doctoris Angelici, Seraphici, 
Melliflui, Extatici in orationem dominicam et salutationem angelicam, Romae 
1902.

6) IDEM, Summula commentariorum Seraphici Doctoris S. Bonaventurae in 
IV Libros Sententiarum, Romae 1905.

7) TEOFILO DE GUSENDOS, Piísima devoción a la Inmaculada Virgen 
Santísima Madre de Dios..., Madrid 1945. Edición bilingüe del llamado “ Salterio 
Mariano”  atribuido a S. Buenaventura.

8) BERNARDO DE ECHALAR, Vida de san Buenaventura por el P. Fr. 
Leonardo Lemmens OFM. Traducción del alemán. Igualada 1921.

9) AGUSTIN DE CORNIERO, Capuchinos precursores del P. Bartolomé 
Barberis, en el estudio de S. Buenaventura, en Collectanea Franc. 1 (1931) y 3 
(1933).

10) MELCHOR DE POBLADURA, El P. Trigoso..., en Coll. Franc. 5 (1935) 
45-67. 370-417.
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11) PIO DE MONDREGANES, De impossibilitate..., en Coll. Fianc. 5 (1935) 
519-570.

12) JULIO DE AMAYA, Del amor y sus aspectos éticos. Notas bonaventuria- 
nas, en Rev. Espiritualidad 10 (1951) 430-459.

13) SANTIAGO DE RAFELBUÑOL, La obra de María según S. Buenaventu­
ra, s. 1. 1947-1951. 131 pp. (Tesis doctoral publicada en la revista El Mensajero de 
María Reina de los Corazonez (Valencia) 1947-1952).

14) ALEJANDRO DE VILLALMONTE, El argumento de “razones necesa­
rias” en S. Buenaventura, en Estudios Franciscanos 53 (1952) 5-44.

15) IDEM, Investigación de la Santísima Trinidad en el Libro de las Creaturas, 
según S. Buenaventura, en Est. Franc. 53 (1952) 235-244.

16) IDEM, El argumento “ex caritate"..., en Rev. Espiritualidad 13 (1953) 
521-547.

17) IDEM, Influjo de los Padres Griegos en la doctrina trinitaria de S. Buena­
ventura, en XIII Semana Española de Teología, Madrid 1954, 555-577.

18) IDEM, Orientación Cristocéntrica en la Teología de S. Buenaventura, en 
Est. Franc. 59 (1958) 321-372.

19) FELICIANO DE VENTOSA, A la paz por la Eucaristía. Importancia y  
significación de la paz y la Eucaristía como medio para lograrla, según el Seráfico 
Doctor San Buenaventura, en Est. Franc. 53 (1952) 321-342.

(Véanse además los autores que dejaron textos manuscritos, en los nn. 450 y
458).

6. Controversias

495. Los capuchinos estuvieron siempre presentes, con su 
participación activa, en las polémicas doctrinales que agitaban 
las escuelas católicas en determinados períodos de la historia. 
Como es sabido, los problemas fundamentales discutidos en las 
escuelas católicas de los siglos XVII y XVIII, desde diversos y 
aun opuestos puntos de vista, se relacionaban con la gracia, el 
libre albedrío, la predestinación, la ciencia media, la mística 
y el sistema de moralidad. Nos referimos concretamente al 
bayanismo, al jansenismo, al quietismo y al probabilismo.
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496. El batallador Martín de Torrecilla salió al campo de 
las discusiones haciendo alarde de su reconocida erudición; re­
chazó una tras otra las 31 proposiciones condenadas por Ale­
jandro VIII en 1690, que sintetizaban las teorías bayano-jan- 
senistas. Su obra apológica, publicada en 1698, tuvo una segun­
da edición en 1770, y nos revela la nunca desmentida ciencia 
teológica y polémica del autor.

497. Contra los errores propagados por el aragonés Miguel 
de Molinos y sus incautos seguidores, tomaron la pluma, de 
paso o de propósito, Antonio de Fuentelapefia, Martín de 
Torrecilla y Félix de Alamín, quienes denunciaron los errores 
y los peligros de la seudomística quietista. Pero Alamín no 
fue muy afortunado en su exposición, si bien, como se ha de­
mostrado, se mantenía en los límites de la más estricta orto­
doxia; pero su libro fue incluido en el índice de los prohibidos, 
así en Roma como en España.

498. Sostenedores del sistema probabilista en moral fueron 
Jaime de Corella y Martín de Torrecilla, sin bien con diversa 
fortuna uno y otro. La exposición probabilista de Corella no 
plugo a las autoridades romanas, y su Praxis confessarii, tra­
ducida al italiano, fue puesta en el “Index librorum prohibi- 
torum”, si bien, así antes como después de su inserción en el 
Index, se publicó muchas veces y se propagó sin dificultad ni 
incidentes.

499. También la exposición de Torrecilla sobre la materia 
tropezó con dificultades por parte de los antiprobabilistas; fue 
acusado de laxismo, y el episcopado español denunció no me­
nos de 333 proposiciones extraidas de sus obras; intervino tam­
bién la inquisición, y esta autorizó la difusión de las obras in­
criminadas, añadiendo algunas correcciones. Las autoridades 
romanas no intervinieron en el asunto, pero el dominico 
Daniel Concina recogió en sus obras un centenar de propo­
siciones, que él consideraba laxistas y, como tales, las insertó y 
condenó en su obra moral; pero intervino Pablo de Colindres, 
entonces definidor general, y Concina se retractó, diciendo
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que nunca había consultado dichas proposiciones en el texto 
original.

500. Por un Real decreto de 1768, se prohibían en España 
todos los libros en los que se defendía la ciencia media, como 
característica de la escuela jesuítica; y los superiores de Casti­
lla, el 10 de septiembre del mismo año, daban ia orden de reti­
rar de los colegios el libro de texto de Gervasio de Breisach, 
partidario declarado de aquella doctrina.

501. En las polémicas que se suscitaron en el siglo XVIII 
sobre la persona y sistema de Raimundo Lull, intervino efi­
cazmente con varias de sus obras Luis de Flandes (+1746) en 
contra del benedictino Feijóo; le apoyaron Marcos de Tron- 
chón y Rafael de Torreblanca.

502. Luis de Antequera (+1722) entra en liza contra el Dr. 
Manzaneda, quien opinaba que, para la curación de enferme­
dades, les era necesario a los capuchinos desprenderse del há­
bito a raiz de la carne. Contra este parecer escribe su Apolo­
gía del capuchino enfermo (Sevilla, 1679). Más tarde Jerónimo 
José de Cabra (+1809) lanza una obra, dividida en dos partes 
(Madrid, 1787) contra ciertas proposiciones referentes a “eco­
nomía civil y comercio” del Sr. Normante, defendidas también 
por el Sr. Melón. El propósito del P. Cabra era, además, salir 
en defensa del Bto. Diego J. de Cádiz que, en la misión de 
Zaragoza, había denunciado los errores contenidos en el opús­
culo del Sr. Normante. Para acallar la polémica, la inquisición 
mandó retirar las obras de uno y otro contendientes.

503. En las luchas del primer cuarto del siglo XIX contra 
el liberalismo, la masonería y otros errores, que transformaban 
el orden político y religioso existentes en la sociedad y las rela­
ciones Iglesia-Estado, tuvo una actuación brillante (y, desde 
nuestra perspectiva, bastante reaccionaria) Rafael de Vélez-Má- 
laga. También actuó en el mismo sentido Fermín de Alcaraz. 
Ambos ocuparían después altos cargos en la jerarquía ecle­
siástica.
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504. A finales del mismo siglo XIX, Cayetano de Igualada 
combatió los errores del protestantismo que se propagaban de 
manera alarmante en España.

7. Las bibliotecas

505. Hasta finales del siglo XVIII, la organización de los es­
tudios en el ambiente conventual y en diversos centros de las 
provincias no se orientaba ciertamente a formar especialistas 
en las ciencias eclesiásticas y, por otra parte, los limitados 
recursos de que disponían los superiores explican porqué, en 
general, no existían bibliotecas ni muy ricas ni tal vez suficien­
temente dotadas para facilitar la investigación científica. Pero 
puesto que los bibliotecarios, por lo menos en algunas provin­
cias, gozaban de ciertos privilegios y exenciones relacionadas 
con su oficio, hace pensar que las bibliotecas para los religio­
sos de la comunidad eran uno de los lugares más importantes 
y frecuentados del convento. Es muy probable que en cada 
una de las provircias hubiera alguna biblioteca de más relieve, 
en la que, no solamente los predicadores pudieran prepararse 
para el ministerio de la palabra, sino que también cuantos sin­
tieran afición a Los libros pudieran satisfacer su curiosidad y 
sus necesidades de perfeccionarse en las disciplinas de su espe- 
cialización o agrado.

506. En la segunda mitad del siglo XVIII, al impulso de 
las corrientes más modernas de las ciencias eclesiásticas y de la 
reestructuración del plan de estudios con el fin de preparar 
a los religiosos para actuar con mayor eficacia según el nivel 
cultural más elevado de los tiempos, se dió más importancia 
a las bibliotecas conventuales. En alguna provincia, los superio­
res promulgaron una serie de acertadas normas y ordenacio­
nes para el desarrollo y sistematización de las mismas; tanto, 
que puede hablarse de una biblioteconomía moderna en 
embrión.

507. Merece ;enerse en cuenta lo que prescriben los estatu­
tos de Castilla sobre el particular: “La oficina que hay en 
nuestros conventos de más valor es la librería, por eso ninguna
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V ista  parcial de la bib lio teca provincial del convento de Sarriá  
(Barcelona) en 1983. Se calcula pueda contener actualm ente  

unos 40.000 volúm enes

pide mayor cuidado para su conservación y aumento. Para es­
te efecto debe el prelado nombrar un religioso muy instruido 
en letras”. Se apuntan a continuación normas concretas de 
catalogación, criterios de selección de libros, orientaciones pa­
ra recibir a cuantos las frecuentan por razón de estudio. Los 
superiores locales deben adquirir durante el período de su go­
bierno “algunos juegos de libros modernos y útiles, para que 
así se vayan reponiendo nuestras librerías y los religiosos se 
aficionen al estudio; a cuyo fin debe cooperar el biblioteca­
rio, diciendo al prelado los libros que hacen falta e instando 
para que se tomen, pues un celoso bibliotecario puede mucho, 
aplicando su cuidado al aumento y lustre de su biblioteca” 
(cf. Ceremonial seráfico II, 44-51).

508. En estos criterios se inspiraron, entre otros, los biblio­
tecarios de San Antonio del Prado de Madrid, a juzgar por los 
catálogos todavía conservados, obra principalmente de Manuel
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de Jaén y Francisco de Ajofrín. Era una biblioteca bien dotada 
y bien sistematizada.

También la biblioteca de los capuchinos de Barcelona, de 
la que fue director por algún tiempo Luis de Olot (+1794), de­
bía estar bien dotada y organizada....

509. Con las infaustas leyes de la exclaustración, las pocas 
bibliotecas conventuales que habían sobrevivido a la supresión 
napoleónica, desaparecieron y se perdieron para siempre con 
las leyes de desamortización.

Con la restauración de la Orden en las últimas décadas del 
siglo pasado y con el resurgir y reflorecer de los estudios, tam­
bién las bibliotecas siguieron un ritmo consolador, y en todas 
las provincias se organizaron y enriquecieron, en conformidad 
con los tiempos y con las exigencias pastorales y científicas.

8. Iniciativas culturales. Revistas.

510. Los capuchinos de la antigua comunidad de San 
Antonio del Prado (Madrid) proyectaron y emprendieron en 
equipo la tarea cultural de traducir al castellano las obras de 
san Isidoro de Sevilla. El trabajo estaba ya listo para la impren­
ta, pero no pudo ver la luz pública porque se opuso la Real 
Academia Española, no por razones intrínsecas a la traducción, 
sino a causa de ciertas opiniones del autor en fuerte oposición 
con la mentalidad existente a finales del siglo XVIII.

511. Otra iniciativa, también fracasada, fue la de Francisco 
Villalpando, quien se propuso realizar una reforma en profun­
didad de los estudios de la nación, y al oponerse a la edición 
española de la Enciclopedia francesa.

512. Las publicaciones periódicas pueden considerarse 
como uno de los mejores medios de expresión cultural, muy 
adecuada además a los fines apostólicos de la Orden y fácil­
mente asequibles al gran público. Por ello, en los tiempos mo­
dernos todas las provincias comenzaron a cultivar este medio
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de expresión y de apostolado. No obstante tratarse más con­
cretamente en el capítulo IV del “apostolado de la prensa” y 
en el VI sobre “el ministerio de la prensa”, facilitaremos a con­
tinuación un elenco de las principales revistas publicadas por 
los capuchinos ibéricos, siguiendo un orden alfabético de pro­
vincias y cronológico de revistas.

513. Provincia de Andalucía.

1) El Adalid Seráfico. Revista católica dedicada a fomentar la 
religión y la piedad en el seno de las familias cristianas, pu­
blicada por los Padres Capuchinos de la provincia de An­
dalucía. Año I 15 febrero de 1900, n° 1 (quincenal, lue­
go decenal, después quincenal y, después de la guerra civil, 
otra vez mensual).

2) La campanilla del Viático. Boletín mensual español de la 
archicofradía del corazón agonizante de Jesús y de nuestra 
Señora la Virgen de los Dolores (para moribundos y afli­
gidos...) Córdoba 1914-1932.

3) Heraldo Seráfico. Antequera 1926-1927.
4) Plantel Seráfico. Antequera 1934.
5) Boletín del Colegio Seráfico.
6) Vida franciscana. Córdoba 1948 (Boletín de la TOF).
7) Cordón seráfico. Suplemento de Vida franciscana para cor- 

dígeros. Año I n.l. Córdoba 1950.
8) Boletín oficial de la provincia de Frailes Menores Capuchi­

nos de Andalucía. Vol. I n.l. Sevilla abril 1955.
9) Fray Leopoldo, boletín de la vicepostulación de Fr. Leo­

poldo de Alpandeire. Año I 1958 (Periódica en un comien­
zo, actualmente bimestral).

514. Provincia de Castilla.

1 .—El Mensajero seráfico. Revista quincenal de los Padres 
Capuchinos de Castilla. Madrid n.l sept. 1883 al n.304 
dic. 1908, años 1 al 26, 170 x 110 mm. N.317-938 
nueva serie 1910-1936, 205 x 130 mm. N.939 de 1941 
continúa imprimiéndose.
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2 -  El Niño Jesús de Praga. León 1919.
3 .-Juventudes seráficas. Bilbao 1925.
4.-Eum inum  legio. León 1931.
5 .- E l  niño seráfico. Publicación del colegio seráfico de 

Padres Capuchinos de Castilla. Madrid 1932 -Año 8 
n.50 1939 a año 9 n.69 nov.1940 El Pardo— Año I n.l 
Nueva época dic. 1962— con el título Hogar seráfico.

6.—La Divina Pastora de las almas. León 1933.
1 .-Com entario de derecho canónico. León 1934.
8.—Cultura franciscana. León 1935.
9 .—El serafín de Asís. Burgos 1936.

10.—San Francisco. Boletín oficial de la T.O.F. de la Pro­
vincia Capuchina de Castilla. Salamanca 1936. Epoca 
tercera n.l marzo 1966.

11 . -L a  voz del Padre. Madrid 1941.
12.-R eflejos. Revista de pensamiento, ensayo y literatura. 

Teologado de los Padres Capuchinos a Castilla. León 
1941.

12.—El Santo. Revistita mensual de propaganda antoniana. 
Año I n.l enero 1941- 140 x 100 mm. Se transforma 
en El Santo. Revista popular bajo la protección de san 
Antonio. Año II n.l4 marzo 1943- 160 x 110 mm.

13.—Boletín oficial de la Provincia de frailes menores de 
Castilla. Madrid n.l enero 1948.

14.—N.P. Jesús Nazareno. Iglesia de Jesús. Hoja mensual. 
PP. Capuchinos. Año I n.l enero 1949.

\5.—Fermentum Christi. Organo de la Hermandad terciaria 
establecida en san José de la Montaña (Padres Capuchi­
nos). La Coruña n.l enero 1953—1955, nn. 1-21.

16.-Naturaleza y  gracia. Publicación de los profesores de 
la provincia capuchina de Castilla. León (Salamanca) 
V.I n.l 1954.

17.-Evangelio y  Vida. Revista publicada en el colegio ma­
yor teológico de PP. Capuchinos de León. N.l enero 
1959.

\% .-Tras-Luz. Colegio de filosofía. PP. Capuchinos. Casti­
lla (La Serna Salamanca). Ciclostilada.
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515. Provincia de Cataluña.

1.—Revista de Estudios Franciscanos. Publicación mensual 
dirigida por los Pa'dres'Capuchinos de Cataluña. Sarriá- 
Barcelona año I n.l 1909.
1907-1911 Revista de Estudios Franciscanos. 1912- 
1922; Estudios Franciscanos, 1923-1936. Estudis Fran­
ciscans, 1936-1947 no se publica. 1948- Revista de 
Estudios Franciscanos...

2 .-Fulla Seráfica. Publicación mensual del T.O.F. de Olot. 
1907-1923. Recibida por todas las hermandades. Des­
de 1913 abril se publicó en Sarriá como Hoja oficial 
de la T.O.F. Desde 1923 se fundió con Catalunya 
Franciscana.

3 -Recreacions Catequistiques per a noyets. Capuxins 
d'Igualada. 1907(8)-1912.

A .-E l  Apostolado Franciscano. Hoja mensual de la V.O.T. 
Capuchinos de Palma de Mallorca. 1909-1936.
NN.1-99, 1909-1917 Palma de Mallorca. NN.100-285, 
mayo 1917-1934 Sarriá. Nueva época, Barcelona 1934- 
1936 El apostolado Franciscano. Revista mensual de 
las misiones de los Padres Capuchinos. N.318 año 32 
vol.27 octubre de 1940- El apostolado Franciscano 
(sin otra cabecera).

5 .-O bra  del Pan de san Antonio. Palma de Mallorca 
1910-1917.'

6 —Bulletí Serafic. Manresa 1913-1916. Pasa a llamarse 
Bulle tí Catequistid 1916-1918.

1 .-B o letín  dominical de la Iglesia de Nuestra Señora de 
Pompeya. Semanal. Barcelona 1910-1929. Desde este 
año título en catalán, 1929-1932.

8.-Propaganda Antoniana. Publicación mensual. Año I 
n.l Sarriá-Barcelona.

9 .-B oletín  Antoniano. Palma de Mallorca año I n.l enero 
1917-1918 N.18 julio 1918 se titula Revista Antonia­
na. Organo de la Juventud Antoniana.

10.—Catalunya Franciscana. Portaveu del Tere Orde Fran- 
ciscá de Catalunya i Balears. Barcelona 1923-1936.
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Desde enero de 1977 segunda época: Catalunya Fran­
ciscana. Valors cristians i Franciscanisme. Barcelo­
na 1977- en curso).

11.—Criterion. Revista trimestral de filosofía. Sarriá-Barce- 
lona 1925-1936.

12.-Tarragona i el camp. Capuxins de Tarragona. II.lustra­
do quincenal de literatura i art. Tarragona 1934-1936.

13.-V id a  seráfica. Igualada 1941-1975 (portavoz del semi­
nario seráfico).

\4.-A nhel. Butlletí del col.legi de teologia deis Caputxins 
de Catalunya. Barcelona 1947-1966.) ciclostilado e 
impreso).

15.-B u tlletí oficial de la Provincia de Frares Menors Ca­
putxins de Catalunya. Barcelona vol.I n.l gener 1949.

16.-Franciscalia. Barcelona 1949- (ciclostilada y luego a 
imprenta).(Organo del movimiento intelectual de la 
Orden Tercera).

n .-V .O .T .  de nostra Senyora de Pompeya de Barcelona. 
Barcelona maig 1950- (hoja de cuatro páginas).

18.—Alverna. Butlletí privat de Joventud Serafica. 1952 
enero. Se transforma en Alverna. Arenys de Mar. Bole­
tín bimestral de juventud seráfica. Arenys de Mar 
1952-1958.

19.— Coratge. Publicado del estudiantes de filosofía. Barce- 
lona-Sarriá 1957-1964 (ciclostilada).

2 0 .-H o ja  franciscana. Tarragona Padres Capuchinos. Año I 
n.l sept. 1957- (Hoja para varias comunidades con en­
cabezamiento y final propios para cada iglesia).

21.— Vincle. Teologesde Sarriá. Barcelona n.l febrero 1957 
(publicación no periódica).

22.—Missatges de la T.O.F. Comissariat i Discretori provin­
cials de Catalunya i Balears. Barcelona 1960-1967 (Se 
inició con el título en castellano).

23 .-Butlletí informatiu. Barcelona 1961- (ciclostilada; 
información de la procura de misiones a los familiares 
de misioneros).

24.—Full dominical. Caputxins de Sarriá. 1961 julio (hoja 
semanal de la iglesia y comunidad cristiana de Sarriá).
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25.—Acción franciscana. V.O.T. de Manresa 1956-1967. 
Cambia de título: Acció Franciscana T.O.F. de Man­
resa 1967-1972.

26.-Avance juvenil. Boletín informativo del Club Santista 
Barceloní. Barcelona 1967-1972 (ciclostilada).

516. Provincia de Navarra-Cantabria-Aragón

1 .-Irugarrengo Prantxisko ' tarra. Padres Capuchinos. Pam­
plona 1913 (julio)- mensual.

2.—El terciario franciscano. Organo oficial de la Venerable 
Orden Tercera de san Francisco. Pamplona 1931-1968. 
Desde esta fecha Seglares franciscanos. Publicación 
mensual 1968 (mayo).

3 .-A u ra s del Arga. Organo oficial de los festejos de S. 
Buenaventura. Anual. Pamplona 1916-1920.

4.—Zeruko Argia. Illeroko Aldizkingi Edergarriduna. 
Suspendida de 1936 a 1953 y de 1961 a 1962.
Aita Kaputxinoak Zuzendua. 1 Urtea 1 Zabakia Iru- 
ña1919.

5.—Lecároz. Revista trimestral ilustrada. Organo de la aso­
ciación de antiguos alumnos del colegio de Na. Sa. del 
Buen Consejo. Padres Capuchinos, Lecároz (Navarra). 
1923-1935 Ia época, trimestral, 1952-1953 2a época, 
cuatrimestral.

6 .- Verdad y  caridad. Publicación mensual por los PP. Ca­
puchinos de Navarra-Cantabria-Aragón. Año I n.l 
Pamplona abril 1924-1971. De 1924 a 1963 Verdad y  
Caridad; durante 1964, Verdad y  Caridad-Familia Nue­
va; a partir de 1965, Familia Nueva-Verdad y  Caridad. 
Suspendida en febrero de 1971.

7.-M ensajero de San Antonio. Revista mensual publicada 
por los PP. Capuchinos. Año I n.l Zaragoza enero 
1930- N.l4: mensual. Organo oficial de la capilla de 
san Antonio del barrio de Venecia. N.18: El Mensajero 
de san Antonio de Padua. N.l9: El Mensajero de san 
Antonio de Padua. Publicación mensual de los Padres 
Capuchinos de la capilla de san Antonio de la Aveni­
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da de América.
8 .-Ideales seráficos. Revista trimestral, redactada por los 

niños seráficos de Alsasua (Navarra). Nos. 1 y 2 meca­
nografiados Alsasua 1934; nros. 3-53 Alsasua 1935- 
1957 a imprenta.

9.-M adre del Buen Consejo. Lecároz. Organo oficial del 
colegio de Lecároz (Navarra). Lecároz 1943— (Muy 
diversas cabeceras).

10.—Boletín oficial de la provincia capuchina de Navarra- 
Cantabria-Aragón. Padres Capuchinos Curia Provin­
cial Pamplona. Vol. I. n. Pamplona enero 1946.

11.-S a n  Antonio y  los pobres. Revista mensual ilustrada 
dirigida por los Padres Capuchinos Carlos III, 22. 
Año I n.l Pamplona enero 1946-1952.

12.-Studium . Organo de las academias del colegio de la 
Inmaculada. Curso 1946-7. Pamplona 1946.

13.-B oletín  bibliográfico de ciencias del espíritu. Revista 
mensual de información bibliográfica. Año I n.l Za­
ragoza 1963.

14. — OPI Oficina provincial de información. Capuchinos
Pamplona, n.l sept. 1969.

15. -O P I  Oficina provincial de información. Llamada al 
diálogo. Pamplona 1969-1971.

517. Provincia de Portugal.

1 .-P a z e Bem, revista bimestral publicada desde 1951 a 
1976, con una tirada al final de 6.000 ejemplares.

2 .-P a z e Alegría, editada desde 1976 en colaboración con 
franciscanos y franciscanas. Actualmente (1978) 
tiene una tirada de 8.000 ejemplares.

2>.-Bíblica, revista bimensual publicada desde 1955 y 
que cuenta con 8.000 suscriptores.

4.—Boletim Oficial dos Frades M. Capuchinhos em Portu­
gal. Lisboa 1955.

518. Provincia de Valencia.

1 .—Florecillas de San Francisco. Revista mensual publica-
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da por los PP. Capuchinos de la Provincia de la Precio­
sísima Sangre de Cristo de Valencia. N.l enero 1900; 
Valencia 1900, 1911;Totana 1912-1936.

2.—El Mensajero de María reina de los corazones. Organo 
de la Asociación de los sacerdotes de María y de la 
archicofradía de María reina de los corazones. Totana 
1912— (Suplemento de El propagador de las Tres 
Avemarias).

3 .- E l  propagador de las Tres Avemarias. Totana 1912.
4 .-Guía práctica del terciario. Totana 1915.
5.-V id a  franciscana. Boletín de la V.O.T. de penitencia 

de san Francisco de Asís de la Provincia Capuchina de 
Valencia. Junio 1944-dic. 1961.

6.—ITE. Boletín del Seminario Seráfico de la Provincia 
Capuchina de Valencia. Masamagrell 1944; Año I 
n.l enero; 1944-1968.

7.— Vinculum caritatis. Boletín de la Provincia de Capu­
chinos de Valencia. Totana 1936; II época Valencia 
n.l enero 1952.
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C A P IT U LO  C U A R T O

ACTIVIDAD APOSTOLICA





Cuando los primeros capuchinos pusieron el pie en la Pe­
nínsula Ibérica, la Orden había superado hacía tiempo la primi­
tiva tendencia marcadamente contemplativa, acomodándose 
a la vida mixta de san Francisco y a las necesidades concretas 
de la Iglesia, en plena restauración postridentina. Equilibradas 
la separación del mundo y la presencia en el pueblo, los capu­
chinos españoles aceptaron como propia cualquier actividad 
religiosa, apostólica y caritativa, en beneficio de la Iglesia y 
de la sociedad española, aunque dando la preferencia a la 
predicación popular, especialidad dé la reforma capuchina y 
nota característica de su fisonomía dentro de la gran familia 
franciscana, ya preexistente y poderosa antes de nuestro arribo 
a la Península.

1. El apostolado de la predicación.

519. La predicación de la palabra de Dios —medio eficaz, 
juntamente con los sacramentos, para mantener y aumentar 
la vida espiritual del pueblo- es la obra gigante que asumió 
la Orden. Hasta mediado el siglo XVII fue la forma de aposto­
lado preferida y casi exclusiva de los capuchinos españoles. El 
predicador capuchino, recorriendo descalzo la variada geogra­
fía española, ha sido la imagen más popular y predilecta; su 
austeridad y pobreza, su evangélica e ingenua intransigencia 
y su espontáneo fervor son los rasgos inconfundibles de la es­
tampa popular del capuchino, que ha sido clásica hasta tiem­
pos bien recientes.

520. Algún autor, hablando de la predicación en España 
durante la segunda mitad del siglo XVIII, ha dicho que el con­
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cilio de Trento, al prohibir la libre interpretación de la Escri­
tura, dió un rudo golpe a la predicación que quería renovar. 
Los predicadores, convencidos del peligro en que incurrían 
si daban pruebas de originalidad o de espíritu críticoa en el 
comentario de la Escritura, se contentaron muy frecuente­
mente con cuidar la forma del discurso; se confunde la 
elocuencia con la predicación, la doctrina pasa a un segundo 
término: aparece el fenómeno del gerundianismo. Sin embar­
go, lo que dice este autor puede valer para la oratoria, pero no 
para la predicación popular, oficio de la inmensa mayoría de 
los predicadores capuchinos. Estos tenían una tradición y, 
como veremos, hasta normas constitucionales que les obligaba 
a la predicación sencilla, lineal, de los vicios y virtudes. Por 
otra parte, su anonimato —tantísimos que no publicaron sus 
sermonarios— era debido a la consigna, típicamente capuchina, 
de sus Constituciones: servir y desaparecer. El servicio espiri­
tual del pueblo misionado se prolongaba y aseguraba mediante 
iniciativas pastorales, como el amor y culto a la Eucaristía y 
a la Sma. Virgen, etc.

521. En la Orden, el ministerio de evangelizar mediante la 
palabra de Dios no se concedía indistintamente a todos los reli- 
gisos sacerdotes. Hasta finales del siglo XVII eran más numero­
sos los llamados “simples sacerdotes”, encargados del culto en 
las iglesias conventuales y del ministerio de la confesión. 
Eran minoría los predicadores y misioneros. Los escogidos 
para predicadores tenían que reunir especiales garantías de 
vida ejemplar, madurez de juicio y celo por las almas. Es cierto 
que había una preparación próxima y específica del predica­
dor, que se institucionalizaría a finales del siglo XIX en el año 
especial de elocuencia, pero la verdadera escuela, con normas 
esenciales e inderogables, eran las mismas Constituciones, las 
cuales proponían como modelos a S. Juan Bautista, predica­
dor de la penitencia con voz de trueno y de fuego, y al após­
tol San Pablo, predicador de Cristo crucificado. A los predica­
dores, las Constituciones imponían taxativamente: “no predi­
quen fábulas, novedades, poesías, cuestiones inútiles, opinio­
nes no necesarias, curiosas doctrinas ni sutilezas”, sino que,
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como san Francisco, “anuncien los vicios y virtudes, la pena y 
la gloria con brevedad de sermón”, absténganse del “lenguaje 
demasiadamente cortado, afectado y compuesto, como no 
conveniente al desnudo y humilde crucificado, mas usen de 
palabras desnudas, puras, simples y humildes, pero inflamadas, 
divinas y llenas de amor de Dios”.

522. Estas matizadas normas denunciaban ya los abusos 
corrientes en la predicación barroca que había deformado la 
pura y lineal predicación fijada por el concilio de Trento y 
adoptada como propia por la Orden capuchina. El predicador 
capuchino no debía, sin conculcar sus Constituciones, adop­
tar las normas y las modas de la alta oratoria sagrada, sino 
mantenerse en la sencillez, diafanidad y fervor, único modo de 
llegar al alma sencilla del pueblo, menos permeable y atávica­
mente opuesto a los gustos imperantes en las altas clases socia­
les e intelectuales.

523. Antes de recibir a los capuchinos, España había ex­
portado a Italia dos famosos predicadores: el jesuíta Pedro 
Trigoso de Calatayudj. que vistió el hábito capuchino en las 
Marcas hacia 1581 y continuó hasta su muerte (1593) siendo 
orador insigne y formador de predicadores; y el P. Alonso 
Lobo de Medinasidonia, muerto en ese mismo año en Barcelo­
na donde se había retirado en sus últimos años, después de ha­
ber pasado de los descalzos a los capuchinos en Italia hacia 
1574, y de quien Gregorio XIII tejió el elogio en una histórica 
frase: “Francisco Toledo (jesuíta) enseña, Francisco Panigaro- 
la (observante) deleita, Lobo mueve”.

524. Entre los capuchinos de primera hora en España, en­
contramos dos célebres predicadores que se sometieron, sin 
desdoro de su fama, a la sencilla linea de la predicación capu­
china: el venerable Francisco de Sevilla (+1615), ex-merceda- 
rio, llamado por sus contemporáneos “el águila de los predica­
dores”, poseedor de excepcionales dotes oratorias, que adoptó 
un lenguaje “claro, cuerdo y sin afectación alguna” e introdujo 
la costumbre de decir al comienzo del sermón “Sea alabado el
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Santísimo Sacramento” y a quien no faltó la tribulación de 
verse desterrado de la Corte por obra del Duque de Arcos, 
mayordomo de la Reina, ofendido por el celo apostólico del 
capuchino; el P. Cirilo de Santa Creu (+1630), maestro de 
elocuencia antes de vestir el hábito, y autor después de un 
Compendio de retórica (Barcelona 1619), que de capuchino 
se esmeró en reducir a tosquedad sus bien construidos sermo­
nes.

525. Al extenderse por la Península los capuchinos, la 
Iglesia española se hallaba en un momento de esplendor: la 
oratoria seguía las normas paulinas, especificadas e ilustradas 
por los tratados de retórica cristiana de fray Luis de Granada 
y de fray Diego de Estella, y el pueblo vivía todavía el fervor 
rigorista y místico del Siglo de Oro. Se trataba, pues, de con­
servar y alimentar estos valores. La predicación capuchina 
tendía a la instrucción religiosa del pueblo en toda su amplitud 
dogmática y moral. El tiempo fuerte de esta predicación era 
el adviento y la cuaresma, a base de sermones doctrinales y de 
catequesis: se fustigaba con evangélica libertad los agüeros, 
sortilegios y supersticiones, cuerpos extraños incrustados en la 
añeja piedad del pueblo. Pasada la pascua, el predicador se 
retiraba a la soledad del convento, para subir al “monte santo 
de la oración y la contemplación”, para retemplar su alma en 
el amor de Dios y prepararse para las siguientes fatigas apos­
tólicas.

526. Aún los otros géneros de predicación (panegíricos, 
oraciones fúnebres, sermones de circunstancias), menos prac­
ticado, supieron mantenerse en el realismo moderado, en la 
unción piadosa y en la belleza clásica. De esta primera época 
son dignos de recordarse Angélico de Tudela (+1633), cuya 
sencilla pero encendida palabra hacía prorrumpir en lágrimas 
al auditorio, y Juan de Ocaña (+ 1654), predicador del rey Fe­
lipe IV, y que, con cortesía pero santa libertad, soltó más de 
cuatro verdades contra el conde-duque de Olivares que le mere­
cieron el destierro. Publicaron sermones, bien porque los juz­
garon útiles para los nuevos predicadores, bien porque lo exi­
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gió el público, los andaluces Pablo de Granada (+1661), An­
drés de Granada (+1668) y Luis de Antequera (+1681), y los 
castellanos Diego y Alejandro de Toledo cuyas piezas oratorias 
merecieron pasar a “Laurea Complutense”, colección de ser­
mones varios escritos por “insignes maestros de la Oratoria 
christiana” (Alcalá 1666).

527. Ya en el reinado de Felipe V (1621-1665) se produce 
la invasión del mal gusto en el pulpito. El conceptismo del 
jesuita Gracián es adoptado por los predicadores de moda, 
principalmente en la región levantina: toda una algarabía ri­
dicula de juegos de palabras, antítesis y paradojas no asequi­
bles al pueblo. Para auxilio y orientación práctica de los 
nuevos predicadores en el arte de componer sermones, escri­
bieron tratados, en la linea clásica española, eminentemente 
bíblica y patrística, Antonio de Alicante (+ 1663), autor de 
“Avisos al nuevo predicador evangélico” (Valencia 1660), y 
Félix de Barcelona (+ 1662), cuyo tratado postumo “Instruc­
ción de predicadores para hacer bien los sermones y  predicar­
los provechosamente” fue impreso en Barcelona (1679) y 
traducido por Hermenegildo de Olot (+ 1713).

528. En la segunda mitad del siglo XVII, se introduce en 
España el género de las misiones populares, ya practicado en 
Francia e Italia, y que dará origen a una nueva categoría o cla­
se de apóstol: el misionero popular, al que se daría una espe­
cial preparación. “Este santo ejercicio —escribía Mateo de An- 
guiano- es el más propio de nuestro Instituto y el más confor­
me a la imitación de Cristo Redentor”. Años más tarde, des­
pués de una larga e intensa experiencia, decía Manuel de 
Jaén: “Esta es la red barredera, y no las demás predicaciones 
que suelen ser a veces guerra galana”. Una misión popular, 
con sus sermones fuertes sobre las verdades eternas y las plá­
ticas y doctrinas morales, equivalía a un cursillo intensivo 
sobre dogma y moral para uso del pueblo. La misión solía 
durar 15 días, fuera del tiempo de adviento y de cuaresma 
reservados para la predicación normal, y se desenvolvía en un 
clima penitencial altamente patético, con cánticos y letrillas,
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con el ejercicio del vía crucis, la espectacular procesión final, 
en la que uno de los misioneros llevaba a cuestas una pesada 
cruz, a veces también coronado de espinas y con una soga al 
cuello, seguido de otros penitentes portadores de cruces o 
de otros instrumentos de penitencia. Los pueblos quedaban 
conmovidos (no hay que olvidar el gusto español por la supers­
tición y el misterio) y, a veces, también cambiados. Hemos de 
hacer notar, sin embargo, que estos ejercicios penitenciales y 
procesionales nada tenían que ver con la pompa, mundanei- 
dad e irreverencia de los actos públicos de semana santa de­
nunciados y corregidos por numerosos prelados españoles, 
especialmente durante el siglo XVIII.

529. Un centro especializado para esta clase de misiones 
existía en Valladolid, ya desde 1675, y también en Salamanca, 
de donde salían los misioneros apostólicos para misionar toda 
Castilla. Descollaron por su celo y éxito Angel de Madrid, 
José de Valderas, Manuel de Vitoria, Félix de Alamín, Miguel 
de Valladolid y Rafael de Pinto. En otras provincias, fueron 
célebres José de Carabantes (+1694) quien, a su vuelta de las 
misiones entre los indios de Venezuela, con otros 12 religiosos 
evangelizó las diócesis de Málaga, y sólo en la diócesis de Oren­
se llevó a cabo 62 misiones; Pablo de Cádiz, muerto el mismo 
año, apóstol infatigable de Andalucía.

530. También en la Corte fue requerida la presencia del 
predicador capuchino, nombrándosele predicador de Su Ma­
jestad, no tanto por las dotes excepcionales como por el celo 
y sinceridad de su palabra. A Miguel de Lima, de oratoria 
amablemente florida y viva sin dejar de ser grave y evangé­
lica, no sólo le escogió como predicador Carlos II, sino que el 
mismo emperador Leopoldo lo llamó a Viena donde predicó 
hasta 18 sermones. Otro predicador de Carlos II fue Bernar- 
dino de Madrid, de oratoria más reposada y llena de piadosa 
unción, reflejo de su devoción y virtud; en su cargo se condujo 
-al decir de su biógrafo- con el mayor desinterés y santa 
libertad, predicando al rey y a su corte la verdad evangélica 
desnuda y sin lisonja. Le había precedido en la nómina José de
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Madrid, el mejor de los predicadores capuchinos del último 
tercio del siglo XVII: en el diploma, que le daba derecho a los 
gajes (60.000 maravedises anuales), se hace constar su “sufi­
ciencia, habilidad, letras, ejemplo y buena doctrina”. A él 
correspondió predicar las honras fúnebres de la emperatriz 
Claudia Felice de Austria en 1676, de la segunda esposa de 
Felipe IV y madre de Carlos II doña Mariana de Austria en 
1689, y del propio Carlos II en 1700. Estas honras fúnebres 
fueron publicadas con títulos que ya se resienten del gusto 
de la época, tal vez impuestos por la corte: “la Aguila impe­
rial”, “trono sacro”, “lamentos de España afligida”, etc.

531. El siglo XVIII se estrenó con la Guerra de Sucesión 
(1701-1715) que trajo consigo el desconcierto y la división 
aún entre los miembros de una misma provincia, según fueran 
partidarios, como lo eran también el clero y ,el pueblo español, 
del archiduque Carlos de Austria o de Felipe de Anjou. Las dis­
cordias políticas paralizaron la vida religiosa del país. Para col­
mo de males, se adueña de la oratoria sagrada la escuela cul­
tista, con sus dos formas de culteranismo y conceptismo. La 
corriente culterana, más frecuente y del agrado del gran pú­
blico, se distinguía por la retórica ornamental, constante uso 
de hipérboles, paráfrasis, imágenes y mitología; la conceptis­
ta, originada ya en el siglo anterior por los escritos del jesuíta 
Gracián, era más difícil y elaborada, con sus agudezas de in­
genio, juegos de palabras, antítesis y paradojas. Ambas corrien­
tes se degradan aun más y se combinan en el “gerundianismo”, 
llamado así porque aquella degeneración se encarnó en el pro­
tagonista de la Historia del famoso predicador fray Gerundio 
de Campazas, alias Zotes, del jesuíta José Francisco de Isla 
(Madrid 1578). El predicador gerundino -aborto de pedante­
ría y de la demencia, lo define Menéndez y Pelayo— falto de 
ingenio cae en lo absurdo, en la vaciedad más absoluta, en la 
afición a la fábula pagana, en la vulgaridad y grosería, envuelto 
todo ello en ropajes ampulosos. Es el género que triunfó en 
los panegíricos, en las oraciones fúnebres y en los sermones 
de circunstancias. Hay que hacer notar que, en el siglo XVIII, 
entre los capuchinos los predicadores son ya más numerosos
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que los “simples sacerdotes”; incluso en Cataluña, donde el 
número de simples sacerdotes había sido sensiblemente mayor, 
en 1736 había 196 predicadores frente a 176 simples sacer­
dotes.

532. Aunque el famoso fray Gerundio ciertamente no fue 
un capuchino —se rasuraba y calzaba coquetones zapatos de 
punta- sino más bien un híbrido de varias órdenes religiosas, 
en la Historia del P. Isla hay una descripción del “capuchino- 
quimera”, que sería la síntesis viviente de todos los pecados 
oratorios. Al menos tres oradores capuchinos figuran en la 
historia del gerundisrño: Gabriel de Cintruénigo, autor de 
“Triunpho amoroso, sacro hymeneo, epitalamio festivo, 
mirífico desposorio”, sermón pronunciado en la profesión 
de cierta religiosa y publicado en Pamplona en 1734, y que el 
maestro de fray Gerundio, fray Blas, recomienda a su discípu­
lo; Diego de Madrid (+ 1746), predicador del rey y autor de 
dos series de oraciones evangélicas, morales y panegíricas: "El 
César o nada y  por nada coronado César S. Félix de Cantali- 
cio”  (Madrid 1729-1732, 3 vols., 2a ed. 1739), y "Nada con 
voz y  voz con ecos de nada”  (Madrid 1737-1742): Pablo Fi­
del de Burgos (+ 1758), predicador de S.M. por más de 30 
años, y autor de una docena de sermones churriguerescos en 
los títulos y exordios, aunque en la exposición no faltan pá­
ginas de un aceptable contenido doctrinal y práctico.

533. Por fortuna, como afirma Menéndez y Pelayo del 
gerundianismo, se trató de “una lepra que sólo en una nación 
de tan robusta fe cristiana como la nuestra pudo ser dañada 
únicamente bajo el aspecto literario y no transcender a las cos­
tumbres”. En efecto, aún los predicadores del contaminado 
género panegirista supieron mantener la dignidad y presentar 
la verdad cristiana en forma asequible y llena de unción. Re­
cordemos algunos nombres: los mallorquines de la provincia 
de Cataluña, Francisco (+ 1727) y Nicolás José (+1736) de. 
Mallorca; los valencianos, fallecidos en 1746, Luis de Flandes 
y Juan Baustista de Murcia, excelente predicador, publicó, 
además del manual “Instrucción utilissima de predicadores”
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(Valencia 1710), tres tomos de "Sumas dominicales”  (Valen­
cia 1727, 1755 ed. 4a); los andaluces Félix José de Ubrique 
(+1731), llamado “el Demóstenes cristiano”, y Pablo de Ecija 
(+1747), predicador de S.M. y del Consejo Supremo de la In­
quisición; el navarro Celedonio de Calahorra (+1747), cuyo 
nombre fue cincelado en la fachada de la catedral de Pamplo­
na. Aun más expuesta al gusto estragado de la época fue la 
predicación cortesana. En la lista oficial de 50 predicadores 
de S.M. en 1743, los capuchinos figuran a la cabeza con 8 
predicadores, de los cuales 5 son de Castilla, que por fortuna 
no parecen contaminados, al menos los siguientes: Miguel de 
Cepeda (+ 1752), José de Sangüesa y Agustín de Villanueva 
(+1753).

534. Es cierto que en esta primera mital del siglo XVIII 
predominan los predicadores del lucido género panegírico, 
de honras fúnebres y de circunstancias, signo del bajo nivel 
de la religiosidad. Pero al menos los relativamente escasos pre­
dicadores de adviento y de cuaresma y los de misiones popula­
res salieron indemnes de la epidemia gerundiana, a la cual fue 
completamente impermeable el pueblo sencillo y todavía pro­
fundamente religioso. Tandas de misioneros “a la antigua” 
siguieron misionando en la archidiócesis de Toledo y demás 
provincias eclesiásticas del país. En Madrid, entre 1745 y 
1761, las misiones eran por lo regular tres y a veces cinco 
todos los años. Fueron célebres misioneros, en Castilla, Manuel 
de Jaén (+ 1739), Fidel del Valle, Fidel de los Arcos, Basilio 
de Yébenes, Joaquín de Lubián, Francisco de Peñarrubia, 
Agustín Budia, Ignacio de Soria, etc. En Andalucía dejaron 
fama imperecedera Feliciano de Sevilla (+1722), Luis de Ovie­
do (+ 1740), y sobre todo el venerable Isidoro de Sevilla 
(+ 1750), apóstol y fundador de la devoción a la Divina Pas­
tora, del cual se dice que predicó más de diez mil sermones 
marianos.

535. En esta misma época cobra auge en Andalucía un 
género especial, característico de los capuchinos andaluces: el 
de la predicación de plaza, dirigida particularmente a los que
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no asisten a la iglesia y viven en la mayor ignorancia. Este mi­
nisterio, de indudable oportunidad y eficacia, fue ejercido, 
entre otros por los ya citados Luis de Ocaña e Isidoro de 
Sevilla, y lo será más tarde por el B. Diego J. de Cádiz.

536. El varapalo del Fray Gerundio de Campazas acabó 
de forma ruidosa e instantánea con la predicación culterana 
y conceptista, pero no fue él quien operó la reforma de la 
oratoria sagrada. El retorno a la sencillez y al contenido de 
sólida doctrina presentada en forma digna era una necesidad 
imperiosa ya urgida anteriormente por prelados y por simples 
predicadores. Ya en 1745 el provincial de Castilla, Jerónimo 
de Salamanca, denunciaba la ridiculez del uso del pañuelo 
que tremolaba fray Gerundio en sus predicaciones: “El sacar 
en el pulpito un capuchino pañuelo blanco no se hace por ne­
cesidad prudente, sino por vanidad y ventolera indigna... Lo 
advierten, lo admiran y aun lo censuran los seglares y a los 
religiosos es materia de murmuración y escándalo”. Y otro 
provincial, Fidel de Tortuera, en 1759 y probablemente sin 
haber leido el libro del P. Isla publicado el año anterior, ponía 
en guardia a sus predicadores contra la predicación enigmática, 
de fábulas y mitologías: “En todo sermón, sea panegírico, 
sea moral, expliquen en la salutación un tiempo de doctrina, 
o sea de doctrina toda la oración, y sea de modo que todos los 
oyentes puedan entenderla”. Y ordenaba a los misioneros: 
“Exhortamos que cuando se hallen en el convento, se apliquen 
con todo cuidado al estudio de la teología moral, porque se 
revuelven mucho las piscinas de las conciencias en las misiones, 
y es menester mucha ciencia y gran tino mental para limpiar­
las, sosegarlas y dar reglas para evitar en adelante los deslices”.

537. Los capuchinos, como las otras Ordenes religiosas, se 
sintieron profundamente humillados y ofendidos por la sátira 
del P. Isla, pero encajaron el golpe. Incluso un capuchino, 
Francisco de Ajofrín, defendió la oportunidad del libro, mien­
tras que otro, de la misma provincia de Castilla, Matías de Mar- 
quina, lo atacó repetidamente por sus irreverencias especial­
mente de la Sagrada Escritura. Pero no fueron los capuchinos
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quienes lo delataron a la Inquisición, que lo prohibía en 1760. 
A partir de este año desaparece el predicador gerundiano, 
y aparece ya desfasado el sermón cuajado de textos latinos, 
citaciones bíblicas forzadas o aplicadas ridiculamente para 
dar gusto a la cofradía o al patrón que había encargado la 
predicación.

538. Los superiores capuchinos aprovecharon inteligente­
mente la reacción para restaurar el ejercicio de las misiones 
populares con la fundación de seminarios de misioneros, los 
modelos y guías de la restauración del apostolado. Por inicia­
tiva del P. Pablo de Colindres, hijo de Castilla y ministro ge­
neral de la Orden, se funda en 1763 el seminario de Sanlúcar 
de Barrameda, el de Monóvar en 1764 y el de Toro al año si­
guiente. Algo más tarde se extienden las fundaciones a Borja 
(Aragón) en 1771, y a Lerín y Vera (Navarra) en 1797, y al fi­
nalizar el siglo a Caleda-Pineda en Cataluña. La finalidad de 
estos seminarios, reservados a pocos (por ejemplo el de Toro, 
uno de los mejores, nunca bajó de 15 misioneros) era la forma­
ción integral, espiritual y ministerial, del misionero. La prepa­
ración científica o ministerial era intensa y permanente, y 
sobre todo práctica. Los misioneros salían a misionar por tur­
nos anualeSj desde la fiesta de Todos los Santos o Adviento 
hasta Navidad y desde primeros de año hasta Cuaresma; dos 
de ellos eran ya maestros consumados, los otros dos compa­
ñeros con carácter de doctrineros. Los que habían quedado en 
el seminario podían predicar la Cuaresma y Semana Santa, 
como los demás predicadores, pero no en plan de misión. Pa­
sada la Pascua, todos, misioneros y predicadores, debían regre­
sar al convento para seguir el estudio y la preparación. Dos o 
tres veces por semana, según las épocas del año, se tenían 
ejercicios prácticos, una conferencia de una hora de duración, 
y un sermón semanal por turno.

539. La institución de estos seminarios de misioneros, que 
durarían los tres primeros hasta la exclaustración de 1835, fue 
providencial, no tanto para la reforma de la predicación capu­
china volviéndola a la tradicional sencillez y unción, cuanto
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los «Sem inarios de m isioneros»

para la renovación de las costumbres cristianas. La situación 
moral de España en todo el siglo XVIII, y sobre todo en la 
segunda mitad, era muy diferente. A la austeridad de los 
Austrias, había seguido la frivolidad impuesta e importada 
de Francia por los Borbones: era la época de la galantería 
de salón lo mismo a solteras que a casadas, del petimetre
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atildado y de la coqueta a la francesa, del majo y de la maja a 
lo español, la época de las pelucas empolvadas, de las tertulias 
con abate incluido, de fiestas y derroches, de bailes y másca­
ras, de comedias y carnavaladas. La instrucción religiosa y la 
piedad vivida alcanzaron niveles bajísimos, no obstante el apa­
rato de los ritos religiosos y de las procesiones, aunque por 
otra parte la mayoría del país, sobre todo el pueblo de provin­
cias, seguía en la atávica intransigencia, muy poco o nada per­
meable a las luces del siglo y suspicaz con las ideas que llega­
ban de fuera, particularmente de la Francia enciclopedista. 
Así se entiende la oposición del Bto. Diego a aprender y leer 
libros en francés, o al P. Vélez tronar contra la imitación fran­
cesa. Había, pues, en las gentes un terreno abonado para la 
predicación renovada.

540. La renovación de la oratoria sagrada se había efectua­
do sobre dos modelos: el tradicional español del siglo XVI, 
sobrio, paulino y emotivo, y el francés, de uniformidad de 
estilo, bien articulado, sin emoción y poco bíblico, copiado 
o inspirado en los grandes oradores Fléchier, Massillon y 
sobre todo Bourdaloue. Los predicadores y misioneros capu­
chinos, en general optaron por la escuela española. Francisco 
de Villalpando, muy abierto por lo demás a los progresos de 
la Ilustración, publicó en 1787 siete volúmenes de Ensayos 
de oraciones sagradas sobre los diversos géneros que compren­
de la Eloquencia del púlpito, en la tradición y gusto españoles, 
para la formación de los predicadores, muy tentados por los 
modelos extranjeros.

541. En esta época, hasta la exclaustración, hubo abundan­
cia de buenos predicadores en todos los géneros: sermones de 
cuaresma, novenas, panegíricos, sermones de circunstancias y 
honras fúnebres. Merecen recordarse, en Navarra y Aragón, 
Lamberto de Zaragoza (+ 1785), predicador de más de 40 
cuaresmas en tierras aragonesas, Bruno de Zaragoza; en Valen­
cia, Francisco de Vinaroz (+ 1789) y Andrés de Tabernes de 
Valldigna (+1805), cuyos sermones fúnebres en honra de Car­
los III, panegíricos y de circunstancias, más tres tomos de ser­
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mones cuaresmales le ponen entre las primeras figuras orato­
rias de la segunda mitad del siglo XVIII. En Castilla, Fidel de 
Alcabón, que sufrió el destierro en 1767 por la santa libertad 
de su predicación, Leoncio de Villaodrid, Luis de Medina del 
Campo, Juan de Ciudad Rodrigo, Mariano de Pamplona, 
Mariano de Madrid, todos ellos fallecidos ya en el siglo XIX, 
y Fermín de Alcaraz, futuro obispo de Cuenca (+ 1855). 
Excelentes predicadores de Su Majestad fueron Francisco 
de Madrid (+1817), Fidel de Pinera (+1817), Daniel de Man- 
zaneda (+1820), Francisco de Solchaga ( + 1823), Mariano de 
Navaral (+ 1830) y Lino de Cantalapiedra (+ 1856).

542. La auténtica predicación capuchina volvió a brillar 
en el apostolado tradicional de las cuaresmas y misiones po­
pulares. La predicación en Adviento y Cuaresma tenía lugar 
todos los domingos y dos o tres veces a la semana; a veces, 
en cuaresma, todos los días. En Semana Santa había pueblos 
en los que se predicaba diariamente, o días señalados en que 
se hacía también dos o tres veces. En esta segunda mitad del 
siglo las misiones se tenían ya preferentemente en cuaresma; 
su duración iba de 8 a 15 días, más frecuente éste. El Cere­
monial seráfico de Castilla de 1774, recogiendo sin duda la 
tradición, fija este rito en la predicación de los sermones: al 
subir al púlpito el predicador se ponía el capucho, y con las 
manos en las mangas esperaba a que se sentara el público; 
luego se descubría y pronunciaba la clásica salutación: “Sea 
bendito y alabado el Santísimo Sacramento...” ; a continuación 
se persignaba y proponía el texto bíblico, y comenzaba el 
exordio; concluido rezaba de rodillas el “Ave María” ; en pie 
de nuevo, se calaba el capucho, volvía a meter las manos en 
las mangas, y repetía el texto sagrado; quitado de nuevo el 
capucho, proseguía el sermón u oración sagrada.

543. Las tandas de misioneros, procedentes de los semina­
rios de misiones o de los conventos ordinarios, recorrieron 
con más frecuencia que nunca la geografía española. Del con­
vento de Huesca dos religiosos, por espacio de treinta años, re- 
corieron la diócesis con grandísimo fruto; Madrid tenía misio-
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nes durante la cuaresma en varias iglesias; en algunas iglesias 
de Sevilla las misiones se tuvieron ininterrumpidamente desde 
1795 a 1835.

544. Es imposible reseñar los nombres de todos los misio- 
neris que figuran en las listas de las respectivas provincias.

283



Los Capuchinos en la Península Ibérica

(Véase el Apéndice II). Nos contentaremos con citar algunos 
de entre los más famosos, por ejemplo: Juan de Zamora, Car­
los de Tarancón, Eugenio de Sieteiglesias, Isidoro de Fermo- 
sella y Joaquín de Portillo. Todos ellos salidos del seminario 
de Toro. Pero no menor actividad desplegaron los misioneros 
que vivían en los conventos normales de las provincias. Así 
por ejemplo, en Castilla, Pablo de Muriel y Fidel de Segovia.

545. Sobre todos ellos, campean dos figuras excepcionales, 
diversos en temperamento y en escuela oratoria, pero cuya ac­
tividad prodigiosa y frutos conseguidos en el misionar llenaron 
la España del último cuarto de siglo: Fray Diego José de Cá­
diz (+ 1801) y Miguel de Santander (+1831). El beato Diego 
encarnó la figura tradicional del misionero capuchino español, 
aferrado a la intransigencia en doctrina y moral, enemigo de 
innovaciones en ideología y costumbres traidas por la ilustra­
ción e importadas de Francia. “Orador más popular —escribía 
Menéndez y Pelayo—, en todos los sentidos de la palabra, 
no lo hubo, y aun puede decirse que Fr. Diego de Cádiz era 
todo un hombre del pueblo, así en sus sermones como en sus 
versos, digno de haber nacido en el siglo XIII y de haber anda­
do entre los primeros hermanos de San Francisco”. Las obras 
impresas que de él poseemos —panegíricos, honras fúnebres, 
sermones de circunstancias— no corresponden a su fama de 
orador ni a los efectos deslumbrantes de su predicación. Su 
estilo literario es sencillo, correcto y digno, aunque algo 
difuso, reflejo de su palabra hablada. El juicio negativo de Me­
néndez y Pelayo se debe más bien a falta de conocimiento de 
sus escritos. Estos impresos no son ni sombra de lo que 
predicaba ni de cómo lo predicaba y fueron escritos después 
de predicados por imposición de su director espiritual. El 
mismo Bto. Diego confiesa su inhabilidad para componer ser­
mones. De todas formas, tanto su palabra como sus escritos 
se dirigían exclusivamente a la instrucción y formación de las 
conciencias, a corregir los vicios y reformar las costumbres, 
a fomentar la piedad sencilla y las virtudes cristianas. La “sua­
ve y amorosa predicación” del Bto. Diego seguía en todo las 
normas de las Constituciones de la Orden. De tal modo era
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así su estilo que el cardenal Lorenzana, arzobispo de Toledo, 
le prohibió usar las expresiones “amadísimos hijos de mi 
alma”, “reliquias apreciables de mi corazón”... dirigidas al 
público, porque no se hallaban en las Escrituras, olvidando los 
parecidos términos que usaba el mismo san Francisco. Las 
ruidosas misiones de Fray Diego cubrieron toda la nación, 
llegando a tener en las plazas auditorios de 30 y aún 50.000 
personas. Su palabra inflamada, vibrante, su elocuencia apostó­
lica llegaron a impresionar a oyentes tan poco sospechosos 
como el poeta anticlerical Quintana y al descreído José Joa­
quín marqués de Mora. Es el ejemplo más contundente de la, 
validez y eficacia de las sabias normas de la predicación capu­
china, que predicaba a Cristo crucificado con palabras sencillas 
y rebosantes de amor a Dios.

546. Con el Beato Diego compartió la amistad, la gloria de 
misionero y le excedió como escritor y como compositor de 
sermones Miguel de Santander, del seminario de misioneros de 
Toro, donde entró en 1774. En la renovación de la oratoria 
sagrada, optó por el modelo de los grandes oradores france­
ses, preferidos por la clase más culta, y que adaptó a todos los 
géneros de la oratoria: sermones y doctrinas de misión, pane­
gíricos, sermones de circunstancias. Para uso de los predicado­
res, compuso, predicó e imprimió seis volúmenes de Doctrinas 
y  sermones para misión (Madrid 1800-08), que, varias veces 
reimpresos hasta 1861, han sido un rico arsenal para el clero 
español; con la misma finalidad publicó dos tomos de pane­
gíricos (Madrid 1801), que tuvieron dos nuevas ediciones. 
Perfectos en la construcción, llenos de doctrina sana y sólida 
y no carentes de felices movimientos oratorios, tampoco los 
sermones del P. Santander explican la fama y triunfos de sus 
misiones que se extendieron por Castilla, León y Galicia 
(en El Ferrol tuvo, en 1785, un auditorio de 15.000 almas): 
el éxito de apóstol, el fruto de sus “fervorosas y bien acredi­
tadas misiones” como las definió el B. Diego, radica en su 
profunda vida interior y en la austeridad capuchina nunca 
negada, como se evidencia en las normas o método misional 
que para sí y para los demás misioneros estampó en los preli-
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P. M iguel Suárez de Santander, obispo auxiliar de Zaragoza, 
1744-1831, discutida personalidad, fue exce len te  predicador y 

celoso m isionero

minares del tomo II de Doctrinas y  sermones y que han mere­
cido una edición, en latín (Barcelona 1922), para uso de los 
misioneros del siglo XX. Aunque no aventajó ni igualó al B. 
Diego como predicador de masas populares, hizo más mella 
entre el público culto; contrario a las invectivas directas y 
dramáticas de su amigo andaluz, nuestro montañés siguió el
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método de la captación del hombre moderno, del diálogo 
amigo y comprensivo con el hombre frívolo y descreído, sin 
comprometer la apologética tradicional y la moral austera del 
pueblo español. Nombrado obispo auxiliar de Zaragoza en 
1803, su brillante carrera se vio truncada por los azares de la 
guerra de la Independencia, que le trajo, injustamente, el 
estigma de afrancesado.

547. La bandera del Bto. Diego fue llevada dignamente por 
dos grandes misioneros, en la variedad andaluza de “predicador 
de plaza” : Salvador Joaquín de Sevilla (llamado el P. Verita), 
que se calcula pronunció 1.375 sermones de plaza, y Mariano 
de Sevilla (+1823), restaurador de la figura del misionero con 
el estandarte de la Divina Pastora; siendo guardián de Cádiz, 
hacia 1807, se distinguió por su labor pacificadora en diversos 
motines del pueblo y, por exigencias de éste, es nombrado 
gobernador de la ciudad.

548. Reintegrado al trono Fernando VII en 1814, dio un 
decreto para que en todos los pueblos de la monarquía se hi­
cieran misiones para reformar las costumbres. Para facilitar el 
trabajo de los misioneros y unificar el método, se había edi­
tado uii manual de devociones y cánticos populares de misión, 
reimpreso por última vez en 1818. Pero la labor, principal­
mente de los seminarios de misioneros de Monóvar, Sanlúcar 
y Toro que aún subsistían, se vio entorpecida, si no imposibi­
litada totalmente, por las vicisitudes políticas que llevarían 
a la supresión y exclaustración de los religiosos en 1835. 
Se cerraban así los 257 años de apostolado de los capuchinos 
españoles. Los nombres que hasta ahora hemos citado no re­
presentan ni cuantitativa ni cualitativamente el ejército de pre­
dicadores capuchinos españoles que en 1681 eran 118; 316 en 
1643; 740 en 1702; 1.368 en 1754; 1.522 en 1782 y 1.056 
en 1830. El verdadero artífice de la regeneración de la fe y 
costumbres en nuestro pueblo fue aquel predicador anónimo, 
que no tuvo la suerte o el infortunio de ver publicados sus ser­
mones y cuyo nombre no fue retenido, o que tal vez figura 
en los anales y actas municipales, inaccesibles y empolvados
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en archivos o bibliotecas; aquel predicador que en los tiempos 
sagrados de la predicación, los Advientos y Cuaresmas, en 
tiempos invernales o de primaveras todavía frías, llegaba con 
sus pies descalzos y el crucificado al pecho para hacer la siem­
bra milagrosa de la palabra de Dios, y luego desaparecía con 
la humildad y sencillez del siervo que ha cumplido su deber.

549. La supresión de 1835 barrió de las plazas y pueblos 
al predicador y misionero capuchino, que se ve obligado a 
emigrar a Francia, Italia, a las misiones de América latina, so­
bre todo Ecuador, Colombia, Centroamérica y Cuba, donde el 
ejercicio de las misiones populares fue introducido y practica­
do con aceptación y frutos excepcionales por célebres misio­
neros, como Esteban de Adoáin (-i-1880), Manuel de Montbuy 
(+ 1904) y Melchor de Tivisa (+ 1920).

550. En 1877, después de 42 años de destierro, regresa a 
España la sandalia capuchina, vuelve el predicador capuchino 
a recorrer los pueblos. Había cambiado la religiosidad del pue­
blo, caido en la indiferencia o en forma de piedad rutinaria y 
externa; había también cambiado la oratoria sagrada, alineada 
al modelo parlamentario, cultivadora de las novenas, de 
los panegíricos en las fiestas patronales, y de tonos tan exal­
tados y declamatorios como vacíos de doctrina. Los capuchi­
nos que volvían curtidos del destierro no habían'olvidado la 
tradición, y se lanzan de nuevo a las misiones populares, 
reintroducidas sobre todo por el P. Adoáin, cuyos éxitos 
recuerdan los del B. Diego. Ya no existe la distinción entre 
predicador y misionero; el capuchino de la restauración se 
ejercita en todos los géneros. Para enseñar y conservar la tra­
dición Tomás de Arenys de Mar (+1890) se apresuró a recoger 
la predicación de la antigua provincia de Cataluña en cuatro 
tomos de Flora oratoria seráfica catalana (Barcelona 1889). 
Vuelven a sonar nombres de capuchinos, óptimos predicado­
res, como Ambrosio de Valencina (+1914), anunciador de la 
palabra de Dios con elegancia y celo ferviente; Fidel de Alcira 
(+ 1921), cuya imaginación fogosa, piadosa unción e ilustra­
ción hicieron de él un predicador de gran valía.
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551. En el siglo XX, la predicación recibe un sensible im­
pulso con la renovación de los estudios teológicos. Los sermo­
nes, sobre todo de novenas y panegíricos, muy en boga, ganan 
en fondo doctrinal y en seriedad y gusto. En cuanto a las 
misiones, los capuchinos siguieron considerándolas y culti­
vándolas como actividad peculiar suya. Las nuevas provincias 
restauradas ponen al día sus manuales de misiones, uniendo a 
la tradición una renovación acomodada a la evolución de la 
religiosidad y mentalidad del pueblo.

552. Después de la guerra civil, la predicación capuchina 
ha conocido por varios decenios un auge sin precedentes. Ha 
sido la época de las grandes misiones populares, con equipos 
provinciales o interprovinciales de docenas de predicadores 
que, frecuentemente se suman a los de otras órdenes religiosas 
y a los del clero secular. En las misiones generales de Sevilla, 
en 1940, participaron 16 misioneros capuchinos junto a 
otros; en las misiones de la cuenca minera de León, en agosto 
de 1949, participaron 21 misioneros capuchinos; 40 en la mi­
sión general de Barcelona, del 11 al 25 de febrero de 1950; 
15 en la misión general de la zona minera de Palencia, en 1958. 
En las provincias se erigen los Consejos provinciales de misio­
nes populares y de apostolado obrero (en Castilla, en 1948), 
que celebran congresos y ponen al día los reglamentos de mi­
siones.

553. A raíz del Concilio Vaticano II, disminuye la predica­
ción e incluso las misiones populares, por una actividad y sufi­
ciencia mayores del clero local y diocesano: en cambio, en 
las iglesias conventuales y parroquiales capuchinas, se rehabi­
lita la homilía, este hermoso género patrístico de instrucción 
religiosa largamente olvidado o descuidado.

554. También después de la guerra civil aparece una for­
ma nueva en el apostolado de la predicación: el uso de los me­
dios de comunicación social, radio y televisión; formas de 
apostolado abrazado con entusiasmo por los capuchinos, por 
considerarlas una versión moderna y eficaz del apostolado 
popular. Desde las radios locales, el predicador y misionero

289



Los Capuchinos en la Península Ibérica

capuchino sigue en contacto directo con el pueblo, con los 
hogares españoles, a través de charlas y conferencias instruc­
tivas en la tónica proverbial de la sencillez y del fervor. El 
índice de aceptación ha sido, a veces, excepcional; se ha dado 
el caso, y se está dando, de un capuchino (P. David de la Calza­
da) que lleva hablando ya 35 años seguidos por la misma 
emisora local.

2. Apostolado de los hermanos limosneros.
555. No menos eficaz que al apostolado de los predica­

dores y misioneros, ha sido el de los hermanos limosneros, 
figura popular en los pueblos y ciudades de España, portadora 
y ejecutora del apostolado del buen ejemplo cuando en deter­
minados tiempos del año recorre, bajo soles y lluvias, los pol­
vorientos o embarrados caminos de la geografía española. 
Aunque todavía en los siglos XVII y XVIII, el oficio de pedir 
limosna era también desempeñado por sacerdotes simples y 
aún por predicadores -el mismo B. Diego José de Cádiz lo 
ejerció en los primeros años de su vida sacerdotal- reserván­
dose para el hermano no clérigo la cuestación en las ciudades 
y pueblos donde había convento; el hermano limosnero era 
el lazo de unión con el mundo y la proyección de la austera, 
humilde y gozosa vida del fraile capuchino. Sin pretensiones 
de ciencia y cultura —su ciencia teológica no iba acaso más 
allá del catecismo pacientemente aprendido y rumiado en las 
pocas horas libres de su diario quehacer conventual-, el her­
mano limosnero era, más que recolector de limosnas, un pro­
pagador de devociones cristianas, un repartidor de consejos 
humildes pero cargados de sabiduría divina y humana que han 
traído la paz a tantos hogares, a tantas almas simples como 
la de ellos. Su ejemplo, su inmutable mansedumbre, su misma 
estampa austera han sido la mejor propaganda de la vida capu­
china; el hermano limosnero, en definitiva, ha sido un valioso 
artífice de vocaciones y ha traído la bendición de Dios y el 
fervor de los pueblos sobre su convento, sobre la Orden ca­
puchina.

556. El nombre de estos hermanos, apóstoles del silen­
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ció, de la humildad y de la caridad, tal vez haya durado más 
en los pueblos que el de muchos predicadores de renombre. Y 
es en la tradición de los pueblos donde hay que buscar esos 
gloriosos nombres; porque el limosnero, cuando regresaba al 
convento, no era para contar sus conquistas y triunfos espiri­
tuales, las gracias de Dios recibidas y repartidas, sino para pre­
pararse en el monte santo de la oración —como imponen las 
Constituciones a los predicadores- para las próximas fatigas. 
Es significativo que en la hagiografía capuchina los hermanos 
Santos o Beatos sobrepasan en número a los sacerdotes: San 
Félix de Cantalice, S. Ignacio de Láconi, S. Francisco María 
de Camporosso, San Crispín de Viterbo, entre otros, se santifi­
caron ejerciendo por largos años, o por toda la vida, el sufrido 
oficio de limosneros.

557. En la historia capuchina española, abundan nombres 
gloriosos de hermanos limosneros, apóstoles del buen ejemplo 
y de la predicación viviente de la caridad y humildad. Cite­
mos, como ejemplo, el más conocido y cercano a nosotros: 
Fray Leopoldo de Alpandéire (+ 1956). Muy pronto subirá 
a los altares este “hermanico” que transcurrió su medio si­
glo de vida religiosa, siempre en Granada, en el oficio de li­
mosnero, alternando las salidas a la ciudad y pueblos con las 
fatigas de las humildes faenas del convento. Entre la incle­
mencia del tiempo, las humillaciones y sarcasmos de unos y 
la veneración y honras de otros, este hermano limosnero fue 
modelando su vida en las virtudes cristianas y religiosas, sin 
espectaculares carismas ni fenómenos místicos; pero, apenas 
muerto, un raudal de gracias y curaciones obradas por su in­
tercesión han permitido que, a los escasos cinco años de su 
tránsito, se incoara el proceso de beatificación.

558. Citemos, además, los más famosos limosneros de 
las distintas provincias. En Valencia: Silvestre de Vinaroz 
(+ 1632), limosnero en Valencia; Jerónimo de Cardona 
(+1648), limosnero en Murcia, Valencia y Masamagrell; Martín 
de Almansa (+1716); Cristóbal de Petrés (+1746), dotado de 
especial gracia para reconciliar a las familias desavenidas;
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Fray S ilves tre  de Estella, 1644-1730, portero que fue del convento  
de M álaga durante 52 años. M urió  con fam a de santidad debido  

a la carita tiva  acogida que daba a todos

Bernardino de Castellón (+1785), limosnero obrador de pro­
digios; Félix de Almoines (+ 1932), limosnero que “dejaba 
huellas de virtud”. En Cataluña: Bernardo de Aquaviva de 
Geronés (+1613), limosnero en el convento de Santa Eulalia, 
de mucha austeridad y virtud. En Navarra: Andrés de Afaun 
(1908-1945), limosnero en Fuenterrabía; Carmelo de Olio
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(+1955), lismonero, zapatero y portero del convento-novicia- 
do de Sangüesa desde 1908 a 1946, de una gran religiosidad 
y alegría franciscana; Joaquín de Adiós (+1947), lleno de ca­
ridad y de amor a la Virgen; Guillermo de Equiarreta (+1948), 
limosnero de Pamplona (extramuros) durante 35 años, dotado 
de piedad y caridad. El Necrologio de Andalucía no especifica 
este oficio.

3. Apostolado de la confesión.
559. Mientras duró la única experiencia o via italiana de la 

reforma capuchina, es decir hasta 1574, los capuchinos se abs­
tenían de la confesión de seglares. El motivo de esta prohibi­
ción era salvaguardar el espíritu de la oración y contemplación, 
vivir con quietud recogidos en Cristo, evitando todo peligro 
y distracción de ánimo. Esta prescripción, conservada celosa­
mente hasta 1909, aunque sucesivamente abolida en la prácti­
ca por concesiones pontificias, fue una de las mayores obje­
ciones movidas contra la admisión de la Orden en nuestra 
patria. La observancia de esta constitución rebajaba en mucho 
lá eficacia de la predicación, sobre todo cuaresmal, porque co­
mo aseguraba Manuel de Jaén en 1723 “predicar sin confesar 
era alborotar la caza sin cogerla”.

560. Aunque en España se observó como principio la pres­
cripción de las Constituciones fue una de las primeras naciones 
en solicitar y obtener la atenuación de aquella norma. Felipe 
III obtiene en 1613 esta dispensa para el convento de El Par­
do; no pocos miembros de la nobleza obtuvieron indulto para 
poder confesarse con los capuchinos. Incluso algunas funda­
ciones de conventos, por ejemplo en Villanueva del Cárdete 
(1628) en Laguardia (1661), en Jadraque (1678) ponían co­
mo condición el servicio de la confesión por parte de los reli­
giosos. Desde principio del siglo XVII, el uso vigente en la 
Orden era el siguiente: subsistiendo la prohibición genera! de 
confesar seglares, a determinadas personas se les autorizaba 
para poder confesarse con un religioso o religiosos aprobados 
por los superiores y por el Ordinario. Este rescripto lo conce­
dían el general y definitorio en los Capítulos generales, y en
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los intervalos, el Sumo Pontífice, el nuncio o el cardenal pro­
tector. En el Capítulo general de 1650 se concedió a las pro­
vincias españolas el indulto para confesar, indulto que valía 
hasta el próximo Capítulo; las provincias lo renovaban con 
mayor o menor amplitud hasta que en 1670 el ministerio de 
la confesión de seglares era normal y general entre los capuchi­
nos de España, pero siempre como excepción o indulto. La 
abolición virtual de la constitución no se hará hasta 1847.

561. El ministerio de la confesión en las iglesias conven­
tuales era normalmente ejercido por los llamados simples 
sacerdotes, que se preparaban para ello con un estudio más 
detenido de la moral; una “conferencia moral” o solución de 
casos se tenía invariablemente todos los domingos en los con­
ventos desde 1705. En la predicación de Adviento y de Cua­
resma y en las misiones populares la confesión era sin duda el 
mejor índice del éxito de la predicación y la recogida práctica 
de sus frutos, y también una de las mayores fatigas del predica­
dor y misionero. Los grandes apóstoles del púlpito han sido 
siempre también los grandes apóstoles del confesionario, cam­
biando el tono terrible de la predicación por la mansedumbre, 
bondad y comprensión, notas características del confesor ca­
puchino. El citado Manuel de Jaén, célebre apóstol de misiones 
populares y del confesonario, daba a los jóvenes esta norma 
que él fue el primero en practicar: “león furioso en el púlpito, 
pero cordero manso en el confesonario”.

562. Entre estos grandes apóstoles del confesonario, por 
la práctica asidua y por los escritos en favor del sacramento, 
merecen citarse Gabriel de Canet de Mar (+ 1650); José de 
Nájera, Gaspar de Viana y Antonio de Fuentelapeña; Jaime 
de Corella (+ 1699) es autor de la famosa "Práctica del confe­
sonario”; Félix de Alamín escribió “Espejo de verdadera y  
falsa confesión” (Madrid 1695 y 1714), fruto de su apostó­
lico celo y de sus experiencias misionales por los pueblos de 
Castilla, y sobre todo, Manuel de Jaén, cuya “Instrucción 
útilísima y  fácil para confesar particular y  generalmente”  
fue un modelo clásico de los libros del género, y obtuvo un
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éxito asombroso: desde la primera edición, en 1718, hasta 
la última, en 1925, pasan de 30 las ediciones o reimpresio­
nes. Ya en 1794, el editor madrileño Isidro Fernández, que 
había hecho en 1781 una edición de 9.000 ejemplares y otra 
de 12.000 en 1783, afirmaba que si se reunieran todos los 
ejemplares impresos de esta obrita no cabrían en la plaza 
mayor de Madrid.

563. Como en la predicación, también en la confesión la 
realeza y la nobleza distinguieron de modo especial a los ca­
puchinos. Diego de Quiroga (+ 1649) se trasladó a Viena 
como confesor de la emperatriz Mariana, hija de Felipe III 
y esposa del emperador Fernando III, y volvería a Madrid 
para ser confesor de la infanta María Teresa, hija de Felipe IV 
y más tarde emperatriz de Francia; de esta infanta será 
confesor también Alejandro de Valencia (+ 1659). Confesor 
de la duquesa de Lerma fue Francisco Alarcón de Tordesillas 
(+1639), y del duque de Medinaceli, virrey de Nápoles, lo fue 
Basilio de Zamora; Buenaventura de San Mateo (+ 1667) for­
mó parte, como confesor de las damas de la emperatriz, de la 
comitiva de Mariana de Austria en su viaje a España para 
casarse con Felipe IV; en la corte, con su compañero Arsenio 
de Vinaroz, fueron nombrados confesores de las damas de la 
reina. Director espiritual de la nobleza, muy apreciado, fue 
José de Madrid (+1709). Confesor del infante Luis Jaime de 
Borbón fue durante 20 años Urbano de Los Arcos. Carlos IV, 
que gustaba poco de tener confesor fijo, solía confesarse con 
un capuchino, pero rara vez el mismo.

564. Quitadas las trabas constitucionales sobre la confe­
sión a seglares, este apostolado ha sido uno de los más prefe- 
renciales del capuchino moderno y contemporáneo. Frailes 
verdaderamente santos, pacientes y abnegados, a veces con 
poca o ninguna aptitud para el púlpito, han pasado gran parte 
de la jornada clavados en el confesonario. Muchos de ellos han 
sido contemporáneos nuestros: Andrés de Palazuelo y Fernan­
do de Santiago, asesinados ambos en la guerra civil (1936); 
Leandro de Azúebar (1932); Angel de Fuenterrabía (+1954),
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Bernardo de Tolosa (+ 1953), Mariano de Vega (+ 1946), 
Diego de San Román (+ 1958), Crisóstomo de Pamplona 
(+ 1975), etc. Como directores de almas: Antonio de Caparro- 
so (+ 1954), especialmente dedicado a la dirección de sacerdo­
tes; Manuel de Valencia (+1711), célebre por sus aforismos so­
bre la dirección cautelosa de mujeres; Juan Francisco de Man- 
resa (+ 1892), exclaustrado, penitenciario en la basílica de Lo- 
reto, que renunció a la canongía y a la mitra.

565. Una variación, no menos callada y abnegada, del mi­
nisterio de la confesión, es la de confesor ordinario y extraor­
dinario de monjas, y platiquero de las mismas. Ya en 1625 
Urbano VII concedía a las capuchinas de Madrid la facultad 
de escoger entre los capuchinos el confesor extraordinario. 
Desde 1669 cuatro veces al año un capuchino de la corte o 
de El Pardo iba a confesar a las capuchinas de Pinto. Miguel 
de Santander publicó en 1804 unos “Ejercicios espirituales 
para religiosas” que tuvieron varias ediciones (1814, 1874, 
1911). En tiempos modernos, la asistencia espiritual a las re­
ligiosas es una de las actividades normales en los conventos.

4. Asistencia a enfermos y moribundos.
566. La asistencia a los enfermos, ya a petición de ellos 

mismos o de sus familias, o por pura iniciativa, es una activi­
dad normal, apostólica y caritativa, del sacerdote y religioso. 
Aunque los capuchinos españoles no aceptaron, quizá hasta 
tiempos muy recientes, capellanías de hospitales, nunca se 
negaron a esta caridad hacia los enfermos. Sabemos que en 
1672 los capuchinos del convento madrileño de La Paciencia 
iban todos los martes a confesar los enfermos del hospital de 
la Pasión.

567. En cambio, la asistencia a los apestados es una cono­
cida característica capuchina, inmortalizada por la novela 
histórica Los Novios de Manzoni. Las Constituciones de 1536 
ordenaban que en tiempo de peste los frailes sirvieran a los 
contagiados, según lo dispusieran los superiores a quienes se 
recomendaba “tener abiertos los ojos de la discreta caridad”
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(n. 89). La prescripción fue omitida en las Constituciones de 
1552 y siguientes, tal vez por no imponer actos heroicos o 
sencillamente por juzgar innecesario legislar sobre una mate­
ria que pertenece a la caridad y que en cierto modo obliga 
por sí misma. Que en los casos de peste los capuchinos espa­
ñoles juzgaran poco menos que una obligación natural pres­
tarse al servicio de los apestados, lo vemos en la peste de Cata­
luña de 1589, cuando los religiosos casi recién entrados en Es­
paña se ofrecieron en masa para asistir los enfermos, dejando 
la vida en esta caridad ocho hermanos.

568. En la peste que en 1631 asoló al Rosellón, donde la 
provincia de Cataluña tenía seis conventos, ésta destinó no 
menos de 14 religiosos, de los cuales murieron cuatro; no obs­
tante la máxima mortalidad -afirma el cronista- ninguno de 
los enfermos falleció sin sacramentos. De nuevo en la peste 
de Cataluña en 1650-53 nueve capuchinos morirán en acto de 
servicio. También en Madrid, en 1630, sucumbía Juan de Vi- 
llafranca. En la peste de Málaga de 1637 los capuchinos de 
aquella ciudad tomaron prácticamente la dirección, ordenan­
do hospitales, preparando la comida, administrando los sacra­
mentos e incluso enterrando los muertos; hubo día en que un 
solo reügioso llevó a hombros a la sepultura 40 fallecidos. 
Murieron víctimas de la caridad 20 religiosos; otros 43 paga­
rán el mismo tributo en la peste que asoló Andalucía en 1649, 
más 34 en la nueva oleada de 1675-78.

569. El tributo de vidas que la provincia de Valencia en­
tregó sirviendo a los apestados fue también alto: en la peste 
de 1647 en Valencia y arrabales, los capuchinos tomaron la 
dirección del hospital, sucumbiendo 20  religiosos, a los que se 
añadieron otros 15 al año siguiente en el reino de Valencia, 
en Murcia y en Cartagena. Muchos capuchinos valencianos se 
ofrecieron voluntarios para servir a los apestados de Baleares 
en 1652, de los cuales solo cuatro fueron enviados (cf. Estud. 
Franc. 33 (1919) 213s).

570. En la peste de Albalate de 1648, los capuchinos de
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aquel convento fueron los primeros en socorrer a las víctimas. 
Habilitado el hospital en el palacio-castillo del arzobispo, no 
menos de 10  religiosos estaban en servicio permanente, e in­
cluso hicieron de cirujanos; dos religiosos fallecieron (cfr. 
Ildefonso de Ciaurriz, La Orden capuchina en Aragón, 35-38). 
Nueve religiosos perecieron en Huesca en 1651.

571. En el siglo XVIII, y en tiempos en que la disciplina 
religiosa y el fervor habían notablemente decaído, la apari­
ción de la peste ponía ejemplarmente en pie a los capuchinos. 
Pablo de Colindres, futuro general de la Orden (+1766) “ era 
continuo en los hospitales de Orán, España y Roma” ; una de 
las razones principales de su misión a Orán con Matías de Mar- 
quina en 1734 fue asistir a los enfermos y apestados de aquella 
plaza.

572. En el siglo XIX esta caridad dio ejemplos heroicos. 
En la peste de Andalucía de 1800, se distinguieron por su ab­
negación: Pedro de Cartagena (+  1807) y Salvador (Verita) 
de Sevilla; murieron 31 religiosos. Durante la peste de Alican­
te de 1804 murieron víctimas de la caridad: Marcos de Villena, 
Rafael de Adzaneta e Ignacio de Valencia. En la epidemia de 
Cádiz, en 1810, sucumbían tres religiosos (cfr. Ardales, La 
Divina Pastora, 461-63). En la que siguió en 1819 en la misma 
ciudad y en Sanlúcar, los capuchinos se ofrecieron generosa­
mente, sobre todo los del seminario de misioneros, para ente­
rrar los fallecidos.

573. En la pestilencia de 1820-21 en Artá y Son Servera 
en la isla de Mallorca muchos religiosos del convento de Palma 
se ofrecieron para servir a los apestados: las autoridades acep­
taron ocho, y luego algunos más (cfr. J. Oriol de Barcelona, 
en Estud. Franc. 25 (1920) 355-366).

574. Ya en vísperas de la supresión, los religiosos no nega­
ron sus’ servicios en la epidemia de cólera morbo de 1834, 
en la que también murió en Castromonte (Valladolid) Gaspar 
de S. Torcuato. Los capuchinos de Navarra convirtieron en
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hospitales o lazaretos los conventos de Pamplona y de Tudela, 
y algunos religiosos murieron víctimas de esta caridad. Duran­
te la exclaustración, en la epidemia de fiebre amarilla de 1854, 
Lorenzo de Mataró (+  1886) se entregó en cuerpo y alma al 
servicio espiritual y material de los apestados, incluso dando 
sepultura a los muertos.

575. Apenas restaurada la Orden en 1877, la oleada del 
cólera morbo de 1885 estrena también la proverbial caridad 
de los capuchinos en tiempos de peste. Los religiosos de Masa- 
magrell, Ollería, Montehano y Fuenterrabía se ofrecieron en 
masa para asistir a los contagiados, suplir párrocos y hacer de 
sepultureros. Los religiosos de Igualada merecieron ser conde­
corados públicamente por las autoridades civiles (cfr. bibliog., 
en Melchor, Historia generalis III, 492).

576. La asistencia a los moribundos, fuera de los tiempos 
de peste y epidemias, no obstante estar ligada normalmente 
al ministerio de la confesión, fue otra de las especialidades de 
los capuchinos españoles, incluso antes de aceptar dicho mi­
nisterio prohibido por las Constituciones. Ya en 1599 el ar­
zobispo de Zaragoza informaba a Felipe III: “ Aunque no con­
fiesan, me parecen útiles por ser gentes muy mortificada, de 
mucha oración y provechosos para ayudar a bien morir, que es 
de los más principales institutos que ellos tienen y de mayor 
beneficio para el prójimo” . Por una carta del guardián del con­
vento de Toro al Comisario de Cruzada en 1785 sabemos del 
“ continuo ejercicio de ayudar a bien morir” practicado por los 
religiosos de aquel convento y seminario. Es un apostolado 
que no tiene publicidad, pero sumamente ingrato y difícil 
porque suponía pasar inacabables horas de vela durante no­
ches y días en las largas agonías y a veces luchar a brazo par­
tido con almas rebeldes hasta que la gracia ganaba el alma o 
esta pasaba a su Creador. La historia nos ha conservado 
algunos casos concretos de este ejercicio o apostolado, por tra­
tarse de moribundos ilustres. José de Madrid, predicador de 
Carlos II, ayudó a bien morir a la reina madre Mariana de Aus­
tria y a la reina María Luisa de Orleans primera esposa de

299



Los Capuchinos en la Península Ibérica

Carlos II; éste fue a su vez asistido también por él, ayudado 
por Bernardino de Madrid. El decreído y luego convertido 
Pablo Antonio José de Olavide, de la colonia de Sierra Morena, 
se vió asistido en su muerte por un capuchino quien lo tomó 
tan a pecho que el moribundo se vio obligado a rogarle que no 
le molestara, “ pues bastaba recordarle de tiempo en tiempo 
que era cristiano” .

577. Fruto de experiencias personales en ste ministerio y 
para ayuda de otros sacerdotes son los manuales prácticos que, 
en la segunda mitad del siglo XVII, escribieron Basilio de Te­
ruel, Juan de Santiago, Pablo de Alicante, Basilio de Zamora 
y Félix Bretos de Pamplona. Igualmente, Juan Francisco de 
Valencia (+  1794) fue autor de una “Instrucción práctica para 
auxiliar a los enfermos moribundos y  a los sentenciados a 
muerte” (Valencia 1783). Antes que ellos, Diego de Toledo 
había publicado un “opúsculo para ayudar a bien morir” 
(Valladolid 1645).

578. Un ministerio particularmente penoso era la asisten­
cia a los condenados a muerte. La primera referencia documen­
tal sobre esta actividad ministerial tal vez sea la noticia de dos 
capuchinos del convento de Rentería que en 1624 ayudaron a 
bien morir a un soldado ajusticiado de los Tercios de Flandes. 
Basilio de Teruel (+1682) dedica la parte segunda de su “Exer- 
cicio y  modo breve para ayudar a bien morir” (Valencia 1669) 
al modo “con que se ha de ayudar a bien morir a los que mue­
ren por sentencia en manos de la justicia” . Eugenio de Potríes 
(+  1866), obligado a residir en el extranjero, ejerció también 
este ministerio. Durante la guerra civil española, y todavía 
años después, los capuchinos de varias ciudades (por ejemplo, 
León) fueron preferentemente solicitados por las autoridades 
militares para asistir a los condenados a muerte. En Melilla, 
durante este periodo, no murió ningún ajusticiado sin ser 
atendido por los capuchinos.

579. La obra de misericordia de enterrar a los muertos 
tampoco fue ajena a la actividad de los capuchinos, aunque
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éstos no adoptaron la norma común de sus hermanos de Ita­
lia de servir como capellanes de cementerios. Ya hemos recor­
dado que en tiempo de epidemias los capuchinos se ofrecieron 
incluso a dar sepultura a los muertos. Merece también recor­
darse una costumbre practicada por los capuchinos de Castilla, 
quienes se comprometían a enterrar los niños de familias po­
bres, o bien estos párvulos se enterraban en la misma sepultu­
ra de los religiosos o en nuestras iglesias.

5. Apostolado castrense.

580. Es un apostolado que lleva consigo múltiples activi­
dades apostólicas y caritativas: la predicación, la confesión, 
el auxilio a heridos y moribundos, el ciudado de los enfermos 
y apestados ya que la peste era inseparable compañera de las 
guerras. Los capuchinos que abrazaron este ministerio fueron 
movidos más por su caridad y celo apostólico que por los 
ruegos de las autoridades.

581. En la guerra de la Valtelina y Savoya (1638) acompa­
ñaban a las tropas del marqués de Villafranca don Pedro de 
Toledo, Francisco de Tarazona, lector de artes del convento 
de Pamplona, y compañeros (cfr. Arch. Ib. Amer. 25 (1926) 
229s). Doce capuchinos, elegidos por el virrey de Cataluña, 
acompañaron al ejército de Felipe IV en la expedición del 
Rosellón del 1639. Sabemos que ese mismo año los capuchi­
nos de Fuenterrabía prestaban sus servicios espirituales en el 
ejército. De la provincia de Aragón el marqués de los Vélez 
P. Fajardo llevaba consigo varios religiosos en la expedición 
pacificadora de Cataluña en 1640 (cfr. Melchor, Historia ge- 
neralis II/2, 155 nota 4). A instancias del obispo de Cádiz 
don Francisco Guerra, Felipe IV señalo el 31 de octubre de 
1645 seis sacerdotes capuchinos como capellanes castrenses 
para el fuerte de Mámora en Africa, con las mismas faculta­
des de los misioneros de Propaganda Fide, y en aquel difícil 
puesto siguieron hasta la rendición del fuerte en 1681 (cfr. 
Valencina, III, 145-159). A los capuchinos andaluces les fue 
también encomendada, en la segunda mitad del siglo XVII 
por voluntad del rey, la asistencia espiritual de las tropas esta­
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cionadas en los fuertes africanos de Peñón de la Gomera y 
de Melilla (cf. Valencina, III, 347-356). En la Guerra de Suce­
sión (1701-15) los capuchinos, seguidores unos del archidu­
que de Austria (Cataluña, Valencia, Aragón) y otros (Castilla 
y Navarra?) de Felipe de Anjou, prestarían sus servicios en 
la facción preferida.

582. La guerra de 1793-1794 contra la Francia revolucio­
naria fue considerada como guerra santa o de religión, cómo 
lo atestigua la obrita del Bto. Diego El soldado católico en gue­
rra de religión (Madrid 1794) y algunos sermones del P. San­
tander. Todas las provincias capuchinas fueron generosas en 
ofrecer sus servicios. No menos de 45 religiosos de la provincia 
de Navarra sirvieron en los hospitales de campaña, diez de los 
cuales murieron. De la provincia de Cataluña se ofrecieron 67 
religiosos, distinguiéndose Félix de Urgel, que incluso llegó 
a formar y mandar un destacamento y Bartolomé de Olot 
(+  1816), animador de la resistencia catalana. De Castilla, a 
petición de Carlos IV, fueron destinados 12 sacerdotes, 12 her­
manos no clérigos y 14 donados para asistir a los soldados 
enfermos y heridos en Figueras.

583. La guerra de la Independencia puso en pie todas las 
provincias capuchinas, que ofrecieron no sólo capellanes sino 
también combatientes de primera línea y guerrilleros. En 
Castilla, se distinguieron en la lucha contra el invasor Julián 
(Mendieta) de Delica, que organizó una guerrilla, y Daniel de 
Manzaneda; Gaspar de San Torcuato era capellán del regimien­
to de Valladolid en 1809; Lorenzo de Villafranca asistió a la 
batalla de Medellín (28 marzo 1809) y, junto con otros capu­
chinos, atendió a los heridos y dio sepultura a los caidos. En 
la provincia de Cataluña se distinguió Baudilio de Samboy, 
creador y jefe de los Somatenes para rechazar al enemigo; 
hecho prisionero por los franceses, fue liberado y honrado pú­
blicamente; Vicente de Barcelona (+1833) asistió a la batalla 
de Bruch. Caso curioso fue el del siervo de Dios Miguel de 
Sarriá (+1810), ante cuyo cadáver rindieron guardia los sol­
dados franceses durante tres días. En la provincia de Valencia
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se distinguió José de Jérica, elegido miembro de la Junta de 
Defensa de Valencia, fundador de 4 cocinas para los defenso­
res, terminó siendo fusilado por los franceses en 1812. Tam­
bién Mariano de Tabernes de Valldigna, que murió en 1808 
resistiendo en la defensa de Valencia. De la provincia de Na­
varra, es digno de mención Nicolás Fermín de Pamplona 
(+  1838), uno de los más famosos guerrilleros, anduvo con el 
Empecinado por tierras extremeñas; fueron asimismo guerri­
lleros Lucas de Berge y Mauricio de Tafalla (+  1838). En cuan­
to a la provincia de Andalucía, es bien conocido cuánto hi­
cieron sus religiosos: Mariano de Sevilla, nombrado co-gober- 
nador de Cádiz por el pueblo; Juan Bta. de Cádiz, que liberó 
la ciudad de Jaén; Pacífico de Málaga, que defendió su ciudad 
natal y sucumbió a mano de los franceses, José Ma de Por­
cuna, fusilado por los franceses. Los frailes del convento de 
Sevilla trabajaron con sus manos durante el cerco de la ciudad 
y 42 se ofrecieron al provincial para todo servicio.

584. Durante las guerras carlistas, que tuvieron también 
un fondo religioso muy vivo, algunos capuchinos eran cape­
llanes castrenses; Guillermo de Ugar prestaba sus servicios 
a los soldados del general Sagastibelza en 1839; Fermín de 
Alcaraz era legado del pretendiente don Carlos en Roma. 
Los capuchinos de Gerona Buenaventura de Mataró y Vicente 
de Sarriá se enrolaron en la partida carlista de Llauder en 
marzo de 1834.

585. En tiempos más recientes, en la guerra de Marruecos 
de 1920-1926, dos capuchinos castellanos, Emiliano de Revilla 
y Manuel de Hontoria, fueron enviados para asistir a los apes­
tados y enfermos y con el nombramiento del gobierno para el 
canje de prisioneros. Tras el desastre de Ann'ual (1921), los 
capuchinos andaluces Emilio de Baeza, Félix de Segura y 
Juan de la Cruz de Ubeda, se ofrecieron voluntarios para dar 
cristiana sepultura a los cadáveres, ya en descomposición, de 
los soldados españoles que ellos mismos recogían por el campo 
de batalla. En la guerra civil de 1936-1939, cada provincia dio 
un generoso contributo de capellanes militares al ejército na­
cional; en concreto, la provincia de Andalucía, además de des­
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tinar a media docena de sacerdotes a varios frentes como 
capellanes (uno de ellos, Pablo de Ardales murió en el frente 
de Granada), cedió el convento de Sevilla, para hospital de 
guerra (1937-1939) y el Seminario de Antequera para cuartel 
de regulares y cárcel hasta 1939; la provincia de Navarra 
convirtió además en hospital de sangre el colegio de Lecároz.

6 . Apostolado social.

586. Este apostolado abarca el largo espectro de la caridad 
cristiana. La Orden capuchina, orientada ya desde el principio 
decididamente al servicio del pueblo, fue siempre particular­
mente sensible a las múltiples necesidades materiales que han 
afligido siempre las clases más menesterosas. Radicalmente 
pobre, se diría que fuera la menos indicada, entre las demás 
Ordenes religiosas, para aliviar las necesidades del pueblo; 
pero como es sabido la ayuda de los pobres a los pobres ha 
causado siempre la intervención, a veces espectacular, de la 
divina Providencia.

587. Las primitivas Constituciones de la Orden ordenaban 
a los frailes pedir limosna para los pobres en tiempos de cares­
tía. Este precepto fue suprimido sucesivamente para evitar que 
los religiosos pudieran manejar dinero o pudieran ser sospe­
chosos de aprovecharse de las colectas hechas para los pobres; 
pero subsistió la ordenación de que las limosnas abudantes o 
superfluas de los conventos fueran distribuidas entre otros 
conventos más necesitados y entre los pobres; a éstos debe­
rían repartirse expresamente la “ comida sobrada y costosa” 
que tal vez enviara al convento algún devoto o bienhechor 
y que no podía rehusarse. Nunca estuvo suficientemente 
abastecida la despensa de los conventos capuchinos; pero ja­
más se rehusó dar la limosna de pan a los pobres que acudían 
a la portería, incluso dejando exhausta el arca del convento, 
pronto colmada por la Providencia, como sucedió al santo fray 
Baltasar de Treviño portero en Toledo en 1734.

588. La repartición de la tradicional “ sopa de los conven­
tos” fue también adoptada y mantenida hasta tiempos recien­
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tes en todos los conventos capuchinos; creemos completa­
mente infundada la acusación de quienes han considerado tal 
práctica, más que alivio, como promoción de la mendicidad 
y del parasitismo. Hoy día esta forma de caridad ha sido subs­
tituida por acogedores y dignos “ comedores de pobres” .

589. No faltaron otras iniciativas para remediar las necesi­
dades de los pobres. Francisco de Sevilla (+ 16 15 ) instituyó 
en Alicante una asociación llamada “ Convite de la caridad” , 
cuyo fin era, además de determinados ejercicios de piedad, el 
cuidado de los pobres (Melchor, Historia generalis I, 276). 
Llegó a fundar hasta siete congregaciones que se proponían 
frecuentar los sacramentos, visitar hospitales y cárceles, reunir 
dotes para casar huérfanas y mujeres que se convertían.

590. La aceptación que gozaba el capuchino ante las cla­
ses nobles y pudientes fue aprovechada para aliviar situaciones 
angustiosas de pueblos y de personas particulares. Con frecuen­
cia los predicadores y misioneros regresaban de los pueblos 
portadores de sus necesidades materiales para hacerlas presen­
tes a las autoridades competentes. El P. Miguel de Santander, 
en sus Cartas.familiares, hace referencia a lo que él y otros mi­
sioneros hacían en ese sentido con cartas y recomendaciones 
a ministros o personas influyentes. Las recomendaciones del 
capuchino para obtener puestos de trabajo o recibir ayudas 
tenían una gran eficacia en tiempos todavía recientes. (Co­
nocidísimo y popular en este sentido fue Rafael de Ubeda 
(+1976), en Sevilla).

591. La ayuda a los pobres se ha organizado en nuestros 
días con una mayor eficiencia y sensibilidad, con la institu­
ción de roperos, la obra llamada “Pan de los pobres” (Santan­
der, Zaragoza, etc.), ambulatorios y consultorios médico-jurí­
dicos, por ejemplo el que funciona en el Santuario de S. Anto­
nio (Cuatro Caminos, Madrid), con consultas gratuitas a mé­
dicos y abogados.

592. También los ancianos han recibido una atención es­
pecial, dando origen a fundaciones de hogares o residencias 
donde acoger a las personas de la “ tercera edad” , más o menos
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abandonadas o marginadas. Así por ejemplo, en Cuatro Cami­
nos (Madrid) se ha erigido un hogar de Ancianos, y en Granada 
funciona el llamado “ Hogar Fray Leopoldo” , construido sobre 
terrenos cedidos por aquella fraternidad (que incluso llegó a 
ceder el uso de parte del convento) y sostenido por las limos­
nas de los devotos del Siervo de Dios.

Hogar-residencia «Fray Leopoldo» para ancianos, construido en 
Granada, en terrenos cedidos gratuitamente por la Orden, e 
íntegramente costeado con las limosnas entregadas con este  
fin por los numerosos devotos de nuestro hermano provenientes 

de todo el mundo
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593. El apostolado de los suburbios es otra de las formas 
que abarca todos los problemas inherentes a la clase más hu­
milde que forma un cinturón de miseria entorno a las grandes 
ciudades, a veces en condiciones de vida infrahumanas. Se trata 
de crear viviendas dignas, abrir escuelas y guarderías infantiles, 
proporcionar asistencia médica, etc. Entre las iniciativas en 
este apostolado que han cuajado y prosperan, merecen recor­
darse las emprendidas por Laureano de Las Muñecas en la ba­
rriada “ Las Carolinas” de Madrid, con la fundación también 
de una congregación de religiosas: Las Franciscanas Misioneras 
de los Suburbios; la fundación del Portiño cerca de La Coruña, 
un complejo de obras sociales que incluye una “Ciudad de los 
muchachos” ; la convivencia de pequeñas fraternidades en zo­
nas deprimidas, como la de Tejares en Salamanca, etc.

594. La asistencia a los obreros reviste un carácter princi­
palmente apostólico, ejercido sobre todo por los llamados 
“ capellanes de trabajo” , para la asistencia moral y espiritual 
de los trabajadores, con la presencia del capuchino en los mis­
mos puestos de trabajo. La Asesoría Eclesiástica Nacional 
de Sindicatos, ostentada casi desde sus orígenes por Teodo- 
miro de Villalobos (+1978), se ha demostrado altamente efi­
ciente en organizar misiones en los grandes centros industria­
les, crear residencias de verano para las vacaciones de los tra­
bajadores, etc. Salvador de Rafelbuñol (+  1960) fundó en 
Bogotá la “sociedad obrera de Cristo” ; en España, donde re­
gresó en 1936, fundó la “ Hermandad católico-ferroviaria” de 
Valencia, el Montepío del servicio doméstico “ Divina Pastora” ; 
excelente predicador y muy popular en el mundo laboral, el 
P. Salvador publicó una obrita “ La misa del obrero” que al­
canzó una tirada de 70.000 ejemplares y 8 ediciones. Otro 
apóstol en el campo laboral es Federico de Almoines. Tampo­
co, dentro de este capítulo del trabajo, se ha descuidado la 
formación profesional, con la creación de escuelas por inicia­
tiva o bajo la dirección de capuchinos, como la “ Escuela Pro­
fesional S. Francisco” , de León, etc.

595. La asistencia a los emigrantes ha tenido ya lejanos
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precedentes en la historia de los capuchinos. Las Constitucio­
nes vigentes hasta 1968 ordenaban que en los conventos 
hubiera a ser posible algún pequeño aposento con chimenea 
para hospedar a algún pobre peregrino o forastero, “ como lo 
pide la caridad y nuestra pobreza lo sufre” . Así por ejemplo, 
sabemos que, en el convento de El Pardo, se daba alojamiento 
a los arrieros que pasaban por aquel monte. En los conventos 
de Cataluña encontraron una caritativa acogida los sacerdotes 
franceses huidos de la Revolución; religiosos asimismo france­
ses fueron acogidos en los conventos de Bilbao, Jadraque y 
Toro. El P. Santander se hizo patrocinador de esta forma de 
asistencia, poco sentida entonces en el resto de España por la 
animosidad contra Francia. En los tiempos actuales, con las 
emigraciones masivas de obreros españoles al extranjero, los 
capuchinos se ofrecieron a compartir la misma suerte como ca­
pellanes de emigrantes en tierras de Francia, Suiza, Alemania, 
Bélgica, e incluso en la lejana Australia.

596. Otro de los importantes grupos sociales marginados 
por nuestra sociedad hedonista y utilitarista son los subnor­
males. También a ellos ha llegado la preocupación cristiana y 
el esfuerzo apostólico de los capuchinos. Así, para citar un 
ejemplo reciente, Rafael Pozo funda un centro laboral, llama­
do “Paz y Bien” , en Santiponce (Sevilla). Allí conviven los 
deficientes mentales, dándoseles oportunidad de sentirse per­
sonas, útiles a la sociedad, mediante el aprendizaje de un ofi­
cio, adecuado a su capacidad, y una formación humana y re­
ligiosa.

597. En el sector de la enseñanza, la Orden se había mante­
nido al margen por no considerarla finalidad específica. Cuan­
do en 1815 Fernando VII impuso a las Ordenes religiosas abrir 
escuelas gratuitas de primera enseñanza para la clase pobre, el 
vicario general de los capuchinos españoles Mariano de Bernar­
dos se vio obligado a pedir y obtener dispensa. Fuera tal vez 
de algunos casos aislados en conventos ubicados en zonas rura­
les o pastoriles, donde a algunos niños se les enseñaba las pri­
meras letras, esta forma de apostolado es de creación moderna,
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y siempre más bien como excepción. Los capuchinos regentan 
actualmente dos grandes colegios para jóvenes seglares: el 
de Lecároz (Navarra) fundado en 1889 y el de Totana(1900- 
1936), trasladado en 1949 a Murcia. La enseñanza primaria 
(y secundaria?) es también una de las finalidades de las Esco- 
lanías, erigidas en los conventos de mayor culto, y que han al­
canzado fama nacional: Barcelona, Zaragoza, Madrid, Manza­
nares etc. Por su parte, los capuchinos portugueses dirigen des­
de 1964 en Gondomar el “ Externado Pablo VI” , que actual­
mente (1978) cuenta con unos 400 alumnos a los que se im­
parte enseñanza primaria y secundaria.

7. Influencia en la piedad del pueblo.

598. El apóstol capuchino, predicador, misionero, no po­
día limitarse a la siembra de la palabra de Dios, sentía como 
obligación consubstancial asegurar el crecimiento y la conser­
vación de los frutos espirituales de sus predicaciones y misio­
nes. Principalmente en las misiones, el misionero además de 
dejar plantada la cruz que llevó a hombros en la procesión 
final de penitencia y de repartir piadosos libritos-recuerdos 
de la misión, procuraba fundar instituciones y prácticas que 
mantuvieran en pie el fervor y la renovada vida cristiana.

599. En cuanto a las asociaciones, las más frecuentes eran 
las “ Escuelas de Cristo” y las hermandades de la “Venerable 
Orden Tercera” . Las Escuelas de Cristo eran un especie de ora­
torios o círculos donde se reunían los socios para instruirse 
en la doctrina cristiana con lecturas y conferencias, y se dedi­
caban a obras y ejercicios piadosos. Sabemos que fueron con­
cretamente instituidas en Salamanca por Angel de Madrid 
(+  1684) y en Bilbao en 1680 por Hermenegildo de Madrid; 
Juan de Soria, gran propagador de estas Ecuelas, compuso y 
publicó en 1736 unas constituciones “ puestas en método 
fácil para la práctica de los pueblos” . También el Bto. Diego 
las propagó y sobre ellas publicó una “ Carta edificante” y un 
“ Ejercicio y preces devotas” para las Escuelas del Puerto de 
Sta. María.
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600. La erección de hermandades de la Tercera Orden era 
sin duda la forma más eficaz de hacer penetrar y mantener el 
espíritu del Evangelio en los pueblos y de reformar las costum­
bres individuales y sociales. Los capuchinos habían comenzado 
muy pronto a dar hábitos de la Orden Tercera, bien que con la 
oposición, a veces ruidosa y poco edificante, de otras familias 
franciscanas; el derecho de los capuchinos a dar el hábito de la 
Tercera Orden fue brillantemente defendido por Leandro de 
Murcia, Martín de Torrecilla, Francisco de Maderuelo y otros. 
Estas hermandades se erigían principalmente en los pueblos y 
en los conventos pequeños; fueron muy promovidas por los 
misioneros Manuel de Jaén, Juan de Soria, etc. Manuales 
completos fueron escritos y publicados por Atanasio de Bar­
celona, Hermenegildo de Olot, Juan Bautista de Murcia cuya 
Luz seráfica de la Venerable Orden Tercera (Valencia 1718) 
mereció ser traducida al alemán (Landshut 1734, Schultzbach 
1751).

601. Erigidas a lo largo del siglo XVIII en casi todas las 
iglesias conventuales capuchinas estas hermandades fueron las 
mantenedoras del rescoldo franciscano durante la ausencia 
de las Ordenes religiosas en el siglo siguiente. Después de la 
restauración de 1877 han sido objeto de un especial cuidado 
y mimo; aún conservando su autonomía la definición provin­
cial asignaba a cada hermandad un visitador o asesor. Para 
promover la Orden Tercera y mantener con ella un fraterno 
lazo de unión fue fundado en 1883 por los restauradores 
El Mensajero Seráfico (Madrid). Entre los propagadores de 
la Orden Tercera se destaca el siervo de Dios P. Luis Amigó 
de Masamagrell, ya desde 1879.

602. En cuanto a las devociones y prácticas piadosas deja­
das por los misioneros es natural que fueran aquellas que for­
maban parte integrante de la espiritualidad vivida y practicada 
en los conventos capuchinos; devociones y prácticas que eran 
también propagadas por los predicadores e incluso por los her­
manos limosneros y porteros en su contacto diario con las 
gentes. Enumeramos las principales.
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603. La devoción al Eterno Padre, de la que se hizo pala­
dín en el último tercio del siglo XVII al P. Antonio de Fuen- 
telapeña, respaldado por toda la provincia de Castilla, aunque 
no obtuvo de la S. Sede la aprobación del oficio y misa propios 
compuestos por los capuchinos, fue muy popular, entre otros 
lugares, en Madrid, donde se fundó una cofradía en el conven­
to de S. Antonio del Prado, a la que perteneció Carlos II. La 
devoción a la Santísima Trinidad fue otra de las devociones 
muy propagadas por los capuchinos, especialmente por los 
misioneros e incluso propagada en América; el B. Diego reco­
mendaba particularmente esta devoción en sus misiones, 
sobre todo el Trisagio (que le ha sido atribuido, pero cierta­
mente no compuso ninguno).

604. El ejercicio del Viacrucis formaba una de las prácti­
cas más emocionantes y espectaculares de las misiones. En Es­
paña tuvo una aceptación extraordinaria y motivó una forma 
especial de practicarla: no pudiendo las iglesias contener la 
multitud se iniciaba la primera estación en el templo y se 
continuaban las demás fuera ante unas cruces colocadas a 
distancias convenientes. Es lo que se llamaba “ recorrer las cru­
ces” , para cuyo ejercicio los misioneros compusieron diversos 
libritos. Era casi la norma que en los conventos, si había espa­
cio suficiente, hubiera al aire libre 14 estaciones de piedra, 
como en El Pardo, o de madera. Entre los propagadores del 
Viacrucis por medio de escritos o libritos destacan los PP. 
Manuel de Jaén, Jaime de Corella (+1699) y Justo de Valencia 
(+1750).

605. El acto de contricción, llamado por nuestros misio­
neros “ el octavo sacramento” , fue otra de las prácticas reco­
mendadas por ellos. El Bto. Diego compuso unas hojillas con 
encendidas fórmulas de amor y de contrición.

606. El culto y devoción eucarística de las 40 Horas, pro­
pia de la Orden, ya que si no fue institución capuchina fue 
ciertamente modelada y perfeccionada por José de Fermo 
en la primera mitad del siglo XVI, en España entró con los ca­
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puchinos provenientes de Italia, siendo su principal propaga­
dor José de Rocabertí de Barcelona. Unas Ordenaciones de 
los capítulos generales de 1698 y 1702 reservaban el tiempo de 
adviento y cuaresma para este ejercicio, porque en el fondo 
equivalía a una verdadera misión.

607. La devoción al rosario figura también entre las devo­
ciones practicadas en las misiones y recomendadas por el mi­
sionero. La práctica de cantar el rosario en procesiones fue 
introducida por José de Carabantes y propagada sobre todo 
por su contemporáneo Pablo de Cádiz. Entre los escritores 
que dieron difusión a esta devoción, merecen citarse a Antonio 
Iribarne de Tarazona, autor de dos libritos publicados en 
1697, y a Carlos del Puerto de Sta. María.

608. La devoción mariana por excelencia de los capuchi­
nos españoles ha sido la de la Divina Pastora de las almas, 
creada por el célebre misionero P. Isidoro de Sevilla en 1703. 
Desde entonces el estandarte de la Divina Pastora ha sido la 
insignia de las misiones populares capuchinas; hasta nuestros 
días ha sido clásica la letrilla con que se iniciaban cada día los 
actos de la misión: “A misión os llama -errantes ovejas- 
vuestra tierna Madre- la Pastora excelsa”. La imagen de la 
Divina Pastora no solo es casi obligada en toda iglesia capuchi­
na sino que cuadros y cerámicas han entrado en tantos hogares 
cristianos. Bajo los aúspicios de la Divina Pastora se fundó el 
colegio de misioneros de Toro en 1765. La devoción fue 
llevada a América, ya anteriormente a la exclaustración. 
Propagador incansable, con la palabra y escritos, ha sido, entre 
tantos otros, Fermín de Alcaraz. Congregaciones de la Divina 
Pastora radican también en muchas iglesias capuchinas; una de 
las de mayor eficiencia y duración ha sido la de León, integra­
da exclusivamente por muchachas de servicio. También se 
distinguió por su devoción a la Divina Pastora, en tiempos 
recientes, Juan Bta. de Ardales (+ 19 61 ), quien organizó en 
Sevilla un museo donde reunió colecciones de óleos de diferen­
tes épocas y estilos, así como otros objetos piadosos relaciona­
dos con esta devoción.
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609. La devoción a la Inmaculada Concepción ha sido, na­
turalmente, otra de las devociones marianas preferidas y pro­
pagadas. Justo de Valencia (+1750), además de la publicación 
de obras sobre este misterio, fundó en Valencia, Madrid y 
Cádiz, y luego en Colombia, las cofradías o asociaciones lla­
madas “ Diario de la Purísima” , cuyas constituciones fueron 
aprobadas por Benedicto XIV (Melchor, Historia gen., II /1, 
2 1 2 s).

610. Otra devoción mariana muy propagada por los capu­
chinos ha sido la de las Tres Avemarias. Exclusivamente para 
promover esta devoción la provincia de Valencia fundó en 
1912 la revista popular El Propagador de las Tres A ve-Marías.

611. Entre las devociones a los santos, ocupa el primer 
puesto la dedicada al patriarca S. José. Lorenzo de Alicante 
(+  1659), además de ser devotísimo del Santo y propagador 
de su culto por España, Austria y América, escribió varias 
obras sobre las grandezas y excelencias del esposo de la Virgen. 
Han sido también excelentes escritores josefológicos Juan Bau­
tista de Murcia, Jerónimo de Ecija (+1752), José de Lebrija 
(+  1631), y Manuel Ma de Sanlúcar (+1851).

612. El culto en las iglesias conventuales y las congrega­
ciones o cofradías en ellas establecidas han tenido una parte 
principalísima en formar y mantener la piedad popular. Entre 
las devociones famosas, sobresalen la profesada al Cristo de 
la Paciencia en el homónimo convento de Madrid, etc. En 
tiempos modernos, es célebre en toda la nación el culto a 
Nuestro Padre Jesús Nazareno, en su actual basílica de Ma­
drid. Entre las devociones a los santos, quizás se lleve la palma 
la de S. Antonio de Padua, que ha dado vida a instituciones 
de caridad como “ Pan de los pobres” , o de formación y viven­
cia de la vida cristiana, como las “Juventudes antonianas” . 
En el pasado, Juan Bautista de Murcia (+  1746) fue apóstol 
de la devoción al patrocinio de S. Joaquín, su “Novena” y 
“Patrocinio” alcanzaron bastantes ediciones; igualmente pro­
pagador de la devoción a la Sda. Familia: “Divinos blasones de 
la Sagrada Familia” (Valencia 1710, 2a ed.).
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613. Otra forma de acrecentar la vida espiritual y la piedad 
es la de los ejercicios espirituales, todavía de actualidad. Aun­
que esta práctica no sea originariamente capuchina, ya fue cul­
tivada en el siglo XVII por los escritores Gaspar de Viana y 
Mateo de Anguiano. En el convento de El Pardo se mandó 
hacer en 1690 una celda o local junto a la ermita de Ntra. 
Sra. de la Paz en la huerta, para que sirviera a los religiosos y 
seglares que quisieran hacer ejercicios. Juan de Zamora escri­
bió para ejercicios de los sacerdotes “El eclesiástico perfecto”. 
Los ejercicios para sacerdotes fueron practicados, con gran 
fruto, en las misiones del Bto. Diego, quien solía utilizar una 
copia manuscrita del “Retiro espiritual para sacerdotes” o 
bien “El sacerdote preparado para el juicio de Dios en diez 
días de ejercicios espirituales” del P. Santander, publicado en 
1802 y reimpreso sucesivamente en 1804 y 1814. El mismo 
autor escribió también “Ejercicios espirituales para religiosas” 
(Madrid 1804), que ha tenido nuevas ediciones en 1814, 
1874 y 1911. Anteriormente, el citado Juan Bautista de Mur­
cia escribió un Manual de retiro de 10 días para todos los 
estados”  (Valencia 1725) y Nicolás de Eslava (-1-1794) es autor 
de “El sacerdote en el retiro de los santos ejercicios” (Pamplo­
na 1779). Del Bto. Diego se han publicado las “Pláticas mora­
les” que predicó en los ejercicios espirituales del clero en Zara­
goza. Verdaderos ejercicios espirituales fueron los cinco ser­
mones que el Bto. Diego predicó en Cádiz a los protestantes 
a petición de los mismos.

8. Apostolado de la prensa.

614. Conociendo los misioneros y predicadores que cuanto 
se predica presto se olvida, no pocos de ellos dedicaron sus 
horas libres, en la quietud del convento y en base a las expe­
riencias vividas, a componer libros de piedad y de formación e 
instrucción religiosa. Escribía el P. Jaén, uno de los grandes 
misioneros de la segunda mitad del siglo XVIII: “ No puede 
un pobre religioso, después de cumplir con las obligaciones 
de su estado, tener una ocupación más noble ni loable que es­
cribir libros para la pública utilidad, especialmente para los 
seglares metidos en la Babilonia del mundo” . Es lo que hoy
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llamaríamos apostolado de la prensa. No fue ciertamente la 
vanidad ni la posible vocación de escritor lo que movió a tan­
tos capuchinos a dedicarse a este apostolado de la pluma. 
Escribían y publicaban, cosa ésta casi heroica dada la pobreza 
de medios, como prolongación del apostolado de la palabra. 
Los temas de esta producción testimonian la finalidad apunta­
da: ascética y mística, piedad, devociones, hagiografías y ser­
monarios. No es nuestro propósito detenernos aquí haciendo 
un recuento bibliográfico o de autores, esto ya se ha tocado 
en otros lugares de esta obra. Sólo recordamos algunos nom­
bres entre los autores más fecundos: Martín de Torrecilla 
(+1709), Mateo de Anguiano (+1726), Félix de Alamín, Ma­
nuel de Jaén (+  1739), Fidel del Valle, Francisco de Ajofrín 
(+ 17 89 ), el Bto. Diego (+  1801), Rafael de Vélez (+1850), 
Manuel Ma de Sanlúcar (+  1851). Después de la restauración 
de las provincias, creemos que fue excepcional el caso del P. 
Ambrosio de Valencina (+  1914), de cuyas obras se hicieron 
78 ediciones al menos, desde 1890 a 1946.

615. En tiempos modernos, este apostolado ha motivado 
la introducción de imprentas en las provincias, a fin de editar 
libros o revistas al menor coste posible, así como para casas 
editoriales tales como “ Editorial Franciscana” de Barcelona, 
“ Ediciones Verdad y Caridad” de Pamplona, “ Editorial El 
Adalid Seráfico” de Sevilla, “Centro de Propaganda” de Ma­
drid, etc. Dentro de este capítulo, son dignos de citarse, por 
su incansable esfuerzo al frente de la “ Difusora Bíblica” , los 
capuchinos portugueses. Hasta 1978 han publicado en portu­
gués y vendido más de un millón de ejemplares de los Evan­
gelios, unos cuatrocientos mil libros del Nuevo Testamento 
y unos trescientos cincuenta mil de la Biblia completa, además 
de otros libros, doctrinales y litúrgicos, referentes a la Sda. 
Escritura.

9. Ultima forma de apostolado: la parroquia.

616. Tener o administrar parroquias ha estado excluido en 
la legislación y en la práctica de la Orden hasta tiempos muy 
recientes, por ser un cometido propio del clero secular. La pri­
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mera parroquia aceptada por los capuchinos españoles fue la 
de Melilla, en 1940. Posteriormente, dada la creciente dismi­
nución del clero, se ha ido aceptando en todas las provincias 
este ministerio a requerimiento de los obispos. En clima de 
renovación pastoral a raiz del Vaticano II, las actuales Consti­
tuciones permiten que se acepte este servicio a la Iglesia, sobre 
todo en las zonas donde el capuchino pueda dar mejor testi­
monio de minoridad y realizar al mismo tiempo su peculiar 
forma de vida y de trabajo en fraternidad. La parroquia capu­
china abraza y condensa todas las formas de apostolado tra­
dicional y moderno de la Orden: predicación, confesonario, 
asistencia organizada a los pobres, enfermos y necesitados, 
las escuelas, asociaciones religiosas, etc. Es un extenso campo 
donde el capuchino, vocacionalmente apóstol, puede moverse 
holgadamente sin perder su fisonomía tradicional, tan querida 
y respetada por el pueblo, cuyo servicio asumió siempre la 
Orden.
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CARACTER MISIONERO DE LA ORDEN

617. En este aspecto debe afirmarse una vez más que la 
Orden Franciscana, por expresa voluntad de su fundador, es 
esencialmente apostólica y eminentemente misionera, y, por 
lo tanto, que también la vigorosa rama del árbol franciscano, 
la de los Capuchinos, no sólo lo es sino que, en el correr de 
cuatro siglos y medio, no ha desmentido ese carácter esencial 
y específico, como tampoco los capuchinos ibéricos han he­
cho traición a esa vocación misionera en los cuatro siglos de 
vivencia en nuestra península.

Sin embargo ese ideal, reflejado ya de modo explícito en 
el contenido de las Constituciones de 1536, no pudo traducir­
se en realidades concretas sino después de bastantes años.

618. Algo semejante ocurrió con los Capuchinos ibéricos. 
Antes de lanzarse a ese apostolado externo, fue preciso conso­
lidarse primero, formando provincias con personal adecuado 
y abundante, y luego, que se presentase ocasión propicia. Es­
ta se ofreció al celebrarse Capítulo general el uno de junio de 
1618, y, por lo que atañe a lo primero, estaban ya los capuchi­
nos bien consolidados en nuestra patria, donde habían estable­
cido, en cuarenta años, cuatro provincias, con un total de 916 
religiosos y 54 conventos.

619. Es verdad que ya antes de esa fecha, 1618, no falta­
ron religiosos españoles que manifestaron deseos de ir a tierras 
de infieles, anhelando su conversión, pero fue entonces cuando

321



Los Capuchinos en la Península Ibérica

sobre todo patentizaron su entusiasmo por las misiones. De tal 
modo que, al presentar el rey del Congo en aquella fecha la pe­
tición de misioneros capuchinos para su país, acordaron los ca­
pitulares “que se enviasen a aquel reino un visitador general 
con otros seis religiosos españoles” .

620. Sucesos posteriores e imprevistos impidieron que esa 
proyectada misión se convirtiese en gozosa realidad. De todos 
modos aquella decisión levantó en el ánimo de todos llamara­
das de entusiasmo misionero; hasta el punto de que, según afir­
mación del carmelita Marcos de Guadalajara, “ no se puede 
bien ponderar el celo y fervor con que todos se ofrecieron a ir 
en su compañía a tan santa empresa, pues pasaron de cuatro­
cientos religiosos y de ellos muchos guardianes, otros lectores 
y predicadores” .

621. Desde entonces, y sobre todo a partir de 1632, fueron 
muchas las cartas, tanto de padres como de hermanos y estu­
diantes, escritas a los superiores, pidiendo con insistencia una 
misión para determinada región, o, por lo menos, permiso 
general para marchar a la conversión de infieles. Igualmente, 
fueron afluyendo a la secretaría de Propaganda Fide esas o se­
mejantes peticiones, escogiendo, como puntos de destino, Ja­
pón, Filipinas o cualquier otro país. Propaganda procuró incli­
nar esos deseos y peticiones hacia el continente africano, don­
de no se daban peligros de enfrentamiento con otros religiosos 
y por otra parte existían menos dificultades.

Parecía obvio y natural que aquellos entusiasmos misiona­
les trataran de buscar expansión en los dilatados campos del 
continente americano. No faltaron ciertamente ni aspiraciones 
ni tampoco intentos de hacerlo pero se opuso de momento el 
Consejo de Indias. Más tarde se lograría ambas cosas.

622. Este resumen sobre el enunciado tema, para que resul­
te completo y refleje la labor total de los capuchinos ibéricos 
en este particular, ha de abrazar forzosamente tanto las misio­
nes antiguas, es decir, las anteriores a la exclaustración (1836),
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como las posteriores aceptadas a partir de esa fecha o una 
vez restaurada la Orden en España, e igualmente las que hoy en 
día tienen encomendadas. De unas y otras, incluyendo las to­
madas en sentido lato, se hará la oportuna relación con la bre­
vedad posible.

Por lo mismo se impone la división en estos apartados: mi­
siones antiguas, las existentes antes de 1836; misiones moder­
nas, las organizadas durante la exclaustración o una vez restau­
rada la Orden en España pero que ya no subsisten, incluyendo 
asimismo las que, aceptadas posteriormente, no siguen a cargo 
de ninguna provincia española; finalmente, misiones actuales, 
las que están hoy, 1978, al cuidado de los capuchinos españo­
les, aunque algunas hayan sido iniciadas en el siglo pasado.
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I

MISIONES ANTIGUAS

A ) E N  A F R I C A

623. Aunque parezca extraño, en el continente africano se 
ofrecieron a los Capuchinos españoles, al menos de momento, 
menos dificultad que en el americano para el establecimiento 
de misiones. El hecho obedeció a que las de Africa no estuvie­
ron sujetas a las leyes del Regio Patronato de Indias, sino que 
dependieron, hasta 1640, del Consejo de Portugal, y poste­
riormente, del Regio Patronato portugués. Sin embargo todas 
fueron de corta duración y de escasos resultados.

624. 1° C o n g o . -  Fue la primera oficialmente asignada a 
los capuchinos españoles, ya en 1618, a petición de su rey, la 
que por entonces no tuvo efecto. Elevado al trono Alvaro VI, 
reiteró la petición en 1640; fueron destinados nuevos misio­
neros que, por diversos motivos políticos, tampoco consiguie­
ron embarcar. Por fin, superadas muchas dificultades y gracias 
a la influencia de Fr. Francisco de Pamplona, salió la primera 
expedición de Sanlúcar de Barrameda (4 febrero 1645), que 
llegó al Congo el 25 de mayo. La formaban cinco italianos y 
estos siete españoles: Miguel de Sessa, Francisco de Pamplona 
y Jerónimo de La Puebla, de la provincia de Aragón; José de 
Antequera, de la de Andalucía; Angel de Valencia, de la de 
Valencia, y Buenaventura de Cerdeña y Juan de Santiago, de la 
de Castilla.

625. Apenas llegados a su destino, se percataron de que la 
mies era mucha y pocos los operarios; al objeto de que fuesen 
más, regresaron a Europa Miguel de Sessa y Fr. Francisco. He­
chas por éste gestiones en Roma, se logró organizar una segun­
da expedición compuesta de 8 italianos y 6 españoles. Los 
nombres de estos seis eran: Gabriel de Valencia y Antonio de 
Teruel, de la provincia de Valencia; Francisco de Pernambuco 
y Francisco de Veas, de la de Castilla, y Buenaventura de Core- 
11a y Félix de Villar, de la de Aragón.
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D. Tiburcio de Redin y Cruzat, 
Barón de Bigüezal, más tarde, 
Fr. Francisco de Pamplona. 
Cuadro al óleo de Risi que 
se conserva en el Museo del 

Prado de Madrid

Fray Francisco de Pamplona, 
antiguo Tiburcio de Redin, 
-religioso lego capuchino», 
como reza la leyenda del 
cuadro. Fue el fundador de 
las misiones de los capuchi­
nos españoles, primeramente 
en Africa y luego en Amé­
rica. Este cuadro lo conserva 
los capuchinos de Valencia 
en su convento de Monforte 

del C id -O rito  (Alicante)
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626. Embarcados en Cádiz (1647), arribaron al Congo el 6 
de marzo del siguiente año. Fueron esos seis los últimos capu­
chinos españoles que marcharon a esta misión; cuestiones de 
política internacional impidieron que allí llegara “ ninguno de 
ellos que fueren embarcados en navios de Castilla” .

627. Los misioneros de una y otra expedición se dis­
tribuyeron por todo aquel dilatado territorio en plan evan­
gelizados Lo hicieron primero en San Salvador y luego en los 
ducados de Bamba y Bata, marquesados de Huandu, Encusu y 
reino de la Zinga, levantando iglesias en las ciudades y pueblos 
de importancia, así como escuelas adjuntas. En éstas enseña­
ban a niños y jóvenes la doctrina cristiana, a leer, escribir y gra­
mática, siendo de mucha eficacia para la instrucción y con­
versión de los naturales. En’ ellas se formaron asimismo los 
catequistas que luego enviaban los misioneros a numerosas al­
deas para completar su labor evangelizadora.

628. Además, en la escuela de San Salvador se enseñaba 
incluso el latín. Fue pensamiento de aquéllos instruir en esta 
lengua a los jóvenes para de este modo ir preparando la forma­
ción del clero indígena. Con tal finalidad el P. Angel de Valen­
cia, vuelto del Congo a España en calidad de embajador del 
rey (1648), pidió a Felipe IV el envío de un obispo para orde­
nar a los jóvenes que lo deseasen y se encontrasen preparados.

629. Una de las mayores dificultades con que los misione­
ros tropezaron fue la lengua. Para facilitar su aprendizaje a to­
dos, se instituyó en San Salvador una especie de seminario o 
academia donde se instruían los nuevos antes de marchar a su 
destino. Con idéntica finalidad, Buenaventura de Cerdeña y el 
sacerdote mulato Manuel Roboredo compusieron, antes de 
1649, un vocabulario en latín, castellano y congolés, del que 
los restantes misioneros sacaron copias para uso particular. 
Además, Antonio de Teruel, aparte de varios libros de sermo­
nes, oraciones y catecismo en la lengua del país, redactó un 
nuevo vocabulario en cuatro lenguas: latín, italiano, español 
y congolés, más una gramática para facilitar el aprendizaje de 
esta lengua.

326



Apostolado Misionero

630. Allí continuaron los capuchinos españoles, logran­
do éxitos y cosechando copiosos frutos de conversiones, has­
ta 1658, en que la misión quedó encomendada exclusivamen­
te a los italianos. Los españoles que sobrevivieron, regresaron 
a la patria, mientras que en el Congo dejaron rotas sus vidas Jo­
sé de Antequera (1 de julio 1645), Buenaventura de Cerdeña o 
Nuoro (San Salvador, 14 mayo 1649), José de Pernambuco 
(Pemba, noviembre 1653) y Francisco de Veas (enero 1654).

631. 2°  B e n i n.— Está situado este reino en Africa 
occidental y el nombre le viene del río que por él pasa, exten­
diéndose entre el Congo y Guinea y colindando con los reinos 
de Juda y Arda.

632. No se sabe en concreto el motivo de haberse organi­
zado esta misión. Fue conseguida por Fr. Francisco de Pamplo­
na en junio de 1646, encontrándose en Roma; decretada por 
Propaganda Fide (19 febrero 1647), se encomendó a la provin­
cia de Castilla. Posteriormente se confió a las de Aragón y Va­
lencia, de que se eligieron 12 misioneros. Superados numerosos 
contratiempos, se daba a la mar (1 febrero 1651) la primera 
expedición compuesta de estos 8 religiosos valencianos y ara­
goneses: Angel de Valencia, Tomás Gregorio de Huesca, José 
de Jijona, Eugenio de Flandes, Bartolomé de Viana y Felipe 
de Híjar, más Fr. Gaspar de Sos y Fr. Alonso de Tolosa.

633. Los misioneros arribaron (julio 1651) a Goto, pobla­
ción de Benín, dirigiéndose luego a la capital, llegando el 10 de 
agosto. Para esta fecha tres de ellos, Tomás Gregorio de Hues­
ca, José de Jijona y Eugenio de Flandes, ya habían pagado tri­
buto a la muerte. Los restantes presentaron sus cartas creden­
ciales del Papa y de la Congregación de Propaganda al sobera­
no, pero éste se negó luego a recibirlos más; por su orden fue­
ron conducidos prisioneros a Goto, de donde pasaron a la is­
la del Príncipe, siendo más tarde llevados a Lisboa en un bar­
co portugués.

634. Por fin, tras de incontables sufrimientos y penalida­
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des, lograron llegar a Sevilla. Desde aquí el Prefecto Angel de 
Valencia envió a Propaganda Fide una relación (1654), expli­
cando que aquella misión se había organizado en la creencia 
de que el rey de Benín era católico, lo que no era verdad. Al 
siguiente año Propaganda Fide decretó otra misión a este rei­
no, encomendándola a capuchinos italianos, la que tampoco 
tuvo éxito.

635. 3° A r d a.— Este reino, llamado también Ardra, Adra 
y Aliada, está situado a su vez en la costa occidental de Afri­
ca, a lo largo de la Costa de Oro, entre Guinea y Benín.

636. El ir a él misioneros capuchinos se debió a que su 
rey, noticioso de cuanto realizaban los destinados a Guinea y 
deseoso de tenerlos consigo, envió a tal objeto una embajada a 
Felipe IV; éste recibió de buen grado la propuesta y encomen­
dó al Consejo de Indias proporcionar embarcación a los que 
fuesen enviados. La misión se confió a la provincia de Castilla.

637. Obtenida la aprobación de la Congregación de Propa­
ganda Fide (4 febrero 1659), no obstante la urgencia exigida 
por Felipe IV, los misioneros no pudieron salir de Cádiz sino el 
25 de noviembre de 1659. Eran los siguientes: Luis Antonio de 
Salamanca, Prefecto, Agustín de Villabáñez, Carlos de Los 
Hinojosos, José de Nájera, Atanasio de Salamanca, Manuel de 
las Canarias, Basilio de San Martín, Francisco de Ciudad Ro­
drigo, Benito de Tuy, Bernardo de Santiago y Fr. Cipriano de 
Madrid y Fr. Andrés de Ocaña. Con ellos hizo también viaje el 
embajador del rey de Benín por nombre Bans.

638. Después de 50 días de navegación, dieron fondo en el 
puerto de Arda (4 enero 1660). Llegados a la corte, entregaron 
al soberano las cartas credenciales y de recomendación. Espera­
ron algunos meses su respuesta, tiempo en el que fallecieron 
Manuel de las Canarias, Basilio de San Martín, Francisco de 
Ciudad Rodrigo, Benito de Tuy y Bernardo de Santiago. Tras 
varias entrevistas habidas con el rey, comprendieron que éste 
no estaba dispuesto a dejar sus ritos y mucho menos sus mu­
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chas mujeres, por lo que, pasado un año, decidieron marchar 
de Arda. Luis Antonio de Salamanca, Carlos de Los Hinojosos 
y Atanasio de Salamanca se embarcaron rumbo a Cartagena de 
Indias; el primero falleció en la travesía y los otros dos regresa­
ron a España, para donde había salido ya antes por enfermo 
Fr. Andrés de Ocaña.

Los tres restantes, José de Nájera, Agustín de Villabáñez y 
Fr. Cipriano de Madrid, pasaron de momento al vecino reino 
de Popó, embarcándose posteriormente en un navio holandés, 
que, tras once meses de navegación, los condujo a Cumaná, 
arribando en diciembre de 1661 o enero del siguiente año.

639. Así finalizó esta misión. De ella nos queda un docu­
mento literario de suma importancia: un Catecismo bilingüe de 
la doctrina cristiana, el escrito más antiguo que se conoce de la 
lengua arda, en cuya composición tuvo parte muy principal el 
misionero José de Nájera.

640. 4o G u i n e a  y  S i e r r a  L e o n a . -  Aunque eran 
distintos estos territorios, prácticamente debe considerarse una 
sola misión, la que a su vez tuvo dos etapas, iniciándose en 
1646 y finalizando en 1688.

La Congregación de Propaganda Fide, refiriéndose a Gui­
nea (21 junio 1644), emplea el término “ regnum nigritiarum” , 
es decir, Nigricia, queriendo comprender conjuntamente Gui­
nea y Sierra Leona, aunque, hablando con exactitud, bajo 
el nombre de Nigricia era más bien conocida Guinea, región ex­
tendida a lo largo de las costas africanas de Benín y Cabo ver­
de.

641. En ella habían misionado antes capuchinos franceses 
(16 34 -1 64 2).La nueva misión fue encomendada ahora a los 
andaluces (14 de febrero 1645). Los religiosos encargados de 
llevarla a cabo fueron éstos: Manuel de Granada, Gaspar de 
Sevilla, Diego de Guadalcanal, José de Lisboa, Antonio de Ji- 
mena, Juan de Vergara, Luis de Priego, Blas de Ardales y Juan
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de Sevilla, más Fr. Andrés de Sevilla, Fr. Alfonso de Vélez y 
Fr. Miguel de Granada, todos de la provincia de Andalucía, a 
quienes se agregaron Serafín de León y Francisco de Vallecas, 
de la de Castilla, formando un total de 14.

642. Embarcados en Sanlúcar de Barrameda (7 diciembre 
1646), arribaron a Guinea el 23 del mismo mes, desembarcan­
do algunos en Alé, otros siguieron a Cacheo y los restantes 
continuaron hasta Gambia. Iniciada su obra evangelizadora con 
buen éxito, pronto vinieron a desbaratarla las intrigas de los 
portugueses y las suspicacias de las autoridades, incluso las 
eclesiásticas. Hasta el punto de que tres de los misioneros, Ma­
nuel de Granada, José de Lisboa y Miguel de Granada, fueron 
remitidos presos a la capital de Portugal. Los restantes, al 
verse envueltos en idéntico peligro, optaron por embarcarse de 
nuevo, dirigiéndose a Cartagena de Indias (27 junio 1647).

643. Sólo quedaron en Guinea y Sierra Leona Serafín de 
León y Antonio de Jimena, que se dividieron aquel dilatado te­
rritorio en plan de evangelización, continuando por espacio de 
once años, consiguiendo muchas conversiones y levantando no­
tables iglesias en Logos, Tumbá, Gambia y otros pueblos prin­
cipales. El P. Jimena, de 70 años y abrumado de trabajos, ren­
día su espíritu al Señor antes de 1655. Dos años después (Ju­
nio 1657) fallecía asimismo el P. Serafín con gran fama de san­
tidad, siendo llamado “ el apóstol de Sierra Leona” .

644. No obstante el relativo fracaso de esta primera tenta­
tiva, se trató de enviar más misioneros (13 febrero 1648), pero 
la realidad fue que sólo marcharon dos, Agustín de Ronda y 
Juan de Peralta, éste navarro y aquél andaluz, que embarcaron 
en Cádiz (14 de enero 1657). Ambos trabajaron con celo y 
entusiasmo en Guinea y Sierra Leona indistintamente por es­
pacio de ocho años: el P. Peralta, hasta mediados de 1664, 
en que falleció, y el P. Ronda, hasta fines del siguiente año.

645. El 29 de septiembre de 1665 arribó a Cacheo (Sierra 
Leona) una nueva expedición compuesta de estos misioneros:
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José de Málaga, Teodoro de Bruselas, Pablo Jerónimo de Fre- 
genal, Ignacio de las Canarias, Basilio de Cabra, Eusebio de 
Granada, Diego de Rute y Fr. Jerónimo de Antequera. Distri­
buidos por diversos sitios, se dedicaron de lleno a la conversión 
de los naturales, pero el terrible clima africano hizo pronto me­
lla en ellos, falleciendo luego varios, regresando otros a España 
en mayo de 1666. Quedó allí solamente Pablo Jerónimo de 
Fregenal, esperanzado en que los superiores enviarían con 
prontitud más religiosos. Al ver que éstos no llegaban y que na­
die daba contestación a sus cartas, decidió ir él mismo en de­
manda de personal. El primer domingo de cuaresma de 1672 
arribaba en barco a Cádiz. Así terminó esta primera etapa de la 
misión de Guinea y Sierra Leona.

646. Pero Propaganda Fide no quiso dejar las cosas así, si­
no que trató de organizaría una vez más (6 septiembre 1677). 
Se encomendó entonces a la provincia de Castilla, enviándose 
estos misioneros: Antonio de Trujillo, Manuel de Vitoria, An­
gel de Madrid, Francisco de La Mota, Angel de Guarrate, Lucas 
de Egea, Diego de Casalarreina y Fr. Cipriano de Madrid. A 
ellos se agregaron cuatro más de la provincia de Navarra, Cris­
tóbal de Azcona, Ignacio de Zaráuz, Esteban de Arizala y Lo­
renzo de Corella, más dos de la de Aragón, Buenaventura de 
Maluenda y Miguel de Epila, sumando un total de 14.

647. Embarcados en Cádiz a mediados de 1678, llegaron a 
su destino a fines de año. Distribuidos por Cacheo, Bisao, Cabo 
Verde, Sierra Leona y hasta la isla de Santo Tomé, prosiguie­
ron su apostolado, cosechando frutos extrordinarios. Pero el 
año 1685 varios fallecieron al golpe de las enfermedades y du­
reza del clima, mientras otros se vieron forzados a regresar a 
España, porque una vez más se metió por medio la política de 
los portugueses contra los españoles. Todavía continuaron al­
gunos hasta principios de 1688, en que, por idénticos motivos 
políticos, tuvieron que retirarse de allí, dando por finalizada 
esta importante y fructífera misión, de la que se prometían 
maravillosos resultados.
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648. 5o M a r r u e c o s .  — Hay que reconocer que, aunque 
se da el nombre de tal, en realidad el papel desempeñado por 
los capuchinos en varias plazas fuertes del norte de Africa, no 
fue propiamente el de misioneros.

En efecto: en 1645 fueron enviados algunos capuchinos 
andaluces al puerto y plaza de Mámora o de San Miguel de Ul­
tramar, pero su finalidad fue la de asistir espiritualmente a los 
soldados que defendían dicha plaza arrebatada a los moros en 
1614. Si Propaganda Fide la consideró como misión apostóli­
ca, que debía tener los indicados fines y para que “ más cómo­
damente puedan hacer fruto en aquellos infieles que tienen en 
las cercanías” , no consta se hayan dedicado a lo segundo, es 
decir, a hacer salidas o correrías por los alrededores de la plaza 
en plan de convertir infieles. Sí en cambio cumplieron el obje­
tivo de asistir en lo espiritual a los soldados hasta que Mámora 
fue recuperada por los moros en 1681.

649. Otro tanto debe decirse de los que fueron destinados 
más tarde (1660), igualmente de la provincia de Andalucía, pa­
ra llenar idénticos objetivos espirituales en las plazas españolas 
del Peñón de Vélez de la Gomera y Melilla. Con la particulari­
dad de que tampoco Propaganda Fide consideró dichos lugares 
como de misión. En las dos mencionadas plazas continuaron 
los capuchinos por espacio de cincuenta años.
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650. Parecía más obvio, según queda indicado, que los en­
tusiasmos y fervores misionales de los capuchinos españoles se 
dirigiesen hacia el continente americano. También lo preten­
dieron efectivamente pero el Consejo de Indias les puso una ce­
rrada oposición, alegando motivos que hoy nos parecen caren­
tes de fuerza. Precisamente, previendo esa oposición, los reli­
giosos que desde 1632, y aun antes, manifestaron por carta a 
los superiores y a Propaganda Fide deseos de ir a la conversión 
de los infieles, indicaban a la vez que fuese a tierras “que no 
tengan dependencia del rey de España” .
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651. Quizás el primer intento en ese sentido y al propio 
tiempo la primera aprobación de Propaganda Fide se venía ya 
proyectando desde 1634. Gaspar de Soria, de la provincia de 
Castilla, lo pidió ese año, y la Congregación no tuvo inconve­
niente en destinarlo, junto con tres sacerdotes y dos hermanos 
(12 noviembre 1635) a las islas de Guadalupe, Motalino (sic) y 
Dominica, en las Indias Occidentales, lo que no pudo realizar­
se. Sin embargo Propaganda Fide continuó sosteniendo tal pro­
pósito y determinaba (25 junio 1640) enviar a dicho P. Soria y 
compañeros a las citadas islas.

652. Años después de redescubiertas las regiones bañadas 
por los ríos Amazonas y Marañón, Propaganda Fide, conoce­
dora de que los valencianos ansiaban sobremanera emplearse 
en la conversión de los infieles, les ofreció (marzo 1645) esas 
regiones por campo misional. Ante la aceptación incondicional 
(11 abril 1645), la Congregación se las confiaba poco después 
(2  octubre).

Faltaba el permiso del Consejo de Indias sin el cual no se 
podía pasar al continente americano, y tal permiso no fue con­
cedido por aquel alto organismo que alegó siempre estas razo­
nes que cerraron el paso e impidieron la ida de los capuchinos: 
aquel era campo reservado a otras Ordenes religiosas, domini­
cos, franciscanos, mercedarios, agustinos y jesuitas, y por 
otra parte los capuchinos no tenían conventos en América, lo 
que en manera alguna podía autorizárseles.

653. Para prevenir esa fuerte objeción Propaganda Fide, al 
igual que Fr. Francisco de Pamplona, al intentar de nuevo que 
los capuchinos fuesen a la evangelización del nuevo continen­
te, se adelantaron exponiendo al Consejo de Indias que no 
abrigaban tal propósito de hacer fundaciones de conventos, a 
lo que comprometían formalmente su palabra.

Esa promesa, la diplomacia de Fr. Francisco y, tal vez más 
aun, la amistad de éste con Felipe IV, lograron vencer aquella 
resistencia y oposición, y que, por fin, la puerta de las Indias

3 3 4



Apostolado Misionero

Occidentales se abriese a la evangelización de ios capuchinos 
españoles.

654. Justo es agregar que estas misiones de América depen­
dieron en un todo del Consejo de Indias, y .que los misioneros 
vivieron en régimen especial, con ordenaciones propias, bajo la 
autoridad del Comisario general, que lo fue, desde 1662 hasta 
el último cuarto del siglo XVIII, el Provincial de Andalucía.

655. I o D a r i é n.— Fue la primera autorizada a los capu­
chinos en la América española y constituyó un gran triunfo de 
Fr. Francisco de Pamplona. La consiguió de Propaganda Fide 
en el verano de 1646, poco tiempo después de regreso del Con­
go. Con el decreto de la Congregación en mano se dirigió Fr. 
Francisco a Madrid a librar la batalla en la Corte, que ganó con 
esfuerzo y tenacidad. El 22 de diciembre de 1646 daba Felipe 
IV la cédula por la que se le autorizaba y a otros religiosos de 
la provincia de Castilla a ir a la conversión de los indios del 
Darién (Panamá). Propaganda Fide concretaba el número de 
misioneros: cuatro sacerdotes y dos hermanos, entre ellos el 
propio Fray Francisco. Los designados fueron: Antonio de 
Oviedo, Lorenzo de Alicante, Basilio de Valdenuño y Fran­
cisco de Canarias, más Fr. Francisco de Pamplona y Fr. Bar­
tolomé del Prado. Este falleció en Sevilla antes de embarcar­
se y los demás salían de Cádiz el 17 de octubre, arribando a 
Protovelo a fines de diciembre y a Panamá el 15 de enero de 
1648. Así pisaba suelo americano la primera misión oficial 
de capuchinos españoles, aprobada por la Congregación de 
Propaganda Fide y permitida por el Consejo de Indias.

656. Llegados los misioneros a su destino, iniciaron pron­
tamente su labor. Con los primeros indios reducidos formaron 
el pueblo de San Buenaventura de Tarena y luego los de Nues­
tra Señora de Teporica y Santo Domingo de Payá. Conscien­
tes de la necesidad de mayor número de operarios, enviaron 
a Fr. Francisco a España para gestionarlo. De los ocho desig­
nados entonces sólo se embarcaron éstos: Francisco de 
Vallecas, Jerónimo de Coveña, Miguel de Madrid, José de Vi-
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llalvilla y Fr. Hilario de Torrejón, llegados a Cartagena de In­
dias a mediados de septiembre de 1650.

657. Iniciada la misión con excelentes auspicios, los resul­
tados posteriores no correspondieron ni con mucho a los es­
fuerzos de los religiosos. Además, los indios se soliviantaron 
entre sí, llegando a perseguir a los misioneros, maltratando a 
unos, encarcelando a otros, por lo que los restantes se vieron 
obligados a huir. La guerra continuó con mayor encarniza­
miento y, ante el cariz que tomaban las cosas, el Prefecto, An­
tonio de Oviedo, decidió realizar un supremo esfuerzo para pa­
cificarlos. Con gran valentía se dirigió a ellos totalmente solo; 
al verlo los indios, se lanzaron contra él y le mataron a saeta­
zos. Sucedió esto a mediados de septiembre de 1651.

Los demás, con la esperanza de poder continuar, se dedica­
ron a la asistencia de los apestados en Portovelo. Más tarde 
decidieron regresar a España, haciéndolo los últimos en 1658, 
fecha en que termina la primera etapa de la misión.

658. En 1666 el Cabildo de Cartagena de Indias pidió a 
Propaganda Fide el envío de más misioneros al Darién. De nue­
vo se ofreció a la provincia de Castilla esta oportunidad, que a 
su vez le propuso el Consejo de Indias. De entre los 40 religio­
sos que manifestaron deseos de ir, se escogieron estos ocho:

Bernardino de Madrid, Agustín de Nava del Rey, Matías 
de Zuaza, Baltasar de Toledo, Jerónimo de Piedrahita, Agustín 
de Granada, Esteban de Pastrana y Fr. Pedro de Madrid. Al fin 
se embarcaron en Cádiz (enero 1681); ya en el campo de apos­
tolado, lograron fundar dos poblaciones: la Inmaculada Con­
cepción de Tarena y San José de Payá, pero los indios volvie­
ron a perseguir a muerte a los españoles. En vista de ello los re­
ligiosos se retiraron a poblaciones civilizadas para esperar 
órdenes del Consejo o de los superiores. Como aquéllas no 
llegaban y las cosas del Darién seguían lo mismo, optaron por 
volverse a España, haciéndolo unos en 1687 y los restantes en 
1689. Así finalizó la misión.
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659. 2° C u m a n á.— Si la misión de Darién fue un 
fracaso, tuvo sin embargo su importancia: sirvió para romper la 
oposición del Consejo de Indias hacia los capuchinos y abrirles 
otras rutas de evangelización en tierras americanas. Así pudo 
tener realización la de Cumaná, la primera de las cuatro que los 
capuchinos españoles establecerían sucesivamente en el actual 
territorio de Venezuela, todas tan importantes que un histo­
riador jesuita pudo escribir: “ Los grandes misioneros venezo­
lanos fueron los capuchinos, dirigidos por un hombre excep­
cional, Fray Francisco de Pamplona” .

660. En efecto: éste influyó indirecta pero eficazmente 
para que se consiguiese la de Cumaná, porque Fr. Francisco, 
cuando, vuelto del Congo, se encontraba en Roma por el vera­
no de 1646, al mismo tiempo que alcanzó de Propaganda Fide 
permiso para ir al Darién, obtuvo su beneplático para otra mi­
sión encaminada a las islas de Barlovento, a una de las Antillas. 
Al regresar de nuevo del Darién y hallarse en Roma una vez 
más por julio de 1649, reiteró aquella petición, concretándola 
ahora a la isla de Granada, gracia que la Congregación le conce­
dió (29 julio 1649).

661. Faltaba el permiso del Consejo de Indias. Ahora le 
fue más fácil conseguirlo por lo que Felipe IV expedía cédu­
la (1 abril 1650), autorizándole para ir con otros tres capu-
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chinos a misionar en la isla de Granada, facultándole para 
pasar también a las próximas islas de la Dominica y Matali- 
no (sic).

662. Hechos los preparativos, Fr. Francisco se embarcó 
con Lorenzo de Magallón y Antonio de Monegrillo, arribando 
a la Granada en los primeros días de junio de 1650. Ocupada 
entonces esta isla por los franceses, tuvieron que dirigirse a Cu- 
maná, de donde pasaron a la evangelización de los indios píri- 
tus en las proximidades de Nueva Barcelona. Iniciada con 
éxito esa labor, se percataron de que, para seguir adelante, ne­
cesitaban autorización así de Propaganda como del Consejo 
de Indias. No fiándose de las cartas escritas a tal objeto, esco­
gieron como medio más seguro y eficaz que Fr. Francisco re­
gresase a Europa y gestionase personalmente el asunto. Em­
prendió viaje por mar pero, arribado el barco al puerto de La 
Guaira, falleció allí el 20 de agosto de 1651.

663. Aquellas cartas fueron recibidas por sus destinata­
rios, Propaganda Fide y Consejo de Indias, pero éste ordenó 
en último término la vuelta de los otros dos misioneros (31 di­
ciembre 1651). Una vez en Madrid, el P. Magallón no quiso re­
signarse a la decisión tomada. En la Corte continuó hasta que, 
después de varios años y tras muchos memoriales y contradic­
ciones, logró salir con su intento. Por fin, una cédula (El Par­
do, 20 enero 1657) le autorizaba a marchar con cinco compa­
ñeros al país de los cumanagotos.

664. Estos fueron los otros religiosos designados: José de 
Carabantes, Agustín de Frías, Francisco de Tauste, Bartolomé 
de Belmonte y Fr. Miguel de Torres, todos de la provincia de 
Aragón. Embarcados en dos tandas, en enero de 1658 se en­
contraban todos en Cumaná, cuyo gobernador les señaló para 
su apostolado el valle de Cumanacoa, sin concretar más el te­
rritorio de la misión. Si es cierto que no hay documento que fi­
je con exactitud los límites de la misma, sin embargo, puede 
decirse que, en términos generales, venía comprender los dos 
estados actuales de Venezuela, Monagas y Sucre, mas el Terri­
torio Federal Delta Amacuro, aunque no totalmente.
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665. Los indios que vivían en dicho territorio fueron prin­
cipalmente chaimas, caribes, cuacas, pariagotos y guaraúnos. 
Su número no puede calcularse pero sí debe afirmarse que fue 
muy reducido en relación con lo dilatado de las regiones por 
ellos ocupadas. En 1799 se daba la cifra de unos 23.000, in­
cluidos los guaraúnos, que venían a ser de 6.000  a 8 .0 0 0 .

6 6 6 . La primera población formada a base de indios chai­
mas fue la de Santa María de los Angeles del Guácharo (1659). 
A esa siguieron otras 45, de las que subsistieron 34, perduran­
do aun actualmente bastantes, alcanzando algunas notoria im­
portancia, como Maturín, fundada por los capuchinos en 
1760. No es posible bajar a otros pormenores, como tampoco 
consignar los nombres y fechas en que se establecieron.

667. Se hace también imposible dar aquí los nombres de 
cuantos religiosos trabajaron en esta misión de Cumaná; su nú­
mero puede fijarse con bastante exactitud en unos 230. La in­
mensa mayoría perteneció a la provincia religiosa de Aragón, 
de la que dependió oficialmente dicha misión, pero colabora­
ron igualmente otros de las provincias de Navarra, Cataluña y 
Castilla. Algunos se distinguieron por sus relevantes méritos, 
como fueron José de Carabantes, Agustín de Frías, Francisco 
de Tauste, Francisco de La Puente, Lorenzo de Zaragoza, Juan 
de Cariñena, José de Ateca, Manuel de La Mata, Silvestre de 
Zaragoza, Simón de Torrelosnegros, José de Manzanera y Juan 
de la Hoz.

6 6 8 . La labor de los misioneros no se ciñó a la reducción y 
conversión de los indios sino también a su organización social, 
levantando y ordenando sus poblaciones, proporcionándoles 
tierras y medios de vida, formándoles hatos de ganado vacuno, 
enseñándoles el cultivo del algodón, del tabaco, del añil, consi­
guiéndoles telares para confeccionar sus vestidos, etc. El últi­
mo Prefecto, Francisco de Aliaga, resumía así cuanto habían 
hecho en esta misión de Cumaná: “ La fundación de 45 pue­
blos, la catequización de más de cien mil indios y su civiliza­
ción, la agricultura compatible con el clima y últimamente las
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plantaciones de tabaco, y de destruir la natural indolencia de 
los indios, todo esto a nadie se debe más que al celo, actividad, 
sudores y constancia de los capuchinos aragoneses” .

669. Ni se contentaron con eso. Los pueblos fundados y 
que aun subsisten, son una prueba fehaciente del esfuerzo y de 
la tenacidad con que trabajaron aquellos religiosos, y son al 
propio tiempo testimonio de eso mismo y de su cultura las 
magníficas iglesias levantadas por ellos y que han resistido la 
acción del tiempo. Por otra parte también hablan muy alto de 
su amor al arte, a la pintura y escultura, las abundantes imáge­
nes con que adornaron las iglesias, muchas de ellas de talla, po­
licromadas y estofadas, crucifijos de marfil, etc., y los cuadros 
con que profusamente llenaron los altares.

670. No fueron tampoco los misioneros destructores de la 
cultura de los indios sino quienes la conservaron y luego trans­
mitieron. Gracias a sus relaciones y noticias conocemos cuanto 
ha llegado a nosotros de las costumbres, modo de vivir, reli­
gión, psicología, etc., de los mencionados indios, y más que to­
do las lenguas que ellos hablaban, especialmente la chaima. 
Porque no sólo la aprendieron para llevar mejor a cabo la obra 
evangelizadora, sino que, por medio de valiosos escritos, la 
transmitieron a la posteridad. Los misioneros de Cumaná fue­
ron en todo eso ejemplares, dignos de alabanza y admiración.

671. Así el primer documento en lengua chaima conocido 
es de uno de ellos, José de Carabantes, que, además de cono­
cer a perfección la lengua, compuso catecismo, sermones y 
otros escritos que no han llegado a nosotros. Otro tanto se 
diga de José de Nájera.

En este sentido la obra más importante se debe a Francis­
co de Tauste: Arte y  vocabulario de la lengua de los indios 
chaimas, cumanagotos, cores, parias y  otros diversos de la pro­
vincia de Cumaná o Nueva Andalucía, con un tratado a lo úl­
timo de la doctrina cristiana y  catecismo de los misterios de 
nuestra santa fe católica, traducido de castellano en la dicha 
lengua indiana, Madrid, 1680.
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672. También Francisco de La Puente, misionero en Cu- 
maná durante 43 años, compuso: Catecismo de la doctrina 
cristiana en lengua de los indios chaimas, Madrid, 1702, como 
igualmente el Juan del Pobo: Instrucción para los confesores 
en lengua chaima. Por último, varios libros de sermones, catc­
quesis, etc., de Joaquín de Alquézar, que quedaron manuscri­
tos.

673. Sirvan de colofón estas elogiosas palabras del jesuíta 
Dahlmann: “ Los misioneros capuchinos fueron los que prin­
cipalmente manejaron los dialectos de la provincia de Cuma- 
ná” , y éstas otras no menos laudatorias de Humboldt: “ En 
general, las misiones de capuchinos aragoneses nos han pare­
cido ser gobernadas conforme a un sistema de orden y discipli­
na que es por desgracia poco común en el Nuevo Mundo” .
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674. 3o.— L l a n o s d e  C a ra c a s.— Fue la segunda 
misión capuchina en el actual territorio venezolano. Se debió a 
la predicación del santo misionero P. José de Carabantes, 
cuyos sermones llamaron tanto la atención en Caracas, que el 
Cabildo eclesiástico pidió (noviembre 1657) a Felipe IV 
enviase capuchinos a la conversión de los indios de los Llanos, 
especialmente de los guamonteyes. Al rey le faltó tiempo para 
expedir la oportuna cédula (2 i mayo 1658), urgiendo el envío 
de los misioneros solicitados.

675. Con tanta actividad se organizó esta misión, que el 
4 de junio del propio año se hacían a la vela en Cádiz los seis 
designados, todos de la provincia de Andalucía: Rodrigo de 
Granada, Eusebio de Sevilla, Pedro de Berja y Antonio de An­
tequera, más Fr. Bartolomé de Pamplona y Fr. Nicolás de Ren­
tería. El 17 de julio entraban en el puerto de Cumaná y el 24, 
en Caracas. Aquí, después de portarse heroicamente asistien­
do a los apestados de epidemia que causó miles de muertos, re­
cibieron plenas facultades del Cabildo y se dirigieron (12 sep­
tiembre 1658) a los Llanos de Caracas, más concretamente a 
Guanaguanare, en cuyas proximidades vivían los indios gua­
monteyes. Con ellos y en el mes de octubre se inició esta mi­
sión.

676. Se hace difícil fijar el territorio exacto de la misma; 
las cédulas y otros documentos oficiales, sobre todo de los pri­
meros años, tampoco lo señalan taxativamente. Los límites 
reales al final pueden reducirse, más o menos, al territorio 
comprendido dentro de estos actuales Estados de Venezuela, 
aunque no en su integridad: Yaracuy, Lara Cojedes, Portu­
guesa, parte de Apure y Barinas, todo el Guárico y parte del de 
Aragua, viniendo a abarcar gran parte de lo que entonces era 
llamada provincia de Venezuela, que tenía por lindero el curso 
del Orinoco.
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presentan al rey que los acoge

El fruto del apostolado de los misioneros en el Congo fue 
rápido aceptando fácilm ente los nativos la buena nueva del
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677. En octubre de 1658 comenzaron los misioneros de 
estos Llanos la obra de evangelización y civilización de los 
indios que los poblaban, compuestos de las más diversas nacio­
nes, más de 2 2 : guamos, atatures, cucuaros, guajiros, chiri- 
coas, guaranaos, otomacos, amaibas, yaruros, chiripas, atapai- 
ma, dazaros, cherrechenes, taparitas, guaiguas, güires, gayones, 
achaguas, guaiquires, mapoyes, tamanacos, aruacaimas, gua- 
monteyes, goyones, jirajaras y otros. Todas las citadas nacio­
nes empleaban idioma distinto, teniendo los misioneros que 
aprenderlos para intruirlos y catequizarlos, si bien las lenguas 
utilizadas eran muy parecidas, hasta el punto de que mutua­
mente se comunicaban y entendían unos indios con otros.

678. Imposible resulta dar el número de estos pobladores 
ni siquiera en cifras aproximadas. Tal vez, apoyados en las es­
tadísticas consignadas por los misioneros y que dicen relación 
a los reducidos por ellos, pudiera calcular en unos cuarenta mil 
los existentes en los Llanos al comenzar la guerra emancipa­
dora, 19 de abril de 1810.

679. La primera población formada fue la de San Antonio 
de Choro (1658) a base de indios guamonteyes. A esa siguie­
ron otras que se fueron estableciendo hasta 1810, en número 
de 84, de las que subsistieron 54, mas ocho aparte, constitui- 
dad en su mayoría por españoles. Unas y otras han ido adqui­
riendo con el tiempo gran importancia, incluso varias de ellas, 
como Todos los Santos de Calabozo, San Carlos de Cojedes y 
San Fernando de Apure, son actualmente sedes episcopales. 
Como se comprende, no es posible dar los nombres de todas, 
como tampoco las fechas en que se fundaron.

680. Tampoco es factible, en razón de la brevedad, dar la 
lista completa de los misioneros; el número total puede calcu­
larse en 215. La mayoría de los mismos perteneció a la provin­
cia religiosa de Andalucía, a la que estuvo encomendada esta 
misión. Con ellos colaboraron una docena de la provincia de 
Valencia, algunos de Navarra y varios de Castilla. De todos 
ellos merecen señalarse: Pedro de Berja, varias veces Prefecto
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y verdadero organizador de la misión; Ildefonso de Zaragoza, 
también Prefecto y acérrimo defensor de los religiosos e in­
dios; Marcelino de San Vicente, Prefecto, fallecido a los 90 
años y 40 de misionero; Salvador de Cádiz, Prefecto activo y 
laborioso, fundador de varios pueblos; Miguel de Olivares, tam­
bién Prefecto, igualmente activo y emprendedor, como asi­
mismo Jerónimo de Gibraltar, Prefecto y descubridor de las 
tierras del Meta y Apure; Francisco de Andújar, sabio matemá­
tico y erudito en ciencias físicas, maestro de Bolívar; Francis­
co José de Caracas, dinámico Procurador de la misión. A los 
que es forzoso agregar aquellos que murieron a mano de los in­
dios o envenenados por ellos: Plácido de Belicena, Miguel de 
Madrid, Juan de Trigueros, Salvador de Casabermeja, Antonio 
de Castilleja, Bartolomé de San Miguel y Pedro de Villanueva.

681. La evangelización de los Llanos ofreció dos modalida­
des singulares. La primera dice relación al método empleado 
por los misioneros en la reducción de los naturales, qué fue el 
de “ entradas” , yendo siempre los religiosos acompañados de 
gente armada, no en plan de ataque y violencia, sino para de­
fensa personal y previniendo la que los indios pudieran causar­
les. La segunda modalidad fue la fundación de pueblos o villas 
de españoles, que dieron estabilidad a las poblaciones indíge­
nas, evitaron muchas huidas y deserciones y cooperaron con 
los misioneros en la enseñanza de los trabajos materiales, co­
mo el cultivo de la tierra, agricultura, ganadería, oficios de al- 
bañilería, carpintería, etc.

682. Por lo que atañe a la organización de los pueblos mi­
sionales, se atuvieron en un todo a lo ordenado por las leyes, 
y luego proporcionaron a los indios medios estables de vida, 
formando en aquellos hatos de ganado y estableciendo gran­
des haciendas, donde en común se cultivaban el cacao, tabaco, 
café, cuyos pingües beneficios se repartían equitativamente a 
todos.

683. Otro punto importante fueron las escuelas organiza­
das para el aprendizaje del castellano. Tal vez por esto y por
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el mayor trato que en esta misión se permitió a los naturales 
con los españoles, se consiguió en los Llanos una más rápida 
civilización.

Por eso y porque quizás no juzgaron los misioneros tan 
necesario aquí aprender la variedad de idiomas existentes en­
tre estos indios, son muy contados los documentos lingüísticos 
que de ellos existieron o por lo menos han llegado a nosotros. 
Se conocen solamente tres vocabularios de otras tantas len­
guas, muy breves por cierto y que llevan por título: Traduc­
ción de la lengua española a la otomaca; Traducción de la 
lengua española en la taparita, y Traducción de la lengua espa­
ñola en la de indio yaruro. A eso se agrega un Catecismo de in­
dios guamos.

684. Testimonio por otra parte fehaciente de la labor reali­
zada y de los éxitos logrados en la evangelización y civilización 
de los habitantes de los Llanos de Caracas, son esos pueblos 
que poco a poco fueron pasando del régimen misional a doctri­
na o parroquia, de mano de los capuchinos andaluces a la total 
jurisdicción del obispo, pueblos que fueron creciendo y 
prosperando hasta convertirse en importantes villas o florecien­
tes ciudades.

685. A decir verdad, la mejor confirmación de lo dicho y la 
más brillante apología de esta misión son las noticias y datos 
que el celoso obispo de Caracas, D. Mariano Martí, consigna en 
los libros de visita hecha a toda la diócesis los años 1771 — 
1784. Habla en ellos largo y tendido de la organización 
existente en los pueblos fundados por los religiosos capuchi­
nos, de la instrucción de los indios reducidos, de las espaciosas 
iglesias levantadas, haciendo minuciosa descripción de los alta­
res existentes en cada una, de las muchas y valiosas imágenes 
veneradas al igual que de los cuadros artísticos distribuidos con 
profusión en los templos para promover la piedad y devoción 
de los fieles, sobre todo a la Divina Pastora.

6 8 6 . Quien haya estudiado a fondo la historia de esta mi­
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sión de ios Llanos de Caracas no podrá por menos de admirar 
los activos y andariegos que tuvieron que ser aquellos religio­
sos para recorrer con relativa frecuencia tan dilatada exten­
sión de terreno, y juntamente elogiar el heroico comporta­
miento de quienes realizaron con escasos y rutinarios medios 
empresa tan digna de alabanza y ponderación.
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687. 4o. -  G u a y  a n a.— Estuvo encomendada siempre a 
los religiosos de la provincia de Cataluña. Venían años atrás 
colaborando en la misión de Cumaná, hasta que por fin se 
decidieron a solicitar una propia, ésta de Guayana, en la que 
ejercieron su apostolado desde 1687 hasta 1817.

Sin embargo en un principio, hasta 1715, esta misión tuvo 
una doble vertiente, abarcando tanto la isla de Trinidad como
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la provincia de Guayana, por lo que la misión llevó conjunta­
mente ambas designaciones, y así las cédulas de erección (7 fe­
brero 1686, 29 abril 1687) comprenden una y otra.

6 8 8 . Los misioneros designados para la primera expedición 
fueron: Tomás de Lupián, Gabriel de Barcelona, José de Seva, 
Pedro de Aneto, Arcángel de Barcelona, Basilio de Barcelona y 
Félix de Mosset, más Fr. Silvestre de Montargull, Fr. Gil de Vi- 
llamayor y Fr. Angel de Llevaneras. A ellos se unirán luego To­
más de Barcelona y Raimundo de Figuerola, que se encontra­
ban en Cumaná, totalizando así el número convenido de 12.

689. Los primeros diez consignados no emprendieron viaje 
hasta el 2 de julio de 1687, arribando a Puerto España (Trini­
dad) el 25 de agosto. Elegido por todos el Prefecto o superior, 
salieron el 12 de octubre por varios sitios de la isla con el fin 
de buscar los que fuesen más a propósito para establecer cen­
tros misionales. Su acción se dirigió casi exclusivamente a la 
parte sur, donde se encontraban los indios naparimas, que eran 
poco más de mil, y tan rápida y eficaz fue, que, antes de finali­
zar aque! año 1687, ya tenían fundadas tres poblaciones; en 
los siguientes años establecieron otras cinco, algunas de las cua­
les no subsistieron. Con todo, dada la buena voluntad de los in­
dios, para 1707, ya se consideraban todos cristianos y debida­
mente instruidos, hasta el punto de que el gobernador de la isla 
exponía al rey que podían ser entregados al obispo estos 
cuatro pueblos: Naparima o Guairia, Sabana Grande, Sabaneta 
y Montserrat. La contestación fue que el obispo se hiciese car­
go de dichos pueblos y que pusiese en ellos curas seculares.

690. Las gestiones para ese paso decisivo no se hicieron 
con la prontitud exigida. De todos modos, por acuerdo del 
obispo y gobernador, aquellos pueblos reducidos a dos pasa­
ron de régimen misional a doctrina o parroquia. Los religiosos 
se consideraron así desligados y, aunque continuaron en sus 
puestos un año más, el uno de febrero de 1714 dejaron la is­
la, a la que volverían posteriormente no por obligación sino 
por caritativa condescendencia. De todos modos en Trinidad
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habían cumplido los compromisos adquiridos y, para llenar 
mejor su obra evangelizadora, compusieron un Catecismo co­
mún en lengua naparima, también una Gramática en la misma 
lengua y además, según testimonio del gobernador, “ cartapa­
cios para el confesonario, predicación y doctrina” .

691. La otra vertiente de esta misión fue la provincia de 
Guayana. Allí trabajaron los religiosos catalanes esos mismos 
años, 1682—1718, pero sólo esporádicamente, por cuanto su 
labor se redujo a iniciar cuatro poblaciones que por enfermos 
tuvieron que abandonar.

Una nueva cédula (24 junio 1722) decretaba la reanuda-

Vista parcial del Museo etnográfico Andino-Amazónico de los 
capuchinos de Cataluña que se encuentra en el convento de 
Sarriá (Barcelona). Fue inaugurado en 1975. Este museo propugna 

la misionologia científica planteada en el Vaticano II
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ción de la misión en la parte de Guayana. Los religiosos desig­
nados ahora, considerados como los auténticos fundadores de 
la misma, fueron estos seis: Tomás de Santa Eugenia, Dionisio 
de Barcelona, Bruno de Barcelona, Benito de Moya, Agustín 
de Olot y Eugenio de Barcelona, que se embarcaron en Cádiz 
en julio de 1723. El 10 de abril del siguiente año llegaban los 
primeros a la ciudad de Santo Tomé, y el 5 de mayo fundaban 
la Inmaculada Concepción de Suay.

692. Los límites o territorio de esta misión tampoco apa­
recen al principio fijos y concretos; lo fueron más tarde por 
un convenio amistoso entre franciscanos, jesuitas y capuchi­
nos (20 marzo 1734), confirmado luego por real cédula (16 
septiembre 1736). Según dicho acuerdo la parcela evangélica 
de los capuchinos catalanes será: toda la región que se exten­
día desde Angostura, hoy ciudad Bolívar, siguiendo el curso 
del Orinoco por la banda derecha hasta el mar, y desde Angos­
tura, echando una línea ideal y recta, hasta el Amazonas. Por 
la otra parte, la Guayana holandesa, no se especifica término 
alguno.

693. En ese dilatado territorio que no es posible reducir a 
cifras en kilómetros cuadrados, vivían, a la llegada de los capu­
chinos, estas naciones o clases de indios: guayanos, pariagotos, 
caribes, guaraúnos, arinagotos, barinagotos, achirigotos, arua­
cas, sálivas y panacayos, más algunos otros grupos de hasta die­
cisiete naciones, según algunos misioneros.

694. Imposible resulta también dar la estadística de dichos 
indios. Sólo hay, como punto de referencia, la afirmación de 
Humboldt en 1804, diciendo que los indios reducidos en la mi­
sión de los capuchinos catalanes eran de 24.000. Los misione­
ros en cambio daban solamente 19.544.

De los misioneros de Guayana escribió el historiador Pablo 
Ojer: “Quienes coronarán la obra de elevación cultural del in­
dio cuayanés por medios pacíficos, no serán los ingleses sino 
los españoles con las nunca bien ponderadas misiones de los
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capuchinos catalanes” . Ellos fueron, efectivamente, los que 
llevaron a cabo esa empresa y la otra no menos gloriosa de su 
evangelización.

695. El número de esos misioneros puede cifrarse en unos 
180, todos de la provincia capuchina de Cataluña. Entre ellos 
merecen destacarse Tomás de Santa Eugenia, varias veces Pre­
fecto, iniciador, en 1725, del famoso hato de ganado en bene­
ficio de la misión; Benito de Moya y Benito de La Garriga, 
ambos cinco veces Prefecto; Narciso de La Bisbal, Buenaven­
tura de San Celonio, Buenaventura de Sabadell y Luis de Cas- 
telltersol, varias veces Prefecto; asimismo Félix de Tárraga y 
Jaime de Puigcerdá, acérrimos defensores de los derechos de 
los indios; Mariano de Cervera, incansable organizador de en­
tradas a los indios para lograr su reducción. Con ellos deben 
figurar Marcos de Vich y Esteban de San Feliú y Fr. Raimun­
do de Figuerola, muertos a mano de los indios naparinas en 
San Francisco de los Arenales (Trinidad) (1 diciembre 1699), 
más Pedro de Folgarolas, muerto asimismo por los indios (13 
marzo 1772) en el Paragua (Guayana).

696. El primer pueblo fundado en Guayana (1724), el de 
la Inmaculada Concepción de Suay, se trasladó en 1765 al de 
San Antonio del Caroní, fundado también en 1724, que tomó 
entonces el título de la Inmaculada Concepción del Caroní, ca­
sa-residencia de los superiores de la misión. Tras de ellos se 
fueron estableciendo otros, formando un total de 30 que sub­
sistieron hasta 1817, más otros 19 que no perduraron, a los 
que se añaden dos villas de españoles.

697. Respecto al régimen de los pueblos misionales es bien 
elocuente el informe del coronel Alvarado, testigo presencial, 
componente de la Real Comisión de Límites en 1755. En él 
hace resaltar el modo religioso y económico de los misioneros, 
las explotaciones de la ganadería y frutos de la tierra, cultivo 
del tabaco, del algodón, establecimiento de telares, enseñanza 
de artes y oficios, carpintería, albañilería, forjado de hierro, 
etc.
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698. Además, resolvieron el problema económico, ya desde 
un principio, instituyendo los tan ponderados hatos, donde lle­
garon a reunir más de cien mil cabezas de ganado vacuno. Por 
lo que Alvarado pudo afirmar: “ El progreso que ha tenido la 
provincia de Guayana es debido a los capuchinos” , agregando 
Humboldt: “ Aquel régimen extraordinario elevó a esta región 
del Caroní al más alto grado de prosperidad y bienandanza” .

699. Ni descuidaron en modo alguno la educación e in- 
trucción, organizando escuelas donde los niños aprendían a 
leer, escribir y aun música; y, por lo que mira al aspecto reli­
gioso y enseñanza de la doctrina cristiana, formaron catecis­
mos, confesionarios y vocabularios, por medio de los cuales, en 
la propia lengua de los naturales, les instruían debidamente. 
Consecuencia de todo fueron los documentos lingüísticos que 
nos han dejado. En primer lugar: vocabulario de español a 
caribe, bilingüe y muy bien trabajado, al que sigue un tratado 
gramatical y diversas oraciones e instrucciones. También, Vo­
cabulario para la lengua aruaca, bilingüe y completo; igualmen­
te otro de español a guaraúno, para los habitantes del bajo Ori­
noco, y, por último Breve compendio de nombres sustantivos 
y  adjetivos o términos más comunes para entender la lengua 
pariagota por el abecedario, con algunas notas o advertencias.

700. El Consejo de Indias enjuició así esta misión de Gua­
yana: “ La mesa puede asegurar que estas misiones de los ca­
puchinos son tal vez las más bien servidas y desempeñadas” . 
Y, a propósito de la misma, escribió el historiador venezolano 
Duarte Level: “ Sobre la tumba de los capuchinos Venezuela 
está obligada a depositar coronas de agradecimiento. A ellos 
les debemos no haberlo perdido todo; hasta donde llegaron los 
religiosos en su misión evangélica, puede decirse que llegaron 
nuestras fronteras. Al plantar la cruz, fijaron los linderos de 
Venezuela” .

Sin embargo triste es consignar que el 7 de mayo de 1817, 
en el pueblo misional de San Ramón de Caruachi fueron igno­
miniosamente sacrificados por los “ patriotas” los últimos vein­
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701 . 5 ° . — M  a r a c a i b o.— Fue la cuarta misión de los 
capuchinos españoles en territorios pertenecientes en la 
actualidad a Venezuela, la de menos importancia, sin duda 
alguna, al menos en resultados positivos. Lo más llamativo y 
eficaz fue la pacificación y reducción de los indios motilones, 
tan temidos por su bravura y sus incursiones mortíferas.
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702. Esta misión fue organizada a petición de la provincia 
de Valencia y por cédula de Carlos II de 1691. Sin embargo lo 
realizado en los veinticinco primeros años se redujo práctica­
mente a meros intentos de penetración entre los indios arato- 
mos y macuaces, próximos a la ciudad de Maracaibo, pero sin 
alcanzar frutos de conversión alguna.

703. Los misioneros primeramente enviados fueron Buena­
ventura de Vistabella y Antonio de Onteniente, más Fr. Grego­
rio de Ibi. Comenzada su labor evangelizadora el 4 de junio de 
1694, en septiembre siguiente los indios dieron muerte a Fr. 
Gregorio de Ibi, falleció a los pocos días el P. Antonio y el P. 
Vistabella marchó a reunirse con los misioneros valencianos, 
llegados a Santa Marta para iniciar aquí una nueva misión en 
1696. Nueve de ellos murieron en seguida y los cuatro restan­
tes pasaron a la parte de Maracaibo, donde tampoco consiguie­
ron frutos dignos de señalarse. Así finalizó la primera etapa de 
esta misión.

704. Tres años más tarde por otra cédula (11 junio 1699) 
se les concedía autorización para trasladarse a la provincia de 
Mérida, La Grita y Maracaibo. La guerra de sucesión impidió 
que nuevos misioneros llegasen a su destino antes de abril de 
1716, y sólo dos años después, ante los contratiempos 
surgidos, nueva cédula, obtenida en 1718, permitía que los mi­
sioneros de Maracaibo extendiesen su acción evangelizadora a 
las provincias de Santa Marta y Riohacha; en 1720 llegaba nue­
va expedición de misioneros.

705. Desde entonces queda dividida en cierto modo esta 
misión en dos partes o vertientes: la de Santa Marta y Rioha­
cha, por un lado, y, por otro, la provincia de Mérida y La Gri­
ta con la jurisdicción de Maracaibo. Una y otra seguirán enco­
mendadas a los capuchinos valencianos hasta 1749, en que los 
de la provincia de Navarra se harán cargo sólo de la 
comprendida bajo la denominación de Maracaibo; a ésta se ci­
ñen en exclusiva estas notas y datos.
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706. Aunque no con mucha exactitud sus límites venían 
demarcados por la cédula de 1718 y teóricamente la antigua 
provincia de Mérida y la Grita junto con la ciudad de Maracai­
bo y su terreno jurisdiccional. Sin embargo en la realidad y 
posteriormente el campo misional de los capuchinos en la par­
te de Maracaibo estuvo limitado así: al norte, por el río Li­
món; luego, partiendo de éste en línea recta, se llegaba a los 
Montes de Oca, que también entonces fueron división territo­
rial entre Maracaibo y la provincia de Santa Marta; siguiendo 
aquéllos hasta la ciudad de Ocaña, se trazaba desde ésta una lí­
nea ideal y casi recta que terminaba en el río Chama: por últi­
mo desde este río se continuaba por las costas del lago llegan­
do a la ciudad de Maracaibo y de aquí ai río Limón.

707. Los indios que poblaban tan extenso territorio, eran 
los siguientes: los macuaes que dieron denominación al Valle 
que llevó su nombre, relativamente próximo a Maracaibo; los 
aratomos y coyamos, próximos a los anteriores; los sabriles, 
en las estribaciones de la sierra de Perijá; los aliles y sinamai- 
cas, en las riberas de la laguna de Sinamaica y ríos que en ella 
desaguan; también los cocinas, indios guajiros dedicados al pi­
llaje y vecinos de los anteriores; los llamados motilones, y, por 
fin, los chamas que vivían en las riberas del río que les dio el 
nombre.

708. La estadística de unos y otros no es posible fijarla pe­
ro siempre hay que partir de que su número fue muy bajo. Así, 
por ejemplo, los aratomos y coyamos fueron reducidos todos 
por los misioneros y no pasaron de dos mil. Los motilones a su 
vez no pasaron tampoco de cuatro mil o, cuando más, llegaron 
a cinco mil, y los restantes indios fueron aun muchos menos.

709. Los encargados de esta misión fueron religiosos capu­
chinos pertenecientes a la provincia de Valencia hasta 1749, y 
desde esa fecha, hasta el final, de la de Navarra. Los que más se 
distinguieron fueron Pablo de Orihuela, que trabajó sobre todo 
durante los años 1706 a 1715, aunque los pueblos por él 
fundados no subsistieron; José de Soria, que organizó la mi­
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sión en la segunda etapa, 1720 en adelante; Francisco de Cata- 
rroja, Prefecto, hombre de gran visión, que compuso el primer 
vocabulario motilón conocido; a esos hay que agregar Fr. Gre­
gorio de Ibi, muerto por los indios coyamos. Entre los nava­
rros se distinguieron asimismo Andrés de Los Arcos, Felipe de 
Cintruénigo, Pedro de Fuenterrabía, Fidel de Rala, Felipe Ja­
vier de Alfaro, Celedonio de Zudaire y Paulino de Pamplona, 
más Javier de Tafalla, muerto a su vez por los indios aliles. 
El número total de los misioneros puede fijarse en 70, uno 
más o uno menos.

710. Según queda indicado, propiamente la misión comen­
zó a tener vida próspera a partir de 1718, cuando se dio nueva 
cédula de reanudación y extensión, y sobre todo después de 
llegar los misioneros de la expedición de 1720. Hubo entonces 
fundación de algunos pueblos pero en realidad de verdad sólo 
subsistió el de la Inmaculada Concepción del río Naranjo, fun­
dado primero en 1719 y reconstruido dos años después por 
Mauro de Alicante. A ese siguieron, hasta 1749, nueve más que 
subsistieron, y otros cuatro que perduraron solamente algunos 
años.

711. A ésos hay que añadir la villa de españoles Nuestra 
Señora del Rosario de Perijá, aunque no fundada por los re­
ligiosos sino por Juan Chourio de Itúrbide, iniciada por con­
cesión real (9 mayo 1722) y que no se terminó hasta 1759. 
Chourio se comprometió a reducir y pacificar los indios de la 
sierra de Perijá, pero su catequización corrió a cargo de los 
misioneros que desde 1733 llevaron a cabo la fundación de las 
principales poblaciones a base de indios macuaes, coyamos y 
aratomos.

712. Los religiosos de la provincia de Navarra que, a partir 
de 1749, se encargaron oficialmente de esta misión de Maracai- 
bo, llegados en 1752, tomaron a su cuenta los pueblos existen­
tes ya en ella, pero tuvieron la gloria principal de llevar a feliz 
término la pacificación, reducción y catequización de los bra­
vos motilones. La obra de la pacificación efectiva se inició en
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1772, y la de reducción y conversión, en 1779, con la funda­
ción del pueblo Santa Bárbara del Zulia, al que siguieron en 
pocos años otros ocho, mas dos villas de españoles, San Carlos 
y San Luis de Zulia.

713. Los misioneros fueron perfeccionando su obra hasta 
que estalló la guerra emancipadora en 1810, aunque sus efec­
tos no se dejaron sentir allí sino a partir de 1817. Poco des­
pués los religiosos se vieron obligados por las circunstancias a 
dejar el cuidado de aquellos indios, si bien su total retirada no 
se efectuó hasta 1820 o algunos años después.

714. Los indios, sobre todo los motilones, no encontrando 
la protección de los misioneros, optaron por retirarse de nuevo 
al monte, internándose en la selva para reemprender la antigua 
vida de soledad y aislamiento de sus antepasados. Así conti­
nuaron por siglo y medio, hasta que amaneció el 22 de julio de 
1960, en que otros misioneros, también capuchinos, lograron 
entablar contacto pacífico con ellos e iniciar su reducción.

715. De todos modos, y en otro plano de cosas, aquellos 
antiguos misoneros se preocuparon también del bienestar ma­
terial de sus indios para hacer su vida más humana. Fomenta­
ron la riqueza nativa, sobre todo la agricultura, a base de gran­
des plantaciones de yuca, piña, plátanos, cacao, café, etc., y 
asimismo la cría de ganado vacuno y caballar, organizando ade­
más el trabajo de los indios, proporcionándoles herramientas, 
construyendo canales de riego y favoreciendo el comercio de 
dichos productos.

716. Tampoco se mostraron descuidados en el aprendizaje 
de las lenguas habladas por las diversas naciones de indios. 
Testimonio de ello son los trabajos de Francisco de Catarroja: 
Vocabulario de algunas voces de la lengua de los indios moti­
lones de la provincia de Santa Marta y  Maracaibo con su ex­
plicación en nuestro idioma. Además, Vocabulario español- 
motilón y  motilón-español, e igualmente un: Catecismo en 
lengua india para la instrucción de los indios coyamos, sabriles, 
chaqués y  aratomos.
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717. 6° .— S a n t a  M a r t a  y  R i o h a c h a . -  Su 
historia está íntimamente ligada a la de Maracaibo, de tal 
modo que, hasta 1749, formaron en realidad una sola misión, 
y fue justamente la de Santa Marta y Riohacha la pedida por 
Fr. Mauro de Cintruénigo en 1692 y concedida por el Consejo 
de Indias en enero del siguiente año.

Sin embargo la cédula efectiva por la que se decretaba ésta 
misión y a la vez se encomendaba a la provincia capuchina de 
Valencia, va fechada en Madrid (2 noviembre 1694) y en ella 
se hace constar cómo dicha provincia había aceptado el com­
promiso, designando al efecto nueve sacerdotes y un hermano, 
a los que debían agregarse cuatro más, también valencianos, 
que venían ejerciendo el apostolado en la misión de los Llanos 
de Caracas.

718. Si bien esta misión constituyó al principio con la de 
Maracaibo un todo integral, formó después cuerpo aparte y 
sus límites fueron también diversos. Su territorio abrazó tres 
regiones bien definidas: Santa Marta, Riohacha y Velledupar. 
Es decir, en primer término la provincia de Santa Marta que 
se extendía hasta Sierra Nevada. Por el norte-este se encon­
traba Riohacha, capital en cierto modo de la Guajira, que en­
tonces comprendía tanto la colombiana como la venezolana, 
que llegaba hasta la laguna de Sinamaica. Estaba, por fin, Va-
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lledupar y la sierra de los motilones que vivían en las estriba­
ciones de los Montes de Oca. Todos esos territorios estaban 
sometidos eclesiásticamente al obispo de Santa Marta.

719. Los indios que poblaban las citadas regiones eran muy 
diversos por el carácter y por el número. Estaban en primer 
término los guajiros, los más numerosos, famosos además por 
su bravura y ferocidad, difíciles a la reducción y sumisión; una 
facción de los mismos fueron los cocinas, que moraban casi en 
la línea actualmente divisoria entre Colombia y Venezuela, de­
dicados por entero al pillaje y al robo. Los aruacos vivían en 
las faldas de Sierra Nevada; no ofrecieron gran resistencia a la 
reducción aunque sí a su conversión. Entre Sierra Nevada, los 
motilones y río Magdalena estaban poblados los chimilas, tris­
temente célebres por su ferocidad y salvajismo; fueron, des­
pués de los guajiros, los más numerosos, unos 10.000. Subdi­
visiones de éstos fueron los alcoholados, los pintados y los 
pampanillas, unos y otros pocos en número.

720. Estaban asimismo dentro del territorio nacional los 
indios motilones, bravos guerreros, que vivían en las estriba­
ciones de los Montes de Oca por la parte de la actual Colom­
bia. No deben confundirse con los otros motilones poblado­
res de la sierra de Perijá, cuyo verdadero nombre es barí. Tam­
poco dichos indios fueron numerosos y por otra parte se redu­
jeron con relativa facilidad.

Además, había algunos otros indios por nombre tocaimas, 
opones y tupes, naciones o clases muy reducidas, aunque con 
ellos lograron también los misioneros fundar algunas poblacio­
nes.

721. Los primeros religiosos de Valencia destinados a esta 
misión (1694) fueron los diez siguientes: Pacífico de Murcia, 
Benito de Valencia, Basilio de Useras, Bernardino de Valencia, 
Juan Evangelista de Valencia, Mauricio de Liria, Agustín de 
Salsadella, Buenaventura de Valldigna y Miguel de Valencia, 
junto con Fr. Mauro de Cintruénigo. A los citados debían jun­
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tarse cuatro más que estaban en la misión de los Llanos de Ca­
racas y eran valencianos: Pablo de Orihuela, Cirilo de Onte- 
niente, Arcángel de Albaida y Gerardo de Valencia. A prime­
ros de 1699 se embarcaron en Cádiz nueve de los diez primera­
mente enumerados, por haber muerto antes el otro. Llegados 
al campo de apostolado, pronto se les unieron los cuatro res­
tantes, pero, con tan mala suerte, que una terrible peste segó la 
vida de siete de ellos, por lo que Pablo de Orihuela y Fr. Mauro 
decidieron regresar a España en busca de más misioneros, 
mientras que los otros cuatro supervivientes se dirigían hacia 
Maracaibo para ocuparse allí en la reducción de los aratomos y 
coyamos.

722. La guerra de sucesión fue del todo nefasta para las mi­
siones de los capuchinos valencianos. Por eso, no obstante las 
gestiones del P. Orihuela y de Fr. Mauro, nada se pudo hacer 
hasta 1716, en que se logró nueva expedición de misioneros, 
siete en total, que llegaron el mismo año a Riohacha y en poco 
tiempo lograron fundar dos pueblos a base de indios guajiros: 
San Nicolás de los Menores y San Juan de la Cruz (1716). Esta 
misión de Santa Marta y Riohacha fue luego corroborada por 
nueva cédula (1718), en fuerza de la cual se autorizaba exten­
der a dichas provincias la misión existente en la región de Ma­
racaibo.

Para entonces ya estaban fundados dos pueblos que serían 
base para establecer otros muchos. El número global de éstos 
fue de 46: 21 de guajiros y cocinas; 6 de aruacos; 10 de chimi­
las, 7 de motilones y solamente dos de tocaimas y tupes.

723. Es verdad que varios de esos pueblos no subsistieron, 
como sucedió, por ejemplo, con nueve de los guajiros que en 
1776 se sublevaron contra misioneros y autoridades, pero 
también es cierto que ya en 1762 habían sido entregados a la 
completa jurisdicción del obispo de Santa Marta otros once. 
Fue lástima que los religiosos apenas pudieran llenar mediana­
mente su cometido durante los años 1722 a 1735, debido 
sobre todo a la oposición cerrada del Consejo de Indias y las 
repetidas cédulas del rey en contra de éste.
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724. Sin embargo, los destinados a ella no se desanimaron; 
antes bien, aun en medio de esa oposición y consecuentes su­
frimientos, siguieron adelante, primero con lentitud y, a par­
tir de 1740, con mayor rapidez. A esto obedeció la separa­
ción de esta misión de la de Maracaibo en 1749, a que, cons­
cientes los religiosos valencianos de no poder atender a todos 
los indios de una y otra parte, ellos mismos solicitaron del 
rey la división tan oportuna como necesaria.

725. Por lo que a la de Santa Marta y Riohacha se refiere, 
todos cuantos en ella trabajaron pertenecieron a la provincia 
de Valencia; el número de los mismos que fueron llegando en 
expediciones sucesivas, puede calcularse en unos 134 aproxi­
madamente. Entre ellos deben destacarse Pablo de Orihuela, 
primer Prefecto o superior al fundarse esta misión, incansa­
ble en su labor apostólica, primero en los Llanos de Caracas 
y luego en Maracaibo. También Pedro de Minuesa y su com­
pañero Mariano de Olacau, fundadores de los primeros pue­
blos (1716) y acérrimos defensores de los indios y de los de­
rechos de los religiosos; igualmente Silvestre de La Bata, Pre­
fecto y fundador de varios pueblos de indios aruacos; Anto­
nio de Alcoy, Prefecto a su vez; Joaquín de Moratalla, superior 
asimismo de la misión y reductor de los indios chimilas; Fr. 
Hilarión de Toledo al igual que Fr. Domingo de Petrés, sabio 
arquitecto y constructor de la iglesia y convento de capuchi­
nos en Santa Fe de Bogotá. A ellos es de justicia agregar Anto­
nio de Todolella, martirizado por los indios en 1740, y Buena­
ventura de Benifairó, igualmente muerto a mano de los guaji­
ros en 1776.

726. Finalmente, debe hacerse notar que estos misioneros 
tuvieron en Valledupar un hospicio (1786) para retiro de 
ancianos y curación de enfermos. Además, en la propia ciudad 
de Santa Fe de Bogotá fundaron una residencia (1778) cuyos 
religiosos moradores tenían como destino particular dar misio­
nes circulares en los pueblos de indios ya reducidos y entrega­
dos al obispo. Asimismo establecieron el convento del Socorro 
donde se llevaba estricta observancia regular, un auténtico co­
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legio de misioneros, que aparte tenía como finalidad dar misio­
nes circulares por los pueblos civilizados durante todo el año.

Así continuaron, en su trabajo y en su apostolado, estos 
misioneros capuchinos, incluso hasta 1819, cuando ya iba ade­
lante la guerra emancipadora y cuando ya sus consecuencias, 
nada beneficiosas para las misiones, comenzaron a sentirse 
muy radicalmente, por lo que resultaban totalmente inútiles 
sus trabajos y esfuerzos.
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727. 7 °.— L a L u i s i a n a.— La Luisiana es hoy en día 
uno de los estados más extensos que integran la gran nación 
norteamericana, y que, durante los años 1762 a 1802, estuvo 
sujeta al dominio español; en aquel año fue cedida por Francia, 
y en 1802 España, que no había sacado provecho alguno de tal 
colonia, se la retrocedió generosamente.

728. A los capuchinos franceses, encargados espiritual­
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mente de ella, sucedieron los españoles que llegaron a la Lui- 
siana con la misma finalidad y allí continuarían hasta el cita­
do año 1802. Los primeros religiosos españoles llegados con 
D. Antonio de Ulloa, encargado de tomar posesión de la colo­
nia, fueron Clemente de Saldaña y Antonio de Mesones, de la 
provincia de Castilla con él también se retiraron en 1769 a Es­
paña. Al siguiente año tuvo lugar la posesión efectiva por el ge­
neral O’Reilly; por insinuación de éste continuaron allí los 
capuchinos franceses, siete en número, y, por determinación 
del Consejo de Indias, fueron enviados dos de la provincia de 
Castilla, Luis de Quintanilla y Luis de Revillagodos, otros dos 
de la de Cataluña, Cirilo de Barcelona y Francisco de Caldes 
de Mombúy, Bernardo de Limpach, alemán, y Luis Ma de Li- 
piani, francés; arribaron a su destino a mediados de 1772. En 
enero de 1780 llegaba una nueva expedición compuesta de Pe­
dro de Vélez, Carlos de Vélez, José de Aracena y Antonio de 
Sedella, de la provincia de Andalucía.

729. Todos ellos fueron enviados no como misioneros 
propiamente tales sino en plan de curas doctrineros, puesto 
que, en sentir del Consejo de Indias, “ ni la Luisiana ni tam­
poco la Florida debían ser consideradas como misiones vivas 
entre infieles” . Y, efectivamente, su actividad apostólica fue 
atender espiritualmente a los habitantes, franceses o españo­
les, de Nueva Orleans, hacer de capellanes en la misma ciudad 
o en puestos como Iberville, Asunción de La Fourche, Pont 
Coupés, San Luis de Illinois, o también en otros de la Florida 
occidental, plaza de Panzacola, La mobila, etc.

730. En 1781 la colonia de la Luisiana fue encomendada 
a la provincia capuchina de Castilla para atenderla espiritual­
mente. En consecuencia Castilla debía enviar religiosos cuan­
do fuesen necesarios. Para esto mismo se estableció poco 
después el Colegio de misioneros de La Habana, a donde arribó 
la primera expedición el 12 de junio de 1784. Con todo, la 
finalidad de dicho Colegio fue triple, según se colige de la 
cédula de su establecimiento (19 junio 1786), y de las palabras 
del fundador Isidoro de Fermoselle, quien redactó el reglamen­
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to por el que debía regirse, a saber: que en él hubiese completa 
observancia regular; que los destinados a este Colegio diesen 
anualmente misiones circulares por toda la isla de Cuba, y, por 
último, que se proveyese de curas a la Luisiana y Florida, los 
que juntamente debían atender, en lo posible, a la conversión 
de los naturales.

731. A este Colegio de misioneros de La Habana, instalado 
en el antiguo Oratorio de San Felipe Neri, fueron arribando 
distintas expediciones de capuchinos castellanos, haciéndolo 
21 padres y 7 hermanos en 1784, 6 en 1790, 6 en 1792, 3 en 
1793 y, por fin, en 1810, 13 padres y 3 hermanos.

Por otra parte cuantos religiosos residieron en él llevaron 
vida de regular observancia con la misma estrechez que se guar­
daba en los conventos de la provincia. Y, por lo que hace a 
la predicación, llenaron igualmente esta obligación, distin­
guiéndose de modo particular, dando misiones durante todo 
el año, Isidoro de Fermoselle, Joaquín de Ajofrín, Joaquín de 
Portillo, Adrián de Estabillo, Salustiano de Alcedo y Francis­
co de Elgóibar.

Respecto a la otra obligación que incumbía al Colegio, de 
proveer de curas a la Luisiana y Florida, el 13 de julio de 1785 
llegaban a Nueva Orleans siete padres que ejercieron su aposto­
lado, al igual que los anteriormente enviados, en los diversos 
puestos que les fueron asignados.

732. Además, en 1790 arribó también a Nueva Orleans 
otra expedición compuesta de seis padres, y, finalmente, en 
1792 marcharon de La Habana tres más con idéntico destino, 
sin contar algunos otros que por separado se enviaron esos mis­
mos años. Por lo que, sin bajar a muchos pormenores, debe 
afirmarse que los fieles, tanto de la Luisiana como de la Flori­
da, estuvieron bien atendidos espiritualmente, ya que en nin­
gún tiempo faltaron allí al menos veinte religiosos capuchinos, 
aparte de algunos otros de distintas órdenes como asimismo 
varios sacerdotes seculares.
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733. Justo es al propio tiempo consignar los nombres de 
quienes más trabajaron y se distinguieron por su celo. En pri­
mer lugar Cirilo de Barcelona, llegado a Nueva Orleans el 19 
de agosto de 1772. Por su digno comportamiento mereció que 
el rey le presentara para Obispo auxiliar de La Habana en la 
Luisiana y Florida, siendo consagrado el 15 de marzo de 1785 
con título de Trícali. Por desgracia su actuación posterior no 
correspondió a su conducta primera. Tras numerosos conflic­
tos con autoridades y religiosos, en 1791 se retiró a Cuba, 
recibiendo más tarde orden de regresar a España y pasar a su 
provincia de Cataluña, falleciendo en el convento de Vilanova 
en 1809.

734. Otro de los más competentes y de más elogioso pro­
ceder fue Antonio de Sedella, de la provincia de Andalucía, lle­
gado a Nueva Orleans en noviembre de 1779; desempeñó el 
cargo de párroco de la ciudad, aunque tuvo sus disensiones con 
el obispo P. Cirilo. Continuó allí después de la retrocesión de 
la colonia a Francia y en la Luisiana falleció en 1829. Poco an­
tes, en 1826, había fallecido igualmente allí Bernardo de Deva, 
a los 82 años de edad donde había trabajado desde 1785. Com­
pañero suyo fue asimismo Joaquín de Portillo, que, además 
de párroco de Nueva Orleans, fue Vicario general y a la vez su­
perior de todos los religiosos capuchinos de la Luisiana, hasta 
1796; de vida muy ejemplar, se distinguió además como exce­
lente predicador y misionero.

Con ellos finaliza la labor apostólica que el gobierno espa­
ñol encomendó a los capuchinos los años que esta colonia 
americana perteneció a España, de 1762 a 1802.
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O M I S I O N E S  P O R T U G U E S A S

735. Hacia 1640 comenzaron a pasar por Lisboa capuchi­
nos que proyectaban ir a las misiones de ultramar o de las que 
ya volvían. Tal sucedía, por ejemplo, con Colombiano de Nan- 
tes y compañeros, venidos de la costa del Golfo de Guinea, o 
en 1641 con Pedro de Piviers venido de Goa, con Buenaven­
tura de Alessano y compañeros que iban rumbo al Congo, en 
1644 con Buenaventura de Taggia y compañeros que también 
se dirigían al Congo, en 1645 con Zacarías de Finale y compa­
ñeros que iban a la India y, finalmente, en 1647 con Cirilo de 
Mayenne que había llegado del Brasil con asuntos de portu­
gueses en Pernambuco para tratar con el rey Juan IV y con la 
reina regente de Francia. Con intención de hacer salir del Bra­
sil a los capuchinos franceses, el rey Juan IV concedió licen­
cia al P. Cirilo para fundar un convento capuchino en Lisboa. 
Así pues, en 1648 se fundaba el primer convento capuchino 
en tierras de Portugal, sito en la actual Rúa de Esperanza, de 
Lisboa. Aquí vivirán los capuchinos franceses de la provincia 
de Bretaña hasta el año 1833. Entre los numerosos misioneros 
que pasaron por este convento, son dignos de mención, Cons­
tantino de Nantes, Francisco de Pont—l’Abbé, Paterno de Pon- 
tivy, Martín y Bernardo de Nantes, todos los cuales habían si­
do notables misioneros en el Brasil. Todos ellos se esforzaron 
por conseguir licencia para que sus compañeros pudieran 
marchar a misionar en el Brasil, cosa que difícilmente conse­
guían. Por ello, en 1652 cuatro religiosos decidieron marchar a 
la isla de Santo Tomé, donde permanecieron por poco tiempo.

Sin embargo, de 1666 a 1684, no tuvieron dificultad para 
ir al Brasil, pero después de 1684, a pesar de los reiterados es­
fuerzos, no consiguieron enviar un sólo misionero a dicho Esta­
do, por lo que se vieron obligados a dejar esa misión en 1701 — 
1702.

Desde 1648 hasta aproximadamente 1692 el convento de 
la Esperanza albergó a numerosos capuchinos italianos que se 
dirigían a Angola o a Santo Tomé. A partir de 1684, encon­
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trándose los franceses en dificultad para enviar misioneros al 
Brasil -com o dejamos dicho-, los capuchinos italianos 
intentaron desalojar a los franceses y quedarse con el conven­
to. Los conflictos terminaron aproximadamente en 1692 cuan­
do, gracias a los esfuerzos del Procurador Pablo de Varazze, los 
italianos fueron a instalarse en el monasterio dejado por las 
religiosas Comendadeiras, donde permanecieron hasta 1742 en 
que de nuevo se trasladaron a un convento que habían cons­
truido en la actual Cacada dos Barbadinhos. Por este convento 
pasaron centenares de capuchinos misioneros italianos rumbo 
a Angola, a Santo Tomé y al Brasil, y también a la misión del 
Tibet o de la India. Entre ellos, merecen recordarse el venera­
ble Fray Andrés de Burgio, con fama de santidad entre el pue­
blo de Lisboa, y José Ma de Florencia. El superior de este con­
vento, desde los tiempos de Pablo de Varazze, era al mismo 
tiempo procurador de los misioneros capuchinos en Angola y 
Santo Tomé, cargo al que se unió en 1705 el de procurador de 
los capuchinos italianos que trabajaban en el Brasil. Por últi­
mo, uno de los últimos superiores de este convento, Bernardo 
Ma de Cannecattim, era muy conocido por sus obras sobre la 
lengua de Angola, donde había sido misionero. Este convento 
desapareció con la supresión de las órdenes religiosas en Por­
tugal en 1834.
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II

MISIONES MODERNAS

735. Siguiendo la división adoptada, con esta designación 
y en este segundo apartado, van comprendidas aquellas misio­
nes, aun las entendidas en sentido lato, que fueron organizadas 
durante el período de la exclaustración (1836-1877), o una 
vez restaurada la Orden en España, pero que ya no subsisten. 
Se incluyen asimismo las que, aceptadas en años posteriores, 
no están ya a cargo de ninguna provincia española.

Resultó en este sentido providencial, aunque dolorosa, la
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dispersión de religiosos exclaustrados por varias naciones; gra­
cias a ellos pudieron establecerse nuevas misiones en diversas 
partes y continentes. El organizador de las mismas fue Fermín 
de Alcaraz, Comisario Apostólico de todos los capuchinos es­
pañoles (1838-1856).

Joaquín de Llevaneras, Comisario Apostólico primero 
(1881), superior de la única provincia española (1885) y asi­
mismo Procurador de misiones, fue el promotor de casi todas 
las tomadas hasta agosto 1907, fecha en que se suprimió este 
último cargo. Desde entonces y aun con anterioridad, cada 
provincia corrió con la responsabilidad total de las que tenía 
encomendadas o que en adelante le fueron asignadas. De unas 
y otras se hace la oportuna reseña, siguiendo el orden cronoló­
gico de establecimiento.

737. 7a. -  M e s o p o t a m i a. -  A decir verdad, no se 
trata de una misión propiamente nueva sino de restablecer la 
que ya había existido; los antiguos centros misionales estaban 
abandonados por falta de misioneros. Propaganda Fide, 
consciente de su responsabilidad y del peligro que corrían los 
cristianos allí, se dirigió repetidas veces al P. General de la 
Orden para que enviase religiosos con esa específica finalidad 
de restablecer los centros de Orfa, Mardín y Diarkebir y al 
propio tiempo de instaurar otros nuevos. Tal insinuación, 
hecha en 1838, encontró eco poco después tanto en el superior 
de toda la Orden como en el citado P. Alcaraz, Comisario 
Apostólico, a quien también se dirigió la propia Congregación.

738. El P. Alcaraz tomó muy por su cuenta el asunto* y, 
no obstante las muchas dificultades surgidas, logró enviar a 
Mesopotamia, en 1840, cinco religiosos españoles, cuyos nom­
bres es justo consignar: José de Burgos, de la provincia de An­
dalucía, Angel de Villarrubia de los Ojos, de la de Castilla, y 
Nicolás Castells de Barcelona y Ramón de Olot más Fr. Pedro 
de Premiá, de la de Cataluña: los cinco moraban entonces en 
distintos conventos de Italia. El 2 de abril de 1841 partían de 
Ancona en una nave austríaca rumbo a Constantinopla.
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739. En septiembre de dicho año ya se encontraban ios 
PP. Burgos y Villarrubia trabajando con éxito en Orfa; logra­
ron restablecer el culto católico, levantar casa e iglesia e igual­
mente escuelas para niños y niñas. Una labor semejante lleva­
ron a cabo el P. Castells y sus compañeros en Mardín. En con­
secuencia, la Congregación de Propaganda Fide elevó aquella 
misión a la categoría de Prefectura, designando a José de Bur­
gos para el cargo de Prefecto. Un año después conseguían los 
misioneros los mismos éxitos en otras dos ciudades. Por lo que 
se hizo preciso el envío de más religiosos, lo que efectuó el P. 
Alcaraz con suma prontitud, de tal modo que, en septiembre 
de 1843, llegaban estos nuevos religiosos de Cataluña: Manuel

P. José de Burgos, 1799-1845, 
m isionero apostólico de la 
provincia de Andalucía, v ice­
pre fec to  de la m isión de M e ­
sopotam ia, a la que m archó  
una vez refugiado en Ita lia  
después de haber tenido que 
salir de España en fuerza del 
decreto  de M endizábal, ex­
c laustrando a los religiosos.
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de Tarradell, Félix de Llers y Antonio de Navás, más Fr. An­
tonio de Alforja y Fr. Pedro de Arbós.

740. Constituida la Prefectura, los españoles estuvieron al 
frente de ella hasta finales de 1873. Sin embargo el primer Pre­
fecto, José de Burgos, la desempeñó sólo dos años. A media­
dos de septiembre de 1845 entregaba su espíritu al Señor en la 
ciudad de Tokat, dejando en pos de sí gran fama de santidad.

Le sucedió Nicolás Castells de Barcelona (23 noviembre 
1845), quien estuvo al frente de la misión casi treinta años. 
Fue además, desde 1866, Delegado Apostólico de Mesopota­
mia, Persia y Armenia, Administrador apostólico de la dióce­
sis de Bagdad y arzobispo titular de Marcianópolis. Durante 
esos largos años de gobierno de la misión, se logró gran núme­
ro de conversiones, reduciéndose asimismo varios obispos nes- 
torianos con su pueblo y clero a la religión católica. Ante la 
necesidad perentoria de más misioneros, el P. Alcaraz remitió 
a Mesopotamia, en 1848, otros cuatro, dos de los cuales, al 
menos, fueron españoles y de la provincia de Navarra, Miguel y 
Angel de Pamplona.

741. Tal vez los dos restantes hayan sido italianos por 
cuanto en 1846 habían ido a esta misión tres de la misma na­
cionalidad, dos más en 1851 y otros tres en 1868. Todos fue­
ron necesarios ya que el trabajo era muy duro y continuado y 
por otra parte eran frecuentes las epidemias, especialmente el 
tifus, del que fue víctima Fr. Pedro de Premiá fallecido en Mar- 
din (9 mayo 1864). Le siguió tres años después Ramón de 
Olot, muerto en Roma en 1867, a donde había llegado muy 
enfermo.

742. No por eso se desanimaron los restantes misioneros. 
Aunque fueron muchas y muy fuertes las pruebas, supieron su­
perarlas; continuaron estableciendo nuevos centros misionales, 
con sus casas e iglesias, en Bagdad, Maltia, Karput y Mezeré, 
colaborando en admirable unión de trabajo bajo la dirección 
de Mons. Castells, arzobispo de Marcianópolis y Prefecto de la
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misión. Pero en 1869 la muerte segó la vida de Miguel de 
Pamplona (Mardín, 21 noviembre) y poco después la de su 
paisano y compañero Angel de Pamplona (Diarkebir, 13 enero 
1870). Tres años más tarde bajaba igualmente al sepulcro 
Mons. Nicolás Castells (Mardín, 7 septiembre 1873).

743. Tras la desaparición de Mons. Castells, la dirección de 
esta misión pasó a manos de los capuchinos italianos. Con ellos 
prosiguió trabajando con ardor y celo el último de los españo­
les, Angel de Villarrubia de los Ojos, no obstante haber sido 
uno de los primeros en llegar a esta misión y uno de los mejo­
res operarios de la misma. En la casa de Karput, por él funda­
da, fallecía lleno de méritos el 10  de marzo de 1886.

Con su muerte desaparecieron todos los misioneros españo­
les; “pero, -com o escribe un ilustre historiador capuchino, 
Clemente de Terzorio—, las obras de aquellos hombres apostó­
licos permanecerán y serán duraderas en Mesopotamia; ellas 
mismas son ante la posteridad testimonio de su celo y de la 
santidad de vida, y su memoria por tanto será siempre bendi­
ta” .
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744. 2o V e n e z u e l a . — El intento de restaurar en esta 
república las antiguas misiones se debió a una ley del Congreso 
(1 mayo 1841) rélativa a la reducción y civilización de los in­
dios, por la que se facultaba al Poder Ejecutivo a emplear los 
medios que juzgase convenientes. Al propio tiempo se comi­
sionó al sacerdote venezolano D. José Manuel Alegría para ha­
cer las gestiones de tal sentido y llevar misioneros a tal efecto. 
El Dr. Alegría cumplió el encargo gracias a la colaboración de 
Fermín de Alcaraz, Comisario Apostólico de los capuchinos 
españoles, quien a su vez recibió para ello orden personal del 
Papa (6 marzo 1842).

745. El P. Alcaraz la ejecutó cabalmente, enviando en su­
cesivas expediciones, los años 1842, 1843 y siguientes, no los 
30 misioneros que primeramente le pidieron, sino, según pro­
pio testimonio, 165 hasta fines de 1848. Esas expediciones es­
tuvieron formadas por religiosos de otras órdenes pero más 
que todo por capuchinos de las distintas provincias españolas, 
unos 75 en total, residentes en conventos de Francia o Italia, 
que presurosos acudieron a su llamada.

746. Según se repite en varios documentos oficiales, dichos 
religiosos iban destinados sobre todo a restablecer las misiones 
de Apure, Caroní y Río Negro y asimismo atender a las necesi­
dades parroquiales. Con todo, si es verdad que, como afirma el 
P. Alcaraz en 1848, “habían sido felices los resultados de estas 
expediciones” y “ el bien inmenso que esto ha producido en to­
da la República” , hay que reconocer que los objetivos primor­
diales no se lograron. Fue debido principalmente a que los go­
biernos de Venezuela no cumplieron los compromisos contraí­
dos. Por otra parte causaron a los religiosos molestias sin cuen­
to, persecuciones, teniendo que llevar vida precaria y misera­
ble. A eso se agregó que las autoridades locales trataron de en­
trometerse en la marcha y desempeño de las funciones sacerdo­
tales, y hasta la prensa llegó a denigrarlos sin piedad, por lo 
que el P. Alcaraz dirigió ya en 1844 varias cartas de protesta al 
arzobispo de Caracas.
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747. De ahí que, frustrados los primeros proyectos, tam­
bién los religiosos se vieron defraudados, al ver por otra parte 
que, a petición de los obispos, eran obligados a hacerse cargo 
de parroquias, distribuyéndose por las provincias de Cumaná, 
Barcelona, Caracas, Apure, Maracaibo, etc. Posteriormente, 
ante las exigencias de las autoridades civiles y ante la poca li­
bertad para ejercer digna y convenientemente su ministerio, 
no pocos decidieron dejar Venezuela y marchar a otras nacio­
nes en busca de campo propicio para sus ideales misioneros. 
Así lo hizo, entre otros, Jacinto de Peñacerrada, futuro obispo 
de La Habana, dirigiéndose a Colombia, Méjico y Cuba, lo 
propio que ejecutó en 1849 Esteban de Adoain, siendo expul­
sado por el gobierno.

748. Las cosas fueron tomando tal cariz que, ya a comien­
zos de 1846, el superior de los misioneros capuchinos, Ramón 
de Murieta, siguiendo disposiciones del P. Alcaraz, tomó la de­
terminación de marchar con otros muchos a Guatemala, lo que 
de momento no hizo por haberse opuesto a ellos tanto las au­
toridades civiles como eclesiásticas.

749. Ante aquella situación y ante la necesidad apremian­
te de clero, la mayoría de los religiosos capuchinos optó por 
quedarse en Venezuela, encargándose de parroquias, procu­
rando el bien espiritual de las almas, dedicados a realizar en 
pueblos y ciudades obras materiales de construcción de tem­
plos, sociales, de apostolado, de caridad, etc.

Así, por ejemplo, Manuel María de Aguilar fue destinado a 
la diócesis de Caracas, al pueblo de Antímano, cuyo templo es­
belto y grandioso logró levantar, lo propio que hizo en Maique- 
tía Gaspar María de los Arcos, como Fernando de Logroño 
ejerció asimismo el ministerio parroquial en Taguay, de la mis­
ma diócesis, y en Petare José de Marauri, quien, llevado de su 
amor a los enfermos, consiguió levantar un hospital que luego 
llevó su nombre, donde eran atendidos gratuitamente los po­
bres.
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750. En varios pueblos del oriente venezolano ejercieron 
un fructífero apostolado Valentín de San Juan y Olegario de 
Barcelona, trasladados más tarde a Caracas, donde falleció el 
primero en 1874, y el P. Olegario en 1900, a los 85 años, 
después de levantar el grandioso templo dedicado a la Divina 
Pastora en la capital, y que tanto llama la atención al visitan­
te.

751. En el mismo oriente, sirviendo en distintas parro­
quias, trabajaron con celo apostólico Bernardino de San Hi­
pólito, Joaquín de Arenys, Arcángel de Tarragona y Juan de 
Figueras y, sobre todo, Nicolás de Odena, de vida ejemplarí- 
sima, que durante 52 años estuvo encargado de la importan­
te población de Contaura.

752. Otros religiosos fueron destinados a varias diócesis, 
como Simeón de Villafranca, que fue a la de Valencia; él re­
construyó la iglesia de San Francisco, más tarde donada a los 
capuchinos. También en la diócesis de Maracaibo trabajó 
Maximiano de Finestrat, como asimismo Antonio Francisco de 
Barcelona y Nicolás de Igualada en los pueblos del Pao y Tina­
co, próximos a San Carlos de Cojedes. En el Pao construyeron 
un convento de religiosas servitas y un colegio de niñas. Los 
restos mortales de ambos fueron sepultados en la iglesia parro­
quial.

753. En honor a la verdad hay que decir que, dado el inte­
rés del gobierno por la restauración de las misiones del Caroní 
y Río Negro, fueron también destinados a esta región Joaquín 
de Valls y José María de Mondragón que, expulsados al poco 
tiempo por un jefe político, huyeron por Brasil a Guatemala. 
En Río Negro trabajaron asimismo Manuel María de Aguilar, 
Antonio de Valdepeñas, Fidel de Vidrá, Antonio de Figueras 
e Ildefonso de Reus, pero tuvieron que retirarse prontamen­
te por enfermos, menos Figueras y Reus que aun continuaban 
en 1847.
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754. A la región del Caroní fueron a su vez enviados al me­
nos estos tres misioneros: Felipe Neri de Granollers y Fructuo­
so de Castelltersol, más Fr. Andrés de Bossot, cuya estancia 
fue efímera, por cuanto en mayo de 1845 los tres habían falle­
cido.

No obstante el aparente fracaso de esta misión y el no ha­
berse llenado los objetivos principales, sin embargo la labor de 
los religiosos fue en gran manera eficaz y altamente fructífera, 
tanto para la Religión como para el Estado, como lo reconoció 
el ministro venezolano de este depártamento en 1846 y lo 
constata igualmente Fermín de Alcaraz en 1848.
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755. 5o.— G u a t e m al  a. -  Como misión en sentido lato 
ha sido conceptuado el establecimiento de los capuchinos 
españoles en dicha república centro-americana. Una vez más 
es Fermín de Alcaraz quien nos descubre el velo de su origen al 
decir que, en 1843, había enviado dos capuchinos españoles a 
la capital de Guatemala a petición del gobierno y del arzobis­
po. Los citados eran: Joaquín de Valls y José María de Mon- 
dragón, aquel de la provincia de Cataluña y éste de la de 
Castilla. Ambos llegaron como misioneros a Venezuela en 
1842, siendo destinados a la región de Río Negro; expulsados
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de aquí, recibieron orden de dirigirse a Guatemala (1843), a 
donde llegaron al siguiente año. Les fue cedido para residencia 
el convento de Belén en la Antigua Guatemala y, tan bien 
fueron recibidos, que urgieron al P. Alcaraz para que enviase 
más religiosos. Este dispuso efectivamente que ocho de los que 
se encontraban en Venezuela, marchasen a Guatemala, lo que 
no fue posible por dificultades surgidas.

Fachada del convento de los capuchinos de A ntigua Guatem ala, 
hoy Posada de Belén, edificado sobre las ruinas del antiguo  
hospital del Beato Pedro de B ethancourt, en la que pueden  
apreciarse las ventanas de las celdas según las m edidas or­

denadas por nuestras antiguas C onstituciones
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756. El P. Valls decidió entonces venir a España a reclutar 
nuevos misioneros. Lo consiguió, secundado por el entonces 
Comisario provincial de Cataluña, Joaquín de Teyá, siendo 
destinados los siguientes (15 noviembre 1851): Francisco de 
Bossost, Joaquín de Valls y Joaquín de Llisá, más Fr. Vicente 
de Sarriá, Fr. Salvador de Lloa, Fr. Francisco de Mieras y Fr. 
Bernardo de Castelltersol. En marzo de 1852 ya se encontra­
ban en Guatemala siendo admitidos oficialmente; dos años 
después (1854) se les dio posesión del citado convento de Be­
lén, cuna de aquella incipiente misión, donde asimismo se es­
tableció noviciado bajo la inmediata dependencia del P. Ge­
neral.

757. Desde entonces aquella casa fue en realidad refugio 
de exclaustrados, centro de formación y semillero de vocacio­
nes procedentes de España con miras a ejercer allí el apostola­
do, de extender la Orden en aquella nación y aspirando a ser 
el día de mañana restauraciones de la misma en nuestra patria, 
como efectivamente sucedió.

758. En los siguientes años fueron llegando al convento 
de Belén religiosos de España junto con aspirantes a vestir el 
hábito, prosiguiendo allí su formación religiosa y eclesiástica. 
De tal modo que aquella casa se convirtió en poco tiempo en 
noviciado, colegio, centro de estudios y además de predica­
ción. A ésta se dedicaron con el mayor interés Lorenzo de Ma­
taré, Segismundo de Mataró y Pedro de Llisá, a los que se agre­
gó Esteban de Adoain, proveniente de Cuba en octubre de 
1856, consiguiendo por medio de misiones populares extraor­
dinario fruto espiritual. Y, no contentos con eso, extendieron 
su apostolado los indios infieles ya desde 1861, sobre todo a 
los lacandones, tratando de establecer una estación misional 
para mejor lograr su reducción y conversión.

759. Además, por esos años, 1861 y siguientes, ejercieron 
la misma actividad en pueblos de la república de El Salvador, 
con tanta aceptación, que las autoridades les propusieron la 
fundación de un convento en la ciudad de Santa Tecla, que fue 
admitido en 1865 e inaugurado en 1868.
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760. Por otra parte funcionaba el noviciado a satisfacción, 
los estudios estaban bien organizados y el personal iba en au­
mento. De tal modo que en 1871 sumaban un total de 58 reli­
giosos, 40 en el convento de Belén (Guatemala) y 17 en el de 
Santa Tecla (El Salvador). Las cosas, sin embargo, dieron un 
giro completo un año después (junio 1872), en que, triunfante 
la revolución en Guatemala, los moradores de Belén fueron 
desterrados, marchando de momento a California, pasando lue­
go unos a Estados Unidos, mientras otros se embarcaron para 
Cataluña y la mayor parte para Francia.

761. Algo semejante ocurrió un mes después (julio 1872) 
a los religiosos del convento de Santa Tecla (El Salvador), sien­
do obligados a embarcarse por la fuerza rumbo a Panamá, don­
de permanecieron hasta junio del siguiente año, en que se tras­
ladaron al Ecuador.

762. Justamente el presidente de esta república había soli­
citado del P. Alcaraz el envío de doce misioneros ya en 1847; 
la misma petición reiteró un año después, no pudiendo ser 
atendido por falta de personal. Ahora, 1872, estaba rigiendo 
los destinos del Ecuador el gran católico García Moreno, a 
quien faltó tiempo para dirigir a los capuchinos que se encon­
traban en Panamá, apremiantes invitaciones para que pasasen a 
dicha república, al convento que en Ibarra les tenía dispuesto. 
Así lo efectuaron en junio de 1873 no sólo los de Panamá sino 
también otros que habían marchado a Francia o a Estados Uni­
dos. En agosto de 1875 arribaban al mismo, procedentes de 
Francia, 13 estudiantes más un hermano, de los desterrados de 
Guatemala. En esa fecha ya se encontraban en el convento de 
Ibarra -fundado en 1 8 7 4 - 24 religiosos, 5 en el de Puerto 
Viejo, provincia de Manabí —establecida en 1875— y uno en el 
convento de Tulcán que estaba construyéndose (1875).

763. Las cosas siguieron adelante y, extinguido el Comisa­
riato general de Guatemala, el P. General (5 febrero 1876) eri­
gía el del Ecuador, estableciendo noviciado en el convento de 
Ibarra, que fue prosperando; a él acudían jóvenes venidos de
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España y también otros nativos. Los moradores del mismo 
continuaron esos años y los siguientes trabajando con entusias­
mo y celo en actividades apostólicas. Un acontecimiento trans­
cendente iba a tener lugar en España, cambiando por entero el 
curso del futuro, la restauración de la Orden oficialmente en 
nuestra patria. Ante este hecho algunos que formaban parte 
del Comisariato del Ecuador, regresaron a España para dedicar­
se, con otros venidos de Bayona o exclaustrados, a la obra de 
la restauración, en tanto que varios más continuaron en El 
Ecuador su apostolado, cooperando al desarrollo de aquel Co­
misariato, fomentando además la expansión de la Orden por 
varias repúblicas centro-americanas y dando origen inciden­
talmente a importantes misiones entre infieles, como oportu­
namente se expondrá.

BIBLIOGRAFIA

ALBERTO DE GALAROZA, Apuntes para historia de la restauración capuchina en 
España: Antequera y Sanlúcar, en Estudios Franciscanos 78 (1977) 
476 nota 2.

ANTONIO MARIA DE BARCELONA, El Cardenal Vives y Tutó, Barcelona 1916, 
47 nota 2.

CAYETANO DE CARROCERA, La Orden Franciscana... oc., 210.

CLEMENTE DE TULCAN, Establecimiento de la Orden Capuchina en El Ecuador, 
Quito 1956.

FERMIN DE ALCARAZ, Memorial sobre “Misiones...o.c., en Analecta 55 (1939), 
131-132.

IGNACIO DE CAMBRILS, Cronicón de la misión de Capuchinos en Centro-Amé- 
rica con notas y apéndices del P. José Calasanz de Llevaneras, Barce­
lona 1888.

380



Apostolado Misionero

764. 4o. -  I s l a s  C a r o l i n a s.— La ida de los capuchi­
nos españoles a tan apartadas islas en plan misional fue debida 
al conflicto suscitado entre España y Alemania respecto a su 
posesión o propiedad, derecho que fue decidido a favor de Es­
paña por León XIII (22 octubre 1885), nombrado mediador 
por ambas partes. En consecuencia, debía tener lugar la ocupa­
ción de dichas islas y el medio para efectuarla sería el estable­
cimiento de una misión encomendada a una Orden religiosa. El 
entonces superior de la única provincia española, P. Joaquín de 
Llevaneras, aprovechó la ocasión y ofreció al gobierno español 
sus religiosos al indicado objeto, a condición de que los envia­
dos fuesen considerados como misioneros de Ultramar con to-

P. M arcelino  de C aste llv í, 
1 1951, m isionero del Caquetá  
(C o lom bia) y fundador del 
CILEAC (C entro  de Investi­
gaciones Lingüísticas y Etno­
gráficas de la Am azona Co­

lom biana)
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dos los privilegios. Así lo aceptó y determinó la Reina Regente 
(15 marzo 1886). Como misión fue declarada posteriormente 
por la Congregación de Propaganda Fide (15 mayo 1886), y, 
puesto que las islas estaban divididas en Carolinas orientales, 
con sede en la isla de Ponapé, y las occidentales, con sede en la 
de Yap, unas y otras tuvieron su superior especial, regidas asi­
mismo por un solo Superior regular.

765. La primera expedición, compuesta de 12 misioneros, 
seis para las Carolinas orientales y otros tantos para las occi­
dentales, salió del puerto de Barcelona el uno de abril de 1886. 
Estos fueron los enviados: Saturnino de Artajona, Fidel de Es­
pinosa, Agustín de Ariñez, más Fr. Miguel de Gorriti, Fr. 
Gabriel de Aberlezga y Fr. Benedicto de Aspa, para las orienta­
les, y, para las occidentales, Daniel de Arbácegui, Antonio de 
Valencia y José Ma de Valencia, con Fr. Crispín de Ruzafa, Fr. 
Eulogio de Quintanilla y Fr. Antonio de Orihuela. Llegados 
todos a Manila, menos Fidel de Espinosa, que falleció en la 
travesía (23 abril 1886), los destinados a las Carolinas occiden­
tales lograron arribar a Yap el 29 de junio de dicho año, mien­
tras que los otros, después de permanecer en Manila once me­
ses, ponían su pie en Ponapé el 14 de marzo de 1887.

766. En 1891 salía también de Barcelona una segunda ex­
pedición que constaba de siete religiosos; en enero de 1893, 
una tercera compuesta de seis padres y cuatro hermanos, y, 
por último, en julio de 1896, la cuarta de 8 padres y 8 herma­
nos.

767. Resulta difícil concretar los resultados obtenidos por 
los misioneros en unas y otras islas. Su labor principal se redu­
jo a asistir a los católicos, afianzar sus creencias en contra de 
los metodistas noteamericanos y convertir a los naturales. A 
los diez años de su llegada, 1896, habían fundado ya en las Ca­
rolinas orientales cuatro estaciones misionales con sus igle­
sias, y además diez escuelas para niños, y, en las occidentales, 
siete estaciones con sus iglesias más siete escuelas y un colegio 
para niños.
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768. Los frutos más concretos de su apostolado total se re­
ducen de estas cifras. Al iniciarse en 1886 había en ambas Ca­
rolinas un total de 40.000 almas, siendo muy reducido el nú­
mero de católicos; en tanto que, al retirarse en 1904, el núme­
ro de éstos ascendía a 10.493.

769. Antes de esa fecha, en 1899, las Carolinas fueron ven­
didas por el gobierno español a Alemania; sin embargo los mi­
sioneros españoles continuaron allí hasta 1904, en que, por de­
creto de la Congregación de Propaganda Fide (7 noviembre 
1904), se hizo cargo de la misión la provincia alemana de Re- 
nano-Westfalia. En consecuencia, una vez establecidos los ale­
manes, algunos españoles marcharon a Manila o regresaron a

, España, mientras otros prefirieron continuar allí.

El número total de los que en Carolinas estuvieron de mi­
sioneros se acerca a los cuarenta, perteneciendo a diversas pro­
vincias españolas, por estar todas comprometidas a proveer de 
religiosos esta misión.

770. Finalmente, debe destacarse el interés de los misione­
ros por el aprendizaje de la lengua de los naturales. Fruto de 
ese esfuerzo fueron estas obras impresas. La de Antonio de Va­
lencia, Primer ensayo de gramática de la lengua de Yap (Caroli­
nas occidentales) con un pequeño diccionario y  varias frases en 
forma de diálogo, Manila, 1888, y las de Agustín de Ariñez, 
Catecismo de la doctrina cristiana hispano-kanaka, Manila, 
1893, y Diccionario hispano-kanaka, Manila, 1892.
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771. 5 ° .— C h i l e -  A r g e n t i n  a. -  Es otra de las 
misiones, entendida en sentido lato, aceptada por los capuchi­
nos españoles cuando formaban una sola provincia.

Desde 1848 venían trabajando los capuchinos italianos así 
entre los civilizados de Chile como entre los indios de Arauca- 
nía; pero, ante la falta de personal, decididos a dejar la misión 
en 1888, el P. Prefecto propuso a Joaquín de Llevaneras, Pro­
vincial de España, se hiciese cargo de ella; éste aceptó de buen 
grado bajo ciertas condiciones (7 noviembre 1888). Los supe­
riores de la Orden dieron su aprobación y lo propio hizo Pro­
paganda Fide en idéntica fecha (11 abril 1889).

772. En consecuencia, en los últimos días de junio de este 
año salían para Chile los primeros misioneros españoles: Pedro 
de Usún, José Calasanz de Manresa, Gabriel de Adiós, Baltasar 
de Lodares, José de Potríes y Casimiro de Alcira, y Fr. Miguel 
de Cirauqui, Gabriel de Ador, Fr. Antonio de Vidaurreta, 
Fr. Felipe de Santiago y Fr. Bernardo de Ochovi. A esta expe­
dición seguirían otras tres paulatinamente; los españoles debe­
rían ocupar todas las estaciones misionales, retirándose los ita­
lianos, puesto que la finalidad era principalmente relevar a és­
tos en sus trabajos de evangelización de los infieles de Arauca- 
nía.

773. Llegados aquéllos a Chile (22 julio 1889), dirigieron 
sus pasos a la ciudad de la Concepción, de cuyo convento to­
maron posesión. Luego, por varios meses dedicaron toda su ac­
tividad a predicar misiones entre los fieles. Ante el éxito alcan­
zado y atendiendo a las reiteradas invitaciones de varios obis­
pos para que en sus diócesis diesen también misiones popula­
res, descuidaron e hicieron caso omiso de los intereses de la 
Prefectura, no dedicándose a la conversión de los infieles.

774. Al ser dividida la única provincia española en tres (18 
diciembre 1889), se decía en el decreto respecto de las misio­
nes que “ incumbían por igual a las tres provincias” , pero que,
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en cuanto a su distribución, gobierno, etc., debían tenerse en 
cuenta las ordenaciones que se diesen al respecto. Con todo, 
los misioneros de Chile continuaron su labor; incluso se les pre­
sentó ocasión de fundar nuevo convento en Los Angeles, fron­
terizo a la región de Araucanía, que fue autorizado por el P. 
General (24 septiembre 1889). Eso mismo contribuyó a alejar 
a los misioneros españoles de aquella primitiva finalidad, la re­
ducción y conversión de los indios; y, aunque se hicieron car­
go de dos estaciones misionales, las de Borca y Nueva Impe­
rial, no debieron mostrarse muy animados a continuar, por lo 
que los italianos buscaron otra provincia capuchina que toma­
se a su cuenta aquella misión de Araucanía. Fue la de Baviera, 
con anuencia de los superiores de la Orden, y a fines de 1895 
llegaban a Chile los primeros misioneros alemanes a la parte 
propiamente misional, mientras que los españoles correrían 
con el resto.

775. Además, surgieron otras dificultades y fue la primera 
que, habiendo sido encargada propiamente la provincia de Cas­
tilla de la expresada misión chilena, Castilla no pudo enviar 
más misioneros. Nada tiene de extraño. El entonces provincial, 
Joaquín de Llevaneras, se había comprometido en 1891 a en­
viar asimismo religiosos con destino a Venezuela; la primera 
expedición arribó a Caracas el 9 de diciembre tie aquel mismo 
año. No era, por tanto, factible, satisfacer todas las peticio­
nes. La situación se despejó en 1900, en que, al tener lugar la 
división de la llamada provincia de Aragón en dos, Cataluña y 
Navarra-Cantabria-Aragón, ésta se hizo cargo de la misión de 
Chile, que contaba entonces con sólo dos conventos, el de la 
Concepción y Los Angeles; en ese mismo año se hizo nueva 
fundación en Constitución, y, además, por decreto del Defini- 
torio general (10 julio 1903), pasó a los españoles el gran 
convento de Santiago.

776. Por otra parte se ofreció a éstos ocasión propicia 
para extenderse a la república de Argentina. Los capuchinos 
italianos de Montevideo les cedieron en 1901 la hermosa
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iglesia de Buenos Aires, Ntra. Sra. de Pompeya, de la que to­
maron posesión en enero de 1902, con lo que se les abrió un 
nuevo y amplio campo a su apostolado. A eso se agregó que 
en 1908 se hicieron cargo del centro educacional Euskal- 
Echea o Colegio de Llavallol, a 22 kilómetros de Buenos Ai­
res, y en 1911 fundaban otro convento en la ciudad de 
Córdoba. Asimismo, en 1910, se habían establecido nueva 
casa en Viña del Mar, en la república de Chile.

777. El 14 de julio de 1918 la ya formada Custodia de 
Chile-Argentina, sujeta a la provincia de Navarra, comenzó 
a ser gobernada por un Superior Regular. Las cosas, sin em­
bargo, siguieron prácticamente lo mismo, si bien las activi­
dades apostólicas y ministeriales fueron aumentando, por lo 
que se hizo preciso el envío frecuente de más personal, hasta 
el punto de que, desde 1900 a 1930, llegaron de España a es­
ta misión no menos de 158 religiosos.

778. Ante ese progreso constante se proyectó, ya desde 
1928, establecer en Argentina un Seminario Seráfico para vo­
caciones nativas; se inició en Ntra. Sra. de Pompeya pero lue­
go se construyó con tal destino un amplio edificio en el po­
blado de O’Higins; en noviembre de 1931 se abrió a su vez el 
noviciado. Lo propio se hizo para Chile en la villa de Paine, 
inaugurándose el Seminario Seráfico el 5 de octubre de 
1931.

779. Por último, se llegó a la creación de un Comisariato 
provincial para ambas naciones (2 octubre 1929), y además, 
los superiores de la Orden establecieron (17 febrero 1936) 
dos Comisariatos provinciales, uno para Chile y otro para Ar­
gentina. No obstante tal independencia, la provincia madre de 
Navarra-Cantabria-Aragón ha proseguido ayudando con 
nuevos envíos de personal a dichos dos Comisariatos, y eso 
aun después de haber sido constituida Argentina provincia 
(28 octubre 1974) y haber quedado Chile con categoría de 
Viceprovincia.
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7 8 0 .6 ° .— I s l a  d e  G u a m. — Es la más importante de 
las islas Marianas, la que en 1898 pasó del dominio español al 
de Estados Unidos. El cuidado espiritual de todas las Maria­
nas estuvo encomendado desde 1814 a 1907 al obispo de 
Cebú, pero, ante los muchos inconvenientes y para atender 
mejor a a sus habitantes, Propaganda Fide erigió en 1907 la 
Prefectura Apostólica de dichas islas á cargo de los capuchi­
nos alemanes de Westfalia. Tampoco éstos prestaron la debida 
atención a los de Guam, por lo que la Congregación creó allí 
(1 marzo 1911) un Vicariato Apostólico, del que se encarga­
ron los capuchinos de Cataluña. El mismo año fue consagrado 
el primer Vicario Apostólico, Excmo. P. Francisco Javier Vila 
de Arenys de Mar, que falleció a los seis meses. Le sucedió en 
1913 el Excmo. P. Agustín Bernau Serra de Artesa, trasla­
dado a los siete meses al Vicariato de Bluefields, creado el 
2 de diciembre de 1913, en tanto que el de Guam pasó a la 
provincia de Navarra-Cantabria-Aragón. El Vicario Apos­
tólico, Excmo. P. Joaquín Oláix Zabalza de Pamplona, to­
mó posesión de su cargo el 30 de abril de 1915. Al presen­
tar su dimisión en 1934, le sucedió el Excmo. P. Miguel An­
gel Olano de Alzo, permaneciendo al frente del Vicariato 
hasta el término de la guerra mundial, 1939—1945.
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781. La provincia de Navarra fue enviando a Guam cuan­
tos misioneros fueron necesarios; el número total se acerca a 
los 30, pero desde 1932 ya no llegaron más españoles, sí en 
cambio religiosos capuchinos norteamericanos, los que desde 
1938, quedaron prácticamente encargados de esta misión; 
de ella se retiraba definitivamente en 1945 Mons. Miguel An­
gel Olano, al ser encomendada a la provincia calvariense de 
Estados Unidos. En adelante se llamará misión de Agaña, por 
ser ésta la capital de Guam.

782. La labor de los españoles fue sostener en la fe y en 
la piedad a los naturales de la isla, indios chamorros, y a los 
extranjeros, sobre todo norteamericanos, por medio de la ca- 
tequesis y de la predicación en chamorro y en inglés. Destacó 
entre todos por sus conocimientos lingüísticos Ramón Ma 
de Vera, quien, entre otros muchos libros, imprimió: Gramá­
tica hispano-bicol, Manila, 1904, y Diccionario chamorro- 
castellano, Manila, 1932.
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783, 7° , - B  l u e f  i e I d s.— Se creó esta misión el 2 de 
diciembre de 1913, sita en la república de Nicaragua, con 
ocasión de erigirse la provincia eclesiástica de Managua, des­
membrando el territorio de la diócesis de León, al que antes 
pertenecía, quedando confiada a la provincia capuchina de 
Cataluña. Al mismo tiempo fue elevada a la categoría de
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Vicariato Apostólico, siendo trasladado allí (octubre 1914) el 
que hacía poco era Vicario Apostólico de Guam, Excmo. Sr. 
D. Fr. Agustín Bernaus Serra de Artesa de Segra; estuvo al 
frente de la misión hasta 1931. Le sucedió este año Mons. 
Matías Solá Farell de San Lorenzo, Vicario Apostólico, 
Obispo Titular de Colofón, hasta 1943, en que fue encomen­
dado el Vicariato a la provincia norteamericana calvariense.

784. Los pobladores del territorio del Vicariato estaban 
compuestos de indios misquitos, en número de unos 1 2 .0 0 0 , 
gran parte de ellos todavía infieles, de unos 2 0 .0 0 0  católicos 
naturales del país, y de 19.000 protestantes. La labor de los 
religiosos se centró en la conservación de los católicos en la 
fe, preservación de la influencia protestante y conversión de 
los indios no reducidos.

Las parroquias en que estuvo dividido el Vicariato eran: 
Bluefields, Rama, La Cruz de Río Grande, Prinzapolka, Puer­
to Cabezas y Cabo Gracias a Dios, más otras diez estaciones 
o residencias secundarias.
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785. 8o.— P i n g l i a n g ( C h i n a ).— A mediados de 
1926 la provincia de Navarra-Cantabria-Aragón aceptaba el 
compromiso de tomar parte en la evangelización del Kansu 
Oriental de China, encomendado a los capuchinos alemanes

389



Los Capuchinos en la Península Ibérica

de la provincia de Renano—Westfalia. Poco después salía con 
tal objeto la primera expedición de sólo dos religiosos. Al 
siguiente año se organizaba la segunda de cinco padres, que 
arribaban a su destino en los primeros meses de 1928, y el 
27 de octubre de 1929 partía la tercera compuesta de cuatro 
padres. Iban a colaborar con sus hermanos alemanes, hasta 
que llegase el momento de dividir el territorio a éstos asigna­
do.

786. Efectivamente: con la llegada de la segunda expedi­
ción pudo llevarse a cabo la erección de la nueva Prefectura 
Apostólica creada por decreto de la Congregación de Propa­
ganda Fide (9 diciembre 1929), con el nombre de Pingliang, 
en el sur del Kansu Oriental. Al siguiente año era designado 
Prefecto (2 mayo 1930) Gregorio de Aldaba, tomando pose­
sión de su cargo el 31 de julio. En su marcha progresiva. Se 
reconstruyeron los edificios de algunas estaciones misionales 
atendidas por los alemanes, se levantaron nuevas escuelas e 
incluso comenzaron a ordenarse algunos seminaristas que 
hicieron sus estudios con los alemanes, el primero de los cua­
les recibió la ordenación sagrada en 1940.

787. No obstante que Navarra continuó enviando más mi­
sioneros, la labor apostólica se hace dura y difícil; son mu­
chos los contratiempos y graves los peligros a que se encuen­
tra expuesta la misión, así de parte de los ladrones y bandole­
ros como de los comunistas. A eso se agregó la guerra de Chi­
na con el Japón, finalizada en 1945. Aunque de momento pa­
reció recuperada la calma, muy pronto se volvieron a cernir 
sobre la misión aquellos mismos peligros provenientes sobre 
todo de los comunistas.

788. Con todo, la misión iba adelante y aumentando de 
personal con los nuevos sacerdotes indígenas ordenados en 
1948 y al siguiente año. Por lo mismo, una vez reorganizada 
la jerarquía en China, se trató a su vez de elevar la Prefectura 
de Pingliang a diócesis residencial, y justamente, cuando los 
comunistas se desbordaban incontenibles en sus avances por
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distintas provincias de China, la Santa Sede decretaba (24 ju­
nio 1950) la erección de esta diócesis, y, el uno de octubre, 
el Prefecto, Gregorio Larrañaga de Aldaba, recibía, la consa­
gración episcopal.

789. Si bien aparentemente la misión gozó de cierta tran­
quilidad, una vez que los comunistas ocuparon su territorio 
(31 julio 1949), la realidad fue que desde 1951 la acción de 
los misioneros quedó muy limitada. La presión, las dificulta­
des y peligros de parte de los invasores fueron aumentando y, 
después de sufrir muchas privaciones, incluso cárceles, juicios 
públicos e ignominiosos, etc., a lo largo de los años 1953 y 
1954 todos los religiosos fueron expulsados de la misión y de 
la propia China. El P. General comunicaba (9 febrero 1954) 
el cese de cargos de superiores regulares, y con ello se ponía 
de hecho punto final a la historia de los capuchinos españoles 
en los dilatados territorios del Celeste Imperio.
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M I S I O N E S  A C T U A L E S

790. En este tercer apartado van comprendidas cuantas mi­
siones tienen a su cargo, al finalizar el año jubilar de 1978, las 
cinco provincias capuchinas de España. Una vez más se advier­
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te que van incluidas aun las tomadas en sentido lato, es decir, 
las que, siendo actividad apostólica de los religiosos fuera de 
la patria, no van dirigidas a la conversión de infieles.

El orden seguido en el desarrollo histórico es el mismo, el 
cronológico del respectivo establecimiento de cada una.

791. I o.— G u a j i r a — V a l l e d u p a r. — Ya en 1844 
fue solicitada una misión de capuchinos españoles para Nueva 
Granada (Colombia) a través del Comisario Apostólico, Fer­
mín de Alcaraz. Tan a pechos tomó el encargo que él mismo se 
ofreció a marchar a Riohacha al frente de 20 misioneros, lo 
que en modo alguno le permitió el Papa. Y la realidad fue que 
pasaron los años y nada en concreto se hizo hasta 1886, en que 
el obispo de Santa Marta se dirigió al P. General y luego al P. 
Provincial de los capuchinos españoles, Joaquín de Llevaneras, 
en solicitud de misioneros para su diócesis. El P. Llevaneras 
aceptó la invitación (25 mayo 1886), comprometiéndose a 
enviar una expedición de religiosos con destino a la Guajira, 
Sierra Nevada y Motilones. Los primeros designados al efecto 
fueron José de Valdeviejas, Carlos de La Antigüedad y Esteban 
Ma de Uterga con Fr. José de Castroverde, Fr. Miguel de 
Audicana y Fr. Buenaventura de Villapún. Enbarcados en 
Santander (29 noviembre 1887), llegaron el 7 de enero de 
1888 a Santa Marta.

792. Al dividirse en tres aquella única provincia española 
(18 diciembre 1889), las misiones que corrían entonces a car­
go de los capuchinos, fueron distribuidas entre las tres provin­
cias formadas (19 marzo 1890), quedando asignada la de Gua­
jira a la nueva de Toledo que abarcaba las de Andalucía y Va­
lencia. Al subdividirse más tarde (21 noviembre 1898) en 
estas dos la denominada de Toledo, fue Valencia la que se hi­
zo cargo finalmente de esta misión de Guajira.

793. Los límites de la misma fueron en un principio: toda 
la Guajira, es decir, la de Colombia y Venezuela' Sierra Nevada 
y Sierra de Perijá o de los motilones pero en la vertiente co­
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lombiana; posteriormente se le agregaron las provincias de Pa­
dilla y Valledupar.

794. Los prirxeros misioneros, hechas las prudentes infor­
maciones, se decidieron por fundar casa en Barranquilla 
(1894), a la que siguó la del río Magdalena (1895) y luego la 
casa-parroquia en Santa Marta (1898). Un año más tarde 
(1899) se estableció la de Riohacha, que será con el tiempo la 
casa central de esta misión guajira. En 1900 se llevó a cabo la 
fundación en Guarero (Venezuela).

795. En 1902, firmado un convenio entre la Santa Sede y 
el gobierno de Colombia, la misión era erigida en Vicariato 
Apostólico (12 enero 1905), siendo designado primer Vicario 
Atanasio Soler Royo de Manises(31 julio 1905). Este empren­
dió con gran entusiasmo el progreso de la misión, establecien­
do numerosos horfelinatos así en la Guajira como en Sierra 
Nevada; logró asimismo (1914) la pacificación y reducción 
de los indios motilones de la sierra colombiana y, después de 
dividir las casas situadas en pleno campo misional de las de la 
parte civilizada (1912), fundó nuevas estaciones o centros 
de misión, llegando a tener, en 1928, las 13 siguientes: Rio- 
hacha, Codazzi, Chimichagua, Fonseca, Molino, Nazaret, 
San Antonio, San Juan, San Sebastián de Rábago, Sierrita, Va­
lledupar y Villanueva.

796. Los siguientes Vicarios Apostólicos, Bienvenido Al­
caide Bueso de Chilches (1913) y Vicente Roig Villalba de 
Guadasuar (1944) trabajaron con celo en la marcha y afian­
zamiento de la misión, hasta el 4 de diciembre de 1952, en que 
el Vicariato se dividió en dos: el de Riohacha, en la parte de la 
Guajira, encomendado a la provincia italiana de los Abruzos, y 
el de Valledupar, que continuó a cargo de los valéncianos, con 
estas casas: Valledupar, San Sebastián de Rábago, Codazzi, 
Fonseca, La Paz, Villanueva, Urumita, Atánquez y Caracolici- 
to.

Aparte de varias obras sobre esta misión, Esteban Ma de
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Uterga ha impreso: Catecismo hispano-goajiro con su corres­
pondiente vocabulario, Roma, 1895, y Angel de Carcagente, 
Catecismo hispano-goajiro de la doctrina cristiana, San An­
tonio, 1940, y Guia goajiro, Barranquilla, 1940.
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797. 2° . - V e n e z u e l a ,  P u e r t o  R i c o y  C u ­
b a . — Esta misión, entendida en sentido lato, fue organizada 
para Venezuela y encomendada en 1891 a la provincia de 
Castilla, la que más tarde se extendió a Puerto Rico y Cuba.

La iniciativa partió del gobierno venezolano en su deseo de 
reducir y civilizar los indios existentes en las regiones del Caro- 
ní, Delta Amacuro y Guajira. Al objeto de llevar misioneros ca­
tólicos autorizó (27 octubre 1890) al arzobispo de Caracas, 
Mons. Uzcátegui, para hacer las gestiones necesarias. Este diri­
gió sus pasos a Roma y luego a Lecároz (Navarra) para entre­
vistarse con Joaquín de Llevaneras, Provincial de Castilla y 
Procurador de las misiones, quien aceptó el compromiso de re­
mitir una expedición de religiosos a Venezuela, los que, sin 
pérdida de tiempo, se embarcaron en Vigo (22 noviembre 
1891) y arribaron a Caracas el 9 de diciembre. He aquí sus 
nombres: Francisco de Amorabieta y Serafín de Mendata, los 
estudiantes Fr. Francisco de Mendata, Fr. Antonio de Sopeña
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y Fr. Melchor de Escoriaza, y los hnos. Fr. Pedro de Ascarza, 
Fr. Santiago de Beniarrés y Fr. Rafael de Rafelbuñol.

798. El objetivo de los mismos fue siempre establecer mi­
siones vivas en varios territorios de la república, lo que, por di­
versas razones, no se logró sino veinticinco años después. En­
tre tanto los religiosos dedicaron su actividad a predicar mi­
siones populares, ejercicios espirituales, novenas, etc. Para su 
residencia les fueron cedidas a perpetuidad por el arzobispo 
la iglesia de las Mercedes y la casa adjunta (21 marzo 1895).

799. En su deseo de más amplios horizontes para el apos­
tolado, fundaron residencia en Maracaibo (1900) y en San 
Cristóbal del Táchira (1903), pero al siguiente año fueron ex­
pulsados los religiosos que en ambas ciudades residían, emi­
grando a Puerto Rico. En previsión de tales acontecimientos 
desagradables, aprovecharon la ocasión para fundar en la ca­
pital, San Juan de Puerto Rico (19 enero 1905), más tarde 
en Utuado (1905) y posteriormente (1908) en Riopiedras. Y 
casi al mismo tiempo, en octubre de 1905, establecían la pri­
mera casa en Bayamo (Cuba), movidos de idéntica finalidad: 
seguridad de los religiosos y expansión de la Orden. En Cuba 
se fundaba en 1918 una segunda residencia, la de Cruces.

800. Paralelamente se iban tomando en Venezuela más ca­
sas y se multiplicaba la actividad apostólica de los religiosos. 
En enero de 1909 volvieron a la antigua casa de Maracaibo; en 
1912 se tomó la de Valencia y en 1915 se establecía la de Cu- 
maná en la parroquia de Santa Inés, patrona de la ciudad.

801. Todas las mencionadas casas quedaron agrupadas en 
una Custodia, de Venezuela, Puerto Rico y Cuba, la que fue 
dividida en dos ( 14 septiembre 1927), una que abrazaría las de 
Venezuela, y la otra las de Puerto Rico y Cuba. Dos años des­
pués (29 noviembre 1929) se ordenaba a la provincia de Cas­
tilla la entrega de las casas de Puerto Rico a la norteamericana 
de Pensilvania, en tanto que las de Cuba eran de nuevo agrega­
das a las de Venezuela para formar una sola Custodia.
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802. Por lo que mira a Venezuela, siguió adelante en pros­
peridad, actividades y fundaciones. Así en 1934 se tomó casa 
en El Tocuyo con cargo de parroquia, que se dejó en 1946 a 
raíz del terremoto que destruyó la ciudad. Se consiguió asi­
mismo fundar en Barquisimeto (1939) y en Mérida (1941), 
con miras a poner aquí Seminario Seráfico, como se hizo años 
después. En 1944 se logró segunda casa en Caracas (La Flori­
da), construyéndose residencia provisional en 1954 y la igle­
sia de Ntra. Sra. de la Chiquinquirá en 1957, erigida parroquia 
en 1960. Por esos años se consiguió residencia en Maiquetía, 
con su iglesia, próxima al aeropuerto internacional, elevada a 
parroquia en 1952; desde ella se atiende a otras dos iglesias y 
al Leprocomio.

803. También en Ciudad Bolívar se hizo residencia en 
1966 y se construyó la iglesia, erigida parroquia en 1970. Asi­
mismo en Maracaibo, conseguidos los terrenos en 1956, se 
levantaron segunda casa e iglesia, inauguradas en 1960, ésta 
con categoría de parroquia. Finalmente, en la urbanización 
de Macaracuay, de Caracas, se'han construido residencia e 
iglesia, inauguradas en diciembre de 1970.

804. Igualmente se fueron efectuando en Cuba nuevas 
fundaciones: en La Habana, la de El Salvador, iglesia cedida 
por el obispado (4 junio 1943), Jesús de Miramar (1947) y 
el Santo Cristo de Limpias (1949), más la de Santa Clara, en 
la provincia del mismo nombre.

Con las seis casas de Cuba se creaba (5 mayo 1955) una 
Custodia separada de la de Venezuela, la que quedó práctica­
mente suprimida al ocurrir la expulsión de los religiosos en 
1961. Con todo aun continúan dos prestando sus servicios 
ministeriales en las iglesias de Jesús de Miramar y Cristo de 
Limpias.
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805. 3o. C a q u e t á. L e t i c i a .  El establecimiento de 
los capuchinos exclaustrados de E/paña en Guatemala, prime­
ro, y luego en El Salvador y Ecuador trajo consigo consecuen­
cias transcendentales para la Orden, contribuyendo a su expan­
sión por otras varias naciones centro-americanas y dando 
origen a nuevos centros de apostolado misional.

806. En efecto: establecidas las casas de Ibarra (1874), 
Puerto Rico (1875) y Tulcán (1875), en el Ecuador, y erigido 
el Comisariato general del mismo (5 febrero 1876), los religio­
sos lograron pasar a Colombia y fundar asimismo en Tuquerres 
(1888). Este mismo año arribaban al Ecuador cuatro religiosos 
de España con la intención de fundar misiones en Manabí 
y Esmeraldas.

807. Así las cosas tiene lugar la división de la única provin­
cia española en tres (18 diciembre 1889): Castilla, Toledo y 
Aragón, y el 19 de marzo de 1890 se creaba la Custodia de 
Ecuador-Colombia, la que fue agregada a la provincia de Ara­
gón, comprensiva de Cataluña y Navarra, quedando dependien­
tes de la misma las mencionadas casas y misiones.
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808. Un año después, fines de 1891 o enero de 1892, el 
obispo de Popayán (Colombia) pidió misioneros para la región 
del Chocó, estableciéndose al efecto una residencia en su capi­
tal Quibdó. Pero si aquellas misiones de Manabí y Esmeraldas 
fueron dejadas ante el triunfo de los revolucionarios (1896), 
lo propio sucedió en Chocó, en 1900, y por idéntica causa.

809. Ya antes de esos desagradables sucesos el obispo de 
Pasto (Colombia) había solicitado en 1893 misioneros para su 
diócesis y con miras a organizar en ella una auténtica misión, 
sobre todo para la región del Caquetá. Como primera medida 
se fundó residencia en la propia ciudad de Pasto; luego, 
tomados los oportunos informes, se organizó la estación misio­
nal de Mocoa (1896), como centro principal; más tarde la de 
Sibundoy (1899) y la de Santiago (1900).

810. Subdividida la provincia de Aragón en sus componen­
tes Navarra y Cataluña, la custodia de Ecuador-Colombia que­
dó anexionada a ésta (31 mayo 1900), incluyendo las estacio­
nes misionales de Chocó y Caquetá. A los mencionados centros 
se añadió la fundación de San Francisco (1902) y el de Floren­
cia (1902). Este mismo año (29 diciembre) se firmó un conve­
nio entre la Santa Sede y el gobierno colombiano relativo a las 
misiones. En fuerza de aquél, se erigía el Vicariato Apostólico 
de Caquetá, cuyos límites se fijaban. En consecuencia, dos 
años más tarde (20 diciembre 1904), creada la Prefectura 
Apostólica era encomendada a los capuchinos, la que se consi­
deró parte integrante de la Custodia Ecuador-Colombia, por 
lo que, al erigirse (24 enero 1907) la Custodia en Comisariato 
general, la Prefectura quedó dependiente de éste, con la obli­
gación de surtirla de misioneros.

811. El 24 de enero de 1905 se designó Prefecto a Fidel 
de Montclar, catalán, residente en Ecuador-Colombia, quien 
asumió a la vez el cargo de Superior Regular de los religiosos. 
Por fin, del Comisariato fue separada (16 marzo 1910) la mi­
sión o Prefectura del Caquetá, siendo confiada a la provincia 
de Cataluña. No obstante el P. Montclar continuó como Su­
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perior Regular y a la vez Prefecto hasta 1919, en que se eli­
gió otro para aquel primer cargo.

812. Con el esfuerzo constante de los misioneros, los 
adelantos experimentados en Caquetá fueron sencillamente 
notables, tanto en el orden espiritual como en el material. 
Por lo que la Prefectura fue elevada (31 mayo 1930) a 
Vicariato Apostólico, siendo designado primer Vicario Mons. 
Gaspar Monconill de Pinell, a quien sucedió (1947) Mons. 
Plácido Crous Salichs de Calella.

813. Con el andar de los años el Vicariato que desde el 
mismo año de su erección (1930) se denominó de Caquetá, 
Putumayo y Amazonas, no dejó de progresar de tal modo que 
en 1935 tenía ya once residencias o casas principales, además 
de otras estaciones secundarias. Una prueba más de lo mismo 
es que el 8 de febrero de 1951 cambió en un todo de estruc­
tura dividiéndose en tres: Vicariato Apostólico de Florencia, 
Vicariato Apostólico de Sibundoy y Prefectura de Leticia. 
Esta y el Vicariato de Sibundoy quedaron encomendados a 
los capuchinos catalanes hasta 1971, en que sólo siguen al 
cargo de la expresada Prefectura. De ese modo la amplitud 
de sus actividades quedó restringida pero continúan aún 
atendiendo con celo y entusiasmo las siguientes estaciones 
misionales: Leticia, Nazaret, Puerto Nariño, San Rafael, La Pe­
drera, Mirití, La Chorrera, Taracapá y Araracuara.
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814 . 4 ° .  C e n t r o - A  m é r i c a. La que se llamó en algún 
tiempo misión, luego Custodia y ahora Viceprovincia de 
América Central y Méjico sólo puede ser comprendida entre las 
misiones en un sentido lato. Por otra parte abarca las siguientes 
repúblicas o naciones: Costa Rica, Méjico, Panamá, Nicaragua, 
Honduras y El Salvador, en las que tuvieron en algún tiempo o 
tienen algunas residencias los capuchinos catalanes, porque a 
ellos están encomendadas.

815. Trae su origen remoto del establecimiento de los ca­
puchinos españoles en Guatemala, primero, en 1843, y luego, 
en 1852, de donde pasaron a El Salvador, pero, expulsados de 
ambas repúblicas en 1872, hubieron de refugiarse en Panamá. 
De aquí pasaron dos de ellos a Costa Rica con intención de 
fundar alguna casa, lo que no pudo realizarse hasta 1899 de 
una manera definitiva en la ciudad de Cartago. Un año después 
(31 mayo 1900), la denominada provincia de Aragón era divi­
dida en dos: Navarra-Cantabria-Aragón y Cataluña, siendo 
confiadas a ésta las “ misiones de Colombia y Costa Rica con 
las estaciones de Chocó y Caquetá y los conventos de Pasto y 
Tuquerres” .

816. Justamente aquella casa de Cartago en Costa Rica 
será la base para la formación de la denominada misión, hoy 
Viceprovincia, de América Central y Méjico, porque formó 
parte de la llamada Custodia de Ecuador-Colombia, constitui­
da el 19 de marzo de 1890 y dependiente de Cataluña hasta el 
16 de julio de 1906. Para entonces ya estaba aceptada (1903) 
la fundación del Pocito de Guadalupe (Méjico), aunque la po­
sesión no se tomó hasta 1907. De todos modos estas dos 
casas, Cartago y Pocito de Guadalupe, continuaron dependien­
do de la provincia de Cataluña y no del Comisariato general
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Ecuador-Colombia, erigido el 24 de enero de 1907. A ellas 
se agregaba (1910) una tercera, Ntra. Sra. de los Remedios, a 
13 kilómetros de la capital mejicana, la que fue abandonada 
en 1915 por la persecución religiosa suscitada en dicha repú­
blica. En cambio se tomó la fundación de Comayagua (Hon­
duras) en 1911, y las de Managua (1915) y Rivas (1916) en 
Nicaragua.

In te resan te  fo tografía  que recoge a la com unidad de finales de 
1856 de los capuchinos de Antigua G uatem ala, en la que pueden  
apreciarse  al V. P. Esteban de Adoain, señalado con la flecha, 
al futuro Cardenal V ives y Tutó, con un círculo, y al P. Joaquín 

de Llevaneras, p rim er provincial de España, con una cruz
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817. Las expresadas casas quedaron agrupadas (8 noviem­
bre 1918) bajo el régimen de un Superior Regular y con la de­
signación de América Central y Méjico, extendiéndose la ju­
risdicción de aquel a las naciones arriba mencionadas más 
Guatemala. Así continuaron hasta el 31 de abril de 1937, en 
que la misión pasó a la categoría de Custodia provincial y más 
tarde, en 1970, a Viceprovincia.

818. Por otra parte los religiosos lograron regresar a Méji­
co, a la casa de los Remedios, que se vieron forzados a aban­
donar en 1926. Este mismo año se retiraron de la fundación 
del Pocito, lo mismo que de Colón (Panamá), conseguida en 
1921; asimismo se cerraron las casas de Rivas(1923) y Coma- 
yagua (1923). En cambio tomaron, igualmente en 1926, seis 
parroquias en la provincia de Guanacaste (Costa Rica), que 
continuaron sirviendo hasta 1945, en que tres de ellas fueron 
devueltas al obispo.

819. Finalmente, en enero de 1947 volvían una vez más los 
capuchinos catalanes a Méjico, aceptando la ermita de la In­
maculada Concepción, sita en Las Aguilas, provincia de Méji­
co, y en febrero de 1974 se erigía otra casa, próxima a la an­
terior, en el barrio de Tarango, con facultad de recibir novi­
cios. De modo que actualmente existen en Méjico dos frater­
nidades compuestas de religiosos catalanes y de otras provin­
cias. Del mismo modo se continúa en Cartago con dos frater­
nidades, una en el convento de San Francisco y otra en el Co­
legio Seráfico, con un total de 9 religiosos. También sigue en 
Managua (Nicaragua) la antigua fraternidad compuesta de 6 
religiosos.
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820. 5o. F i l i p i n a s .  La historia de esta misión, conside­
rada así en sentido lato, está íntimamente ligada a la de las 
islas Carolinas.

En efecto: tan pronto como los primeros misioneros des­
tinados a estas islas arribaron a Manila en 1886, se percataron 
de la conveniencia y hasta necesidad de tener en esta ciudad 
una casa que sirviese de enlace y centro de comunicación con 
España. Aprobado el plan, se escogió al siguiente año sitio a 
propósito para una pequeña residencia, con la mira de que 
sirviera además de lugar de descanso y sanatorio para los mi­
sioneros enfermos. Allí se instaló una reducida comunidad de 
tres religiosos, que pudieran llenar los objetivos ansiados. Pos­
teriormente se levantó capilla pública, que se fue ampliando, 
dando más tarde lugar a la esbelta iglesia de Ntra. Sra. de 
Lourdes, abierta al culto el 24 de septiembre de 1898.

821. Las cosas cambiaron pronto de rumbo. Vendidas las 
Carolinas a Alemania, hubo en ellas relevo de misioneros 
(1903-1904), siendo sustituidos los españoles por alemanes. 
En consecuencia, fueron llegando a Filipinas hasta 17 religio­
sos pertenecientes a distintas provincias españolas, quedando 
bajo la dependencia del Procurador de misiones, Joaquín de 
Llevaneras. Al suprimirse en agosto de 1907 el distrito Nullius, 
a fin de que aquella denominada misión tuviese vida propia, 
fue confiada (13 agosto 1907) a la provincia de Cataluña. Al 
no disponer ésta de personal suficiente, renunció a ella en 
1913, lo mismo que a la misión de Guam, siendo encomenda­
da una y otra a la de Navarra-Cantabria-Aragón. La primera 
expedición de misioneros, compuesta de siete padres y cinco
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hermanos, arribó a Manila en febrero de 1915; poco después 
llegaban otros seis más.

822. Iniciada su labor apostólica, ésta se redujo al princi­
pio a la diócesis de Manila, haciéndose cargo de varias parro­
quias en la ciudad y de otras fuera. No pocas dificultades ami­
noraron la actividad de los religiosos, viéndose obligados al 
aprendizaje de las lenguas inglesa y tagalo. Sin embargo lleva­
ron adelante los compromisos adquiridos, aceptando incluso 
más parroquias. Por eso fueron enviados más religiosos, cuya 
acción evangeüzadora se extendió a la diócesis de Lingayén, 
donde, a ruegos del obispo, se hicieron cargo de más parro­
quias. Esto trajo consigo nuevas dificultades, entre ellas el 
aprendizaje de la lengua panganisán que allí se hablaba.

823. Todo pudo llevarse adelante gracias al personal que 
paulatinamente se fue enviando, no bajando de 60 religiosos 
los que a Filipinas llegaron desde 1907 a 1940. Vino luego la 
guerra americano-japonesa (1939-1945) que tantos daños ma­
teriales causó en iglesias y casas, siendo de lamentar también 
en esos años la muerte de nueve religiosos. Se enviaron nuevos 
refuerzos del personal pero fue preciso reducir actividades, 
renunciando a parroquias y concentrando la atención en ex­
tender la Orden, buscando la pastoral parroquial. Actualmen­
te las casas allí existentes se reducen a cinco parroquias en la 
gran Manila, mas otras dos rurales, en las que se ha instalado 
el Seminario Seráfico, noviciado, etc.
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824. 6o. S a n t o D o m i n g o. El campo de apostolado 
de esta isla, que, a modo de misión, fue ofrecida a la provincia 
de Castilla, no pudo ésta hacerse cargo de la misma por tener 
que atender a otras actividades misionales. La aceptó en 
cambio la de Andalucía en 1909, enviando (17 julio) los cinco 
religiosos: Padres Pedro de Castro, Venancio de Ecija, Cristó­
bal de Ubeda y Fr. Anselmo de Benamejí y Fr. Joaquín de 
Sanlúcar, que llegaron a tierras dominicanas el 4 de agosto.

825. Poco después les fueron entregadas en la capital la 
iglesia patronal de las Mercedes, erigida parroquia en 1918, y 
la de Santa Bárbara, erigida asimismo parroquia; la del Carmen 
(1914) que se dejó hacia 1927, y, antes de 1949 y en el centro 
de la ciudad, la parroquia de San Carlos Borromeo; posterior­
mente se construyó, también en la capital, en 1958, la iglesia 
parroquial de San Francisco y el Colegio del mismo nombre.

826. Además, fuera de la capital, se levantaron (1926) en 
Barahona residencia e iglesia, erigida luego en parroquia; 
ambas fueron cedidas al obispado (21 junio 1977) por escasez 
de personal. También en los primeros años de estancia en San­
to Domingo construyeron residencia e iglesia en San Pedro de 
Macoris, iglesia elevada a parroquia en 1918; perteneciente a 
la Orden existe allí un importante colegio parroquial. Final­
mente, en 1919, se establecieron los capuchinos en la ciudad 
de Santiago de los Caballeros; la iglesia fue erigida parroquia 
en 1926; la Orden posee asimismo aquí un Colegio de impor­
tancia. Por último, en la población de La Romana se tomó
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Los prim eros m isioneros de Andalucía que el día 4 de agosto  
de 1909 llegaron a la isla de Santo Dom ingo: PP. Pedro de C astro, 
Venancio  de Ecija y C ristóbal de Ubeda y los H H. Anselm o de  

Benam ejí y Joaquín de Sanlúcar

otra residencia con iglesia parroquial en 1923, pero se dejó 
poco después.

827. Esta denominada misión estuvo regida por un Supe­
rior Regular desde 1918; a partir del 30 de abril de 1936 llevó 
la designación de Custodia y es Viceprovincia desde 1970.
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828. 7°. B o g o t á. Es otra de las denominadas misiones 
en sentido lato. Su historia va íntimamente unida a la de la mi­
sión de la Guajira; entre ambas no hubo al principio distinción 
alguna ni en cuanto al territorio ni en cuanto a las casas y 
religiosos. Estos, llegados en plan de misioneros a Santa Mar­
ta en enero de 1888, establecieron la primera residencia en 
Barranquilla (1894), como puesto de apoyo; eran tres padres 
y tres hermanos, pertenecientes a la única provincia española 
entonces existente.

829. Al dividirse en tres, quedó la misión asignada a la 
provincia de Toledo, y, al subdividirse ésta, fue confiada a la 
de Valencia (21 noviembre 1898), a la que quedaron sujetas 
todas las casas, misionales o no, por constituir en realidad 
un todo integral, una sola misión. Así se continuó, no obstan­
te haberse erigido el Vicariato Apostólico de la Guajira (1905), 
hasta 1912 en que se dividieron los campos, teniendo en cuen­
ta las distancias y a la vez la índole de los trabajos apostóli­
cos. De ese modo quedaron fuera del ámbito misional: Barran- 
quilla (1894), con cargo parroquial y titular de Ntra. Sra. del 
Rosario; Santa Marta, fundada en 1898; Bogotá, establecida 
en 1904, cuya iglesia, dedicada a la Inmaculada, fue erigida 
parroquia en 1933, y en el mismo Bogotá estuvieron los reli­
giosos capuchinos encargados del santuario de Ntra. Sra. de la 
Paz. Además, la casa de Bogotá sirvió de procuraduría tanto 
para la misión de la Guajira como la de Caquetá.
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830. Las mencionadas casas, no misionales, a las que hay 
que agregar una segunda en Barranquilla, Ntra. Sra. del 
Carmen, fundada en 1927, estuvieron regidas por un Superior 
Regular desde 1918; en 1937 se formó con ellas una Custodia 
y en 1970 quedó constituida la Viceprovincia de Bogotá, la 
que ha seguido perteneciendo a Valencia. En 1953 se estable­
ció además una nueva casa en Puente del Común o Chía, don­
de se ha erigido el Seminario Seráfico.
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831. 5°. C a r o n í. Tras reiterados intentos y decretos en­
caminados a establecer misiones para la reducción y evangeliza- 
ción de los indios existentes aun en territorios de Venezuela, 
primero en 1842 y más tarde en 1891, por fin se logró la del 
Caroní para los infieles de esta región y los pobladores del Te­
rritorio Federal Delta Amacuro; en la capital de éste se habían 
instalado ya algunos religiosos capuchinos en 1918.

832. El 22 de febrero de 1922 y a tal objeto se firmaba 
un convenio misional entre el gobierno venezolano y la Orden, 
representada por la provincia de Castilla. Días más tarde, 4 
de marzo, Pío XI segregaba de la diócesis de Guayana el ex­
presado territorio erigiéndolo Vicariato Apostólico, que fue 
confiado a la mencionada provincia. El 23 de noviembre de
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1923 era nombrado primer Vicario Apostólico Fr. Diego 
Alonso Nistal de Carucedo, Obispo titular de Dorilea, que fue 
consagrado el uno de mayo del siguiente año.

833. La extensión del Vicariato se calculaba en unos
175.000 kilómetros cuadrados y unos 70.000 habitantes en­
tre civilizados e indios. Se le adjudicaron asimismo estas pa­
rroquias sitas dentro del mismo: Upata, Tumeremo, Guasipa- 
ti, El Palmar, El Callao, San Félix y Tucupita, cuyos habitan­
tes eran civilizados. Al crearse (30 julio 1954) el Vicariato 
Apostólico de Tucupita, quedó el Territorio Federal Delta 
Amacuro separado del Caroní; igualmente lo fueron las parro­
quias indicadas, agregándosele en cambio La Paragua y la re­
gión que se extiende desde este río hasta la frontera con 
Brasil.

834. En junio de 1924 tomó posesión el Vicario Apos­
tólico de su cargo y en septiembre llegaban los primeros mi­
sioneros: Crisòstomo de Bustamante, Nicolás de Cármenes, 
Angel de Lieres, Inocencio de La Antigua, Dionisio de Curi- 
llas, Benigno de Fresnellino, Bonifacio de Olea y Justino de 
Villares, más Fr. Darío de Renedo, Rogelio de Valduvieco y 
Faustino de Lieres; a ellos se agregaron en noviembre Luis de 
León, Félix de Vegamián y Tomás de Grajal con Fr. Anselmo 
de Valduvieco, efectivos fundadores de la misión.

835. Haciendo caso omiso de la labor desplegada por los 
misioneros, así del orden espiritual como material, en las siete 
parroquias que les fueron encomendadas en un principio, y 
también de algunos centros misionales por ellos fundados que 
no subsistieron, como Luepa, San José de Amacuro y Barima, 
en plena sabana de la región, la primera residencia o estación 
existente en la actualidad es la de Santa Elena del Uairén, 
fundada el 28 de abril de 1931; hay en ella poblado indíge­
na con internado de niños y niñas, regentado éste por las 
Hnas. Franciscanas del Sagrado Corazón de Jesús, llegadas en 
1936; hay también poblado militar, es sede del Vicariato y 
los misioneros atienden al poblado criollo de Icabarú.
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836. La fundación del segundo centro misional, Santa 
Teresita de Kabanayén, se llevó a cabo el 5 de agosto de 1942; 
tiene poblado indígena, internado de niños y niñas al cuidado 
de las Hnas. Franciscanas, y una escuela para niños externos 
con comedor escolar.

837. El centro de Ntra. Sra. de Coromoto de Kamarata se 
estableció el 14 de julio de 1954; tiene internado para niñas 
al cuidado de religiosas dominicas, llegadas en 1963. Y, por 
fin, el de Santa María de Wonkén, fundado en 1957, con edi­
ficios para internados, inaugurados en enero de 1971.

838. A estos centros principales hay que agregar el de 
Urimán, región minera, atendida por uno o dos religiosos; 
también La Paragua, uno de los poblados de civilizados que 
componen el municipio de La Barceloneta, a los que presta sus 
cuidados espirituales un misionero, lo mismo que al poblado 
indio La Periquera. Hay por otra parte bastantes centros más 
secundarios, así de civilizados como de indígenas, con sus es­
cuelas que son atendidas por maestros educados en la misión.

839. En ella han venido trabajando con entusiasmo nume­
rosos misioneros bajo la dirección del primer Vicario Apostó­
lico Mons. Nistal (1924-1938), al que sucedió Fr. Ceferi- 
no Gómez Villa, de La Aldea (1938-1966) y el sucesor Fr. 
Mariano Gutiérrez Salazar, de Villacidayo, al presentar aquel 
la dimisión. Todos ellos han trabajado con celo y heroico 
comportamiento en la reducción, civilización y evangelización 
de los indios encomendados, al mismo tiempo que han dado a 
conocer, a través de libros, estudios y artículos, las costum­
bres, carácter, cultura de aquéllos y la belleza, importancia 
y riqueza de la región de la Gran Sabana o Caroní.

Han estudiado asimismo la lengua de los nativos, publi­
cando sobre la misma, Cesáreo de Armellada Gramática y  
diccionario de la lengua pemón, I-II, Caracas, 1943-1944.
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840 . 9 ° .  I s l a s  d e  S a n  A n d r é s  y  P r o v i d e n -  
c i a. En estas dos islas, pertenecientes a Colombia, se estable­
ció el 20 de junio de 1912 una misión, de la que, por decreto 
de la Congregación de Propaganda Fide (21 mayo 1926), se 
hizo cargo la provincia capuchina de Valencia, que ha conti­
nuado con ella hasta el presente.

La acción de los religiosos en ellas va dirigida principal­
mente a sostener a los católicos en la fe y piedad, previnién­
doles al propio tiempo contra la propaganda realizada por los 
protestantes, que forman mayoría.
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841. Dos son las residencias o estaciones misionales, una 
en cada isla; con todo han merecido ser agrupadas en una Pre­
fectura Apostólica por decreto del 14 de noviembre de 1946, 
residiendo el Prefecto, que es a la vez superior de los misione­
ros, en la isla de San Andrés. Como fácilmente se comprende, 
el número de religiosos es reducido, de solo cinco o seis, no 
siendo necesarios más, puesto que la población global de 
ambas islas no sobrepasa los 12.000 habitantes.

842. 10°. M a c h i q u e s .  Está enclavada esta misión en el 
Estado Zulia de Venezuela y abarca las extensas regiones de la 
Guajira y sierra de Perijá. Tiene unos 24.000 kilómetros cua­
drados de extensión y una población que rebasa los 80.000 
habitantes, entre civilizados e indios. Estos son de varias na­
cionalidades: guajiros, paraujanos, yupas, xaprerias, moti­
lones, etc.

843. Fue erigida y elevada a Vicariato Apostólico el 26 
de mayo de 1943 y encomendada en marzo del siguiente año 
a la provincia capuchina de Castilla. El 12 de septiembre de 
1944 fue designado Fr. Gaspar Turrado Moreno, de Pini- 
11a, primer Vicario Apostólico y Obispo titular de Assó, quien 
tomó posesión de su cargo el 24 de diciembre. Con él iniciaron 
la evangelización del territorio misional Félix de Vegamián, 
Cesáreo de Armellada, Isaac de Mondreganes, Dionisio de Ba- 
rajores, Alberto de Sobradillo y Clemente de Viduerna, más 
Fr. Primitivo de Nogarejas y Fr. Eleuterio de Rozalén.

844. Las casas o centros con que cuenta la misión y que 
sucesivamente se han ido estableciendo o agregando, son éstas. 
Machiques, capital, con más de 30.000 habitantes, cuya resi­
dencia se construyó en 1946 adjunta a la iglesia parroquial, 
sustituida por la amplia catedral inaugurada en 1951.

845. En 1943 fue ya agregada al Vicariato de Villa del 
Rosario, población colonial de unos 15.000 habitantes, in­
cluyendo los de los próximos caseríos; tiene iglesia antigua y 
buena y hay además colegio para niñas a cargo de las Misio-
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ñeras de María Inmaculada; por falta de personal es atendida 
por sacerdotes seculares españoles.

846. Sinamaica es otra villa colonial agregada asimismo en 
1943 al Vicariato. La iglesia antigua fue sustituida por otra am­
plia y moderna; adjunto a ella está el colegio de las Misioneras 
de María Inmaculada. Varias capillas han sido levantadas en 
los caseríos indígenas, atendidos por el misionero de Sina­
maica.

847. San José de Perijá es otra pequeña villa, antigua y 
próxima a Machiques, erigida cuasi-parroquia en 1951; los reli­
giosos han construido nueva iglesia, residencia y colegio para 
niños y niñas.

848. Paraguaipoa, reducido núcleo de población casi toda 
indígena en 1944, se ha convertido en centro de comunicacio­
nes, que lo es al propio tiempo de apostolado para sus habitan­
tes y los de los caseríos circunvecinos; en 1957 se construye­
ron la iglesia y residencia para los misioneros.

849. En Casigua, centro petrolero de la Compañía Schell, 
se estableció asimismo en 1950 una residencia misional. Dicha 
Compañía construyó también la iglesia en 1956 y el colegio 
para niños y niñas a cargo de las Misioneras de María Inmacu­
lada. Hay otras capillas por los contornos para atender a in­
dios y civilizados; corre actualmente su cuidado a cargo de un 
sacerdote secular.

850. Destaca a su vez por su importancia el centro de San­
ta María de Guana, establecido en 1947, convertido hoy en día 
en colegio para los niños guajiros de los contornos. Se inició 
su construcción en 1957, llevando internados para niños y 
niñas, siendo atendidos por los misioneros y las Hijas de la 
Caridad de Santa Ana; en 1970 pasó a la categoría de colegio 
de Segunda Enseñanza.

851. Aparte de los enunciados, está el centro estrictamen­
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te misional de los Angeles de Tucuco, fundado el 2 de octubre 
de 1945 en plena selva y sierra de Perijá, cuyos edificios ac­
tuales constan de amplia iglesia, residencias para misioneros 
y religiosas Hermanas de la Caridad de Santa Ana, e internados 
para niños y niñas, que fueron inaugurados en 1956. Casi ad­
junto va el poblado indígena formado con casas prefabrica­
das, cada familia la suya con luz y agua corriente. Además 
desde aquí se atienden varios caseríos indígenas sitos en el in­
terior de la sierra.

852. Guarero fue el segundo centro rigurosamente misional 
a base de indios guajiros, establecido el 28 de julio de 1946; 
hoy ha cambiado totalmente, convertido en nudo de comu­
nicaciones con Colombia; tiene su iglesia, residencia y capilla 
aparte para los internados que corren a cargo de las Misioneras 
de María Inmaculada.

853. Además, a 20 kilómetros de Machiques, casi en plena 
sierra, viene funcionando desde el 29 de julio de 1958, la esta­
ción misional de San Fidel de Aponcito para atender a los 
indios del contorno; en él hay capilla que sirve a la vez de es­
cuela.

854. Por fin, uno de los problemas más serios e importan­
tes para los misioneros, ya desde el comienzo, fue el de la re­
ducción y pacificación de los bravos motilones, cuyo nombre 
propio es “ barí” , pobladores de las estribaciones de la sierra 
de Perijá. Después de quince años de increíbles gastos y sacrifi­
cios, consiguieron los religiosos, unos por tierra y otros bajan­
do en helicóptero, entablar contacto pacífico con ellos el 22 
de julio de 1960. Desde esta fecha memorable pudo ya iniciar­
se la reducción deseada. Para ello se han ido formando estos 
centros: el de Fátima (26 julio 1960), el de Ogdebiá (19 abril 
1961), el Saimadovi (1967) y el de Abusanki (28 agosto 
1970). En los dos últimos centros hay Misioneras de María 
Inmaculada.

855. Al primer Vicario Apostólico que por enfermo pre­
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sentó la dimisión en 1954, ha sucedido Fr. Miguel Aurre- 
co.echea, de Villaverde, nombrado el 19 de diciembre de 1955 
Obispo titular de Doliche, quien continúa al frente del Vicaria­
to. A sus órdenes han trabajado los misioneros con celo, 
entusiasmo y esfuerzo heroico en la empresa evangelizadora 
encomendada. Y, no contentos con esto, han estudiado y 
dado a conocer por medio de libros, artículos y toda clase 
de propaganda la importancia y riqueza de las dos regiones, 
Guajira y sierra de Perijá, e igualmente las costumbres, cultura, 
etc., de los indios que las pueblan.

856. Tampoco han descuidado el estudio de las lenguas 
por éstos habladas, particularmente el motilón o “ barí” , aun­
que hasta ahora sólo ha publicado Félix de Vegamián el Dic­
cionario ilustrado yupa-español, español-yupa, Caracas, 1978, 
383 pp.
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857. 11°. E c u a d o r .  La presencia de los capuchinos 
españoles en esta república se inició ya en 1874, cuando 
fueron invitados por el Presidente Gabriel García Moreno para 
ejercer allí el apostolado. Posteriormente se creó el Comisaria­
to general de Ecuador (5 febrero 1876), más tarde la Custodia 
de Ecuador-Colombia (19 marzo 1890), erigiéndose finalmente 
el Comisariato general de Ecuador-Colombia (23 enero 1907), 
formado casi en su totalidad de religiosos nativos. Ante la vida 
lánguida y de poca consistencia que tenía, fue prácticamente 
suprimido en 1946. Las tentativas de reavivarlo, primero en 
1933 y luego en 1940, no surtieron efecto, por lo que los su­
periores de la Orden determinaron establecer allí una Custodia 
de la que se encargó (6 febrero 1951) la provincia de Navarra- 
Cantabria-Aragón, con miras a constituir la misión o Prefec­
tura Apostólica de Aguarico.

858. Dicha Custodia se inició con la entrega de dos de los 
antiguos conventos, Tulcán e Ibarra, que fueron reconstruidos 
y las iglesias reformadas. En 1961 se tomó otra residencia en 
Quito, inaugurándose en 1964 la iglesia parroquial y el nuevo 
convento como centro de filosofado y teologado. Asimismo en 
Pifo se hizo residencia con iglesia parroquial ya antes de 1952, 
y en este año, también casa e iglesia parroquial en Guayaquil, 
más una segunda iglesia parroquial en esta ciudad en mayo de 
1957. Por último, en 1953, se tomó la fundación de Playas, 
con residencia y parroquia, y en 1955, la de Porto Viejo.

859. Aparte de las casas enumeradas se han constituido 
estas fraternidades denominadas sólo de “ presencia” : El 
Chota (1969), Pichincha (1951), San Miguel de los Santos 
(1970), Alcedo (1952), Cristo Redentor (1971) y Ayacuho 
(1955).

En 1970 la Custodia pasó a la categoría de Viceprovincia 
y la actividad de los religiosos allí destinados es casi totalmen­
te parroquial y pastoral, y también a base de escuelas.
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860. 12°. A g u a r i c o. Esta misión puede considerarse en 
cierto modo como extensión de la Viceprovincia del Ecuador, 
dado que está en territorio de esta república y además enclava­
da en la provincia de Ñapo. Tiene una extensión de 28.000 
kilómetros cuadrados, con una población que sobrepasa los
5.000 habitantes en su mayoría indígenas.

En dicha provincia de Ñapo había ya un Vicariato Apos­
tólico del que fue desmembrada esta parte y constituida por 
Pío XII (10 noviembre 1953) Prefectura Apostólica; de ella 
se hicieron cargo los capuchinos navarros (15 agosto 1954), 
siendo designado (31 abril) Prefecto Higinio Gamboa, que lle­
gó a la misión con Miguel Aranguren, Angel Pérez, Marino 
Goicoechea, Martín Mújica y Fr. Cristóbal Aspíroz.

861. En el mismo año 1954 y en el centro misional de 
Nuevo Rocafuerte se tomó posesión de la misión, al que siguió 
el de Francisco de Orellana (1955), que será sede de la Pre­
fectura. En septiembre de 1959 se tomó el de Cuyavero, de­
jado en 1962, y en Navidad, también de 1959, se establecía 
residencia en Peñacocha, llevando por titular el Santo Cristo. 
Y, para contrarrestar la propaganda de los evangélicos se cons­
tituyó el centro de Pompeya en noviembre de 1962, que 
en 1973 se trasladó a la izquierda del río Ñapo; casi al mismo 
tiempo se fundaba otra residencia en las proximidades de 
Puerto Arturo, llevando por titular la Virgen de Quinche, 
poblado que en adelante se llamaría Puerto Quinche. Por 
último, se han erigido estas dos estaciones: El Eno, puesto 
misional abierto en diciembre de 1972 por misioneros segla­
res, y el de San Pedro de los Cofanes, en mayo de 1974, a 
cargo de religiosas dominicas.
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862. Al frente de la misión, como Prefecto Apostólico, es­
tuvo Higinio Gamboa (1954-1965), a quien sucedió Alejandro 
Labaca (1965-1970) y desde este año continúa Jesús Langari- 
ca.
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863. 13°. T u c u p i t  a. La parte de Venezuela, bañada 
por el Orinoco antes de dar sus aguas al mar, denominada Te­
rritorio Federal Delta Amacuro, perteneció antes al Vicariato 
Apostólico del Caroní, siendo desmembrado de éste para cons­
tituir misión y nuevo Vicariato de Tucupita aparte (30 julio 
1954), a fin de atender mejor a los indios guaraos, pobladores 
de dicho Territorio Federal. Quedó asimismo confiado a la 
provincia de Castilla, siendo designado primer Vicario Apos­
tólico Fr. Argimiro Alvaro García Rodríguez, de Espinosa, 
Obispo titular de Coropiso, consagrado el 6 de julio de 1956.

La extensión del Vicariato es de 42.000 kilómetros cua­
drados aproximadamente, con una población global de 45.000, 
siendo 12.000 indios guaraos o guaraúnos.

864. Los capuchinos llegaron ya a Tucupita, capital del 
Delta, en 1918, haciéndose cargo de la iglesia parroquial exis­
tente; luego entraron a formar parte del Vicariato del Caroní, 
desde 1924, continuando su labor apostólica y levantando en 
1928 la actual iglesia, amplia y elegante, y adjunta la residen­
cia. En 1957 se inició la construcción de la catedral y la resi­
dencia del Vicario Apostólico, que aun no han sido termina­
das.

865. Además, también en Tucupita se fundó en 1932 el
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colegio de la Sagrada Familia, al cuidado de las Terciarias 
Capuchinas, centro de instrucción y formación para las niñas 
de la capital y otras procedentes de los internados misionales.

Y, para atender mejor a los fieles apartados del casco de la 
población de Tucupita, los misioneros han levantado varias 
capillas, donde se dice misa los días de fiesta, se administran 
los sacramentos y se tiene la catequesis.

8 6 6 . Pero el primer centro misional de indios, fundado 
cuando este territorio era parte integrante del Vicariato del 
Caroní, es el de Araguaimujo, a donde llegaron los primeros 
religiosos el 13 de marzo de 1925, inaugurando el 19 la 
residencia provisional. El 13 de abril arribaban allí las Tercia­
rias Capuchinas de la Sagrada Familia, colaboradoras en esta 
obra evangelizadora. Este centro consta de iglesia, residencias 
para religiosos y religiosas y de los respectivos internados para 
niños y niñas. Hay asimismo otros edificios necesarios para la 
marcha y desarrollo de la misión. Desde aquí se atienden otros 
poblados de indios, sitos en el interior de las islas, que tienen 
sus capillas e incluso escuelas servidas por maestros nativos.

867. Otro centro misional, el de San Francisco del Guayo, 
emplazado al extremo del Delta y próximo al mar, se fundó 
en 1942. Posteriormente se instalaron allí las Terciarias Capu­
chinas para hacerse cargo de los internados de niños y niñas. 
Aparte de éstos hay iglesia, residencia para los religiosos al 
igual que para las religiosas, que a su vez tienen una escuela 
a su cargo y un importante dispensario para atender a los en­
fermos. Adjunto a los edificios citados está el poblado indí­
gena formado con casas prefabricadas, donde viven los matri­
monios educados en los internados. Existe, por último, un 
aserradero, medio económico e interesante para la misión y 
los propios indios.

8 6 8 . En otro extremo del Delta, en dirección a Trinidad, 
está el centro de Pedernales, erigido en cuasi-parroquia en 
1952; en él reside un misionero que atiende a la población,
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casi del todo criolla, lo mismo que al poblado de Capure, y 
visita periódicamente los indios más próximos a Pedernales, 
que tiene buena iglesia y adjunta la casa parroquial.

869. Finalmente, está el poblado de Curiapo formado por 
civilizados que son atendidos espiritualmente por uno de los 
misioneros; tiene su capilla, inaugurada en 1951.

870. La psicología, costumbres, cultura, etc., de estos in­
dios guaraúnos están siendo estudiadas con cariño por los mi­
sioneros, que han publicado libros y otros trabajos sobre tales 
temas y varios más de fondo religioso. Del mismo modo han 
dedicado especial cuidado al conocimiento y aprendizaje de 
su lengua. He aquí las obras principales: de Bonifacio de Olea, 
Ensayo gramatical del dialecto de los indios guaraúnos, Cara­
cas, 1928; de Basilio de Barral. Diccionario guarao-español, es- 
pañol-guarao, Caracas, 1957; y de Antonio Vaquero, Idioma 
warao. Morfología, sintaxis, literatura, Caracas, 1956.
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871. 14°. G u a t e m a l a — E l S a l v a d o r .  Como se 
expuso, a Guatemala llegaron los primeros capuchinos exclaus­
trados de España en 1844, y allí continuaron hasta 1872. 
Después de casi un siglo, por encargo de la Santa Sede y de los 
superiores de la Orden, en marzo de 1956, volvían otros reli­
giosos pertenecientes a la provincia capuchina de Andalucía, 
siendo los primeros en llegar, 5 noviembre 1956, Luis de 
Ausejo (+1975) y Domingo de Madrid.

Los PP. Luis de A usejo  t1975  y Dom ingo de M adrid , de la 
provincia de Andalucía, que en 1956 reem prendieron la labor 

apostólica en Guatem ala
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872. Pasadas algunas fechas, les fue entregada la primera 
parroquia en El Progreso, diócesis de Jalapa (22 diciembre 
1956). Dos años más tarde tuvieron que dejarla, pasando a la 
diócesis de Zacapa, cuyo obispo les entregó (19 junio 1958) 
la parroquia de San Francisco en Quezaltepeque. El 28 de 
abril de 1960 se tomó también posesión de la parroquia de la 
Asunción, en la ciudad de Chiquimula, de la propia diócesis de 
Zacapa. En las dependencias de la casa se iniciaron, en enero 
de 1974, las obras para levantar el Seminario Seráfico, inaugu­
rado en julio del mismo año. Esta es la casa central.

873. En la ciudad de Ipala, departamento de Chiquimula, 
fue confiada a nuestros religiosos (24 enero 1961) la parro­
quia de San Ildefonso. Además, por razonables motivos, de­
cidieron establecer una casa en la vecina república de El Sal­
vador; el obispo de la diócesis de Santa Ana ofreció la parro­
quia de Metapán, cuya posesión se tomó el 9 de abril de 1961; 
la regentaron hasta octubre de 1971.

874. Finalmente, en la capital de Guatemala el Sr. Arzo­
bispo autorizó a los religiosos (18 septiembre 1963) a erigir 
una casa de la Orden, que fue creada parroquia con el nombre 
de Corpus Christi.

Con las casas existentes a fines de 1965 (19 diciembre) se 
constituía oficialmente la Custodia provincial de Guatemala y 
El Salvador, que desde 1970 tiene la categoría de Vicepro­
vincia.
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855. 15°. A n g o l a y  M o z a m b i q u e. En 1944 dos 
capuchinos portugueses fundaron en Mozambique la misión de 
Zambesia, que en 1948 tuvieron que entregar a los capuchinos 
italianos. En 1954 comenzaron los capuchinos portugueses a 
penetrar en Angola donde, a pesar de las dificultades, conti­
núan estando todavía en 1978 cuatro religiosos.
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ACCION SOCIAL

CAPITULO VI





A modo de justificación

876. He aquí un tema que puede parecer de relleno; solar 
que recoja los materiales, sobrantes y no utilizados; desván pa­
ra los recuerdos que no tengan lugar en la casa. Sin embargo, 
tras una somera investigación, se llega a percibir todo lo con­
trario, que se trata de un tema visceral, con fisonomía propia y 
no parasitario.

877. En teoría, lo social es una disciplica no aislada hasta 
tiempos recientes y aún ahora con visibles dificultades. No re­
sulta fácil dar una definición exacta de sociología y de ciencias 
sociales. Lo que no obsta para que la realidad social pueda y 
deba ser descubierta en la andadura de la historia y más en 
concreto, en las transformaciones modernas de la vida y de la 
cultura. Evitaremos anacronismos para no leer la historia mo­
derna con los conceptos de la sociología pura; pero podemos 
aspirar con legitimidad a descubrir en el pasado los comporta­
mientos y manifestaciones sociales de la convivencia humana.

878. Si pudiéramos interrogar a las primeras generaciones 
capuchinas hispánicas qué entendieron por acción social les 
pondríamos en un grave aprieto; pero no mayor que si les pre­
guntásemos qué entendieron por contrarreforma, estado ab­
soluto, mística, espíritu barroco, alumbradismo, economía 
precapitalista o antiguo régimen. Ellos vivieron esas realida­
des sin aislarlas ni definirlas.

879. Presumimos que para ellos lo social era un campo ex­
tenso y abierto, en el que cabía la entera historia de los hom­
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bres: la espiritual, la caritativa y la de convivencia. Era social 
la actividad espiritual de evangelización, de ministerios y de sa­
cramentos; era social la acción por medio de las obras benéfi­
cas, asistenciales y de enseñanza; era social la relación política 
entre los estados, la producción económica del campo y la fi­
delidad a los propios pueblos y reinos.

880. Así está dicho que cuanto se lleva escrito en este li­
bro contiene material social, que dice relación con nuestro te­
ma; aunque renunciamos a este material abierto y difuso, de 
bosque y jungla, entre otras cosas para evitar repeticiones; co­
mo también renunciamos al análisis del hecho social interno 
dentro de la Orden: división de clases (clérigos, no clérigos, 
donados y criados), defensa del estamento clerical y clases en 
la misma esfera de los sacerdotes (predicadores o sacerdotes 
simples). Aunque tampoco nos resignamos a reducir tanto el 
panorama y a caminar por una vereda tan estrecha, derivada de 
definiciones estrictas de manuales de sociología, que nos impi­
da apreciar la misma marcha y camino de la historia. Conscien­
tes del margen que nos imponemos, concretaremos la acción 
social de estos cuatro siglos de presencia capuchina en la pe­
nínsula ibérica en el hábitat que cobijó la presencia física de 
los religiosos, la acción que desarrollaron a lo largo de los di­
versos períodos históricos y la aportación a los medios concre­
tos de comunicación social.

I . -  EL HABITAT CAPUCHINO IBERICO

881. Han sido estudiadas las funciones en Cataluña, en Cas­
tilla y en las otras provincias ibéricas. No volveremos sobre las 
incidencias jurídicas de dichas fundaciones, sino sobre otras 
más visibles y existenciales. Conseguida la licencia de funda­
ción, fueron apareciendo en los aledaños de las ciudades, vi­
llas y pueblos los primeros conventos capuchinos. Esta licencia 
de fundación llevaba inviscerados elementos sociales, ya que el 
permiso establecía entre el ayuntamiento y los religiosos por lo 
menos una especie de cuasicontrato: se les concedía emplaza­
miento con cierta dependencia en forma de patronato amplio;
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por su cuenta, los frailes se comprometían a orar, atender y 
servir a la sociedad que les daba cobijo y a la comunidad 
humana que les recibía en su seno. No importaba que la fun­
dación se realizase gracias a la munificencia de personas pu­
dientes, que retenían en sí y en sus herederos el patronato ju­
rídico del convento, recién abierto. Aun entonces la vincula­
ción social con la villa persistía. Los frailes iban a depender de 
la misma en muchos aspectos, por ejemplo en la subsistencia 
conseguida a través de la mendicidad y de la caridad; los natu­
rales depositarían en ellos su confianza, tanto en su religiosi­
dad, como en la oración penitencial y en el trabajo ministerial 
de los nuevos moradores.

882. Este hecho inicial, con indudable carga social sobre 
todo en pueblos de escasa demografía, recibía consistencia y 
visibilidad en la construcción del inmueble o convento. Los re­
ligiosos tenían una larga tradición sobre la forma de habi­
litar sus moradas. Sin remontarse a los orígenes franciscanos de 
Rivo Torto, la Porciúncula, Le Carceri y la Verna, les bastaba 
recurrir a su legislación específica, como reforma capuchina, a 
patir de las constituciones de 1536, para configurar sus casas y 
modelar su habitat. Es bien conocido que esta primitiva legis­
lación era muy rigurosa en este punto. Alejaba los conventos a 
una milla y media de la población, buscando más el retiro del 
desierto que las delicias de las ciudades. Lo que no impedía 
que se escogiesen deliciosos emplazamientos. Esta distancia 
se iría reduciendo en proporción directa a la pérdida del eremi- 
tismo, al compromiso de atención a los fieles y a la ley inexo­
rable de la cristalización del idealismo primitivo y de la rutini- 
zación del mismo, al ritmo de la vida cotidiana.

883. Nadie pudo decir que aquellos austeros religiosos bus­
casen suntuosas viviendas monacales. Está probado que todas 
las fundaciones del principado de Cataluña desde 1578 hasta 
1618, unas dos docenas, eran verdaderos tugurios, con pared 
de adobes, techumbre de cañizos sujetados con barro y una 
distribución insólita que respondía a una vida eremítica pere­
grinante más que a unas exigencias funcionales estables. Junto
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a aquel simulacro de convento estaba el bosque, lugar impres­
cindible de la primitiva ecología capuchina y que cumplía fun­
ciones vitales para aquella forma de vida. El bosque era embru­
jo y reclamo de la naturaleza. En él, lo mismo se construían 
celdillas de ramas para la oración personal y la contemplación, 
que se hacía leña para el fogón del convento. Aunque llegó un 
momento en que el bosque tuvo que poner sordina a su recla­
mo a fin de que los frailes organizasen mejor la vida común en 
el cenobio. La segunda generación capuchina tuvo que sacrifi­
car a principio del siglo XVII el tugurio, la celdilla del bosque, 
la oración en soledad y la itinerancia por otras realidades más 
estables y comunitarias: el convento sólido y bien trazado, con 
sus lugares de culto y de oración, con sus celdas de trabajo y 
de estancia, con sus oficinas de trabajo y sus lugares de convi­
vencia. El bosque persistió, pero sólo como estímulo para el si­
lencio y como rito de exorcismo contra el ruido del mundo. 
En la primera etapa del convento capuchino, entró en juego 
un binomio no siempre conciliado con facilidad: separación 
de la población y presencia en medio del pueblo. Desde otro 
ángulo, el convento capuchino, fuese tugurio, fuese un in­
mueble más evolucionado, aspiró a ser testimonio de pobreza y 
de recogimiento para aquella sociedad pobre y sacralizada, que 
sabía leer estos signos; por contraste, se convirtió en testimo­
nio de sencillez entre aquellos recintos dominados por torres 
solemnes y saturados de casas religiosas, tanto masculinas co­
mo femeninas.

884. No se puede señalar fecha al cambio en el habitat ca­
puchino; pero no nos alejaremos mucho de la verdad si pensa­
mos que fue a raíz de la visita del santo general Lorenzo de 
Brindis (1602 -1605) cuando se pasó del tugurio al convento, 
a fin de fortalecer la vida común, la observancia regular y el 
trabajo planificado. Debió resultar un adiós sensible a la vida 
ermitaña, a la itinerancia y a la espontaneidad pastoral. La fra­
ternidad no renunciaría a las fuentes iniciales de inspiración, 
por ejemplo, a la imitación de san Francisco, ni a dar primacía 
a la contemplación. Se mantendrían fieles a Dama Pobreza, en­
tendida como abdicación y liberación. La orden franciscana
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había aceptado la solución de considerar los conventos como 
propiedad de la sede apostólica. Los capuchinos pensaron en 
una solución más veraz y mucho más heroica: usarlos bajo la 
dependencia no nominal, sino real de los dueños o de los ayun­
tamientos; debían aceptarse siempre con la condición de po­
der abandonarlos cuando les conviniere. Los frailes tendrían 
un inventario con todas las cosas de valor prestadas por los 
dueños para el simple uso de los mismos. Dentro de la octava 
de san Francisco se presentarían al dueño para agradecerle la 
prestación y suplicarle que les concediese usarla durante otro 
año. Estas experiencias iniciales eran heroicas; por eso, a la 
larga resultaron inviables. Fue necesario recurrir a formas más 
conocidas en la Orden; así, a las personas llamadas síndicos, 
que se hiciesen cargo de la administración. De nuevo el carisma 
se hacía insostenible, ejemplo vivo del vino y la sal que se des­
virtúan a la intemperie. Todo se iniciaba en las reformas fran­
ciscanas con el mayor idealismo, sin concesión a la vulgaridad 
cotidiana; pero cuando la fraternidad comenzaba de verdad la 
vida real, en común, en trabajo y en servicio a los demás, se 
imponía la evolución de los conventos, como plataformas para 
la vida.

1.— Elementos del convento capuchino

885. El entorno del primer cenobio capuchino se mantuvo 
en tal nivel de minimación que no necesita una descripción 
más detallada; además tendríamos que servirnos casi en 
exclusiva de ciertas fuentes narrativas, que deben ser leídas con 
circunspección. Nos aproximaremos al convento evolucionado, 
que adquirió rasgos inconfundibles y respondió a una idea ini­
cial y a un prototipo que se fue repitiendo, salvados los deta­
lles de las diversas regiones y culturas, en toda la península. No 
carece de interés analizar los elementos sustanciales. Se ha es­
crito que a partir del capítulo general de 1605 la orden capu­
china cambió de piel, frenando las fundaciones y consolidando 
las existentes. En concreto, en Cataluña, el Padre Dámaso de 
Castellar, aunque aceptó nuevas fundaciones, tuvo la preocupa­
ción de desmontar las casas-eremitorio para transformarlas en
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edificios sólidos que acogiesen y estimulasen la vida claustral, 
no obstante la rémora de religiosos nostálgicos, que añoraban 
los tiempos primeros. En estos primeros decenios del siglo 
XVIII apareció el “ estilo capuchino” , conocido ya en Italia, 
pero acomodado a los ambientes ibéricos. Dicho religioso pudo 
realizar sus proyectos gracias a la colaboración del arquitecto 
fray Luis Blay de Barcelona.

8 8 6 . Una plazuela servía de antesala para crear ambiente 
delante del cenobio. Limitaba con la linde del camino, del sen­
dero o del campo, sin discontinuidad. En ella sobresalía un 
descarnado signo: sobre una tosca base de piedra, se elevaba 
una cruz de madera, sin refinamiento y sin crucifijo. Más que 
para orar ante ella, servía para ir sacralizando el entorno. En 
noches claras y tibias, esta plazuela atraerá a los espíritus ro­
mánticos. Algo alejados velarán a la cruz unas hileras de cipre- 
ses o de árboles propios de cada región.

887. Desde la plazuela se accede a la iglesia. Ante ésta po­
día elevarse un sencillo pórtico de tres arcos; no era concesión 
suntuaria, sino servicio contra los elementos del clima peculiar 
de la región. La fachada de la iglesia era lisa y pulida y termina­
ba en las vertientes del tejado; en el vértice se colocaba una pe­
queña cruz de madera. Esta terminación podía adquirir la va­
riante de una humilde espadaña, que servía de nido a la campa­
na conventual, pulso de la actividad del convento y voz hacia 
la campiña o hacia la población. En la fachada se podía leer al­
guna inscripción relativa a la comunidad religiosa, por ejemplo 
aquella tan conocida: “ Congregavit nos in unum Christi 
amor” .

8 8 8 . El interior de la iglesia capuchina fue siempre de una 
sola nave; en general sin crucero y sin ninguna clase de cúpula; 
aunque en este elemento podían darse y se dieron muchas ex­
cepciones. De hecho no son pocas las iglesias, sobre todo un 
poco posteriores, en que la iglesia fue modelada como una cruz 
latina, con un sencillo crucero e incluso con una pequeña cú­
pula en el centro, sin que apareciese al exterior. Esta nave co­
nocía adosadas varias capillas. Unos arcos de medio punto da­
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ban acceso a las mismas, aunque estuvieran comunicadas entre 
si por estrechos pasadizos. Estos arcos rompían la monotonía 
de las paredes; lo mismo que la cornisa que recorría toda la na­
ve.

889. Un arco más simbólico que triunfal separaba la nave 
del presbiterio, iniciando el lugar sagrado para los ministros del 
culto. Tenía la misma anchura que la nave y se cerraba con una 
pared llana que servía de ábside a la iglesia. Nave y presbiterio 
eran coronadas por una bóveda de renacimiento de medio ci­
lindro, dividida por arcos, tantos como la longitud y las capi­
llas laterales de la nave. A ambos lados del presbiterio se abrían 
capillas con celosías para comodidad de los religiosos. En el 
ábside no se estilaron grandes retablos. Era suficiente un lienzo 
pintado al óleo, enmarcado en un apropiado armazón de ma­
dera.

890. Es obvio que estas iglesias no podían adquirir propor­
ciones monumentales: de 15 a 25 metros de largo por unos 7 u 
8 de ancho, con unas capillas de 4 a 5 de profundidad. Algunos 
elementos fueron introducidos cuando los inmuebles ya esta­
ban construidos; así por ejemplo, los confesionarios, que fue­
ron colocados en el paso de la nave a las capillas, a prueba de 
incomodidades.

891. Otra pieza indispensable fue el coro conventual para 
el rezo y la oración de los religiosos. En principio estuvo si­
tuado detrás de ábside y del altar mayor; comunicaba con el 
presbiterio por medio de pequeñas puertas laterales y con el 
altar mayor por una ventanilla de cristal, a través de la cual po­
día ser visto con dificultad el sacerdote celebrante. Esta pieza 
cuadrangular podía estar ventilada por un ventanal abierto en 
la pared del edificio y estaba amueblado no con ebanistería, 
sino con un banco corrido apoyado a la pared. Se podría des­
cribir otros detalles de la iglesia capuchina, pero esos son los 
más diferenciados. Un tipo de iglesia con fachada, nave, ábsi­
de y capillas laterales, con un volumen interior bastante pro­
porcionado y apto para el culto cristiano, envuelto en pobre­
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za, sencillez y rusticidad. No podemos entrar en el problema 
general del arte tridentino y de la contrareforma, ni en la exis­
tencia de un arte jesuítico, tampoco en las constantes del ba­
rroco que pertenecen a toda el área europea; puede ser que es­
te arte no crease una nueva iconografía y una nueva temática 
artística, aunque incidió en profundidad por su concepción 
de la vida y de la religión. La humilde reforma capuchina vi­
vió bien lejana de manifestaciones suntuarias. No obstante, 
plasmó unas iglesias con fisonomía propia, mirando más a la 
creación del ambiente religioso que a los elementos ornamen­
tales. Así llegaron a una síntesis bien difícil, la de ofrecer a 
los fieles iglesias pobrísimas y limpísimas, muy aptas para la 
vivencia religiosa.

2 . -  El convento capuchino y sus dependencias

892. Todo el complejo formaba un cuadrilátero, más o 
menos perfecto. Conocemos ya uno de los lados; el formado 
por la iglesia. Este condicionaría los otros tres cuerpos de edi­
ficio: el anterior, a la altura de la entrada de la iglesia, donde 
iría colocada la puerta del convento y diversas dependencias 
dd mismo. El posterior, que uniría la vivienda de los religio­
sos con el coro y la sacristía; el de frente, que contendría los 
lugares más funcionales de la familia religiosa: el refectorio, 
la cocina y dependencias, y el piso superior con las celdas, 
llamativas por su pequenez. En la provincia de Cataluña, las 
encontramos de 2,36 por 2,30 metros con un corredor o claus­
tro de 1,50 metros. En la de Navarra, vemos todavía celdas de 
2,60 por 2,45 con ventana de 0,70 por 0,45 y pasillo de 1,20 
metros.

893. Elemento identificable resultaba también el pequeño 
claustro que recorría todo el cuadrilátero, sin ninguna clase 
de ostentación, sino compuesto de unos soportes, casi siempre 
de madera, para sostener un humilde tejadillo que abrigase 
a los religiosos de la intemperie. Desde el claustro se pasaba 
a un sencillo patio, en cuyo centro se erguía el brocal del pozo, 
del que se surtía el convento, cuando no poseían fuente de 
agua potable propia.
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894. El convento capuchino tenía su cementerio, bien en 
la iglesia, bien en un cuidado trozo del huerto. En las iglesias 
eligieron sepultura personajes poderosos o bienhechores in­
signes; pero no encontramos que se dedicase cuidado especial 
a dichos cementerios, ni mucho menos que jugasen con los 
esqueletos de los difuntos y con los huesos descarnados para 
adornos macabros o para museo con historias para no dormir.

895. Finalmente no era raro advertir, dentro de esta eco­
logía conventual, el Via crucis que enlazaba la población con 
el convento; no era suntuoso, ya que pretendía servir no al 
recreo ornamental, sino a la devoción de los fieles, que reco­
rrían las estaciones, sobre todo en tiempo de cuaresma, para 
terminarlo en la iglesia del cenobio.

896. Hemos citado el huerto. Era indispensable a los re­
ligiosos para conservar su salud de mente y de cuerpo, pero 
también para cultivar hortalizas a fin de resultar menos gravo­
sos a los fieles y para pasar los tiempos de esparcimiento; no 
se olvide que la abstinencia era casi continua a lo largo de todo 
el año, y que hasta tiempos muy recientes hemos conocido 
servir a la mesa por la noche sólo un plato de verduras; el gasto 
de las mismas debía ser considerable. El cultivo requería un 
buen riego, sobre todo en regiones de secano; por eso, o se 
escogía desde el principio un emplazamiento con agua sufi­
ciente, o se traía desde afuera; diversos conventos tuvieron que 
traerla desde lejos a base de una complicada conducción de 
rudimentarias cañerías. Estos huertos no fueron explotados 
con fines comerciales y lucrativos, y en ellos trabajaron los re­
ligiosos con algunos “donados” u hombres del pueblo, que se 
acogían al convento, trabajaban y vivían de por vida dentro del 
mismo. En dichos huertos se formaron hortelanos consuma­
dos, maestros de otros profesionales del ramo, como fray 
Félix de Pamplona que escribió un calendario de cultivos, 
que todavía sigue publicando la Caja de Ahorros Municipal de 
Pamplona en su calendario anual.

897. Son pinceladas del habitat capuchino. Faltan muchas
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e impensadas: lavabos, servicios, limpieza, utensilios de los di­
versos sectores del convento, botiquín y enfermería; de ellos 
han quedado hilachas de noticias, que servirían para completar 
y adornar el tema general. Sin embargo, por necesidad hemos 
de pasar por encima de tales detalles. Todo este tema quedará 
completo con la lista de los lugares en los que se erigió y sub­
sistió un convento capuchino a lo largo de estos cuatro siglos, 
aunque no sea más que la escueta relación de un nombre y de 
unas fechas (Apéndice primero).

II -  DATOS PARA UNA HISTORIA DE LA 
ACCION SOCIAL DE LOS CAPUCHINOS

898. La acción social no terminaba con el emplazamiento 
del convento. Al contrario, la instalación de la fraternidad ca­
puchina comenzaba a irradiar una acción multiforme sobre 
la población y sobre la comarca vecina. Esta irradicación ad­
quiría un tono social que es necesario valorar. Ahora bien, 
no es fácil percibir dicho tono, ya que suele ir mezclado con 
otras manifestaciones apostólicas. A veces es necesario ahondar 
no poco para descubrirlo, ya que va soterrado. Para proceder 
con cierto método, parece necesario adoptar la historia verti­
cal, teniendo en cuenta los momentos típicos de la historia de 
los últimos siglos: el antiguo régimen (1648-1789), la revolu­
ción y exclaustración de los conventos (1789-1877), la restau­
ración y el cambio de los últimos lustros (1877-1975).

a) Acción Social durante el antiguo Régimen

899. Los capuchinos aparecieron en la península en plena 
tensión de la contrarreforma, guerras de religión, absolutismo 
y regalismo regio, aumento demográfico y desangre económi­
co, intensidad mística y espiritual, perfeccionamiento refor­
mista en todos los estamentos según el modelo estatal implan­
tado hacía más de un siglo por los Reyes Católicos, de euforia 
y de expansión misional y evangelizadora. Esta piel de la pe­
nínsula aparecía brillante y lustrosa, pero encubría extensas 
y peligrosas manchas. El confesionalismo a toda costa ahoga­
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ría a las minorías étnicas, lacerando en amplias regiones la con­
ciencia nacional y la acción religiosa. El centralismo regio pro­
piciaría formas de constantinismo civil de claro intrusionismo 
en las instituciones eclesiásticas, así como manifestaciones de 
constantinismo eclesial clasista y privilegiado. La implantación 
de la reforma, ahora tridentina, no se conseguía sin aplasta­
miento de muchas libertades de grupos y de individuos desa­
sistidos y con el auge de otros favorecidos. El movimiento cul­
tural barroco recubría todas las zonas de existencia, cargán­
dolas de sacralidad, pero no siempre de la buena. En este pano­
rama, un nuevo grupo reformado dentro del franciscanismo 
levantó muchas reticencias y oposiciones, que se superaron 
gracias a una acción religiosa intachable y a una acción social 
muy positiva. Trataremos de abrir pistas para su análisis.

1.—Acción social desde la legislación y teorizantes

900. Habrá quien piense que esto es tomar las aguas de 
lejos; sin embargo, aquellos hombres que aspiraban a vivir sin 
gloria y a la letra la Vida y regla de los frailes menores, 
estaban, sólo por este hecho, comprometidos a realizar una se­
rie importante de valores sociales dentro de la comunidad hu­
mana que les acogía. Ahora bien, los latidos de la Regla les 
llegaban a través de la legislación particular, en concreto, a 
través de las Constituciones postridentinas de 1575. Este texto 
marcaba ya ciertas líneas que orientaban la acción social.

901. La fisonomía externa ya era todo un signo: hombres 
de barbas hirsutas y greñosas, cubiertos con una túnica interior 
de lana y otra exterior en forma de hábito con capucho, pies 
desnudos protegidos sólo por unas sandalias de diverso mate­
rial según las regiones, una pieza interior con su correspondien­
te muda y dos pañuelos. En regiones frías se echarían encima 
un manto de lana, poco más largo que la cintura. Aquellos 
seres de fisonomía extraterrestre tenían su forma de aproxi­
marse al mundo, con el saludo de paz a flor de labios, con paso 
ligero y con prohibición de participar en fiestas. A su vez 
tenían normas bastantes estrictas para recibir en sus cenobios 
a los forasteros, aunque si los admitían, les tratarían con la
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mayor delicadeza. Para relacionarse comercialmente con la 
población aportaban soluciones peregrinas. Partían de la re­
nuncia absoluta e inquebrantable al uso del dinero; ni para 
pagos, ni para retribuciones. Se comprometían al mismo tiem­
po al uso estricto de las cosas, guiados en todo por la norma 
suprema de la expropiación más radical. Construirían los con­
ventos siguiendo normas bien estrictas y se cuidarían de vivir 
de limosna, pero sin abrumar a los bienhechores ni privar a los 
otros pobres. No obstante, este propósito fue a menudo 
atosigante, ya que la población era pobre y no eran sólo los 
capuchinos quienes vivían a su costa; y no se piense sólo en 
los otros institutos religiosos mendicantes, sino en la avalan­
cha de contribuciones fiscales que les imponía el Estado para 
sus empresas y la Iglesia para ganar sus gracias espirituales. 
Aquellos frailes estaban llamados a la evangelización; a salir 
por los caminos y campos con voz de exhortación y a llegar 
a las iglesias con voz de trueno para anunciar la penitencia y 
la conversión; por eso renunciaban a pasarse horas sin cuento 
en el confesonario, escuchando a los penitentes; ministerio 
que tardó en introducirse y más en cobrar carta de naturaleza 
en la Orden. Los nuevos vecinos tenían normas muy precisas 
y severas para tratar con mujeres, a fin de evitar hasta la som­
bra de sospecha en su reputación. Por esa razón necesitarían 
permiso expreso para acercarse a monasterios y conventos 
femeninos, ni se podrían hacer cargo de la dirección de asocia­
ciones y cofradías.

902. Esta fisonomía, arrancada de la legislación de 1575, 
no varió en sustancia durante todo el antiguo régimen, ya que 
fue asumida por sucesivos remodelados de la legislación par­
ticular. Por tanto, se puede retener como factor desencade­
nante de la restante acción social sobre el pueblo. No creemos 
soñar ni dar rienda suelta a la imaginación, si nos atrevemos 
a reconstruir, desde esta óptica del habitat y de la legislación 
vivida por los religiosos, ciertos indicadores socio-religiosos 
trasvasados a la población. El llamamiento constante a la paz 
social y a la conversión interior, la superación de cualquier 
forma de lujo y de manifestación suntuaria, el ejemplo y la
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renuncia al dinero, la moderación en el uso de las cosas y el 
tratamiento ascético de todas las realidades humanas. No 
será difícil descubrir contravalores o contraindicadores; así, 
cuando la fundación se realizaba no sin intensos conflictos 
con la población o con otros institutos religiosos; cuando, en 
ocasiones y a juicio de algunos, se fomentaba la improduc­
tividad económica de la población al ayudar a aquellos hom­
bres con la limosna; cuando hasta los pobres conventos resul­
taban moradas regias frente a las cuevas o paupérrimas vivien­
das de las clases modestas; cuando hasta la vida austerísima era 
puesta en parangón con la condición servil de la mayoría de 
la población rural española.

903. Aunque no podamos en este momento descender a 
comprobar estas sugerencias con la historia desnuda de las 
fuentes, creemos que en general los capuchinos actuaron co­
mo hombres evangélicos, dedicados a anunciar la paz y el bien, 
como hermanos al servicio de todos.

2 .-Acción social desde la evangelización con la Palabra

904. El habitat y la forma teórica de vida de los capuchi­
nos eran vehículos sociales. Pero es necesario descubrir zonas 
más concretas. Creemos que ninguna como el mensaje que 
ellos llevaban con la Palabra, en forma de predicación variada, 
sobre todo la de mayor tono, la de las misiones populares. 
El tema se acerca a la llamada historia de la predicación, to­
davía sin escribirse en España. El camino se presenta muy lar­
go, ya que es necesario tener presente la fluidez de varios si­
glos, el complejo de muchas personas y la variante de regio­
nes muy diversas. Sin embargo, merece la pena intentarlo. 
Descartamos, por supuesto, los vaivenes retóricos y literarios 
producidos por los gustos culturales de estos siglos; han sido 
ya estudiados en capítulos anteriores, así por ejemplo, las ten­
dencias conceptualistas y gerundianas. Aquí interesa sólo 
el contenido social de la predicación.

905. Para eso es necesario recurrir a los predicadores que 
dejaron impresos sus sermones. No se ha de pensar que la ma­
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trícula de predicadores era muy numerosa, sobre todo para la 
predicación de misiones; era ministerio de religiosos muy do­
tados, preparados y de gran espíritu. Y tales formaban parejas 
no muy numerosas en cada provincia. Buena parte de reli­
giosos sacerdotes eran “ padres simples” que atendían al culto 
de la iglesia, sin intervenciones oratorias desde grandes pul­
pitos. Además, se tiene la impresión de que el pueblo cristiano 
no era muy exigente con el fondo doctrinal de dicha casta a 
lo largo y ancho de la península; por supuesto que no sólo no 
se dieron cuenta del fenómeno de la ilustración y del mundo 
nuevo que preconizaba, sino que se refugiaron en la rutina 
tradicional y fuertemente vigilada frente al siglo de las luces. 
Se podría pensar que vivían descolgados del avance cultural y 
que supieron en ocasiones lanzarle anatemas, pero no inyectar­
le savia cristiana.

906. Así, resulta fácil encontrar en la predicación temas de 
ascética, de vida espiritual, ejercicio de virtudes cristianas, pero 
no tanto aspectos sociales netos. Pedro Cardona ha analizado 
la predicación capuchina en Cataluña en el siglos XVIII y 
XIX. Abundan los temas sobre el pecado, la penitencia, los 
novísimos, la eucaristía y la vida cristiana. Salta por fin un te­
ma social: la relación de amos y criados, que debía ser paralela 
a 1a de padres e hijos, a la de superiores e inferiores a base de 
una comunicación recíproca, justa y equitativa. Puede ser 
que los amos no mirasen más que a su interés personal, pero 
los criados eran culpables por orgullo. Un predicador denuncia 
a los amos injustos, añadiendo: “ Pero no puedo creer que de 
estos amos tan fieros y crueles no haya muchos en el cristia­
nismo y menos entre vosotros” . Los criados podían ser despe­
didos por motivo de escándalo, entendiendo por tal que los 
criados hablasen con las hijas o con las mujeres de casa, y las 
sirvientas con los criados.

907. Hemos visto un antiguo estudio sobre el influjo del 
apostolado del beato Diego José de Cádiz en el orden político- 
moral de su época. Quien leyere al beato Diego desde esa óp­
tica lo catalogaría con facilidad como el primer reaccionario
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de España. Se alude incluso a que los dirigentes franceses juz­
gaban que la vuelta al catolicismo era una capuchinada. Palabra 
ésta que aparecerá frecuentemente en la historia y con diver­
sas connotaciones. Efectivamente, una visión superficial del 
contenido de los escritos del beato Diego podría inducir a 
considerarlo como un predicador descomprometido y ange- 
lista -usando una terminología actual-, o sólo guiado por una 
preocupación moralizante. Tampoco sería correcto querer 
encontrar en él una expresa inquietud por la “justicia social” , 
entendida ésta en sentido moderno. Sin embargo, analizando 
sus sermones y escritos impresos, no es difícil hallar pasajes 
donde se describen o denuncian con valentía situaciones de 
injusticia. No nos es posible detenernos demasiado en el te­
ma. Por ejemplo, en el sermón predicado en la iglesia de do­
minicos de Málaga —4 mayo 1792—, fray Diego describe con 
crudeza y claridad la penosa situación existente en Andalucía 
y denuncia el despilfarro que, en contraste, se permiten al­
gunos privilegiados. Y es allí mismo donde no puede contener­
se y lanza duras invectivas contra los ricos inmisericordes. In­
siste sobre el mismo tema en la alocución a la Sociedad Patrió­
tica de Amantes del País, de Motril, proponiendo como solu­
ción que se facilite al pobre un medio de vida y no contentar­
se con la limosna que nada soluciona (28 mayo 1787). Podía­
mos seguir citando ejemplos que evidencien lo dicho, como su 
opinión sobre el contrabando, ejercido como único medio de 
vida en la depauperada Andalucía de su época, una opinión 
sorprendentemente abierta, etc. Pero, en líneas generales, he­
mos de reconocer que sus escritos muestran más preocupación 
por combatir la incredulidad ilustrada (véase n° 445).

908. Nos hemos acercado también a otro exponente má­
ximo de la predicación de aquel tiempo, al Padre Miguel de 
Santander, formado para la misma en el colegio misionero de 
Toro, desde el que saltó a elevados cargos eclesiásticos. En sus 
doctrinas y sermones para misión, predicadas por él y que 
luego sirvieron de manual inseparable a numerosos misioneros, 
comienza a explicar desde la primera plática las obligaciones 
del cristiano y del ciudadano. Todo español debe prestar a
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las leyes civiles obediencia pronta y universal, enseñando a 
hijos y subordinados a que amen al rey, le respeten y obedez­
can; paguen los tributos, “ enseñando a todos que esta es la 
obligación más sagrada de todo ciudadano...” , evitando fraudes 
y contrabando... El ciudadano tiene obligaciones propias de 
su estado: “Qual es amo, que debe amar y asistir a sus criados, 
tratándoles con afabilidad y cortesía, pagándoles puntual­
mente su salario y exigiendo de ellos todo aquel trabajo que 
corresponde a su jornal” . Estas relaciones se especifican más 
en otras pláticas; una se titula “ De las obligaciones de los 
amos para con los criados” . Esta diferencia social es una 
“adorable disposición” de la providencia, que desde la eterni­
dad determinó a cada uno el estado que debía tener sobre la 
tierra y que el de los criados es por lo común un efecto de la 
misericordia de Dios, que quiere salvarlos por la humillación 
y la paciencia. Por supuesto que el Padre Santander no con­
funde un criado con un esclavo y exige que se le pague con 
prontitud lo convenido. Incluso sostiene que pecan mortal­
mente los amos que en calamidades públicas reciben criados 
a precio más bajo que el ínfimo, por no ser jornal justo. Y se 
recuerdan otras obligaciones. Ahora bien, la orientación ini­
cial de esta plática vuelve a ser recordada en la dedicada ex­
presamente a los criados, al presentarles su situación “ como 
expresión de su adorable Providencia para salvarlos” . Expone 
una casuística numerosa sobre los pecados de dichos criados 
y termina con este apunte sociológico: Apenas se entra en una 
casa o se pasa por un pueblo, se escuchan las quejas más amar­
gas contra los criados. Les acusan de atrevidos, de palabras 
insolentes, de que se revuelven contra los amos, no trabajan, 
no cuidan las haciendas, quieren salarios exhorbitantes y aban­
donan a los amos cuando más les necesitan por una leve desa- 
zoncilla. “ No Obstante yo debo decir en obsequio de la verdad 
que de todo se escucha en el mundo” (véase n° 446).

909. De estos datos no puede hacerse todavía ningún ba­
lance definitivo; pero ahí quedan algunos indicios, de teoría, 
de mentalidad y de sensibilidad durante el antiguo régimen. 
No aparecen temas que eran discutidos en otras corrientes
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ideológicas: trabajo, dinero, ahorro, capital, profesión, usura 
y otras realidades propias de la sociedad precapitalista. Parece 
que los grandes misioneros capuchinos no los consideraban 
como temas de sus sermones, reservando toda su oratoria 
para los grandes temas religiosos y morales.

3 .— Acción social desde los moralistas

910. Los estudios organizados en las provincias hispánicas 
estuvieron orientados por las constituciones renovadas de 
1575, que recogían las normas tridentinas. Se propiciaba en 
ellas “ devotos y santos estudios sobre gramática, sagradas le­
tras y otras ciencias necesarias para llegar a la sagrada escolás­
tica teología” . Ahora bien, dentro del macizo de la teología, 
se cultivó el estudio de la moral, sobre todo, a medida que fue 
introduciéndose el ministerio del confesionario en nuestras 
iglesias, lo que requería un equilibrado y maduro juicio para 
tratar a los penitentes. De hecho, la Orden dió varios escrito­
res morales que llegaron a ser verdadera autoridad en la mate­
ria con sus escritos. ¿Qué visión tuvieron dichos teorizantes 
en cuestiones socio-morales?

911. En la imposibilidad de someter a análisis a todos, 
nos hemos fijado en algunos más representativos. El Padre 
Jaime de Corella escribió su conocida suma de teología moral, 
que guió durante más de un siglo las conferencias prácticas 
de moral, celebradas por grupos de sacerdotes en una especie 
de proyecto de formación permanente. Es notoria la impor­
tancia que concede a la formación de la conciencia y a la cali­
ficación de los actos humanos, al número de pecados y circuns­
tancias de los mismos. Trata algunos casos referentes a niños, 
locos o embriagados, a peregrinos y a vagabundos; sin embar­
go, con escaso engarce social. En todo el volumen referido a 
los sacramentos y en momentos que parecería oportuno, no 
alude a temas como familia, aborto, riqueza, pobreza, cues­
tiones laborales y de precios.

912. El Padre Manuel de Jaén publicaba en 1718 una ins­
trucción útilísima y fácil para confesar, que contó muchas edi­
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ciones y sirvió a numerosos sacerdotes para orientarles en di­
cho ministerio. Presenta con cierta sagacidad la materia del 
cuarto mandamiento, en lo referente a padres, maestros y 
otros estados civiles y religiosos, ayos de niños y maestras de 
niñas. A los grandes señores les interpela si abusan con impo­
siciones tributarias, si tratan mal a jornaleros y mercenarios, 
mirando a llenar las bolsas y sin dolerles la pérdida y destruc­
ción de los pobres vasallos; cómo cobran por razón del lucro 
cesante y del daño emergente. A quienes habitan en palacios y 
casas de señores, recuerda el régimen de autoridad y obedien­
cia, de servicio y de trato sin lisonja. Estas alusiones no podrán 
menos de parecer suscintas, comparadas con los tratados que 
dedica a comedias, toros, bailes, naipes y trajes, siempre col­
mados de pecado.

913. A final del siglo XIX aparecía un tratamiento nuevo 
del tema social en consonancia con los tiempos. El conspicuo 
religioso José Calasanz de Llevaneras, luego cardenal Vives y 
Tutó, analizaría en su conocido compendio de teología moral 
las obligaciones de dueños y criados, terminando la materia 
con esta anotación: La cesación general de trabajo (huelga, 
gréves, scioperi) son muchísimas veces ilícitas, porque se orga­
nizan no raramente por mandato de sociedades masónicas. 
Los obreros deben comportarse pasivamente y deben apartar­
se de aquellas sociedades, que sin saberlo los socios son instru­
mentos de la revolución e hijas de sectas internacionales, del 
socialismo, etc.

914. No son más que pocos testimonios de teorizantes, 
pero pueden resultar significativas para apreciar la teoría 
que aprendían los religiosos para prepararse al ministerio o 
para moverse en el mismo. Es obvio, los seguidores del Padre 
Corella o del Padre Jaén se movían en la atmósfera propia del 
antiguo régimen, nada halagüeña ni bonancible, ya que desa­
tó la revolución y el siglo del liberalismo.

4 .—Obras sociales durante el antiguo régimen

915. Creemos que los capuchinos hispánicos se mantuvie­
ron en una línea pura de evangelización, concentrando su ac-
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íividad en la predicación, sin dispersarse en muchas obras 
apostólicas. Admitieron poco a poco en sus iglesias otras cla­
ses de ministerios y de prestaciones espirituales, ya que lo re­
quería la gente que era al fin y al cabo la que daba la limosna 
a los religiosos. Así, aumento de misas aun en días laborables, 
atención al confesonario y algunos ejercicios piadosos, sobre 
todo durante la cuaresma.

916. Los capuchinos lucharon por su derecho a erigir la 
tercera orden franciscana, o terciarios, en sus iglesias y la aten­
dieron con asiduidad, a juzgar por los libros de matrícula, de 
profesiones y obituarios que han llegado hasta nosotros. Pero 
esa no era una asociación; era una prolongación de la familia 
franciscana, a la que no renunciaron nunca. En cambio, consta 
que no cultivaron en sus iglesias y conventos el mundo abiga­
rrado de asociaciones y cofradías, a no ser alguna radicada en 
Madrid o en algunas ciudades importantes. De ordinario, ni 
siquiera implantaron las Escuelas de Cristo, especie de orato­
rios o círculos que impartían instrucción religiosa y realizaban 
ejercicios piadosos. En cambio, echaron mano de estas Escue­
las los misioneros para implantarlas en los lugares misionados, 
a fin de que por medio de ellas se afirmase el fruto de la pre­
dicación, como una buena postmisión. No obstante, encontra­
mos excepciones; en el convento de Bilbao existía en 1680 
esta Escuela, a la que asistía lo más granado de la ciudad.

917. A pesar de la tradición existente en la orden francis­
cana en Italia, no hemos encontrado indicios de obras sociales 
en favor de la gente necesitada, como montes de piedad, pó­
sitos de granos, liga antialcohólica, o parecidas. Incluso resis­
tieron a hacerse cargo de instituciones benéficas, como hospi­
tales y asilos. Los atenderían con celo en casos concretos, pero 
sin tener que residir en ellos ni estar dependientes de ellos en 
cualquier momento. Parece que la observancia regular, dentro 
de una vida común exigente, tenía prioridad a la hora de je­
rarquizar los ministerios.

918. En cambio, encontramos bien documentado el gesto 
de enterrar en las iglesias y cementerios capuchinos a los niños
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pobres; no fue una obra esporádica, sino una verdadera tradi­
ción, ya que es recogida en los rituales y ceremoniales de va­
rias provincias. Era una obra de exquisita caridad, pero al mis­
mo tiempo elocuente gesto social. No es necesario insistir en 
el índice de mortalidad infantil durante el antiguo régimen y 
hasta tiempos bien recientes. Lo podían pedir los padres, 
pero también ocurría con frecuencia que los depositaban en 
la puerta de la iglesia o del convento. En tal caso, el religioso 
sacristán debía preparar una mesa con toalla blanca y con flo­
res en lugar seguro, “ en que no pueda entrar fiera alguna” . En 
momento oportuno, un sacerdote procedería a la inhumación, 
no sin antes avisar a los religiosos para que se uniesen volun­
tariamente al entierro.

919. Terminamos estas notas sobre la acción social de los 
capuchinos hispánicos durante el antiguo régimen. Su cenobio, 
su fisonomía, su evangelización tuvieron indudable repercu­
sión social, aunque no aparezca el relumbrón de obras espec­
taculares. Alguien, tras estas notas, podrá achacarles falta de 
audacia, lo mismo en la denuncia profètica desde el pulpito 
que en la práctica de la iluminación de las conciencias. Hacían 
profesión de austeridad, de minoridad y de pobreza, lo que 
no les llevaba necesariamente y siempre a hacer una opción 
por las ciases más pobres. Necesitaban día a día de la ayuda de 
las clases más pudientes, que les socorrían con la limosna. 
Este hecho explica quizá la ausencia de cualquier clase de en­
frentamiento social y que se empeñaran en ser para todos 
los estamentos sociales. Para los italianos, el inmortal Manzoni 
escribió: “ Es propio de los capuchinos que ellos sirvan a los 
pobres y para eso se sirvan de ricos y poderosos” . Servir al 
pueblo y servirse de los hombres pudientes fue lema que quizá 
pasó también a los capuchinos hispánicos; lema difícil, cuando 
no van muy bien compensados los dos términos del mismo, 
como platillos de una balanza.

b) Acción social durante la revolución y  la exclaustración

920. La ilustración elaboró la teoría de la revolución.
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Esta tendió con increíble audacia a crear la imagen del hom­
bre nuevo. Lo fue consiguiendo en sucesivas oleadas, según la 
preparación de los pueblos europeos. No es éste lugar para 
describir los intentos revolucionarios peninsulares ni los con­
siguientes zarpazos sobre los institutos religiosos. La forma 
más conocida fue la desamortización e incautación de bienes: 
con Bonaparte, en el trienio constitucional y con la definiti­
va de 1835. Resultaría mucho más provechoso y seductor co­
nocer la postura de los capuchinos en ios diversos momentos 
socio-políticos peninsulares; tema inédito y por explorar, pe­
ro visceral, ya que toca un aspecto vivo de la institución. En 
las tres ocasiones citadas y en unas regiones con más rigor que 
en otras, sufrieron el espolio de sus pobres bienes. Pero eso 
fue lo externo y visible. Más importante fue la pérdida de la 
paz doméstica, al situarse los religiosos en tendencias opues­
tas. Las historias de las provincias tienen que investigar a fon­
do este problema, sin detenerse en la epidermis de la desa­
mortización.

921. Desde nuestro modesto ensayo, distinguimos dos 
cuestiones bien distintas: el destino de ios inmuebles y el de 
ios religiosos. Los conventos capuchinos no ofrecían muchas 
posibilidades ni provocaron amarillas codicias; no pocos fue­
ron convertidos en edificios públicos, como escuelas, cárce­
les, residencias benéficas e incluso en habitación de gente hu­
milde. Los religiosos, no obstante la existencia de cierta co­
bertura jerárquica sobre los mismos a base del comisario ge­
neral y de las provincias, iniciaron un éxodo multiforme, si­
guiendo caminos dolorosos y sin final conocido. Muchos se 
integraron en las diócesis bajo la autoridad de los obispos y en 
ministerios asequibles. Muchos se exiliaron, vagaron por Eu­
ropa y posteriormente fueron reunidos para encarminarlos a 
tierras de misión en oriente y sobre todo en América.

922. ¿Qué acción social realizaron estos hombres arran­
cados de sus conventos y lanzados a la rosa de los vientos? 
La investigación es tan limitada que no podemos llegar a vi­
siones generales. Es verdad que se ha trabajado en torno a la
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biografía de hombres eminentes, o por su gobierno o por su 
ministerio. Pero aun así no vislumbraremos esa acción social 
de la fraternidad capuchina en la exclaustración y en el exi­
lio. Desde una visión general, parece cierto que el tiempo de 
la exclaustración no fue baldío. Pasados los peores años, ve­
mos volver a los conventos, tanto en España, como en el ex­
tranjero, hombres de talla eminente, cargados de odisea, pe­
ro también de méritos, de experiencia y de empuje. Sus cri­
terios podían ser dispares; veían la vuelta a la vida religiosa 
de distinta manera; pero la mayoría apoyaron el hombro y 
comenzaron la restauración. Ahora bien, en este entretanto, 
habían sucedido en la península profundos cambios sociales, 
que acentuaron los antagonismos entre absolutistas y liberales, 
entre conservadores y revolucionarios, entre reaccionarios y 
progresistas, entre carlistas y cristianos, entre monárquicos y 
republicanos. En ese ambiente nacieron y arraigaron los 
movimientos obreros, arropados en las Internacionales y que 
presentarían una fisonomía anticlerical e incluso atea. Es el 
momento en que la acción social se irá convirtiendo en la 
“ cuestión social” , que desorientaría no poco a los religiosos 
que vivían en la exclaustración y a los que se aprestaban a la 
restauración.

c) Acción social durante la restauración

923. La restauración fue un período complicado, en el 
que comenzó casi de la nada la nueva presencia de los capu­
chinos en España. Fue necesario superar grandes dificultades 
internas, ya que se había roto la continuidad y los religiosos 
sobrevivientes se movían en planos muy divergentes respecto 
a la fisonomía capuchina en un medio transformado. Tam­
bién fue necesario remontar casi insuperables dificultades ex­
ternas para ganarse la voluntad de las autoridades, recobrar 
los inmuebles, hacerlos habitables e iniciar la acción apostóli­
ca. En este contexto se comprende que una acción social de 
los capuchinos se presentó muy escalonada. El peligro ace­
chaba desde un proyecto de restauración anacrónica o sin 
personalidad. Creemos que fueron superados los dos polos y 
los mentores de aquellos primeros momentos supieron adop­
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tar soluciones válidas. Mantendrían la austeridad conventual, 
pero abrirían caminos a la acción con las clases sociales, a los 
medios de comunicación social, a ministerios más amplios 
que la pura predicación ordinaria o de misiones entre fieles. 
Conforme se fue consolidando la restauración, el campo so­
cial adquirió tal panorama que será imposible recogerlo en es­
ta breve reseña.

1.— Al ritmo de la orientación social de la Iglesia

924. La restauración se llevó a cabo en el contexto de una 
gran ebullición ideológica, con abundante orientación de la 
Iglesia en el sector político, social y filosófico-religioso. No 
es este momento para entrar en un análisis particular de dicha 
orientación, contenida sobre todo en las encíclicas sociales: 
sobre los errores de la época (“Quanta cura” y “ Syllabus” 
8 dic. 1864), sobre socialismo y comunismo (“Quod apostoli- 
ci muneris” 28 dic. 1878) y sobre la condición de los obreros 
(“ Rerum novarum” 15 mayo 1891). Pero no fue sólo esta 
proyección pontificia la que afectó a nuestros religiosos. Exis­
tió un aspecto mucho más doméstico. Pío IX vio en la Terce­
ra Orden Franciscana un instrumento válido y óptimo para la 
regeneración religiosa, para reparar los males morales y para 
contrarrestar la acción de los agentes desafectos a la Iglesia. 
León XIII avanzaría sobre estos propósitos y colocaría a di­
cha institución en el centro del problema: “Cuando yo hablo 
de reforma social, aludo especialmente a la Orden Tercera” . 
Equivalía a embarcar de lleno a nuestros religiosos en la di­
fusión, cultivo y acción de una institución familiar, en la que 
recaía la confianza de los Papas. Un rimero de unos 200 do­
cumentos pontificios componían el bagaje para tal empeño. 
Porque no fueron sólo los citados, sino sus inmediatos suceso­
res quienes siguieron la misma línea. No juzgaremos esta ini­
ciativa pontificia; requeriría una gran matización. Según los 
Papas* la cuestión social se solucionaría en tanto en cuanto 
la Orden tercera formase buenos cristianos. No quedó tan cla­
ra qué operatividad social encargaban a la institución como 
tal.
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925. Los religiosos recibieron el encargo con alborozo; se 
sintieron privilegiados y pusieron manos a la empresa con ar­
dor, al menos en cuanto lo permitían las circunstancias. Se 
lanzaron a instaurar las hermandades, a vivificarlas con su 
asistencia y con medios de opinión, como la publicación de 
revistas y libros. Parece seguro que consiguieron formar ex­
celentes cristianos, a base de una profunda vivencia evangéli­
ca. Desde las hermandades fluyeron muchas iniciativas; con­
gresos, actividades, realizaciones, campañas de propaganda y 
de acción. Creemos que esta acción fue palpable y ejemplar 
en lo que tuvo de cultivo profundo de grupos cristianos. En 
cambio, es difícil captar la incidencia e influjo en el cambio 
social. En general se puede afirmar que no aportó la solución 
soñada a la cuestión social. Creemos que ni en la curia romana, 
ni en órganos de decisión eclesial, ni en las hermandades se 
aclaró un gran malentendido: pensar que la cuestión social 
se solucionaba formando cristianos buenos y aun perfectos; 
por estar animados por una orden religiosa y no por la misma 
jerarquía; con grandes reticencias a la hora de intervenir en 
cuestiones políticas y sociales propiamente dichas. El Vatica­
no II tendría que situarse a gran distancia al enfocar la acción 
de la Iglesia en el mundo.

926. La historia de las provincias capuchinas está llena de 
datos sobre el tema. Jamás la Orden se había embarcado con 
tal decisión en una acción tan neta en el terreno social. Esta 
historia pertenece a la Orden Tercera franciscana, que está 
todavía por escribir; pero en ella aparecerá cómo las familias 
franciscanas fueron sensibles a las inquietudes de las fuerzas 
más evolucionadas de la sociedad; los movimientos obreros, 
el avance cultural y la concepción de la vida. La culminación 
de esta acción social de los capuchinos llegó en 1921, año 
en que se Celebró el VII centenario de la fundación de la Or­
den Tercera por san Francisco. Cada provincia organizó sus 
asambleas, congresos y conmemoraciones centenarias. No se 
debe olvidar los certámenes organizados desde la provincia de 
Andalucía; el congreso de Santander, por la de Castilla; el 
congreso regional de Pamplona por la de Navarra-Cantabria-
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Aragón, que quedó plasmada en un volumen muy estimable 
no sólo por su contenido, sino porque resulta un verdadero 
indicador de la situación socio-religiosa de la región en aquel 
momento. Su tercera sección titulada “ Acción externa y apos­
tolado” alude a problemas insospechados en torno a trabajo 
profesional, proyección cultural, diversiones, acción socio- 
política, ahorro y ayuda a dotes matrimoniales etc. Ahora 
bien, parece que no se supo aclarar la relación entre vivencia 
cristiana y compromiso social. Este mismo fenómeno se dio 
a nivel de otras regiones, de la nación entera y de los órganos 
directivos de la institución. De ahí que la Orden Tercera fuese 
cayendo en el espacio de una asociación piadosa. Aunque esta 
historia pertenece ya a la del laicado católico dentro de la ins­
titución eclesial.

2 .— Proliferación de iniciativas

927. Dentro de este marco capital, las provincias capuchi­
nas fueron alumbrando incontables iniciativas sociales, que 
resulta difícil resumir. No se podrán olvidar las fundaciones 
del Padre Luis Amigó llamadas de Terciarios capuchinos y de 
Terciarias capuchinas, dedicados a la tarea social directa en la 
reeducación y en las atenciones asistenciales. En la línea de 
la fundación de instituciones sociales y en tiempo mucho más 
moderno se debe recordar al Padre Laureano de Las Muñecas, 
que fundó la congregación de Franciscanas Misioneras de los 
Suburbios, y al Padre Jerónimo de Lezáun que asesoró a 
las Hermanas Franciscanas de Jesús para la prestación de un 
trabajo doméstico en familias necesitadas de servicio y ayuda. 
Otras iniciativas de índole social pueden verse en el capítulo 
4° de este libro (“Apostolado social” ).

III .- REFERENCIAS A LOS MEDIOS ACTUALES
DE COMUNICACION SOCIAL

928. Siempre han existido los llamados medios de comu­
nicación social; aunque no hayan sido especificados hasta 
tiempos modernos. Buena parte de la acción social se realiza 
recientemente desde estos medios, en concreto desde la pren­
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sa, radio, cinematógrafo y televisión. No vamos a referirnos 
de nuevo a la intervención de los capuchinos españoles en los 
medios de comunicación existentes en el antiguo régimen o 
a lo largo del siglo XIX por medio de colaboración en revistas 
religiosas o sociales como El Católico, Revista Católica y en 
otras. Se tiene la impresión de que se asomaron con mucha 
dificultad a periódicos y revistas; eligieron mantenerse en los 
ministerios tradicionales.

No fue así después de la restauración, ya que enfilaron la 
proa hacia iniciativas audaces para ellos, dirigidos por hombres 
sensibilizados, como Joaquín María de Llevaneras.

Ministerio de la prensa

929. Fue en este sector donde los restauradores abrieron 
nuevos horizontes al ministerio de los religiosos. Intentamos 
una aproximación general al fenómeno: un análisis de las re­
vistas sostenidas por las provincias como órganos de difusión, 
habiendo dejado ya reseñada en el capítulo 3o una lista de 
las publicadas por los capuchinos de la península.

930. La elección de este medio de comunicación obede­
ció no al cultivo teórico de la ciencia, sino a insertarse en el 
fenómeno socio-religioso de la buena prensa, a fin de contra- 
restar la prensa liberal y la ofensiva contra las buenas costum­
bres, entendidas estas calificaciones en su tono original. Con 
el tiempo aparecerán en las provincias aspiraciones más eleva­
das apuntando a niveles científicos estrictos. Asimismo des­
pués de la guerra española de 1936 irán apareciendo los bole­
tines oficiales de las provincias, que recogerán los actos de los 
respectivos superiores mayores, lo mismo que las noticias de 
los diversos sectores de las mismas; también los boletines para 
terciarios. Estas revistas tienen en común la misma ilusión 
apostólica, las dificultades en la publicación por la escasez 
de recursos, el impacto quincenal o mensual en miles de fa­
milias modestas y los grandes vaivenes a causa de los quiebros 
sociales o de los directores.
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931. a) La primera revista publicada después de la restaura­
ción fue El Mensajero seráfico, revista quincenal de los Padres 
Capuchinos de Castilla, iniciada en septiembre de 1883. El 
Padre Llevaneras dirigía en el primer número un aviso a todos 
los religiosos, presentando la revista, “ cuya misión será hacer 
revivir el espíritu del santo patriarca y extender por todas par­
tes la maravillosa institución de la tercera orden franciscana” . 
Leídos los editoriales publicados por dicha revista a los 25 
años (25(1908) 707-712) queda patente que siguió fiel a la 
instrucción, organización y mayor propaganda de la venerable 
orden tercera. Para eso fue mejorada en tamaño e impresión. 
En 1933 publicaba un extraordinario para celebrar las bodas 
de oro; en él se recogía las múltiples incidencias de la publica­
ción y se volvía a recordar que el principal objetivo fue la difu­
sión y propagación de la orden tercera. La revista quería se­
guir en vanguardia de una cruzada grande y gloriosa de publica­
ciones periódicas. Tras el paréntesis de la guerra, continuó su 
publicación y se acerca ya al centenario.

932. b) La provincia de Andalucía emprendió también 
muy pronto el camino iniciado desde Madrid; aunque con 
horizontes más alargados. En febrero de 1900 veía la luz El 
Adalid Seráfico. Revista católica dedicada a fomentar la Reli­
gión y  la piedad en el seno de las familias cristianas, publicada 
por los PP. Capuchinos de la provincia de Andalucía. Ha sido 
publicada con diferente periodicidad y fiel a su título ha dado 
cabida a cualquier tema de formación religiosa y social, según 
las circunstancias. Además, la revista conoció períodos de gran 
belicosidad, con bravas arremetidas contra la prensa inmoral o 
irreligiosa. Disuelta la doctrina cristiana en un lenguaje chis­
peante y con espacios para cuentos llenos de gracejo, cumplió 
la misión evangelizadora y de fortaleza cristiana en zonas 
subdesarrolladas y explotadas, y todavía lo sigue haciendo, 
aunque con tono muy diferente.

933. c) Por el mismo año de 1900 aparecía la revista 
Florecillas de San Francisco. Revista mensual dirigida por los 
padres capuchinos de la provincia de Valencia. Intentaba la
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propagación del espíritu de san Francisco y de modo particu­
lar ser órgano de las congregaciones de la orden tercera, de­
pendientes de los superiores mayores de dicha provincia. Ade­
más de dicha parcela, cubrió con su doctrina e información 
otras áreas mucho más extensas, y no sin dificultad, ya que la 
prensa católica “ por lo mismo que no halaga los sentidos” 
no consigue atraer a muchos lectores. Se publicó en Valencia 
y en Totana hasta la guerra civil de 1936, sin que fuera conti­
nuada. En parte y por lo que toca a la atención de los tercia­
rios fue suplida por Vida franciscana... Junio 1944.

934. d) De forma espontánea comenzó a publicarse en Pal­
ma de Mallorca la revista Apostolado franciscano, se presentó 
como hoja mensual de la V.O.T. en febrero de 1909 y fue 
convertida desde el año siguiente en revista ilustrada, con ten­
dencia a abrir los horizontes a lectores no terciarios y a temas 
generales. Era bilingüe. Pasados no pocos años, se transformó 
en 1934 en revista exclusivamente misional, especializándose 
en tal tema, ya que había muchas en España de corte francis­
cano. Por su parte, Catalunya franciscana, escrita en catalán, 
se encargaría de cubrir todo el ámbito franciscanista, con be­
neplácito de los religiosos y de los lectores seglares. La pro­
vincia sufrió un golpe tan doloroso en la guerra civil de 1936- 
39 que le resultó difícil atender a las diversas publicaciones 
de divulgación religiosa y franciscana, restringiéndose a las ne­
cesidades más perentorias y más significativas.

935. e) La provincia de Navarra-Cantabria-Aragón fue la 
última en unir su voz escrita al concierto de publicaciones de 
las demás provincias de España. Es verdad que desde 1913 
venía publicando dos revistas para los terciarios: El Terciario 
franciscano e Irugarrengo Prantziskotarra, cultivando las par­
celas más apremiantes del ministerio en dichas regiones. Sin 
embargo, conforme tuvo personal preparado y residente en la 
península, los superiores cumplieron el deseo de muchos re­
ligiosos, que anhelaban poseer revistas de carácter general de 
formación religiosa.
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936. Así nació en Pamplona la revista euskara Zeruko Ar- 
gia, Pamplona 1919. Existían ya en la región otras revistas 
que respondían al hecho cultural vasco; por eso, fue pensada 
para orientar a los fieles en problemas religiosos. Fue prepara­
da su aparición con un gran esmero; de hecho se puede admi­
rar el contenido de las secciones doctrinales y la altura de la 
ilustración; no se encontrará con facilidad dibujos y viñetas 
tan perfectas como las del colaborador “ Zendoya” o la aporta­
ción musical continua de músicos notables de dicha provincia, 
comenzando por el Padre Donostia. La revista perduró contra 
viento y marea hasta 1936. Después de la guerra sufrió dura re­
presalia, hasta que pudo reaparecer en 1954 y pudo publicar­
se hasta 1960, no sin dificultades gubernamentales; se publi­
caba como revista de cultura general y con la censura afilada 
siempre encima. Sufrió un nuevo bache y en 1976 optó por 
convertirse en revista de información general y con interven­
ción de una junta de laicos y con tendencia socio-política 
muy agudizada. Desde ella se ha cultivado no sólo el senti­
miento religioso, sino que se ha promocionado el idioma, 
la cultura y las costumbres vascas. Poco después de la anterior 
se publicó en 1924 Verdad y  Caridad, en la que colaboraron 
con ilusión muchos religiosos, consiguiendo momentos de al­
tura apreciable, por ejemplo en comentarios sociales, cartas 
apologéticas, difusión franciscana, narraciones y cuentos me­
morables. Muy avanzado el gobierno personal del general Fran­
cisco Franco, fue lanzada la revista a la publicación de temas 
socio-políticos muy conflictivos, con lo que se ganó la supre­
sión por orden administrativa. Después de la desaparición del 
régimen militarista citado, renunció a revivir la revista ya 
sepultada.

937. f) Hemos citado las revistas atendidas en cada provin­
cia con preferencia, como órganos de difusión católica bajo la 
responsabilidad de los superiores. Junto a ellas fueron proli- 
ferando otras publicaciones, casi siempre sin planificación 
racional, con buen éxito cuando supieron descubrir la necesi­
dad y tratarla con corrección; otras veces con vida lánguida y 
para ir tirando. Ha habido sectores especialmente cultivados;
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así por ejemplo, desde la provincia de Valencia, diversos mati­
ces de la devoción mariana a través de “El propagador de las 
tres Ave Marías”  Totana 1912 y de “El Mensajero de María” 
Totana 1912, suplemento de la anterior. Otra devoción popu­
lar muy atendida ha sido la de san Antonio de Padua; así 
vemos urgir el “Boletín Antoniano” Palma 1918 (Revista an- 
toniana), “El Mensajero de san Antonio” Zaragoza 1930, que 
sigue conociendo una tirada importante. Más tarde apareció 
“El Santo” Santander 1941, de tamaño reducido, pero de gran 
ambición y que fue produciendo un gran impacto.

938. g) Ninguna provincia hispánica intuyó la necesidad 
de programar el apostolado de la prensa mejor que la de Cata­
luña, y en concreto, el Padre Miguel de Esplugas. Sin dejar de 
acariciar la labor de las revistas de divulgación, fue maduran­
do aspiraciones más elevadas y dio cuerpo a dos iniciativas 
todavía vigentes. Nos estamos refiriendo a Estudios Francisca­
nos y a Criterion. La primera apareció en Barcelona en 1907; 
hasta 1911 fue publicada como revista de lucha y de vanguar­
dia, tanto o más que de cultura, según la mente del fundador. 
Desde 1912 conoció una moderada transición ideológica y 
una fuerte atención al tema espiritual. En la década de 1920 
llegó a una gran madurez, superando la situación ilógica de 
pensar en un idioma y de escribir en otro. Como hemos insi­
nuado para otras, la guerra de 1936 la redujo a pavesas. Sin 
embargo, los superiores vieron que no era posible dejar enterra­
da una revista de reconocida historia en el campo cultual y 
en el franciscano. Por eso, en 1948 se recomenzó la publica­
ción, aunque con bases mucho más amplias, como órgano cul­
tural de todas las provincias hispánicas.

939. Junto a esta hermana mayor, se debe recordar otras 
iniciativas dignas de elogio. Así, la de los profesores que pu­
blicaron la revista Lecároz 1923, como órgano de la asocia­
ción de alumnos del colegio del mismo nombre, pero con 
estudios científicos, de literatura y bellas artes, incluso depor­
tivos y por supuesto de música. Conoció momentos de eleva­
ción, pero también grandes silencios, suplidos por el boletín
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ordinario de dicho colegio. En la década de 1950 fue la provin­
cia de Castilla la que tomó la iniciativa, apoyada por un nutri­
do grupo de religiosos formados en centros superiores y con 
grandes horizontes culturales. Había publicado con anteriori­
dad la revista “Comentario de Derecho Canónico” León 1934. 
La nueva ola de juventud inició la publicación de Naturaleza 
y  Gracia, León 1954, mérito de los profesores del teologado y 
abierta a todos los religiosos con preocupaciones culturales ele­
vadas. A ella se añadiría poco más tarde Evangelio y  Vida, 
León 1959, para la difusión bíblica, campo en el que ha cose- 
chdo un puesto por méritos propios.
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CAPITULO SEPTIMO

APORTACION LITERARIO-ARTISTICA 
DEL CAPUCHINO IBERICO





I. LITERATOS Y ARTISTAS CAPUCHINOS

940. La función de este último capítulo de la obra es la 
de recoger los datos disponibles, ofrecidos por publicaiones 
de toda índole, sobre la producción en el aspecto formal de 
la literatura, así como en el aspecto estético del arte. Está 
claro que también trataremos de incluir todo cuanto sobre el 
capuchino se ha producido en ambos campos, aunque sean 
elementos de arte menor.

No extrañará que tardaran tanto en producirse creaciones 
literario-artísticas, si tenemos en cuenta el hecho de existir una 
prohibición formal durante la primera generación de capuchi­
nos por parte de la máxima autoridad legislativa, las Constitu­
ciones de Albacina. En el número 25 de las mismas se lee: 
“ Ordenamos, además, que nadie pretenda establecer estudios 
literarios, sino más bien léanse sólo las Sagradas Escrituras y 
algunos devotos autores que nos enseñen a amar a Dios y a 
Cristo crucificado” .

Tras el concilio de Trento, las nuevas Constituciones de 
1575, que ya admiten expresamente los estudios de lógica 
y filosofía con introducción a la teología, nada dicen respecto 
a estudios propiamente literarios. Este silencio constituye, 
pues, un avance importante con relación a las de Albacina. A 
partir de entonces, las creaciones literarias tendrían luz verde 
en la medida en que se aproximen a la “ lectio devota” . Y así 
encuentran aceptación las poesías místicas del primer capuchi­
no literato español, el fundador Arcángel de Alarcón de Torde- 
sillas. Aun cuando escasa respecto al mayor volumen de pro­
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ducción en otros campos “ profesionales” , la creación literario- 
artística posee un gran valor intrínseco, ya que es fruto de la 
inspiración y de la afición en su nivel personal puro.

1.Siglo XVI

Literatura

941. En el firmamento de las letras capuchinas brilla como 
astro de primera magnitud el P. Arcángel de Alarcón (+  1598). 
Su única obra literaria ha merecido el honor de ser incluida en 
la “ Biblioteca de Autores Españoles” de Rivadeneyra y suceso­
res. La fuerza expresiva de sus sonetos dimana sobre todo de 
ser expresión de la calidad vital de su autor: “ Siendo fr. Arcán­
gel la cabe9a y guía de los otros con el exemplo de su vida será­
fica” (Boverio-Moncada II, 238), la densidad de su vida mística 
contagia autenticidad a su poesía. El género literario del P. 
Alarcón ha sido atribuido por Salvá al de los Conceptos de Le- 
desma. Los posteriores que han opinado sobre la poesía del P. 
Alarcón se han adherido al juicio de Salvá. Lo cual significa 
que el P. Alarcón no sería más que uno entre los discípulos 
conceptistas- de Ledesma. Nosotros no somos de la misma opi­
nión. En primer lugar, el P. Arcángel publicó su Vergel en 
1594 -y murió en 1598-, mientras que Alonso de Ledesma, 
iniciador del conceptismo, no publica sus Conceptos espiritua­
les hasta 1600, siendo posteriores sus otras obras. Mal podía, 
pues, el Vergel ser clasificado dentro de un género que no 
había nacido aún.

942. En segundo lugar, el estilo de Alarcón está muy lejos 
de los Conceptos y de los enigmas, epigramas y  jeroglíficos, de 
que tanto gusta Ledesma. El conceptismo es una tendencia 
barroca de la forma, en tanto que Alarcón se mueve en una 
estética lineal. Aun sin apurar la calificación técnica, nos pare­
ce más acertado el juicio de M.G. Ticknor cuando, enjuiciando 
el segundo período de la poesía castellana del siglo de oro, se 
refiere llanamente a los “ excelentes romances devotos” del P. 
Alarcón; y sus traductores del año 1854 añaden que “versifica 
con mucha facilidad” . Ruperto de Manresa lo califica como 
“ elegantísimo poeta” , del que admira la “ delicadeza de versi­
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ficación y de estilo” . Nada tiene que ver con el supuesto con­
ceptismo de Vergel la siguiente apreciación que hace este mis­
mo crítico capuchino: “ De Nuestra Señora dice cosas levanta­
das y encantadoras; nos describe hermosamente y con muy 
doctas y nuevas interpretaciones los misterios más señalados 
de su vida” .

943. Sin embargo, el presbítero y neoclasicista mallorquín 
Guillermo Ramón no está de acuerdo con la calidad métrica 
de Alarcón. La juzga así:

“ Fuera verdaderamente un vergel muy ameno y delicioso, si á 
la sublimidad del concepto correspondiese la Armonía de la 
versificación. Pero los autores ocupados en cosas mayores, no 
suelen cultivar esta facultad sino para desahogo de sus tareas, 
y no se paran en la lima” .

Modestamente y a pesar de todo, preferimos la forma pri­
mitiva del soneto alarconiano más que la corrección hecha por 
el referido autor:

Niño, aunque temblays de frío, 
también se que ardeys de amores; 
compartid de essos ardores 
con mi alma, hacedor m ío” (Alarcón).

“ Niño, si tembláis de frío, 
también sé que ardéis de amores; 
repartidme esos ardores
de vuestro amor, amor m ío”  (Guillermo Ramón).

944. Igualmente ponderativo a favor del P. Alarcón se 
muestra Andrés de Palazuelo. Una mala lectura de la Biografía 
Hispano-Capuchina (página 108) le hace suponer que la 
edición de Vergel se realizó en 1591. Dice Palazuelo: “ esas 
poesías, que agradan, no precisamente por la estructura y 
sonoridad del verso, sino por la fluidez y la inspiración... Los 
méritos de dicha obra no hay para qué ponderarlos, ya que
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merced a ella nuestro P. Arcángel ha sido incluido en el Dic­
cionario de Autoridades de la Academia, pesando por lo 
mismo a ser maestro de la Lengua” .

945. Por nuestra parte, entendemos el valor literario del 
P. Alarcón como una síntesis del renacimiento a lo fray Luis 
de León, con imágenes mesuradas de componente religioso y 
clásico, bajo el impulso dominante de un fuerte idealismo es­
piritual. Obsérvese, por ejemplo, el estrecho parentesco entre 
el horaciano “Beatus Ule”, o el "Qué descansada vida” del 
autor de Canción de la vida solitaria, y esta Epístola a un cava- 
llero, que dava un sitio muy solitario y  devoto en un lugar 
suyo, para hazer un monasterio de capuchinos, escrita en el 
mismo lugar (se trata posiblemente del “ desierto de Sarriá” , 
primer convento capuchino de España):

-  Llega en las soledades del desierto, 
do suele hallarse el celestial esposo, 
mi navezilla al desseado puerto.

-  Donde aquella quietud, paz y reposo 
te dessea mi alma, que produze
en nos monte tan verde y deleytoso...

-  La amenidad de sitios peregrinos,
el murmurio, y passar de las corrientes 
las verdes selvas de ramosos pinos.

-  Las crystalinas, y agradables fuentes, 
la melodía de las avezillas
en color y armonía differentes,

-  Nos descubren aquí mil maravillas 
que induzen a alabar, no solo en vellas, 
al supremo hazedor, mas con oyllas.

-  Aqui podran arder mas las centellas, 
del soberano amor en aquel pecho 
que mas gozare de abrasarse en ellas” .

(Vergel 347b-348a)

946. La versatilidad de su arte poética se manifiesta hasta 
en el detalle de intercalar un simpático vocablo en catalán
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entre su grácil métrica castellana. Tal sucede en este Villancico 
en arte maior sobre el nacimiento de un hijo muy deseado, 
que tuvo un cavallero en su vejez, nacido en una Hermita 
de N. Señora sobre una montaña:

“ Alegre estaras agora Serrano, 
gozando la yervas del fértil otero: 
pues ha tu oveja parido un cordero, 
que nunca mas lindo se vio en algún llano.

— Alegre gozavas de ser corderillas, 
pastor, tan graciosas en medio del hato; 
mas no se llegan (entiendo) al fapato,
por mas que son blancas en lana, y senzillas.
Daras aora saltos de alegre, y ufano, 
oyendo al “petit” balar placentero: 
pues ha tu oveja parido un cordero, 
que nunca mas lindo se vio en algún llano...

— Porque veras el “chiquet” , como crezca, 
qual dado de arriba., con blanco vellón; 
que de otros corderos la generación
hara que en tus prados, continuo florezca.
Da loores de oy mas al bien soberano, 
que te haze dichoso en el fructo postrero: 
pues ha tu oveja parido un cordero, 
que nunca mas lindo se vio en algún llano” .

( Vergel, 370v-380a)

947. Finalmente, el P. Arcángel nos descubre su vena poé­
tica también en italiano, en cuya lengua compuso siete sonetos 
íntegros y en el último, que vamos a transcribir a continua­
ción, alterna con gracia el italiano con el castellano. Va dedica­
do A un Cavallero, que de rico havia por desgracias venido en 
pobreza:

— Se la nave nel pelago profondo 
envestida de la tormenta fiera
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suole precipitar le merci al fondo 
por quedar mas segura, y mas ligera:
Maggiormente nel mar di questo mondo 
quien quiere salir libre a la ribera, 
dev'egli tutto ciò porre in oblio, 
que impedir puede el curso a su navio.

— Que señal pues de amor tu generoso 
animo al motor deve de la stelle, 
que aliviándote el peso trabajoso, 
in gran parte ha placate le procelle: 
haziendote con esto victorioso
de li mostri infernali occulti in quelle: 
a tal que libre del profundo Averno, 
al porto pervenir possi superno?

( Vergei 387a)

948. También del P. Francisco de Alarcón de Tordesillas, 
sobrino del fundador de los capuchinos en España, se conser­
van dos sonetos que se incluyen al principio del Vergel de plan­
tas divinas. He aqüí el principio y el final del segundo soneto:

— Digno de eternizar es el concento,
y de memoria eterna el nuevo canto, 
que a las regiones de Circeas causa espanto, 
y a las de inmensa paz feliz contento...

— Tan remontado va su veloz buelo,
y tanto el dulce estilo nos encumbra, 
de este nuevo Vergel, que al mundo offrece:

— Que toma por alvergue el patrio cielo: 
de donde a los mortales les alumbra
y el huerto con su riego reverdece.

El P. Francisco de Alarcón, que publicó estos sonetos en 
1594, pasó más tarde a la provincia de Castilla, donde murió 
en 1639.
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2. Siglo XVII

a) Literatura

949. En Cataluña sobresalen los poeta: Juan Bautista Alós 
de Barcelona (+  1711), cuya Arte poética se halla en un ma­
nuscrito del s. XVII; Gervasio de Monistrol (+  1648); José Ma 
de Barcelona (+  1715), cuya obra manuscrita se cita en el Dic­
cionario Crítico de Torres Amat.

950. En Valencia hallamos los siguientes: Ignacio de Mon­
zón (+1613), autor de un romance a la Virgen; Basilio deTe-
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ruel (-1-1682), traductor de la vida novelada del P. Arcángel de 
Escocia (Valencia 1657); Mauro de Valencia (-1-1637), conoci­
do por el apodo de “ poeta” .

951. En Castilla sobresale Martín de Torrecilla (-1-1709), 
que es un escritor de estilo, hasta el punto que la Academia 
de la Lengua lo ha incluido en el Diccionario de Autoridades. 
Notable por su estilo atildado, como puede verse en su Apolo- 
gema, espejo, y  excelencias de la Seráfica Religión de Menores 
Capuchinos... (firmada con el pseudónimo “ Fermín Rattaria- 
zi, profesor de buenas letras” ), Turín 1673. Su prólogo apolo­
gético comienza así: “ Nadie que no sea craso ignorante, ignora 
(amigo Lector) que aunque el padecer ultrages en la persona 
es heroyca, quanto relebante virtud, pero permitir injurias 
de toda una Religión, o passar por la diminución de su crédito, 
sera ex se, id est todas las circunstancias seclusas, omission 
culpable en los hijos” .

952. En Andalucía descuella Francisco de Sevilla (+1715). 
Aunque su vida transcurre en las provincias de Cataluña, Va­
lencia y Castilla, lo asignamos a Andalucía por ser andaluz de 
nacimiento y por residir en Antequera, donde murió. Se dice 
de él que “ fue músico excelente... grande poeta y muy diestro 
pintor” .

b) Arte

953. Los caminos del arte son tal vez más personales que 
los de la propia creación literaria y, dentro de la tradición ca­
puchina, todavía más llamativos. Pero la expresión artística 
de signo religioso llegó con un siglo de retraso respecto a la 
literatura, y comenzó por el arte del espacio, es decir, por la 
arquitectura.

954. En Cataluña surge la figura de Luis Blay de Barcelona 
(+1664), autor de varios conventos en Cataluña y en Andalu­
cía, donde residía desde 1641 por un canje de guerra y donde 
también murió. Francisco de Borgoña (+  1636), sacerdote
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tullido pero un buen escultor en madera; a él se deben la 
mayoría de los sagrarios de la provincia de Cataluña. Dámaso 
de Barcelona (+1668), “ escultor muy celebrado” , quien, por 
encargo de su provincial, esculpió un hermoso busto de san Ig­
nacio de Loyola en 1664. En cuanto a pintura o dibujo, cabe 
señalar el retrato del P. Arcángel de Alarcón, conocido sólo a 
través de los dos árboles genealógicos de la Orden, obras ma­
gistrales del siglo XVII realizadas por Carlos de Arenberg. 
Sin embargo, parece que Boverio no suministró al diligente 
compilador belga el material biográfico suficiente para la rea­
lización de este retrato. Más accesible es el hermoso retrato 
del mismo P. Alarcón, obra de Vidal de Alcira.

955. En la provincia de Valencia merece esculpirse con le­
tras de oro el nombre del ya mencionado fray Vidal de Alcira 
(+  1654). Es autor de las dos meritísimas obras: Epilogus to- 
tius Ordinis Seraphici P.S. Francisci, Amberes 1626, donde se 
citan no menos de 900 frailes de la Orden, y Arbor Fratrum 
Minorum S. Francisci Capuccinorum, Valencia 1652, donde 
pueden admirarse 12 láminas. Asimismo es obligado citar 
los escultores Julián de Torrente (+  1931) y Juan de Benisa 
(+  1921). Muy célebre arquitecto fue Domingo de Petrés 
(+  1811); Antonio de Benimasot (+  1842), además de arqui­
tecto, era maestro estuquista.

956. En Castilla, dentro del campo arquitectónico, merece 
citarse a fray Diego de Madrid (+a. 1672), quien también cul­
tivó el arte escultórico. A él se debe la capilla de san Isidoro 
en la iglesia madrileña de san Andrés. También se dice en la 
nota necrológica que fue autor del sagrario existente en la 
iglesia de los capuchinos de Toledo. Fray Lucas de Guadala­
jara (+p . 1678) fue igualmente “ muy hábil arquitecto” .
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3. Siglo XVIII

a) Literatura

957. En Cataluña: el poeta Fernando Esther de Barcelo­
na (+  1809) escribió un Sumario Geográfico y  Político de las 
Quatro Partes del Mundo, en verso endecasílabo, ms. en 1795 
que se conserva en el Ateneo de Barcelona, además un Suma­
rio de la historia capuchina (1791) y Glorias resumidas de Ca­
taluña (1797); otro poeta es Ildefonso (o Alfonso) de Barce­
lona (+  1823), en un ms. del s. XVIII se conserva su obra 
Libret de Canqonetes de Nadal i altres', también se mencionan 
unas Poesies de Sebastián de Olot (+1804) (ms. de la Bibliote­
ca de Catalunya); Ambrosio de Mallorca (+1752), predicador 
y poeta; Nicolás José de Mallorca (+  1736), escribió poesías 
en metro latino y castellano (ms).

958. En Valencia: Agustín de Calet (+  1715) escribió 
Poesía a San Félix de Cantalicio en 1713; Agustín de Vina-
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roz (+  1779) escribió Carmen encomiasticon y otro Carmen, 
ambos en alabanza del P. Luis de Flandes.

959. En Castilla sobresale el escritor Félix de Alamín 
(+  1727), de estilo ameno, escribió entre otros el libro titula­
do Eternidad de diversas eternidades de gloria, a los justos 
en el cielo, y  de tormento en el infierno al pecador, Madrid 
1760. Incluimos al P. Alamín entre los literatos atendiendo, 
más que al contenido o a la misma forma, a la intención esté­
tica del autor. Entre las 48 eternidades de gozo, entresaca­
mos como ejemplo la n° 41:

“ Eternidad de gozo del Bienaventurado, es, por mirar la hermosa 
ciudad de Dios con todas sus riquezas, y preciosas, hermosas, y 
resplandecientes, y también todos los demás Cielos. Verá con toda 
claridad, y distinción las Estrellas, y los Planetas, que después de 
renovado el mundo quedarán con hermosura incomparablemente 
mayor de la que aora tienen, y desde su lugar verá a todos los vivos, 
y a quanto hay en el mundo, hasta las entrañas de la tierra” (p. 179).

y entre las 34 eternidades de tormento, he aquí entresacado 
un fragmento de la n° 18:

“ eternidad de tormentos, es, que los gusanos, culebras, ó serpientes 
morderán a los condenados...”  (p. 244).

960. Dos figuras prominentes brillan a lo largo del siglo en 
Andalucía: Feliciano de Sevilla (+1722), compuso entre otras 
obras en verso, las Alabanzas y  culto a la Sma. Trinidad, Bar­
celona 1808. Véase como muestra la siguiente oración:

-Omnipotente Magestad -Confesando esta verdad
Sempiterna, Dios amable, Catholica, y venerable;
Tres Personas, (ó Inefable!) Tu auxilio, á nos favorable,
En una sola Deydad. rogamos con humildad.

Otro eminente poeta de esta época es el Beato Diego José de 
Cádiz. Aunque él se sirvió de la poesía sólo como instrumento
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para potenciar la eficacia de su predicación, por ejemplo en 
Afectos de un pecador arrepentido, Barcelona 1776. Entre la 
multitud de obras de este prolífero autor, podemos citar las 
siguientes en forma poética: Místico poema para el día de la 
profesión de la R.M. Sor María de las Nieves Caamaño, s. 1. 
1782; Aljava mística... Córdoba 1791; Poema espititual y  
devoto, Sevilla 1792; Convite amoroso para la Misión, Cádiz 
1798; Regla y  Máximas, Córdoba s.a.; El Salmo Miserere 
puesto en décimas devotas, México 1804; Coplitas dulces, que 
se cantan en las misiones que hacen los Padres Capuchinos, 
Cádiz s.a.', Décimas glosadas (pp. 13-15 de Corona de peniten­
cia), Granada 1876.

b) Arte

961. En Cataluña: modelo en el campo de las artes meno­
res fue José de Torredembarrat (+1800). Dibujante y grabador, 
realizó las “Cartas de Hermandad” de la provincia. (En el mu­
seo provincial de Barcelona-Sarriá existe una notable “Indul­
gencia Plenaria”, cuadro a pluma realizado por él). Luis de 
Olot (+  1794), calígrafo eminente, fue autor del Tratado del 
origen, y  arte de escribir bien: ilustrado con veinte y  cinco 
láminas. Gerona 1766, Barcelona 2a ed. 1768. En él describe: 
“ todas las formas de Letras, que usamos en España, así moder­
nas, como antiguas: Griegas, Hebreas, Syriacas, Caldeas, Sa- 
maritanas, Arabes, etc” . Su nombre conserva todavía vigencia, 
pues es citado por J. Danés i Torras en la obra Llibre d'Olot, 
Barcelona, 2a ed. 1960, p. 208-209, y en la Gran Enciclopedia 
Catalana, vol. 9, Barcelona 1976, p. 319.

Agustín de Barcelona pintó en 1787 un gran cuadro sim­
bólico de la provincia, con la Virgen de Monserrat, san Francis­
co y santa Eulalia. Este cuadro, procedente del primitivo con­
vento de santa Eulalia, preside actualmente el comedor del 
convento de Sarriá.

Es oportuno mencionar aquí al autor anónimo de una pe­
queña imagen de la Divina Pastora, realizada a finales del s.
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Imagen de la Divina 
Pastora, en terra­
cotta, principio del 
siglo XIX, actual­
mente en el museo 
capuchino de Sarriá 
(Barcelona), hallada 
en lo que fuera 
huerta de capuchi­

nos de Manresa

XVIII o principios del XIX. Fue hallada en 1975 en lo que 
fuera huerta del antiguo convento capuchino de Manresa y 
que hoy forma parte del recinto de la Santa Cueva de San Ig­
nacio, perteneciente a los jesuítas. Dicha imagen se hallaba 
algo deteriorada y con un niño añadido de otra arcilla dis­
tinta; probablemente fue enterrada allí por los capuchinos en
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su precipitada huida del convento en 1836. Consta que tenía 
su retablo lateral cuando la restauración; segí n Barraquer, 
que lo vió en 1903, uno de los tres retablos “ tenía y tiene 
todavía, la Divina Pastora de escultura con vestidos de 
lienzo” .

962. El convento capuchino de Mallorca fue autónomo 
durante casi todo el s. XVIII. En él se destaca Miguel de Petra 
(+  1803), sobrino del famoso fray Junípero Serra. Fue el ar­
quitecto del convento de Palma de Mallorca en 1773-1791. 
Los entendidos valoran “ la labor meritísima del célebre es­
critor y arquitecto P. Miguel de Petra” . Sobre su obra arqui­
tectónica se lee lo siguiente en el Diccionario histórico de 
Furió: “ Se podría decir mucho en abono de esta obra pero 
está perenne y ella dirá mejor que ningún otro la traza que tu­
vo su autor para unir a la pobreza capuchina la elegancia del 
orden dórico que es el que adoptó su autor en los claustros 
e iglesia” .

963. En Valencia: Matías de Valencia (-!- c. 1741), pintor; 
igualmente pintor era Arsenio de Valencia (+1688), quien rea­
lizó cuadros de san Francisco y de san Félix de Cantalicio en 
Viena, siendo socio del P. Diego de Quiroga en 1638-1648. 
Mención especial merece el arquitecto Domingo de Petrés 
(+  1811). Formado en la Academia de Murcia, dirigida por el 
mejor imaginero de España Francisco de Salcillo, dejó una 
porción de grandes obras neoclásicas en Colombia. Según tes­
timonio de Antonio Alcácer, obras suyas son: la iglesia y con­
vento de santo Domingo, la basílica de Chiquinquirá, la cate­
dral metropolitana de Bogotá, la catedral de Zipaquirá, el ob­
servatorio astronómico de Santafé; reedificó, retocó o reformó 
la mayor parte de las iglesias de la capital, como las de san 
Francisco, santa Inés, la Enseñanza, san José de la Capuchina, 
san Juan de Dios y su Hospital, san Carlos y san Ignacio. 
Construyó numerosas obras públicas, que fueron de gran uti­
lidad: el alcantarillado de Santafé, el acueducto de san Victo­
rino, una fuente en la plaza del mismo nombre, la casa de la 
moneda, antiguas avenidas, el puente de Serrezuela” .
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4. Siglo XIX

a) Literatura

964. A causa del largo período de guerras primero, de ex­
claustración después y de tarea elemental de restauración al 
final, el siglo XIX forzosamente tiene que ofrecer un reper­
torio muy limitado de figuras en terreno que nos ocupa.

965. En Cataluña: Ignacio de Cambrils (+1877) compuso 
unos Gozos del Beato Benito de Urbino, y Manuel Martí de 
Arenys de Mar (+  1904) fue premiado en los juegos florales 
de 1886 por su trabajo “Ermita de Santo Cristo de Monte- 
calvario” .

966. En Valencia: José de Rafelbuñol (+1809) tiene varias 
coplas a la Divina Pastora, como Corona de la Divina Pastora 
de las almas María Santísima (Valencia 1811) y algunas obras 
en Letrillas devotas y  otras poesías a la Divina Pastora de las
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almas, María Santísima, que los RR. Capuchinos de Guatema­
la cantan en sus misiones (Barcelona 1857).

967. En Andalucía sobresale Ambrosio de Valencina 
(+1914). Lo situamos en este siglo porque, aunque murió pa­
sada la primera decena del siglo XX , la mayor parte de su vida 
y producción se realizaron dentro del XIX. Escritor prolífero 
de sus obras se hicieron más de 70 ediciones, entre sus obras 
literarias o poéticas destacan: Flores de mi juventud o rimas 
y  versos (Sevilla Ia ed. 1898, 5a ed. 1918), Lirios del valle 
(Sevilla 2a ed. 1891, 9a ed. 1928), Flores del claustro y  arru­
llos de paloma (Sevilla Ia ed. 1897, 8a ed. 1922), etc. Tam­
bién es tratadista en Retórica elemental o lecciones de litera­
tura española y  oratoria sagrada (Sevilla Ia ed. 1899. 4a ed. 
1929).

b) Arte

968. En Cataluña: Jaime de Sarriá (+1811), autor de las 
imágenes del Desierto de Sarriá; Jerónimo de Vilabertran 
(+  1818), “artista” arquitecto, es autor del “Plano del conven­
to de capuchinos de Barcelona” (Santa Madrona); Pedro de 
Boadella (+  1829), ebanista, construyó los artísticos sagrarios 
que en los conventos de la provincia había en su tiempo; 
Arcángel de Tarragona (p. 1860) fue arquitecto en la misión 
de Venezuela.

969. En Valencia: Lucas de Valencia (+  1822), autor de 
varios cuadros al óleo, y Honorato de Vinalesa (+1901), mú­
sico.

970. En Andalucía: Fernando de Sevilla, pintó las tablas 
que adornaban los frontales del baldaquino en la iglesia de 
Sevilla.
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5. Siglo XX

a) Literatura

971. En Cataluña: Ruperto Ma de Manresa (+1939), des­
cuella como buen estilista de la lengua castellana, tanto en 
obra La Virgen María en la literatura hispana (I, Roma 1904; 
II, Barcelona 1905), como en sus primorosas versiones bíbli­
cas; en torno a la figura procer del P. Ruperto nacieron algunas 
de las eminentes personalidades literarias de Cataluña. Francis­
co Javier de Olot (+1961) fue un poeta de composiciones en 
catalán cortas, pero numerosas y finas, como A l 'aire lliure, 
A la Verge del Tura, Al marge, Bestiari, Brots d ' olivera, y 
otros 35 títulos más, todos bajo el pseudónimo de “ Agha” . 
He aquí una muestra de su poesía:

Hilario de Arenys de Mar (+1976), poeta y autor teatral, com­
puso una treintena de libros, algunos de cuyos títulos son: Els 
Germans de Sant Francesc, La nostra mar, Primer llibre de 
Goigs, Santa Clara d ' Assisi. Sus obras de teatro (siete) van fir­
madas con el pseudónimo de J. Puig i Bosch.

972. En Valencia: Alvaro de Boadilla (+1936), poeta. Fir­
maba con el pseudónimo de José Zulán. Sones de mi arpa (Va­
lencia 1923) es su mejor obra. Véase una muestra:

“ ¿Dónde estábais vosotras, blancas rosas, 
que los jardines perfumáis de Oriente?
¿Dónde vosotras, auras, brisa y fuente, 
con vuestro halago y murmurar graciosas?

Juny
“ Enllá d 'enllá, les garberes 
corbades i ploraneres 
rígides i encaputxades 
sembra que preguin plegades.

Si preguen, pero, fins mortes, 
será que retenen, fortes, 
l'an h el del blat que moria. 
Anhel i calda agonia 
en el besar amorós 
del sol tan amat i ros” .
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¿Dónde vosotras, palmas misteriosas, 
que en silencio os amáis tan tiernamente?
¿Y dónde tú, océano inclemente, 
que ni un instante en tu vaivén reposas?

No cantaban los pájaros sin dueño
del verde bosque en la enramada umbrosa,
ni el mar gemía con airado ceño;

Todo estaba en la nada silenciosa, 
cuando el Dios en el fecundo sueño 
pasó cantando la Pastora hermosa” .

Buenaventura de Alboraya (+  1931) cultivó !a poesía menor. 
Es autor, además, de 55 cánticos sagrados que tradujo del la­
tín a la lengua de Ponapé (Carolinas). Rafael de Novelé tam­
bién cultivó la poesía menor; son algunos de los títulos: Gozos 
del glorioso Patriarca San José, El devoto de S. José, (Valencia 
1920). También es digno de mención José de Tabernes de Vall- 
digna (+  1907), poeta.

973. En Navarra: Juan de Guernica (+1950) cultiva la no­
vela .bajo el pseudónimo “ Naujerdap” , por ejemplo, en 
Gaudencio o Alegría sana (Santiago de Chile 1925). Tiene ade­
más algunas poesías cortas en el Libro de Amor. Sombras y  
luces (Santiago de Chile 1931). José de Tirapu (+  1920) tradu­
jo nueve himnos litúrgicos del latín al idioma de Ponapé (Ca­
rolinas). Andrés de Mendigorría (+  1948), poeta de pluma ágil, 
como en Florecillas de un día (Santiago de Chile 1922). Véase 
una muestra en una de esas poesías (p. 132) titulada A vuela 
pluma:

“ Quise cantar: y al corazón ardiente 
no logré, no, en líricos raudales 
arrancar un pensamiento 
que asaltó tenaz mi mente:
Porque el arte más sublime, 
aun cerniéndose en la cumbre
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de soñados ideales, 
es muy pobre, muy trivial.
Y aunque quiera el alma humana 
con arranque y entereza 
esculpir su afecto interno 
en artística expresión; 
derramar vida en la idea 
y sensible y palpitante 
darle forma creadora 
con la pluma o el pincel...
¡ay! no puede

que belleza aun bien sentida 
siempre cuesta darle vida 
y sacarla bien a luz.

Angel de Abárzuza domina la narración en Colorín Colorado. 
45 cuentos de Pepito Reyes (Pamplona 1951) y en ¡Malos 
tiempos corren! (Frases hechas) por F.A.C. (Pamplona 1927). 
Prudencio de Salvatierra, poeta, compuso El Hermano de to­
dos, poema escénico en cuatro cuadros y un prólogo, (Santia­
go de Chile 1943).

974. En Castilla: Cándido de Viñayo, poeta. Obras: Fibras 
del alma (Madrid 1933), Breviario de Amor (Madrid 1940), 
El poema de la vida interior (Madrid 1960), El poema de mi 
misa (Madrid 1961). Mauricio de Begoña, poeta: Horas poéti­
cas a la Divina Pastora (Madrid 1955), Llena de gracia. Miste­
rios de Nuestra Señora (Madrid 1951), Pentodia eucarística 
(Madrid, 2a ed. s.a.), Unico Amado (Madrid 1955). He aquí 
una bella muestra poética:

Entre todas las mujeres

“El ángel te decía: 
Bendita tú eres 
entre todas las mujeres 
mas un pobre poeta, 
impreciso y doliente, 
pensaría: Nenúfares

son todas las mujeres. 
Pero tú eres la luna; 
y el Señor es el lago 
y el cielo juntamente,
y un temblor, en tu entraña, 
tibio y fuerte” .
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El P. Begoña ha ensayado también el drama en Asunción. Poe­
ma dramático religioso (Madrid 1951) e incluso se ha adentra­
do en aspectos filosóficos y teóricos del arte y del cine.

975. En Andalucía, de gran tradición literaria, sobresalen: 
Gonzalo de Córdoba (+1975), miembro de la Real Academia 
Española de la Lengua y de otras varias andaluzas y america­
nas. La finura de su poesía se descubre en sus obras: Pinceladas 
líricas (Jerez 1927), Vibraciones de mi lira (Jerez 1928), 
La dulzura de la paz (Sanlúcar 1929), Lluvia de pétalos (Andú- 
jar 1932), Caminos de la tarde (Sevilla 1959), Salmo (Jerez 
1961), Prisma (Madrid 1971); de éste último, seleccionamos el 
poema titulado (p. 53):

En el Cenáculo

“Todo Corazón latía, 
escuchando silencioso, 
algo nuevo y misterioso, 
que el deseo presentía. 
Calló Jesús... Florecía, 
en su semblante gozoso, 
el anhelo generoso 
de darse en Eucaristía.

Se ha sentado. El pan bendice, 
y a los discípulos dice:
“esto es mi cuerpo, comed” . 
Después, el cáliz cogiendo 
lo pasa a todos diciendo:
“Esta es mi sangre, bebed” .

Santiago de Fuengirola (+1974), cuyas composiciones pueden 
admirarse en la revista El Adalid Seráfico. José de Chauchina 
(+  1936), diácono y poeta. Fulgencio de Ecija (+1968) escri­
bió dos libros de versos: Poemitas de Amor (Santo Domingo 
1946) y ¡Por Dios y  por la Patria! Poemas religiosos patrióti­
cos (Santo Domingo 1965).

b) Arte

976. En Cataluña: Jaime de Igualada (+1955), arquitecto, 
construyó la residencia misional y la basílica menor de San 
Antonio de Managua; en la misión del Caquetá (sur de Colom­
bia) construyó la iglesia parroquial de Mocoa (capital del
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Putumayo) y la catedral de Florencia (capital del Caquetá). 
José Ma de Vera, pintor y escultor, es autor de la estatua de 
fray Eloy de Bianya en Sarriá, de un san José de Calella, de 
la estatua del P. Esteban de Adoáin en Pamplona; en pintura, 
formado en la escuela pictórica de Olot y alumno de Joaquín 
Mir, realizó un cuadro de grandes proporciones conmemo­
rativo del centenario de la Inmaculada. Nicolás de Tolosa 
(+  1923) fue músico, autor de composiciones religiosas de 
honda piedad, populares catalanas. Otro músico notable es 
Manuel Ma de Lipá. Ha compuesto numerosas piezas poli­
fónicas, populares y franciscanas. Tiene impresa la Missa El 
Pobrissó d ' Assis (Barcelona 1965). Igualmente músico, com­
positor y organista es Roberto de la Riba, autor de piezas 
populares armonizadas, polifónicas y grandes piezas para con­
cierto de órgano, algunas impresas en la revista “Tesoro 
Sacro Musical” y "Unión Musical Española”, por ejemplo, 
El Organo litúrgico: Cinco piezas para órgano (Tes. Sacro 
Mus. Madrid 1953), Missa Catalana (Unión Mus. Esp. Madrid 
1965).

977. En Valencia: Juan de Vinalesa (+1921) escultor de 
imágenes en madera y barro. Julián de Torrent (+1931), es­
cultor. Ernesto de Olot compuso la letra A San Pascual Bai­
lón. Himno popular. Los músicos Vicente Saurí que compuso 
la Misa de los fieles, y Honorato de Vinalesa, autor de compo­
siciones breves.

978. En Navarra: José Luis de Azkoitia (+1931), ilumina­
dor de la versión castellana de la leyenda aurea. Cándido de 
Fustiñana (+  1947), autor de hermosas obras de ebanistería, 
asi como Bernardo de Ciriza (+  1954). Tomás de Elduayen 
(+  1953), músico, compositor vocal e instrumental, organista 
y pianista de vasta erudición musical; escribió inspiradas can­
ciones en euskera, castellano, catalán, francés, gascón y latín. 
Su producción ha sido editada en once volúmenes: Obras 
musicales del Padre Donostia (edición a cargo de Jorge de 
Riezu, Lecároz 1960-1976). Hilario Olazarán de Estella 
(+  1974), mísico; entre otras obras escribió la música para el
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Iglesia de San José 
de Santiago de los 
Caballeros, Rep. Do­
minicana, cuya cons­
trucción dirigió el 
P. Anselmo de Má­

laga

poema escénico de Prudencio de Salvatierra El Hermano de 
todos (Santiago de Chile 1943). Pío de Salvatierra, músico y 
musicólogo, autor de una Missa pro Defunctis (Barcelona 
s.a.).

979. En Castilla: Antonio de Vera del Bidasoa (+ 1942) 
esculpió imágenes de los santos de la Orden y de la Divina 
Pastora: Esteban de Cegoñal, músico, organista y compositor.

980. En Andalucía: Diego de Valencina (+1950), miem­
bro de la Academia de Bellas Artes de San Fernando y de la 
Sevillana de Buenas Letras y presidente de la Comisión de Mo­
numentos Históricos y Artísticos de la provincia de Sevilla, 
escribió una Historia Documentada de la Saeta (Sevilla 1948). 
Anselmo de Málaga (+ 1966) construyó la iglesia parroquial
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de Santiago de los Caballeros y la de San Pedro de Macorís 
(en estilo neogótico), ambas en la República Dominicana. 
Federico de Valverde (i-1962), célebre maestro de obras, con 
la sabiduría pragmática de un arquitecto. Entre los músicos, 
publicaron obras: Agustín de Antequera (+ 1972), entre las 
principales, Album Mariano (Bilbao s.a.), Tríptico Musical 
dedicado a la Divina Pastora (Barcelona s.a.), Tres responso- 
rios breves de difuntos (Bilbao s.a.); Buenaventura de Cogollos 
Vega ( + 1980), entre otras obras musicales, Himno a la Divina 
Pastora (Barcelona s.a.), Misa en Español (Bilbao 1967), 
Cinco Motetes y  Marcha Mupcial (México s.a.).
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II. EL CAPUCHINO EN LA LITERATURA

981. La figura del capuchino no podía sino reflejarse en el 
espejo social que es la literatura. Su arraigo popular queda de 
manifiesto en frases como la del filósofo Gioberti: “El capu­
chino es una necesidad imperiosa de la sociedad”, o bien en es­
ta otra del historiador César Cantú: “Fueron los capuchinos 
los héroes de las pestes y fueron vistos por doquier salpicados 
con la sangre de los ajusticiados”.

982. Centrándose en la expresión escrita y en su nivel lite­
rario, hallamos ya en el alborear del siglo XVII a Juan Mateos 
Fragoso, quien dedica una obra teatral a San Félix de Cantali- 
cio. A ésta obra hay que añadir otra de autor anónimo titula­
da Bernardino de Obregón, capuchino español. Si bien bajo ca­
pa volteriana, cabe citar el soneto que al beato Diego José de 
Cádiz dedica José Joaquín de Mora, tributándole con ello un 
recuerdo en los fragmentos de sus “Leyendas Españolas”.

983. En la reacción del signo realista de la novela del siglo 
XIX, que se abre camino con Cecilia Bóhl (Fernán Caballero), 
aparece el personaje “Fray Gabriel de la Gorriona”, descrito 
con simpatía por la autora. Así lo comenta ella en una carta 
de 1849:

“ En el segundo folletín acude hermano Gabriel con pesado y 
lento paso, porque es viejo y grave, y no porque pesa algunas 
arrobas, lo cual indicaría era gordo, y un lego exclaustrado de 
1838 no es un tipo gordo... Hay tipos que por su sencillez, su 
candor y aun por su físico hacen sonreír y no reir. Fray Ga­
briel es para m í el bello y sublime ideal de aquel pobre de 
espíritu que está tan cerca de Dios que desde esta vida lo 
llaman bienaventurado. Lo he trazado con amore, así como 
esa horrible Gaviota y el ordinario Pepe Vera los he trazado 
de mala gana y con coraje y porque era preciso” .

984. Entrado el siglo XX, Ricardo León escribe en 1910 la 
novela El Am or de los amores, donde describe con justicia la 
vida abnegada del capuchino. He aquí uno de sus pasajes:
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“ Es una celda pequeñita, clara y alegre, cabe un huerto 
frondoso, a orillas del noble Guadalquivir... Un lecho hu­
milde, una hornacina con lirios, un viejo reclinatorio, una 
mesa de pino, y encima un crucifijo y una calavera... Desde­
ñando la comodidad del reclinatorio, rezaba de rodillas en el 
suelo, un fraile capuchino, de figura ascética y extremada 
piedad. Popularísimo en Sevilla, donde obró señaladas mer­
cedes con la virtud de su palabra, vivía en olor de santo. 
Llamábase en religión Francisco de Jesús” .

985. Si la Andalucía de 1910 ofrecía todavía la imagen del 
capuchino en un ambiente típico, la Cataluña de 1909 antici­
paba un contrapunto de ambiente trágico. En la novela Los 
elegidos, de Vicente Diez Tejada, se articulan los Recuerdos de 
la Semana Trágica con la vida ejemplar y azarosa de “Fray Ju­
nípero de Salces”. Evidentemente se trata de un capuchino, 
pues en el texto se describe: “acudiendo al fúnebre acto del 
pueblo todo, con la Comunidad de Capuchinos a la cabeza, en­
tre la que se veía al rapado Fray Junípero, anegado en lágri­
mas” (p. 121), y al final inserta el autor el siguiente:

“ Envío. A Fray Simón, religioso lego del convento de Ca­
puchinos de... Mardarenas; preso en la soledad de los campos, 
no obstante su disfraz; atropellado, escarnecido y amenazado 
por las turbas, en los días sangrientos de la semana trágica; 
salvados milagrosamente por el jefe de los republicanos de... 
Fresneda... Arenys de Mar: Diciembre, de 1909” .

En la tabla de familia del convento capuchino de Arenys de 
Mar figura, en efecto, en julio de 1909 el hermano lego Fr. Si­
món de Batet.

986. Exactamente cien años antes (1809), durante la inva­
sión napoleónica de Cataluña, aparece también el capuchino 
reflejado en la situación política, esta vez en el teatro, o mejor, 
en la tragicomedia: es la obra postuma de D. Pedro Cadalso 
Tragicomedia Lecho Burlado, publicada por “Fr. Patricio de 
Barcelona” (Tarragona s.a.). He aquí un fragmento donde se 
aprecia una verificación desgarbada:
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“ Que sea/ el xeje yo de la invencible tropa!
En todo Cataluña no habría un frayle
Vete, arresta luego / al oficial, y guardia de la puerta
por dó el frayle escapó: salga un piquete/
de a caballo al camino, y tu a su frente, /  atado el
capuchino aquí me trahe”  (pp. 2 8 -3 0 ).

Tanto el autor como el tal “Fr. Patricio” son desconocidos. 
Posiblemente aluda a un fray Patricio de Barcelona que murió 
en 1810 en Arenys de Mar, víctima de los franceses.

987. A veces, la imagen que se traza del capuchino puede 
ser ocasional producto de la fantasía, como sucede en el sone­
to titulado Molinos, de B. Fernández:

“ Grises por la mañana unos instantes, 
áureos en los momentos vespertinos, 
son en la noche treinta capuchinos 
envueltos en las sombras circunstantes” .

Su imagen sin embargo, suele ir acompañada de connota­
ciones morales sobre su vida, como en la siguiente copla alusi­
va a la conocida tarea del capuchino de asistir a los condena­
dos:

“ Aunque me veas en dos palos 
y un capuchino a los pies, 
y un dogal en mi garganta, 
yo siembre te he de querer” .

988. De igual manera, en el cuento -cuento de Navidad— 
se refleja el tenor de vida eremítica del capuchino. Muñeiras, 
de Juan F. Muñoz Pabón, describe los elementos de un “be­
lén” :

“ No lejos del palacio del rey Herodes... un fraile capuchino, a 
juzgar por las barbas y el cordón, rezaba el Oficio divino a la 
puerta de su ermita” .
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La dirección de almas queda expresada en la figura del confe­
sor capuchino de la madre Soledad, la protagonista de El rosa­
rio de coral, un cuento de Pardo Bazán. Lo mismo que en la 
narración cómica La Venerable, de Blanca de los Ríos Lampé- 
rez, donde el capuchino P. León desenmascara la hipocresía de 
la protagonista, una santurrona trota-conventos.

989. El aspecto anticlerical aparece de forma irreverente en 
la revista Blanco y  Negro, cuya obrita Fray Benito Caranchón, 
de un tal Antonio Bermejo, describe las andanzas del limosne­
ro capuchino de ese nombre, gran tañedor de guitarra, quien, 
en lugar de pedir limosna, se pasaba las noches punteando su 
instrumento para solaz de los corazones femeninos que le favo­
recían. Igualmente, en la publicación catalana “La Campana 
de Gracia” se satirizaba la reaparición paulatina de los capuchi­
nos después de la exclaustración, con unas secuencias de dibu­
jo representando ratas encapuchadas. También, durante la épo­
ca de la República, en determinada revista sevillana aparecía 
esta frase intercalada en la narración: “cierto tufillo a macho 
cabrío me indicó hallarme en las proximidades de capuchi­
nos”.

990. Por el contrario, puede asistirse a una evocación casi 
contemporánea del capuchino catalán al estilo de las Floreci- 
llas, a través de la pluma de uno de los mejores prosistas de 
la lengua catalana. Joaquín Ruyra, en Les coses benignes, trae 
a escena la visita que el provincial realiza al antiguo convento 
de Blanes, situado en un promontorio sobre el mar en la actual 
Costa Brava. En aquel apartado rincón del mundo donde el 
provincial esperaba encontrar graves abusos, descubre con sor­
presa la bucólica escena del “P. Sadurníde Cruilles” llamando 
a las avecillas que, en bandadas, acuden obedientes a sus bra­
zos.

991. Finalmente, respecto a la actitud del capuchino mis­
mo frente al teatro o las comedias, cabían dos posibilidades: 
bien adoptar una actitud ministerial, es decir, el dictamen co­
mo moralista, en cuyo caso emitía un juicio de ética social; o
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bien una actitud meramente personal ante un hecho expresivo, 
en cuyo caso se trata únicamente de un juicio estético. 
Ejemplo de la primera actitud es el caso del beato Diego. El 
gran debelador del pecado público da por supuesto que es pe­
caminosa la propia profesión de cómico y aun la de torero. Po­
dríamos decir que es actitud negativa, basada en una visión 
exclusivamente moral, era la corriente entre los capuchinos. 
De ahí que tanto llame la atención el título de un opúsculo 
del también capuchino Pablo Fidel de Burgos: La profecía en 
el Templo y  la dicha en el Theatro (Madrid 1746). En novedo­
sa visión, sabe el autor distinguir entre el plano ético y el esté­
tico, y proclama justamente: “Theatro es la vida humana, cu­
ya inmensa variedad de escenas acredita su volubilidad, e in­
constancia”.

992. Siguiendo desarrollando esa veta subterránea correc­
tamente formulada en el siglo XVIII, ha llegado el capuchino 
del siglo XX a producir él mismo algunas obras teatrales, en las 
que une lo estético con lo ético, como se ha visto al hablar de 
la producción literaria.
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III. EL CAPUCHINO ANTE EL CINE

993. Con estos simples enunciados sólo pretendemos des­
brozar el camino para futuras investigaciones más completas 
sobre el tema. La primera actitud del capuchino ante este nue­
vo arte es ya positiva. La adopta Francisco de Barbens (1920) 
en su obra La moral en la calle, en el cinematógrafo y  en el 
teatro. Estudio pedagógico—social (Barcelona 1914). Ponien­
do de relieve la función pedagógica del cine, escribe: “Lo mis­
mo que acabamos de apuntar referente a la vulgarización de la 
ciencia por medio de la película, cabe recomendar respecto de 
las Bellas Artes... La misma observación dirigimos respecto del 
orden moral”.

994. Pío XI en la Vigilanti cura (1936) equipararía la nor­
mativa del cine a la de las artes liberales, con lo que allanaba el 
camino para la participación activa de los católicos.

995. Pero sin duda quien con mayor dedicación ha desarro­
llado el tema ha sido Mauricio de Begoña, como profesor de 
filmografía en el Instituto de Investigaciones y Experiencia Ci­
nematográficas, y especialmente en su obra Elementos de 
filmografía. Teoría del cine (Madrid 1953). El núcleo de su 
aportación se halla en el difícil intento de síntesis entre las va­
rias ideologías existentes en torno al fenómeno cinematográfi­
co. Intento que, desde el punto de partida del “encuadre del 
cine dentro de la ideología católica”, se reduce a yuxtaponer 
las principales tendencias: positivistas, marxistas, hegeliana, 
aristotélico—escolástica, cristiana—católica.

996. Una modalidad práctica del cine es la del cine infan­
til, que ha sido abordada por Salvador Martínez (P. Vicente Ma 
de Barcelona). Fue monitor del Instituto Municipal de Educa­
ción de Barcelona, y ha actuado a través de la formación de va­
rios cineclubs infantiles en Cataluña con un centro piloto 
público en el convento barcelonés de Pompeya. El P. Martínez 
rechaza del cine infantil, como nocivas, las películas “de miedo 
o terror” porque le crean —al niño— un estado de pánico com­
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pletamente nocivo, ni las del “oeste” por inclinarlo a resolver 
todos los conflictos a puñetazo limpio. El cine infantil lo pode­
mos considerar como recreativo, instructivo y educativo (for- 
mativo). Cada una de estas clases de cine tiene un fin distinto, 
por lo cual debe tener una estructura diferente”.

IV. EL CAPUCHINO Y EL ARTE PESEBRISTICO

997. Siendo algo tan típicamente franciscano el arte popu­
lar del pesebre, finalizamos con algunos breves datos sobre la 
bella costrumbre del “belén”, nacimiento o portal.

Se empezó por conocer el origen histórico, y así surgen en 
las revistas de las provincias noticias ocasionales. Luego se im­
provisa la “ciencia” o arte del pesebrismo, como en Andreu de 
Palma, Manual del pesebrista (Barcelona 1927); o bien; Basili 
de Rubí, Art. pessebristic. Paisatge—estil—simbol, (Barcelona 
1947), con ilustraciones.

998. Finalmente, se fomenta y extiende esta costumbre y, 
sobre todo, su calidad artística mediante los concursos públi­
cos en España y en América. En Andalucía, donde la costum­
bre de instalar belenes, incluso vivientes, está tan arraigada, so­
bresalen dos capuchinos, cuyos nombres merecen consignarse 
aquí: Genaro de Villaviciosa ( +1981) quien, además de 
modelar en barro las figurillas del belén, talló en madera 
algunas imágenes de mayor tamaño; Alejandro de Málaga, cuya 
elevada sensibilidad artística se plasma en las figurillas y bellos 
paisajes de sus belenes, hasta el punto de mantenerse durante 
varios años consecutivos vencedor en los referidos concursos a 
nivel de provincia.
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APENDICE I

Por orden alfabético de provincias y cronológico de con­
ventos. En cursivas, los conventos no existentes en la actua­
lidad.

Provincia de Andalucía

Antequera 1613-1835; 1877-
Granada 1614-1835; 1897-
iMálaga 1619-1835
Jaén 1621. 1625-1835
Andújar 1622-1835
Castillo de Locubin 1626-1835
Ardales 1627-1835
Sevilla 1627-1835; 1889-
Alcalá la Real 1628. 1645-1835
Córdoba 1629-1835; 1903-
Ecija 1631. 1642-1835
Vélez Málaga 1632-1835
Sanlúcar de Barrameda 1634-1835; 1877-
Cabra 1635-1835
Cádiz 1641-1835
Motril 1641-1835
Granada (Buen Suceso) 1652-1 777
Marchena 1651-1835
Ubrique 1660-1835; 1899-1939

CONVENTOS CAPUCHINOS EN LA PENINSULA IBERICA
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Jerez de la Frontera 1661-1835; 1955-
Casares 1731. 1744-1835
Melilla 1912-
Sevilla (San José) 1915-
Beja (Portugal) 1934-1939
Serpa (Portugal) 1934-1939

Provincia de Aragón, Navarra-Cantabria y Navarra-Cantabria-Aragón

Zaragoza 1598-1835  
Tarazona 1599-1835 
Calatayud 1600-1835 
Huesca 1602-1835 
Caspe 1605-1835  
Pamplona 1606-1835; 1879- 
Barbastro 1608-1835 
Alcañiz 1612-1835 
Tudela 1613-1835; 1898- 
Epila 1621-1835  
Borja 1622-1835 
A lleca 1624-1835  
Fraga 1624-1835  
Aranda 1625-1835 
Peralta 1625-1835
Ejea de los Caballeros 1629-1835; 1941-1947
Teruel 1632-1835
Tamarite 1632-1835
Albalete del Arzobispo 1634-1835
Daroca 1641-1835
Los Arcos 1648-1835
Cogullada 1651-1835
Cintruénigo 1654-1835
Tafalla 1641-1835
Fuenterrabía 1663-1835; 1880-
Rentería 1672-1835; 1958-
Lerin 1734-1835
Valtierra 1739-1835
Vera 1741-1835
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Lecároz 1890-
Sangüesa 1899-
Estella 1899-
Alsasua 1906-
Hijar 1904-1936
San Sebastián 1909-1913; 1913-
Zaragoza (Av. América) 1929-
Zaragoza (Cuéllar) 1946-
Zaragoza ( c. A fried) 1971 -1974
Pamplona (San Antonio) 1937-1940; 1940-
Logroño (Hospital) 1944-1949; M. de Murrieta 1949-1960; Valvanera
1960-
Alza 1966-
Zorroza 1970-
Burlada 1970-
Ansoáin 1973-

Provincia de Castilla

Madrid (San Antonio del Prado) 1610-1836
Toledo (pasado a Sta. Leocadia) 1611-1652... -1836
Alcalá de Henares 1612-1836
El Pardo 1613. 1638-1835. 1896-
Salamanca 1614-1835. 1898-
Cubas 1619-1835
Toro 1619-1835
Villanueva del Cárdete 1626-1835  
Valquemada 1628-1835 
Segovia 1628. 1638-1835  
Valladolid 1630-1835  
Villarubia de los Ojos 1638-1835 

Madrid (La Paciencia) 1639-1836  
Laguardia 1661. 1745-1835 
Tarancón 1687. 1698-1835  
Jadraque 1678-1835  
Esquivias 1697. 1725-1835 
Calzada de Calatrava 1727-1835 
Aranjuez (hospicio) 1727-1835
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Navalmoral 1731-1835  
Rueda 1740-1835  
Montehano 1878- 
León 1879-
Madrid (Medinaceli) 1881. 1895- 
Bilbao 1743-1835; 1884. 1886-1976 
San Martin de Trebejo 1900-1915  
Vigo 1903- 
La Coruña 1918-1976  
Santander 1921- 
Gijón 1922- 
Ribadeo 1928-1955  
Madrid (San Antonio) 1935- 
Bareelos (Portugal) 1934-1939  
Ponte de Lima (Portugal) 1934-1939 
Porto (Portugal) 1937-1939 
Valladolid 1944- 
Manzanares 1944- 
Burgos 1953-1961 
Madrid (Useras) 1957-

Provincia de Cataluña

Sarriá 1578-1835; 1887- 
Montealvari 1578-1714  
Valls 1579-1835
Perpinya 1580-1791; 1858- (Prov. de Toulouse)
Sant Boi de Llobregat 1580-1596  
Les Ermites 1581-1707
Ceret (Vallespir) 1581-1791; 1871-1881 (1 6 6 3 Prov. de Toulouse)
Manresa 1582-1835; 1883-
Solsona 1582-1835
Sant Celoni 1582-1835
Vilafranca del Penedés 1582-1835
Blanes 1582-1835
Banyoles 1582-1638
Granollers 1584-1835
Figueres 1584-1835
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Prada (Confient) 1586-1791 (1663 Prov. de Toulouse)
Tarragona 1589-1835; 1907-
Tui'r (Rosselló) 1589-1791 (1663 Prov. de Toulouse)
Vuiça (Confient) 1589-1791 (1663 Prov. de Toluose)
Elna 1590-1791 (1663 Prov. de Toulouse)
Lleida 1598-1835
Cervera 1606-1835
Vie 1607-1835
Tortosa 1609-1835
Igualada 1609-1835; 1881-
Mataró 1610-1835
Arenys de Mar 1618-1835; 1863-
Barcelona (Santa Madrona) Montjuic 1619-1713; Rambla 1717-1835
Corpus Christi (Girona) 1624-1665
Olot 1627-1835; 1884-1939
Tremp 1627-1835
Vilanova i Geltrû 1644-1835
Sabadell 1645-1835
Mallorca 1672-1835; 1906-
Martorell 1687-1835
Calella 1700-1835
Torre Gironella 1711-1735
Sant Antoni (Girona) 1733-1835
Barcelona (L  'A juda) 1884-
Barcelona (Pompeia) 1908-
Tarrega 1910-1925
Les Borges Blanques 1920-

Provincia de Portugal

Barcelos 1934- 
Beja 1934-1966  
Serpa 1934-1939  
Porto 1940- 
Coimbra 1943- 
Fâtima 1955- 
Lisboa 1955- 
Gondomar 1958-
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Provincia de Valencia

Valencia 1596-1835; 1889- 
Masamagrell 1597-1835; 1879- 
Albaida 1598-1835  
Onteniente 1598-1835  
Alcoy 1598-1599; 1716-1835  
Alicante 1599-1835; 1944- 
Ollería 1601-1835; 1886- 
Segorbe 1601-1835 
Alcira 1602-1835; 1926- 
Játiva 1607-1835
Castellón de la Plana 1608-1835; 1903-
San Mateo del Maestrazgo 1610-1835
Orihuela 1611-1835; 1880-
Jérica 1619-1834
Cabdet 1635-1835
Callosa d 'En Sarria 1721-1839
Monóver 1729-1835
Montfort 1898. 1911-
Jijona 1903-1924
San Jorge del Maestrazgo 1909-1917
Totana 1899-
Murcia 1616-1835; 1949-
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PREDICADORES CAPUCHINOS MAS FAMOSOS (siglos XVI-XDÍ)

Sólo citamos los nombres más representativos en cada 
siglo. Una lista más completa puede verse en las bibliogra­
fías de las respectivas provincias.

SIGLOS X V I-X V II

a) Cataluña

JOSE R O C A B ER TI DE BARCELO NA (+ 1 5 8 4 ), introductor en Catalu­
ña de la devoción a las 40 horas.- ALONSO LOBO DE MEDINASIDO- 
N IA  ( +  1593), célebre predicador, escriturista y moralista (sermones 
m ss).- FA B IA N  DE C EN TELLES (+ 16 0 4 ), predicador excelente, obró 
numerosos milagros.- DOMINGO DE FIG U E R E S  ( +  1622), predicador 
de singular v irtu d .- SEBASTIAN DE V IC H  (+ 1 6 2 3 ), célebre por sus 
virtudes.— SEVERO  DE LUCENA (+ 1 6 2 4 ), fundador'del convento de 
Antequera (primero de Andalucía), predicador mucha ciencia y singular 
virtud,- JOSE DE SAN F E L IU  DE G U IXO LS (+ 16 2 8 ), insigne evange- 
lizador de Cataluña y del Rosellón.— C IR IL O  DE SANTA C R E U X  
( +  1630), profesor durante 14 años de elocuencia en la Universidad de 
Barcelona, autor de un Compendio del arte de Retórica (Barcelona 
1919) y de Cartas familiares (Barcelona 1619), ambas obras escritas antes 
de su ingreso en la Orden.— A N G EL DE T U D E LA  (+ 1 6 3 3 ), afiliado a 
la provincia de Valencia, apóstol de España (sermones m ss).- JUAN 
Bta. ALOS DE BARCELO N A (+ 1 6 3 4 ), especialista en hacer llorar al 
público lágrimas de contricción.— PA U L DE S A R R IA  (41642), de quien
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afirmaba el arzobispo de Tarragona que si predicara S. Pablo y el P. 
Pablo, un día escucharía a uno y otro día a o tro .- AG USTIN DE BER- 
GA ( +  1665).— GASPAR DE GERO N A ( +  1665), otro especialista en 
hacer llorar a su público siempre que quería (Necr. 7 8 0 ).-  ATANASIO 
DE GERONA (+ 1 6 7 2 ), “ principe de predicadores de su tiempo, y que 
aun ciego solía predicar cuaresmas continuas”  (Necrol. 780).— ALEJO  
DE CASTELLO N  (+ 16 9 4 ), de excelsa v irtud .- A N G EL DE B E L LV E R  
(+ 1 6 9 9 ), autor de Arte de bien vivir (Barcelona 1693) y de “Quaresma 
muda", que es un mosaico latino de citas bíblicas y bonaventurianas 
(m s ).-  IG N ACIO  DE SANT F E L IU  (+ ? ) ,  “ otro demóstenes en la pre­
dicación evangélica”  (Necrol. 780), que ocupó todos los primeros púlpi- 
tos del Principado, y predicó 34 cuaresmas continuas.

b) Valencia

M ELCHOR DE O R IH U ELA  (-H604), predicador y milagrero.- MAURO 
DE V A L E N C IA  (+ 1 6 3 7 ),  excelente orador sagrado, predicador de Fe­
lipe IV , desterrado de la Corte por no traicionar su m inisterio.- ANTO­
NIO DE A L IC A N T E  (+ 1 6 6 3), gran predicador, publicó para formación 
de los nuevos sacerdotes la obra Avisos al nuevo predicador evangélico 
para la mejor execución de su oficio (Valencia 1 6 6 0 ).- PABLO DE 
A LIC A N T E (+ 1 6 6 4 ), especialista en el tema del juicio final, llamado 
“ el segundo S. Vicente Ferrer” .— BU EN AV EN TU RA DE SAN MATEO, 
honrado con el título de “ predicador de S.M. cesárea Fernando I I I ”  en 
Viena, y de “ predicador de S.M. Felipe IV , quien lo propuso para obispo 
de Segorbe, dignidad que no aceptó.- BASILIO  DE T E R U E L  (+1682), 
autor de Exercicio y  modo breve para ayudar a bien morir (Valencia 
1 6 6 9 ).- C IR IL IO  DE A L IC A N T E  (+ 1 6 8 8 ), tan excelente predicador 
que en los reinos de Valencia y Murcia no se juzgaba por fiesta solemne 
aquella en la que él no predicaba.— En Valencia, patria del barroquis­
mo, sobresalen como exponentes del género: AN DRES DE V A LE N C IA  
(+ 1 6 5 5 ): “Sermón predicado... a las eternas memorias del Farol resplan­
deciente del Orbe, diligente centinela del Atalaya eclesiástico, inventario 
de santidad...”  y G A B R IE L  DE OCAÑA (+ 1 6 1 9 ), quién además cultivó 
el barroquismo espiritual, pues “ si predicaba una hora, se preparaba con 
dos de oración” .

c) Castilla

SEBASTIAN DE SANTA F E , tan ilustre por su elocuencia como por su
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santidad, nombrado predicador de S .M .- JU AN DE OCAÑA, también 
predicador de S.M., el mejor orador capuchino de su tiempo.— A L E ­
JA N D RO  DE V A L E N C IA , igualmente predicador de S.M., sabio diplo­
mático.— ALEJA N D R O  DE TOLEDO , predicador de S.M., modelo de 
oradores.— LEAN DRO  DE M U RCIA , tan sabio como buen predicador, 
con el mismo título de los anteriores.- M AN UEL DE M A D R ID , con el 
mismo título, sabio consejero y gobernante.- ILDEFONSO DE ALCA- 
RAZ, PEDRO DE LA M O R A LEJA  y M IG U EL DE PINTO, todos ellos 
predicadores de S .M .- BERN ARD IN O  DE M A D R ID  y M IG U EL DE 
LIM A, ambos predicadores de Carlos I I . — Por último, JOSE DE M A­
D R ID , el mejor predicador capuchino, y aun quizá de la Corte, en el 
último tercio del s. X V I I . -  Merecen, además, citarse: FRA N CISCO  DE 
M AD ERU ELO ; PEDRO DE REINO SA, orador y poeta; JOSE DE 
S E V IL L A , quien dejó cinco tomos de sermones, casi todos panegíricos; 
BASILIO  DE ZAM ORA; F E L IX  DE ALAM IN , misionero apostólico en 
cuyo ministerio pasó muchísimos años; A N G EL DE M A D R ID , quien 
recorrió predicando Vizcaya, Valladolid, Salamanca, Avila, Zamora y 
otras ciudades; M AN U EL DE V IT O R IA , quien a la nobleza de sangre 
juntó la santidad de vida, recorrió predicando numerosos pueblos de 
ambas Castillas; FRA N CISCO  DE LA MOTA, docto teólogo y moralis­
ta, misionero entre infieles y luego entre fieles; los misioneros apostó­
licos JOSE DE V A LD E R A S . R A F A E L  DE PINTO y M IG U EL DE 
V A L L A D O L ID :.-

d) Andalucía

JUAN DE BAEZA (+ 1 6 3 4 ) .-  ANTONIO DE SEGO VIA (+ 1 6 4 3 ), de in­
signe virtud .- FU LG EN CIO  DE G RAN A D A (+ 1 6 4 8 ),  de excelentes 
virtudes y obrador de prodigios.— LUIS DE PRIEGO  (+ 1 6 4 8 ), misio­
nero en Guinea y después en Urabá (Colombia).— M AN U EL DE 
G RA N A D A  ( +  1657), de singulares virtudes y merecimientos.- PA­
BLO DE G R A N A D A  (+ 1 6 6 1 ), de ejemplarísima vida religiosa y sacer­
d otal.- AN DRES DE G RAN A D A (+ 1 6 6 8 ), penitente y austero consigo 
y dulce y providente con los demás.- PEDRO DE G R A N A D A  (+ 1 6 6 9 ), 
varón de preclaras virtudes.— ANTONIO DE SAN LUCAR ( +  1669).— 
FRA N CISCO  ANTONIO DE CORDOBA ( + 1 6 7 1 ) . -  B ERN ARD IN O  DE 
G R A N A D A  ( +  1 6 7 6 ).-  FRA N CISCO  DE JE R E Z  ( +  1684), predicador 
de S. M. Felipe IV  y Carlos II,  varias veces provincial, tuvo votos para ge­
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neral de la Orden e incluso para Papa.— M IG U EL DE G IB R A LEO N  
( +  1691), de gran pureza de vida, cuyas reliquias obraron numerosos pro­
digios.- PABLO D E C A D IZ (+ 1 6 9 4 ), célebre misionero por toda Anda­
lucía, erigió numerosas cofradías del R o sario.- JOSE D E CARABAN - 
TES ( +  1694), apóstol de América (Venezuela), Galicia y Andalucía, a 
cuya provincia se afilió, de intensa vida apostólica y santa, dejó numero­
sas obras impresas.

e) Aragón y Navarra

PEDRO DE BARBASTRO  (+ 1 6 2 4 ), escriturista y teólogo, llamado a 
Madrid por Felipe IV  para convertir al catolicismo al Príncipe de Gales.— 
LUIS DE ZA RA G O ZA (el Caspense, + 1 6 5 0 ), lector y autor de un “Cur­
so Tom ista".- BU EN AV EN TU RA DE AOIZ (+ 1 6 5 7 ),  predicador fa­
moso en todo el reino de Navarra pacificador de T udela.- JOSE DE 
BARASO AIN ( +  1664), de la casa Azpilueta, predicador de gran acepta­
ción en los pueblos.- JA IM E DE C O R ELLA  ( +  1699), predicador cele­
bérrimo y notabilísimo escritor.- F E L IX  DE PAMPLONA (+ 1 7 0 1 ),  
autor de El predicador capuchino y de Modo de ayudar a bien morir. (La 
nómina de los predicadores pertenecientes a la antigua provincia de 
Aragón puede verse en ILDEFONSO DE C IA U R R IZ , La Orden Capuchi­
na en Aragón, Zaragoza 1945).

SIGLO  X V III

a) Cataluña

F E L IX  DE CA N ET (Rosellón, + 1 7 0 3 ) .-  H ERM EN EG ILD O  DE OLOT 
( +  1713), dejó cinco vols. de sermones m ss.- FRA N CISCO  DE M A­
LLO RCA  ( + 1 7 2 7 ) ,  autor de panegíricos y sermones impresos y seis vols. 
mss. de novenarios más cuatro de sermones.- N ICO LAS JOSE DE M A­
LLO R C A  ( +  1727), autor de numerosos panegíricos y sermones m ss.- 
JOAQUIN DE MONTBRIO ( +  1 737), predicador muy virtuoso.- C A R ­
LOS M. DE BARCELO N A ( +  1739) murió fatigado de predicar el ser­
món de Pasión en Lloret de M ar.- ATANASIO DE BARCELO NA 
( +  1746), autor de una retórica en que se enseña al nuevo predicador el 
modo de formar sus sermones (obra elaborada, en varios manuscritos).- 
F E L IX  DE M A LLO RCA  ( +  1751), autor de un panegírico de desagravio
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por un robo sacrilego (Palma 1733), además de 6 tomos manuscritos de 
panegíricos y sermones cuaresmales, entre ellos los predicados en la cate­
dral de Palma en 1719 y 1 7 2 9 ).-  ERM ENGO L DE BARCELONA 
( +  1753), que murió con universal fama de santidad.- JOSE DE M A­
LLO R C A  ( +  1768), autor de panegíricos y sermones m ss.- TOMAS DE 
GANDESA (176 9 ), famoso por su singular v irtud .- V IC E N T E  DE B A R ­
CELO N A ( +  1785), predicador de singular v irtu d .- M ARIAN O  DE MA­
LLO R C A  ( +  1 7 8 8 ).-  F E R R A N  DE BARCELO N A , predicador y polí­
grafo.— M A R TIN  DE BARCELO N A , autor de un Sermón de las ánimas 
(Barcelona 1791), muchas veces editado.

b) Valencia

FRA N CISCO  DE N ALECH ( +  1708), predicador y apóstol de la devo­
ción a la Pasión y al V iacru cis.- FRA N CISCO  DE SIGU EN ZA (+ 1 7 2 1 ), 
célebre predicador y partidario del archiduque Carlos de Austria que le 
nombró predicador suyo y “ de número y con ejercicio” . -  SA LVAD O R 
D E EL C H E  ( +  1 737), muestra una adhesión servil a Felipe V  en sus ser­
mones im presos.- LU IS DE FLA N D ES (+ 1 7 4 6 ), predicador y polígrafo. 
JUAN Bta. DE M U RCIA  ( +  1746), predicador de S.M., publicó varios 
volúmenes de sermones.— JOSE D E M U RCIA  (+ 1 7 7 5 )  uno de los predi­
cadores más elocuentes de su tiem po.- IS ID R O  DE M U RCIA  (+ 1 7 7 5 ),  
cuya oración fúnebre a María-Ana de Neuburg, v iu d í de Carlos I I  (A li­
cante 1740), “ arrancó al público calurosos y fervientes aplausos”  (Solla- 
na, 2 0 4 ).-  FRAN CISCO  DE V IN A R O Z  (+ 1 7 8 9 ), uno de los mejores 
predicadores de su tiem po.- AN DRES DE V A L L D IG N A  ( +  1805), pro­
vincial en 1 773  dará nuevos impulsos a la provincia y principalmente a 
los estudios y fomentará el movimiento misional; fue consejero del mi­
nistro de Carlos I I I ,  Manuel Roda, y una de las primeras figuras de la 
oratoria sagrada; célebre y exagerado fue su sermón fúnebre El buen rey 
(Valencia 1789), donde infla la religiosidad de Carlos I I I ,  “ buen rey por­
que supo regirse a sí mismo y gobernar bien a sus vasallos” ; publicó 3 
tomos de sermones cuadragesimales (Valencia 1806).

c) Castilla

En la primera mitad del s. X V II I ,  los capuchinos presentan el mayor 
número de predicadores del rey con un total de nueve, de los cuales seis
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pertenecen a la provincia de Castilla: DIEGO DE M A D R ID  (desde 1709), 
M IG U EL DE CEPEDA (desde 1728), JOSE DE SANGÜESA (desde 
1736), PABLO F ID E L  DE BURGOS (desde 1739), ANTONIO Ma y 
F E L IX  Ma DE PARMA. De casi todos ellos se conservan sermones im­
presos, sobre todo de Diego de Madrid (6  vols.). Disfrutaron igualmente 
del mismo título: JERONIM O DE C A N A R IS ( +  1727) y R A F A E L  DE 
LO YO LA ( +  1727). Entre los predicadores de misiones, descuellan: F E ­
L IX  DE ALAM IN , M AN UEL DE JA EN , F E L IP E  DE V IL L A R E JO , 
ISID RO  DE LOZOYA, R A F A E L  DE LO YO LA , JERO NIM O DE Z A R ­
ZOSA, JUAN DE SO RIA. JA CIN TO  DE TOLEDO y PABLO DE TU Y. 
Todos ellos con título de misionero apostólico. A ellos hay que añadir: 
FE L IP E  DE SALAM ANCA y F E L IX  DE B U STA R VIEJO , quienes con­
tinuamente predicaban misiones. Publicaron, además, sermones: M A­
T IA S  DE M ARQUINA (2 vols. Madrid 1747 y 1749), F ID E L  D E L V A ­
L L E  (3  vols. Salamanca 1755-1757). A finales de siglo, continuaban 
ejerciendo con éxito este misterio: FRA N CISCO  DE V ILLA LP A N D O , 
BENITO DE CARD EN A S, F ID E L  DE ALCABO N, AGUSTIN DE 
TOLEDO (los dos últimos, con título de predicador del rey) y JUAN 
DE V IL L A R E JO , excelente predicador de corte y misionero apostó­
lico.

d) Andalucía

A D R IA N  DE S E V IL L A  (+ 1 7 0 5 ),  ferviente propagador de la devoción 
al Santísimo Sacramento en el Jubileo circular.- FERN AN D O  DE 
BAZA (+ 1 7 1 9 ) ,  de intensa vida misionera en la provincia de C ád iz.- 
F E L IC IA N O  DE S E V IL L A  ( +  1722), predicador de los más célebres 
de la provincia, propagador de la devoción a la Sma. Trinidad y de las 
Tres Avemarias, autor de innumerables obras impresas.- G A B R IE L  
DE SAN LUCAR ( +  1723) misionero de insignes obras apostólicas en los 
47 años de trabajos y fatigas entre salvajes de los Llanos de Caracas.- 
ANTONIO DE U BRIQ U E ( +  1727), misionero en los Llanos de Caracas, 
con 20 años de fructuosos afanes apostólicos.— JOSE DE L E B R IJA  
( +  1731), predicador, digno representante del barroquismo que se obser­
va en su obra sobre S. José, cuyo título comienza: "El Aguila coronada, 
gran principe de todos los príncipes angélicos y  humanos... que con las 
matizadas plumas de sus prerrogativas y  con las doradas alas... fixos 
siempre sus Aquilinos ojos en el Divino sol...”  (Sevilla 1 7 2 4 ).-  BAR-
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TOLOME DE SAN M IG U EL ( + 1 7 3 7 ) ,  con 20 años de intensa labor 
misionera, martirizado por los indios en Venezuela.— ANTONIO DE 
G U A D IX  ( +  1743), misionero en Africa y en América, varón de grandes 
virtudes.- PABLO DE E C IJA  ( +  1747), orador dotado de agudeza de 
ingenio; lector, teólogo consultor de la Nunciatura Apostólica, Califica­
dor del Consejo General de la Inquisición, fueron algunos de sus títulos; 
defendió con devoción a la madre Ma de Jesús de Agreda.— ISIDO RO 
DE S E V IL L A  (+ 1 7 5 0 ),  iniciador y propagador de la devoción a María 
bajo el título de Divina Pastora, autor de varias obras de tema mañano 
escritas en estilo barroco y pesado.- SA LV AD O R JOSE DE CAD IZ 
(+ 1 7 5 5 ), ilustre misionero en los Llanos de Caracas, fundamento de es­
tas misiones en casi medio siglo de actividad misionera; fundó varios pue­
blos, entre ellos el de Calabozo.- M IG U EL DE BENAOCAZ (+ 1 7 6 9 ),  
predicador, de intensa actividad misionera por toda A nd alucía.- IS I­
DORO DE SAN LUCAR ( +  1774), insigne misionero en Venezuela, 
fundador del pueblo de Camatagua.- G R EG O RIO  DE BENAOCAZ 
(+ 1 7 8 4 ),  misionero de gran espíritu apostólico, decoro de las misiones 
de Apure y Venezuela, donde fundó los pueblos de San Jaime y de San 
Francisco de Capanapar.- B U EN AV EN TU RA DE CA D IZ ( +  1800), 
predicador, lector, cronista de las misiones de América, autor de varios 
panegíricos impresos y de una vida de fray José de Navarra (Sevilla 
1 7 9 1 ).-  DIEGO JOSE DE C A D IZ ( +  1801), del que ya hemos hablado 
extensamente en esta obra (cfr. n° 545).

e) Aragón-Navarra

ESTEBAN DE T A F A L L A  (+ 1 7 0 1 ) ,  predicador ingeniosísimo.- M A­
N U EL DE C O R EL L A  ( +  1707), celebrado predicador, apóstol especial­
mente de Tudela y Pamplona, promovió eficazmente la fundación de la 
Casa-Misericordia.— JA IM E DE G A RIN O A IN  ( +  1732), lector de teolo­
gía, famosísimo predicador de cuaresmas en las ciudades más populosas 
del R ein o .- TOMAS DE CO NTRASTA (+ 1 7 6 2 ), predicador de gran 
celo, misionero muy estimado en toda la montaña de Navarra.- JOSE 
DE T A F A L L A  (+ 1 7 6 2 ), secretario del general de la Orden José Ma de 
Terni, predicador y excelente misionero comisionado por el obispo de 
Calahorra para misionar en muchos pueblos de Castilla con grandísimo 
fru to .- LAM BERTO  DE ZA RA G O ZA (+ 1 7 8 5 ),  predicador de fama, 
además de historiador.— BRUNO DE ZA RA G O ZA ( + c. 1786), notable
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escritor y excelente predicador, acompañante del Bto. D iego.- JE R O ­
NIMO DE ES TE LLA  (+ 1 7 9 2 ), durante seis años consecutivos predicó la 
cuaresma de Fuenterrabía (1 7 7 3 -1 7 7 8 ).-  FER M IN  DE E C H A R R I 
( +  1794), predicador ordinario de la villa de Rentería durante 8 años.- 
A LEJA N D RO  DE BARBASTRO  ( +  1798), muy erudito, predicador fa­
moso que “ deleitaba, instruía, asombraba, convencía y persuadía” 
(Necr.).

SIGLO  X IX

a) Cataluña

SEBASTIAN DE OLOT ( +  1804), predicador y poeta.- FRA N CISCO  
DE T A R A D E L L (+ 1 8 1 3 ), autor de las siguientes obras: “El pretendiente 
de la oratoria sagrada”  (Tarragona 1 7 9 7 ,2a ed.s.a.), “Comunes de sermo­
nes de santos”  (179 8 ), “Purgatorio de difuntos y  despertador de vivos” 
(1800), “El despertador doloroso de los hijos de María (1 8 1 1 ).— AM ­
BROSIO DE V A LLFO G O N A  (+ 1 8 1 4 ) ,  famoso predicador (sermones 
mss).— G R EG O RIO  DE F A L A E L  (+ 1 8 1 6 ), misionero apostólico, jefe de 
misión del obispado de Lérida, publicó varios sermones panegíricos a 
la Virgen de L le d ó .- ILDEFONSO (+ 1 8 2 3 )  y V IC E N T E  DE B A R C E ­
LONA ( +  1 8 3 3 ).-  S ILV E S T R E  DE BARCELO N A (+ 1 8 5 1 ), publicó 
varios panegíricos (1814-1816) y el “Monumento fúnebre-gozoso”  en 
memoria de los siete capuchinos fusilados en El Tres Roures (Manresa 
18 2 5 ).- JOSE DE VIM BO DI (+ 1 8 7 0 ), célebre predicador. -  TOMAS DE 
A R EN YS DE MAR ( +  1890), recopilador y editor de “Flor Oratoria 
Sagrada catalana, o sermones predicados por diversos oradores de la anti­
gua provincia de Cataluña”  (4 vols., Barcelona 1889) y que incluye los 
siguientes predicadores: Gaspar de Barcelona (1 3 ), Jerónimo de Barcelo­
na (20), Ramón Ma de Barcelona (2), Silvestre de Barcelona (1 ), Joa­
quín de Berga (1 ), Gregorio de Falset (4), Nicolás de Vich ( 1 ) . -  M I­
G U EL DE AR EN Y S DE M AR ( +  1891), autor de un sermonario cuares­
m al.- F ID E L  DE M ONTENARTRO (+ 1 8 9 7 ), predicador con gran fama 
de santidad.- M AN UEL M A R T I DE A R EN Y S DE MAR (+ 1 9 0 4 ).-  
JOSE A N G EL DE T A R R A T S , exclaustrado, autor de “El pregonero ce­
lestial”, sermones de cuaresma (Barcelona 1 8 7 8 ).-  RAMON Ma DE 
CAMPS D E BARCELO N A , exclaustrado, autor de varios sermones pa­
negíricos publicados en 1851 y 1861, y de varios vols. mss., entre ellos
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dos tomos de sermones diversos predicados en F ran cia.- M IG U EL 
A N G EL DE BARCELO N A , predicador de comienzos del siglo X IX  
(mss).

b) Valencia

JOSE DE R A FELB U Ñ O L ( +  1806), predicador con fama de santidad.— 
G A B R IE L  DE BORBOTO (+ 1 8 4 0 ), predicador y definidor general de 
la Orden.— EUGENIO DE POTRIES (+ 1 8 6 6 ), predicador por tierras 
francesas e italianas.- ANTONIO DE O R IH U ELA  (+ 1 8 9 5 ), llamado 
en Valencia “ el pico de oro” .

c) Castilla

En la primera mitad del siglo, hallamos entre los más famosos pre­
dicadores: F E L IX  DE V IL L A U M B R A LE S , quien en 1816 fue nombrado 
procurador general de las misiones de América; FER M IN  DE A L C A R A Z , 
quien en 1823 tenia el título de misionero apostólico; NICOLAS DE 
V ILLA LO N SO , con el mismo título en 1817; destacan por estas fechas: 
JUSTO DE M A D R ID , M AN U EL DE M AN ZAN ARES y M AU RICIO  DE 
V IL L A R IN O . Teman el título de predicadores del rey: D A N IE L  DE 
M ANZANEDA (en 1816), F ID E L  DE P IÑ ER A  (en 1815, calificador 
del Santo Oficio), FRA N CISCO  DE SOLCHAGA (en 1806), M A R IA ­
NO DE N A R A V A L  (en 1818) y LINO DE CA N T A LA P IED R A  (en 
1831).

d) Andalucía

DOMINGO DE BENAOCAZ ( +  1811), obispo, autor de varios panegíri­
cos y sermones impresos (1 7 8 4 -1 7 8 5 ).-  A N G EL DE SALDUERO  
(+ 1 8 1 3 ),  apóstol de Venezuela, donde sufrió martirio, llamado por el 
pueblo “ el santo ángel” . -  ANTONIO DE SED ELLA  (-< 1829), insigne 
misionero con cincuenta años de apostolado en Nueva Orleans, bien 
templado para las luchas sociales y cuyo nombre es glorioso en aquellos 
lugares.- SA LV AD O R JOAQUIN DE S E V IL L A  (+ 1 8 3 0 ), uno de los 
frailes más populares de su tiempo, destacado por su ciencia, caridad y 
devoción a la Virgen María; una colección en unos 20 vols. mss. se con­
servan de sus sermones.- M ARIAN O  DE S E V IL L A  (+ 1 8 3 3 ), pacificador

509



Apéndice II

de Cádiz en las convulsiones políticas y sociales, nombrado por el mismo 
pueblo Gobernador adjunto de la ciudad.- JU AN EV A N G E LISTA  DE 
U T R E R A  (+ 1 8 3 3 ),  gran predicador popular, llamado por el arzobispo 
de Santiago para misionar su diócesis durante un año, autor de un libro 
para uso de las misiones (Sevilla 1828).— M AN UEL Ma DE SAN LUCAR 
( +  1851), obispo, misionero en Cuba, Méjico y Puerto Rico, autor de va­
rias obras devocionales y hagiográficas impresas.- PABLO BENIGNO 
C A R R IO N  DE M A LA G A  ( +  1871), obispo, predicador durante seis 
años en la Península, es nombrado obispo de Puerto Rico donde insti­
tuye obras benéficas sociales y apostólicas.- JOSE FRA N CISCO  DE 
S E V IL L A  (+ 1 8 7 5 ), predicador tenaz de la devoción a la Divina Pastora.

e) Navarra

JOSE DE C E R V E R A  (+ 1 8 3 0 ), predicador de voz majestuosa y sencilla, 
muy aceptado por el pueblo.- LUIS GONZAGA DE SAN SEBASTIAN 
( +  1866) famoso predicador en lengua castellana y euskera.- LUCAS 
DE BORGE, notable orador y guerrillero en la guerra de la Independen­
c ia — PEDRO DE CASTEJON (+ 1 8 8 6 ), predicador en Andalucía donde 
era conocido como “ el P. que ama mucho a la Virgen” .— SATURNINO 
DE A RTAJO N A (+ 1 9 1 6 ), apóstol infatigable de Andalucía y Castilla, 
posteriormente misionero en Las Carolinas, vuelto a España de nuevo 
en 1897, se entregó al ministerio de la palabra.- A R C A N G EL DE 
SESMA (1920), nombrado “ su predicador”  por la Diputación de Navarra 
en 1892 y por la reina en 1899.
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Feliciano de Sevilla 2 9 1 ,3 4 4 ,4 0 1 ,5 3 4 ,9 6 0 .
Feliciano de Ventosa 494.
Felipe I I  8, 37.
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Felipe I I I  3 7 ,5 0 , 60, 61-63, 6 5 ,7 2 , 560, 563, 576.
Felipe IV  7 7 , 448, 526, 530, 563, 581, 628, 636, 637, 653, 655, 661, 

674.
Felipe V  45, 57, 89, 527.
Felipe de Anjou 5 3 1 ,5 8 1 .

"  de Cintruénigo 709.
"  de Fuenterrabía 3 11 , 38 2 ,4 34 .
"  de Híjar 632.
”  de Málaga 401.
"  de Santiago 772.
"  Javier de Alfaro 709.
"  Neri de Granollers 754.

Félix Andrés de Barcelona 299 ,359 .
“  Bretos de Pamplona 334, 577.
“  de Alamín 3 4 7 , 3 8 8 ,4 9 7, 529, 562, 614,959.
” de Albaida 258.
“ de Almoines 558.
"  de Barcelona 4 2 6 ,52 7.
”  de Cabrera 442.
“  de Cantalicio 2 5 5 ,3 5 7 ,5 5 6 ,9 5 8 ,9 6 3 .
"  de Granada 459.
"  de Llers 1 18 ,73 9 .
"  deMosset 688.
"  de Pamplona 896.
"  de Segura 585.
*’ de Tárraga 695.
”  de Tortosa 397.
"  de Urgel 582.
"  de Vegamián 843,856.
"  de Villar 625.
"  José de Ubrique 533.
"  Ma de Martorell
° ”  de Parma 256.

Fermín de Alcaraz 105, 106, 108, 110, 114, 116, 117, 301, 3 7 1 , 503, 
541, 584, 608, 736 , 7 3 7 -7 4 0 ,7 4 4 -4 6 ,7 5 4 ,7 5 5 ,7 6 2 , 
791.

"  de Cantelles 426.
"  de Rattariazi (véase Martín de Torrecilla).
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Fernández, F. 987.

°  Isidro 562.
Fernando I I I  563.
Fernando V II  548, 597.
Fernando de Logroño 749.

de Santiago 399,564.
Esther de Barcelona 957.

Fidel de Alcabon 541.
"  de Alcira 306 ,550.
”  de Espinosa 7 65.
"  de Los Arcos 212, 534.
"  de Montclar 811.
°  de Piñera 541.
"  de Puzol 398.
"  de Rala 709.
"  de Segovia 545.
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"  de Tortuera 536.
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"  Alarcón de Tordesillas 6 ,5 6 3 ,9 4 8 ,9 5 5 .
de Ajofrín 256-258,461, 5 0 8 ,5 3 7 , 614. 

°  de Aliaga 478, 668.
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”  de Andújar 68 0,4 8 2,4 8 5.

de Asís (San) 2 3 ,4 2 ,1 1 6 ,1 7 4 .
” de Barbens 4 45,99 3.
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de Elgoibar 731. 
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de La Mota 441, 646. 
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de Maderuelo 600 
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de Nava 380. 
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660,662. 
de Peñarrubia 534. 
de Pernambuco 625. 
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de Santander 289, 382. 
de Sevilla, 2 9 7 ,4 0 1 ,5 2 4 , 589,952. 
de Solchaga 541. 
de Tarazona 581. 
de Tauste 6 6 4 ,6 6 7,6 71 . 
de Vallecas 6 4 1,556 . 
de Veas 625,630. 
de Villafranca 61.
de Villalpando 2 5 9 ,4 5 5 ,4 5 6 ,4 5 8 ,4 8 2 ,4 9 1 ,4 9 3 ,5 1 1 ,5 4 0 .
de Vinaroz 541.
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Javier de los Arcos 430.

”  de Olot 971.
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"  Vila de Arenys de Mar 780.
José de Caracas 680.
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María de Camporroso 556.

"  de Guimaraes 177.
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Simón y Rodenas de Orihuela 394. 

Franco, Francisco 834.
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Fulgencio de Ecija 975.

"  de Granada 401.
Fructuoso de Castelltersol 754.
Furió 962.
Gabriel de Aberlezga 765.

"  de Adiós 772.
”  de Ador 772.
”  de Aróstegui 399.
"  de Barcelona 688.
° de Canet de Mar 4 0 1 ,5  62.
*’ de Cintruénigo 532.
“  de Gorriona 983.
"  de Valencia 625.

Gamboa, Higinio 860,862.
García Moreno, Gabriel 762, 857.

”  Rodríguez, Argimiro 963.
Gaspar de Murchante 382.

“  de San Torcuato 5 71 , 583.
"  de Sevilla 641.
°  de Soria 651.
”  de Sos 632.
”  de Viana 2 8 3 ,2 8 7 ,3 0 9 ,3 2 3 ,489, 562, 613.
”  María de Los Arcos 749.

Gaudencio de Cremona 492.
Genaro de Villa viciosa 948.
Gerardo de Valencia 721.
Germán de Carcagente 398.
Gerundio de Campazas 531, 5 3 2 ,5 36 .
Gervasio de Breisach 4 9 0 ,5 0 0 ,4 8 5.
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"  de Monistrol 949.
*’ de Ornistrol 481.

Gil del Puerto de Sta. María 500.
"  de Tuir 251.
“  de Villalón 280.
” de Villamayor 688.

Gioberti 981.
Goicoechea, Marino 860.
Gómez Villa, Ceferino 939.
González Caballero, Alberto 3 11 , 312. 

"  de Quiroga 442.
“  Sebastián 191.

Gonzalo de Benejuna 305.
°  de Córdoba 4 6 6 ,9 75.

Gracián 5 2 7 ,5 3 1 .
Graciano de Leguzzano 388.
Gregorio X II I  4, 7, 8, 11, 523.
Gregorio de Aldaba 786.

“  de Hernández 62.
de Ibi 7 0 3 ,7 0 9 .

"  de La Mata 399.
"  de Salamanca 440.

Grignon de Montfort 305.
Guerra, Francisco 581.
Guillermo de Aquianeta 558.

"  de Prades del Roselló 449. 
de Ugar 1 2 2 ,2 0 8 ,4 0 1 ,5 8 4 .

Gumersindo de Estella 393.
Gutiérrez Salazar, Mariano 839.
Hermenegildo de Madrid 599.

de Olot 52 7,6 0 0 .
Hernández Pacheco 350.
Hilario de Arenys de Mar 971.

”  de Torrejón 656.
Hilarión de Medinaceli 3 4 ,5 2 ,4 0 1 .
Hilarión de Toledo 725.
Hilario Olazarán de Estella 978.
Honorato de Vinalesa 9 6 9 ,9 77.
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Honorio de Orihuela 398.
Humboldt 673,6 9 8 .
Ignacio de Barcelona 426.

"  de Cambrils 4 6 7,9 6 5.
"  de Galdácano 400.
"  d e L áco n i556 .
“  de Las Canarias 645.
”  de Loyola 954.
“  de Monzón 1 9 6 ,39 1 ,9 5 0 .
° de Soria 534.

de Valencia 572. 
de Vegas 435.

"  de Zamora 401.
“  de Zaráuz 646.

Ildefonso de Armellada 399.
”  (Alonso) de Barcelona 957.

de Ciáurriz 59, 3 8 3 ,3 8 6 , 389, 3 9 3 ,5 70 . 
de Reus 753.

"  de Zaragoza 580.
Iluminado de Messina 192.
Inocencio X II  219.

”  de Caltagirone 53.
°  de La Antigua 834.

Inurreigarre, Bernardino 464.
Isaac de Mondragones 843.
Isabel I I  110.
Isidoro de Fermoselle 4 9 1 ,5 4 4 ,7 3 0 ,7 3 1 . 

de León 3 0 9 ,3 2 7.
°  de Sevilla (San) 510.
*’ de Sevilla 300, 301, 303, 3 5 4 ,4 0 1 ,4 6 6 , 534, 535, 608.

Isla, José Francisco de 531, 5 3 2 ,5 3 6 , 537.
J acinto de Olot 4 5 1 ,4 8 7.

”  de Peñacerrada 373, 7 4 7 ,3 0 3 .
Jacques Boulduc de París 381.
Jaime de Corella 292, 3 3 2 ,3 8 5 ,4 4 0 ,4 9 8 ,5 6 2 , 6 0 4 ,9 10 ,9 14 . 

”  de Igualada 976.
"  de Puigcerdá 695.
”  de Sarria 968.
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Javier de Tafalla 709.
Jerónimo de Alicante 470.

°  de Antequera 645.
”  de Barbastro 321, 341.
"  de Cardona 558.
° de Castelferreti, 52, 60.
"  de Coreña 656.

de Ecija 3 0 7 ,3 5 7 ,6 1 1 .
"  de Gibraltar 680.

de Guadix 349.
"  de La Puebla 624.
“  deLezaun927.
"  de Montefiori 184.
“  de Piedrahita 658.
”  de Salamanca 2 35 ,5 36 .

de Segorbe 287, 309, 318.
"  deSens388.
"  de Torres 319.
“  de Vilabertrán 478,96 8.

José de Cabra 252, 301, 3 6 0 ,4 5 6 ,4 8 4 ,4 8 7 ,5 0 2 .
Jesús de Orihuela 305.
Joaquín de Adiós 558.

"  de A jofrín 73 1.
°  de Albocácer 398.
“  de Alquézar 672.
"  de Arenys de Mar 751.

de Berga 3 0 1 ,360, 386. 
de Lerín 256. 
de Lubian 534.
de Llevaneras 1 0 8 ,1 2 2 ,1 2 3 ,1 2 7 ,2 0 8 ,7 3 5 ,7 6 4 ,7 7 1 ,7 7 5 ,7 9 1  

7 9 7 ,8 2 1 ,9 2 8 ,9 3 1 . 
de Llisá 756.

"  de Moratalla 725.
de Portillo 5 4 4 ,7 3 4 ,7 3 1 . 
de Sevilla 824,970 . 
de Tudela 262. 
de Teyá 756. 
de Valls 7 5 3 ,7 5 5 ,7 5 6 .
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"  María de Borceguüla 432.
"  Miranda de Madrid 1 0 8 ,1 1 1.
"  Oláiz Zabalza de Pamplona 780.

Jorge de Riezu 978.
"  de Santa Pau 397.

José Antonio de Calella 258,480.
” "  de San Sebastián 936 ,9 78 .
”  de Barderino 382.
“  de B e ll-L lo c  de Cantallops 292.
"  de Burgos 301.
” de Calasanz de Llevaneras 1 2 3 ,2 0 8 ,2 2 1 ,3 0 1 ,3 3 1 ,3 6 7 ,3 8 9 ,4 4 3 , 

4 9 4 ,8 1 3 ,9 1 3 .
*’ Calasanz de Manresa 712.
“  de Antequera 624, 630.
”  de Aracena 728.
”  de Ateca 667.
”  deA ranaz480.
” de Burgos 7 3 8 ,7 3 9 , 740.
”  de Calella 397.
”  de Calas Parra 307, 308.
°  de Carabantes 304, 3 9 2 ,329 ,5 2 9 , 607, 6 6 4 ,6 6 7 ,6 7 1 , 674.
"  de Castroverde 781.
°  de Chauchina 4 0 0 ,9 75.
”  de Doñamaría 401.
"  de Fermo 606.
“  deG raus252.
”  deJérica68 3.

José de Jijona 632, 633.
“  de Lebrija 3 0 7 ,348, 611.
”  de Leonisa 256, 354.
”  de Lisboa 641, 642.
"  de Llerena 108 ,122.
*’ de José de Madrid 4 0 1 ,4 6 1 , 5 3 0 ,5 6 3 ,5 7 6 .
*’ de Málaga 645.
“  de Mallorca 478.
"  de Manzaneda 667.
*’ de Marauri 749.
°  de Nájera 283, 3 0 9 ,3 2 6 , 562, 637, 638, 639, 671.
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"  de Ollería 439.
"  de Potries 772.
°  de Pernambuco 630.
"  de Rafelbuñol 262,292, 301, 3 0 7 ,3 6 4 ,966;
"  de Rocaberti 293, 606.
"  de Tabernes de Valldigna 972.
° de Seva 6 8 8 .
“  de Sevilla 328, 38 0 ,4 74 .
"  de Soria 709.
"  d e T ira p u 9 73 .
“ de Torralba 401.
”  de Torredembarrat 961.
"  de Valderas 529.
"  de Valdeviejas 781.
”  de Villalonga 450.
"  de Villalvilla 656.
” Francisco de Olot 458.
”  Luis de Azkoitia 978.
"  María de Barcelona 426,949.
"  María de Florencia 735.
"  María de Manila 399.
"  María de Mondragón 7 5 3 ,7 5 5 .
*’ María de Porcuna 583.
"  María de Valencia 765.
"  María de Vera 976.
”  Oriol de Barcelona 397.
“  Rocaberti de Barcelona 1 8 ,315.
"  Zulán (Véase Alvaro de Boadilla).

Juan IV  (rey de Portugal) 735.
”  Alarcón de Tordesillas 5, 6 , 8 ,1 1 ,1 3 ,5 0 ,5 0 1 .
"  Bautista Alós de Barcelona 426,949.

"  Bolduc 381.
”  de Ardales 3 0 1 ,4 0 1 ,6 0 8 .
"  de Cádiz 583.
l’ de Murcia 290,292, 307, 308, 352, 533, 600, 611, 612, 

613.
"  de Perusa 255.

"  Chourio de Iturbide 71 1.
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"  Crisòstomo de Gata de Gorgos 398.
"  deBenisa 955.
”  de Cariñena 667.
“  de Ciudad Rodrigo 252, 541.
”  de Fano 253.
"  de Figueras 751.
"  de Guernica 2 9 4 ,3 3 3 ,9 3 7 .
"  de la Cruz de Ubeda 585.
° de La Hoz, 667.
“  del Pobo
"  de Mesones 401.
"  de Ocaña 526.
°  de Pamplona 401.
"  de Peralta 644.
”  de Petrel 478.
”  de San Antonio 312.
"  de Santiago 5 7 7 , 629.
“  de Sevilla 641.
"  de Soria 599,600.
”. de Trigueros 680.
"  de Valencia 4 9 ,9 7 ,1 0 7 .
“  de Vergara 641.
° de Vich 981.
“  de Villafranca 568.
°  de Vinalesa 977.
”  de Zamora 290 ,544, 613.
"  Evangelista de Utrera 301, 3 6 7,4 0 1 .

de Valencia 721.
“  Francisco de Manresa 564.

“  de Valencia 577.
”  José de Amacurro 838.
"  "  de Maturana 446.
° María de Noto 74.
"  Pruna de Arenys 118.
”  Zuazo de Medina del Campo 1 8 0 ,5 7 5 ,4 0 1 .

Julián de Delica 583.
”  de Torrent 9 7 7 ,9 5 5 .

Julio 1114,219.
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"  de Ay ala 494.
Junipero de Salces 985.
Justino de Villares 834.
Justo de Valencia 292,298, 604, 609.
Justo Pastor, José 382.
Labaca, Alejandro 862.
Ladislao de Rionegro 129.
Lamberto de Zaragoza 2 5 6 ,2 5 8 ,3 8 3 ,4 5 4 ,4 7 2 ,4 8 7 ,5 4 1 .
Langarica, Jesús 862.
Larrañaga de Aldaba, Gregorio 788.
Latassa, F. de 412.
Laureano de Las Muñecas 5 9 3,9 2 7.

"  de San Bartolomé 398.
Lausperger, Juan 386.
Leandro de Azúebar 564.

"  de Barcelona 478.
°  de Murcia 2 5 2 ,3 8 8 ,4 2 8 ,4 4 0 ,4 6 0 , 600.

León X I I I  924.
León, Ricardo 984.
Leonardo de Porto Marizio 387.

”  Ma de Bañeras 305.
Leoncio de Villaodrid 541.
Leopoldo (emperador) 530.
Leopoldo de Alpandeire 1 5 0 ,3 6 0 ,396, 557.
Lercari, Severio 385.
Lino de Cantalapiedra 541.
Lorenzana (cardenal) 545.
Lorenzo de Alicante 611, 655.

"  de Brindis 1 7 7 ,1 7 8 ,1 9 3 ,2 5 1 ,2 5 8 ,8 8 4 .
*’ de Corella 646.
”  de Magallón 662. •
"  de Mataró 5 7 4 ,7 5 8 .
” de Villafranca 583.
"  de Zaragoza 667.

Lucas de Berge 583.
” de Egea 646.
"  de Guadalajara 956.
"  de Perpiñán 255.
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"  de Valencia 969.
Luis Antonio de Salamanca 637, 638. 

de Sevilla 390.
°  Bloy de Barcelona 885,954.
"  de Antequera 241, 502, 526.
”  d e A u se jo 8 71.
°  de Camogli 388.
°  de Caspe 4 3 8 ,4 6 0 ,4 8 7.
"  de Castelltersol 695.
"  de Flandes 2 5 6 ,4 4 2 ,4 5 2 ,487, 501, 5 3 3 ,9 5 8 .
”  de Granada 525.
°  de León 8 34 ,9 4 5.
“  de Masamagrell (Amigó y Ferrer) 1 5 3 ,395, 60 1,9 2 7.
”  de Medina del Campo 541.
“  de Muru-Astraen 446.
"  de Olot 4 7 7 ,5 0 8 ,9 6 1 .
°  de Oviedo 3 5 4 ,4 6 6 ,5 3 4 ,5 3 5 .
°  de Priego 641.
"  de Quintanilla 728.
” de Revillagodos 728.
"  de Valencia 50,426.
“  de Villafranca 473.
°  Jaime de Bailén 563.
° Ma de Lipiani 728.
”  "  de Valencina 500.

Lunel, Vicente 3.
Lorenzo de Brindis (San) 2 4 ,2 5 , 60, 61.
Llul, Raimundo 4 5 7 ,4 8 7 ,5 0 1 .
Magdalena do Sepulcro 388.
Manconill de Pinell, Gaspar 812.
Manuel de Barcelona 387.

”  de Granada 641, 642.
"  de Hontoria 585.
°  de Jaén 287, 308, 350, 401, 508, 528, 534, 559, 5 6 1,5 6 2 ,6 0 0 , 

6 0 4 ,6 1 4 ,9 1 2 ,9 1 4 .
“ de La Mata 667.
"  de Las Canarias 637, 638.
"  de Montbisy 549.
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”  de Reboredo 629.
"  de Terradell 739.
”  de Valencia 564.
“ de Vitoria 529,646.
° Ma de Aguilar 7 5 3 ,7 4 9 .
"  ”  de Lipá 976.
"  "  de Sanlúcar 292, 301, 307, 3 7 0 ,4 7 3 , 6 1 1 ,6 18 .
"  M artí de Arenys de Mar 965.

Manzaneda, Juan Bta. 2 4 1,50 2 .
Manzoni 919.
Marcelino de San Vicente 680.
Marcelo de Pisse de Macón 461.
Marcial de Villafranca 497.
Marcos de Aviano 481.

"  de Castellón 433.
"  de Guadalajara 620, 720.
"  de Lisboa 249.
"  de Tronchón 501.
”  de Vich 695.
"  de Villena 572.

María Cristina (reina) 130.
María Micaela de Sacramento 388.
Mariana de Austria 530, 576.
Mariano de Cerdefta 401.

"  de Cervera 695.
“  de Bernardos 597.

de Madrid 541.
”  de Maraval 541.
"  de01acan725.
*’ de Pamplona 541.

de Sevilla 2 0 5 ,2 4 5 ,2 6 2 ,5 4 7 , 583.
"  de Tabernes de Valldigna 583.
"  de Vega 564.

Marie-Joseph de Geramb 387.
Marqués de los Vélez 581. 

de Pombal 177.
"  de Santa Cruz (véase Bazán, Alvaro de)

Massillon 540.
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Marta Magdalena do Calvario 388.
Martí, Mariano 685.
Martín de Barcelona 397.

"  deN antes735.
“  de Tarragona 497.
°  de Torrecilla 312, 339, 388, 441, 453, 464, 489, 496, 49 7,4 9 8 , 

6 0 0 ,6 1 4 ,9 5 1 .
Martínez, Salvador (véase Vicente Ma de Barcelona)
Martínez Valverde 390.
Mateo de Anguiano 213, 2 1 7 ,2 2 8 ,2 6 1 , 2 8 5 ,2 9 0 ,4 7 1 , 613, 614.

"  d e G u a d ix l3 .
Matías Bellintani de Saló 378.

"  de Marquina 3 0 8 ,4 6 1, 5 3 7 ,5 7 1 .
°  de Serradilla 489.
"  de Valencia 963.
°  deZuaza 658.
"  Sola Ferrell de S. Lorenzo 783.

Mauricio de Begofia 9 74 ,9 9 5. 
de Liria 721. 
deTafalla 583.

Mauro de Alicante 710.
"  de Cintruénigo 7 1 7 ,7 2 1 ,7 2 2 .
"  de Valencia 950.

Maximiliano de Finistrat 752.
Melchor de Escoriza 79 7.

"  de Pobladura 494.
“  deTivisa 549.

Melón 502.
Mendizábal 9 6 ,1 0 1 .
Mendoza, Ma Manuela 6 .
Menéndez y Pelayo 531, 533, 545.
Metodio de Nembro 312.
Miguel Angel Olano de Alzo 78 0 ,7 8 1 .

”  de Audicana 791.
”  de Cepeda 533.
°  de Cirauqui 772.
“  de Epila 646.
"  dé Esplugas 3 8 2 ,3 8 3 ,4 3 3 ,9 3 6 .
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”  de Gorriti 765.
“  . de Grajal 399.
“  de Granada 641, 642.
”  de Lima 530.
"  de Madrid 680,656.
"  de Olivares 680.
”  de Molinos 4 36 ,4 9 7.
”  de Pamplona 448, 740, 742.
“  de Petra 4 73 ,9 6 2 .
"  de Santander 2 9 0 ,3 0 1 ,5 4 5 ,5 4 6 ,5 6 5 ,5 8 2 ,5 9 0 ,6 1 3 ,9 0 8 . 
"  de Santo Domingo 8 6 .
° de Sarriá 401, 583.
"  de Sessa 624,625.
° de Torres 664.
°  de Valladolid 1 0 ,1 8 5 ,1 8 7 ,2 5 1 ,4 5 9 ,5 2 9 .
”  de Valencia 721.
“  d e V ian ya 39 7.
“  de Viguera 259.
” de Villalba 295.
"  Suarez de Santander 70.

Mir, Joaquín 976.
Modesto de Mieras 397.
Moneada, Francisco Antonio 254.
Monroy y Menesas, Antonio 723.
Montalto, Duque de 263.
Mora, José Joaquín de 982.
Mújica, Martín 860.
Muñoz y Pabón, Juan f. 988.
Murillo, Diego 248.
Narciso de La Bisbal 695.
Navarro, Pedro 251.
Nicéforo de Paris 388.
Nicolás Castells de Barcelona 738 , 7 3 9 ,7 4 0 ,7 4 2 . 

l’ de Bustillo 2 0 3 ,3 0 2 ,4 9 2 .
”  de Cármenes 834.
*’ de Córdoba 467.
” de Eslava 290, 6.13.
*’ de Igualada 752.
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"  de Odena 751.
"  de Rentería 675.
"  de Tolosa 976.
°  Fermín de Pamplona 583.
"  José de Mallorca 5 3 3 ,9 5 7 .

Nieremberg 248.
Nistal de Carucedo, Diego Alonso 8 39 ,9 32.
Nonell, J. 401.
Nones Varela, Joáo 388.
Normante 502.
Nuoro 630.
Ochino 180.
Ojer, Pablo 694.
Olavide, Pablo A n t °  José de 576.
Olegario de Barcelona 750.
Olozaga, Salustiano 96.
O 'R e illy  728.
Orleans, Ma Luisa de 576.
Pablo de Alicante 577.

"  de Ardales 585.
"  de Cádiz 3 0 4 ,3 3 0 , 3 5 4 ,4 0 1 ,4 6 6 ,5 2 9 ,6 0 7 .
"  d e C e sa n a l9 3.
°  de Colindres 4 6 ,4 7 ,7 0 ,7 9 , 2 0 6 ,2 3 1 ,2 7 8 ,2 9 2 ,4 9 9 ,5 3 8 ,5 7 1 . 
"  de Ecija 3 5 3 ,465, 533.
”  de Granada 429,526.
°  de Muriel 544.
”  de Orihuela 709, 72 1, 722, 725.
°  de Sarriá 189.
“ de Sant-Pedor 450.
"  de Varazze 735.
°  Fidel de Burgos 991.
°  Jerónimo de Fregenal 645.

Paciano de Barcelona 397.
Pacífico de Málaga 583.

"  de Murcia 721.
"  de Ronda 400.
°  de Valencia 398.

Palau y Dulcet 312.

553



Indice Onomástico

Panigarola, Francisco 523.
Paterno de Pontivy 735.
Patricio de Barcelona 986.
Paulino de Pamplona 709.
Paulo I I I  3 , 4 , 7 .
Paulo V  60.
Pedro de Abión 345.

”  deA lagón470.
"  de Aliaga 198, 242, 26 2 ,2 76 , 2 77, 282, 28 5,28 6, 288, 291, 309, 

333.
”  deAneto 6 8 8 .
”  d e A rb o s769 .
"  de Ascarza 79 7 .
"  de Barbastro 448.
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